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	Puedes ser lo que quieras, sólo conviértete en lo que crees que podrías ser.

	Freddie Mercury.


Capítulo I

	

	

	

	             

	

	

	             Es el año 2.281. El orfanato Esperanza, el más importante del planeta Tierra, ubicado en Buenos Aires, Argentina, recibe un nuevo bebé que ha sido dejado en la puerta con una nota que dice su nombre: “Gabriel Shepard”. El bebé tiene aproximadamente seis meses y se ve excelente de peso. Los investigadores del orfanato no supieron quiénes son sus padres, ni de donde proviene, lo que es seguro es que en este orfanato estará mejor que en cualquier otro lugar.

	

	             A pesar de que tuve una crianza muy buena en el orfanato, yo, Gabriel Shepard, me formé y crecí en las calles haciendo amistades y defendiéndome de los que querían hacerme daño, tengo diecisiete años y voy a un colegio de ciencias espaciales donde tengo un mejor amigo, Dax, rubio de ojos verdes, amante del hackeo y dice que se convertirá en el mejor hacker de la galaxia.


Capítulo II

	

	             Así como Dax quería ser hacker, yo en cambio quería ser capitán, o comandante de una nave espacial, y explorar el universo, también me encanta dibujar, suelo dibujar lo que veo, cuando veo algo que me gusta, lo retengo en mi memoria y lo dibujo con un bolígrafo azul. Tengo un compañero de clases llamado Vítor Méndez, es un pesado y molesto que sólo le gusta bromear a todo el mundo, pero especialmente a mí, yo le respondo con burlas más fuertes que las que él me hace, hasta el punto de hacerlo llorar, luego me echan la culpa a mí, que lo maltrato, pero es él el que maltrata a todos, Vítor también tiene la ilusión de ser comandante, igual que yo.

	             Curso el último año de la carrera de “Viaje Espacial”, para convertirme en comandante. Ahora estoy en mi casa, sentado en uno de los sillones…

	—Hola Dax, ¿Quieres venir a mi casa? —digo hablando en mi celuloide.

	             Los celuloides son teléfonos inteligentes con la pantalla transparente y solo tiene metal en la parte inferior, donde hay algunos botones.

	—Hola Gaby, creí que no tenías casa —responde.

	—Estoy alquilando una casa, es pequeña

	—Perfecto, dame la dirección que voy para allá 

	—Mil quinientos treinta, de Los Bloques Del Virrey —respondo.

	             Los Bloques Del Virrey, es un distrito a treinta kilómetros del centro de Buenos Aires.

	—Bien, ahora voy —añade.

	A los 10 minutos, llega Dax, con unas cervezas en las manos…

	—Tomamos? —pregunta.

	—Dale, ábrelas.

	             Empezamos a tomar las cervezas, están super frías, tanto que me congelan las muelas, hago una expresión de escalofríos, Dax me mira y comienza a reír como un tarado.

	—Hey Gaby, ¿Y las chicas? —pregunta con una pequeña sonrisa y una ceja levantada.

	—¿Qué chicas? —respondo con un tono irónico.

	—Dale, no te hagas el tonto, sé que miras a muchas compañeras de clase

	—Que las mire no significa que tenga que invitarlas a mi casa, además, no me gusta ninguna

	—¿Y esta casa?, ¿Cuánto cuesta alquilarla?

	—Gracias por cambiar de tema…, no cuesta mucho, esta casa como ves, es muy común, no tiene casi nada de tecnología y estas paredes verdes son horribles, pero bueno. Es un monoambiente, o sea que tiene todas las habitaciones juntas, acá estamos en el living y a la derecha, está mi cuarto, con el baño al lado, el baño es lo único que tiene paredes que lo separan, lo demás está todo junto, mi cuarto, el comedor y la cocina, está todo junto. No cuesta mucho, lo pago con lo que me da el colegio para los estudios, eso me basta para pagar esta casa —le indico cada lugar con mis manos.

	—Ah okey, ¿Cuánto te falta para que seas comandante? —pregunta.

	—Tengo que terminar dos trabajos prácticos sobre el sistema de galaxias y después esperar los puntajes, ¿Y a vos, cuanto te falta para ser el mejor hacker del universo? —pregunto en tono de broma y sarcasmo. Trato de hablar en neutro, pero hay veces que se me escapa el acento argentino.

	—Ya lo soy —dice con seguridad.

	—Dale, no jodas…

	—Enserio, ya tengo el título de hacker profesional, sólo me falta el diploma

	—¡Te felicito! —le digo contento y le doy un abrazo.

	—Gracias, cuando consigas chicas llámame, vendré volando —lo dice riéndose.

	             Pasaron unas dos horas, que la pasamos a pura charla, a Dax lo llaman y se va, estoy muerto de sueño, así que me iré a dormir.


Capítulo III

	

	             Me despierta un llamado del colegio y me di cuenta que he dormido más de lo normal, me visto rápido con una camiseta de color rojo, vaqueros negros y zapatillas deportivas negras, voy rápido al baño para mojar mi cara y salgo al instante. Agarro café en lata para tomar en el camino, llego al colegio y había una reunión importante de profesores y alumnos, todos me ven y comienzan a reír por lo bajo, como si hubieran visto a un payaso y el profesor “pelón” me llama…

	—Shepard —dice serio.

	—¿Qué pasa? —pregunto asustado.

	—Tengo algo importante que decirte.

	—¿Qué, que? —digo desesperado.

	—Vas a viajar a la mejor academia espacial de Asia —lo dice contento.

	—¿What?… —quedo paralizado.

	             Dax se acerca… “Felicidades”, me da la mano y todos aplauden. Casi se me escapa una lagrima, pero hice fuerza para no llorar…

	—¿Ahora qué hago? —le pregunto al profesor.

	—Empieza a hacer tu maleta —responde.

	—Okey… —digo todo confundido y explotando por dentro.

	          Vuelvo a mi casa lo más pronto posible y preparo las maletas, estoy tan nervioso que cuando quería poner la ropa dentro lo único que hacía era que se cayeran al suelo por el temblequeo de mis manos.

	             Me llama por teléfono un profesor diciendo que en diez minutos pasa a buscarme en un auto volador rojo, armo rápido las maletas y lo espero afuera de mi fea casa. El auto rojo viene por el horizonte, mi corazón se acelera, el auto aterriza y se detiene delante de mí, el profesor abre la puerta y me ayuda con las maletas.

	—Sube al auto, Shepard —dice serio.

	—Sí… ya entro.

	             Miro hacia mi casa y volteo al auto para entrar, nunca había estado en uno de estos, además de que se maneja solo, también es muy rápido. El profesor sigue acomodando las maletas y yo lo espero sentado dentro del auto, a los minutos, sube y partimos rumbo al aeropuerto espacial de Buenos Aires.

	             Llegamos después de un viaje de diez minutos en el auto, y en esos diez minutos pensaba… «¿Cómo sería ese lugar?, ¿Cómo sería la gente?, ¿Qué tendría que hacer?», mi cabeza no paraba de preguntarse esas cosas.

	—Llegamos —dice el profesor con su cabeza rapada y brillante.

	—¿Voy a ir solo?

	—Sí, ¿Qué, tienes miedo?

	—No, claro que no… ¿Entonces, no lo volveré a ver? —digo un poco triste.

	—Algún día sí, Shepard, algún día —dice sonriente.

	—Chau profesor, voy a extrañar tu cabeza brillante y tu sensual voz —digo riendo.

	—Adiós maldito huérfano —dice riendo.

	             Entro al transbordador espacial, yo todavía creía que estaba soñando, me pellizqué por las dudas a ver si despertaba, pero no, sólo hice que me doliera. Me siento en mi lugar reservado junto a otro joven como de mi edad, y a los cinco minutos, el transbordador despega. Por fuera parece que no tiene ventanas, pero se puede ver el exterior desde adentro, miro por las ventanas y veo como me alejo del planeta, es una imagen tan hermosa que nunca creí que iba a poder ver, nuestro planeta es tan precioso. 

	             El transbordador sale de la atmósfera y empieza a girar en dirección a Asia…

	—¿En qué región vamos a bajar? —le pregunto a la persona que tengo al lado.

	             Es un joven de cabello corto, de color castaño claro y tez blanca, rasgos finos como un modelo y delgado con los músculos un poco marcados, lleva una camiseta sin mangas de color azul, pantalones de gimnasia gris y zapatos deportivos, lo que demuestra que es fanático del deporte.

	—A Corea Del Sur —me responde y parece temeroso.

	—¿Estás asustado?

	—Un poco

	—No pasa nada, “man”

	—¿A qué colegio vas? —me pregunta más serio.

	—Voy al colegio de ciencias espaciales de Buenos Aires —respondo.

	—A mira, ese es el más importante… —añade.

	—Sip.
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Capítulo IV

	

	            Llego a Corea Del Sur, el transbordador salió y entró de La Tierra para que el viaje sea muy rápido. Hace mucho calor y es de día, al caminar unos cien metros dentro del aeropuerto enorme lleno de luces de neón que me hipnotizan…
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	             Llega una chica asiática que camina hacia mí, tiene cuerpo de modelo, joven, cabello suelto de color negro y largo, vestido negro ajustado al cuerpo que termina a la altura de sus rodillas y está ligeramente maquillada…

	—Hola, soy Shuly Jung, profesora de astronomía en la academia de Seúl —dice sonriendo con su piel perfecta que parece de porcelana.

	—Hola, un gusto —digo con timidez.

	—Sígueme, tengo mi auto afuera

	—Ok…

	             Salimos y lo primero que veo después del resplandor del sol, fue la inmensa ciudad con edificios enormes de más de cien pisos de colores pastel, pero la mayoría eran de color blanco metálico. Se nota a lo lejos montañas verdes que cuando las miro parecen cuatros de un museo, ahora sé porque Seúl, la capital de Corea Del Sur es una potencia mundial.

	—¡Hey Shepard! —me grita la profesora.

	—¿Qué pasa? —digo con cara de embobado.

	—Si ya has terminado de ver el paisaje entremos al auto

	—Sí.

	             Entramos, es un eléctrico de la marca Ferrari-Benz, una marca que nació por la fusión entre las dos marcas, Mercedes Benz y Ferrari. Por dentro es lujoso con asientos de cuero y tapizado de piel de cocodrilo sintético, se maneja automáticamente, sólo hay que indicarle el destino. Cabe aclarar que este es un auto terrestre, si miro por la ventanilla del auto puedo ver rutas terrestres y aéreas de dos filas…

	[image: Image]

	             Nos sentamos en la parte trasera, ella a mi derecha, y se me hace imposible no mirarla, ella está con una tablet holográfica en la mano derecha y pude ver que en la pantalla aparecían imágenes de Buenos Aires. Tiene manos grandes, dedos largos y finos con las uñas pintadas de rojo. La miro de reojo para calcular su edad, pero con mujeres asiáticas es difícil saberlo, puede que tenga cuarenta, cuando parece de veinte.

	             En una de las miradas que yo hago, ella logró verme y darse cuenta…

	—¿Qué pasa? —pregunta sin mirarme.

	—Nada… sólo te miro —respondo con vergüenza.

	—Dime, nadie nos está escuchando, estamos solos —dice mostrando sus perfectos y blancos dientes.

	—Te miro porque estoy tratando de calcular tu edad

	—Siempre me pasa —ríe y se sonroja un poco.

	—Sí, me imagino, entonces… ¿Cuántos años tenés? —digo serio.

	—Me encanta el acento argentino

	—Eso no es lo que pregunté —añado.

	—Tengo treinta y uno —lo dice seria y segura.

	—Es increíble, pareces de diecinueve o veinte años

	—La tecnología en cremas para la piel avanzó mucho —dice riendo.

	—Sí, ya veo, a ver, adivina cuantos años tengo

	—Tienes diecisiete, he leído tu ficha de estudiante

	—Claro… que tarado que soy —me golpeo con la palma de mi mano en la frente.

	—Está bien, ¿Y por qué quieres saber mi edad?

	—Sólo por curiosidad —digo casi en voz baja.

	—¡Oh! eres curioso… —me mira fijamente a los ojos.

	—Sí, a veces demasiado —digo riendo.

	—¿Sí?, ¿Y ahora de que tienes curiosidad? —se acerca y pega su hombro con el mío.

	             Siento el aroma de su perfume y su aroma corporal que cada persona tiene y es diferente en cada uno, su aroma tiene algo que me tranquiliza, no me pongo nervioso gracias a eso, pero no entendía por qué.

	—Ahora tengo la curiosidad de saber si eres soltera —digo mirándola a sus ojos negros y profundos, y sin ponerme nervioso, ella me iba a decir algo, pero en ese momento el auto se detiene…

	—Llegamos —dice en voz baja y levantando su ceja derecha.

	             «¡Maldición!» —Pensé. Hubiera preferido no llegar nunca, «Malditos autos super veloces, se hubieran quedado como eran hace siglos» —digo en mi cabeza.

	             Luego de estar maldiciendo un rato, caminamos juntos a la puerta de la academia, yo no podía ni mirarla de la vergüenza que tenía. Pude ver a mucha gente entrando por las enormes puertas de cristal, y también se veía bastante gente adentro.

	             Recorremos unos cincuenta metros de un jardín con caminos antes de llegar a la puerta, llegamos y le doy paso a ella para que pase primero, cuando la dejo pasar, me mira con una sonrisa y yo le respondo con otra sonrisa de oreja a oreja con cara de idiota.

	             Entramos y lo que veo es un enorme salón con paredes de vidrio azul, el suelo de color blanco con tonos grises, todo exageradamente limpio y vacío de muebles, no hay para sentarse, ni mesas, nada. Al frente, a unos veinticinco metros, se ven las escaleras y ascensores, pero antes de las escaleras hay grupos de personas. Cada grupo está separado, hay un grupo de chicas a la derecha de unos veinte años cada una aproximadamente, en el centro del lugar, se ve un grupo grande, mixto entre chicos y chicas jóvenes como de mi edad y a la izquierda pegados a la pared de vidrio, están los profesores y profesoras, puedo ver que son de edades parecidas y también son de distintas nacionalidades, asiáticos, hindúes, latinos y europeos. La profesora Shuly se separa de mí y comienza a caminar hacia sus colegas.

	—Has amigos, habla con gente —dice señalando con el dedo hacia los demás estudiantes mientras se aleja.

	—Okey —respondo confundido.

	—Después te veo, Shepard —añade.

	             «Qué lindo cuerpo tienes» —Pensé mirándola.

	             Camino hacia el grupo mixto, me ven y uno de los chicos me saluda…

	—Hola, ¿Qué tal? —dice con una sonrisa.

	             Es un joven de mi edad, de tez oscura, probablemente afroamericano, labios gruesos y pelo corto rizado.

	—Hola… bien, ¿Y tú? —saludo con la mano.

	—Bien, me llamo Jacob Jones, estudio ingeniería de motores espaciales —dice serio y con una voz grave.

	—Un gusto, yo soy Gabriel Shepard, estudio para ser comandante espacial

	—Bueno, buena suerte comandante —dice sonriendo y palmea mi hombro.


Capítulo V

	

	             Por un megáfono se escucha una voz que dice: “Todos los presentes suban al tercer piso del establecimiento”.

	             El mensaje se repite cada dos minutos, voy a buscar a Jacob, que se había mezclado en la gente.

	—¡Jacob! —grito hacia el grupo.

	—¡Aquí estoy! —levanta una mano.

	—Vamos, subamos —hago un gesto con la cabeza hacia arriba.

	             Vamos trotando esquivando algunos alumnos, subimos las escaleras haciendo una mini carrera y llegamos al tercer piso. Es muy diferente al otro lugar, las paredes son de color negro con luces encastradas a la altura del techo, el piso es azul Francia y acá sí que hay para sentarse, hay butacas de color negro que apuntan hacia un atril con micrófonos, «Es una sala de conferencias» —Pensé.

	             Llegan los demás, la sala es tan grande que entran todas las personas y sigue estando cómoda. En las primeras dos filas de butacas se sientan los profesores y en las filas que siguen se sientan los alumnos, Jacob y yo nos sentamos en la cuarta fila…

	—¿Qué crees Jacob?, ¿Qué va a pasar? —pregunto un poco nervioso.

	—No lo sé, ahora estoy nervioso —responde.

	             Se abre una puerta a la derecha del atril y sale un hombre canoso, barba blanca y alto, de unos sesenta años…

	—¡No puede ser! —dice Jacob susurrando fuerte y rasgando su garganta.

	—¿Qué?, ¿Quién es? —le pregunto sin entender nada.

	—¡Es el director del Centro Espacial! —dice como un niño abriendo los regalos en su cumpleaños.

	—¡¿De verdad?!

	             Todos aplauden y se ponen de pie, luego de unos segundos, el hombre hace un gesto con la mano para que la gente deje de aplaudir y nos sentemos.

	             “Algunos me conocen, algunos no…”, dice el director en voz alta, como presidente hablándole al pueblo. “Soy Mark Ming, piloto, astrónomo, sobreviviente de la misión en el planeta Merídian, y creador del Centro Espacial. Estamos aquí para nombrar y entregar diplomas a los mejores alumnos de esta época”. “¡Mierda!”, digo nervioso.

	             Jacob sólo ríe como si estuviera drogado, el director no paraba de nombrar gente y entregar diplomas, hasta que dijo… “Señor Dax Xibler” …

	             “¡Dax!”, me pongo de pie y Dax camina hacia el atril.

	             “Dax Xibler, se le entrega este diploma por ser el mejor alumno en la rama de hacking, y seguridad”. Dax recibe el diploma, todos lo aplauden, él levanta un poco la vista y me ve, me saluda agitando su mano derecha, yo lo aplaudo con los brazos por encima de mi cabeza y sonrío.

	             Luego de unos alumnos más, llega mi turno…

	             “Señor Gabriel Shepard”, dice el director leyendo una lista de nombres en una laptop. Mi corazón se acelera, siento algo raro en el estómago, me levanto y camino hacia el atril. “Gabriel Shepard, se le entrega este diploma por ser el mejor alumno en ciencias espaciales generales, lo que conlleva a que usted pueda convertirse en un capitán, o comandante de una nave espacial, sin subir de rangos militares. También se convierte en el alumno más joven en recibir esta distinción, ¡Feliciten a este muchacho prodigio!”. Agarro el diploma con las dos manos, todos aplauden y se ponen de pie, Jacob grita como un loco y Dax me saluda desde las butacas con los puños cerrados… “¡Gracias!”, grito hacia las butacas con los ojos llorosos.

	             Luego vino el turno de Jacob, ese misterioso chico buena onda que conocí en este lugar…, “Señor Jacob Jones”, dice el director, Jacob sube corriendo, casi se cae y recibe el diploma. “Jacob Jones, se le entrega este diploma por ser el mejor alumno en ingeniería de motor espacial y ciencias militares”, todos aplauden. “Por último, mi gran orgullo…”, dice el director, que ya se lo ve cansado de entregar diplomas. “Merídian Ming”, le volvió la voz al nombrar a su hija.

	             La veo levantarse de su butaca, está delante de mí, pero a unas cinco butacas hacia mi izquierda, sólo puedo ver su espalda y el cabello tan negro y largo que brilla, ella sube al atril, con un vestido blanco que termina tapando sus rodillas, zapatos con plataforma de color negro y lo único que hago es mirarla a tal punto que lo que está a mi alrededor desaparece, y todo queda en negro y en silencio… sólo estamos ella y yo en la sala, su cabello cae como una cortina en sus hombros y tiene el flequillo abierto al medio que deja ver sus finas cejas, piel blanca con maquillaje muy natural y delicado, rasgos asiáticos, labios un poco gruesos pintados de rojo manzana, ojos negros y achinados, pero grandes a la vez, hace que todo en ella me deslumbre. Sólo pienso que ella es la chica más linda que jamás había visto.

	—¡Gaby, aplaude! —dice Jacob.

	—¡¿Gabriel, estás bien?! —pregunta Shuly.

	—¡¿Qué?!, sí… sí —digo volviendo de ese trance que estaba teniendo.

	—Aplaude, es la hija del director —dice Shuly y parece enojada.

	—¡Sí, claro!, entiendo… —aplaudo, agito la cabeza, cierro y abro los ojos con fuerza.

	             Luego de los aplausos, Merídian dice al micrófono… “Gracias, y felicitaciones a todos”, dice seria, no logré escuchar lo que dijo antes, y se nota que tiene vergüenza.

	             «Gracias a ti por existir» —Pensé. La profesora me mira y sonríe, creí que me había leído la mente.


Capítulo VI

	

	            Luego de la ceremonia de diplomas, los organizadores nos trasladan al jardín frente a las puertas de la academia. Hay tanto resplandor del sol que no puedo ver nada, una vez que mis ojos se acostumbran, puedo ver una fila de naves espaciales, son muy modernas y de gran calidad, de un tamaño medio, Jacob está como un niño en una dulcería.

	—Mi corazón va a explotar —dice Jacob y parece excitado.

	—No te mueras ahora —digo riendo.

	—Hola… ¿Me recuerdas? —se oye una voz de varón tímida detrás de mí.

	—Hola, sí, tú estabas en el transbordador —giro y digo con sorpresa.

	—He ganado el diploma para ser comandante —dice serio.

	—¿De verdad?, felicitaciones —le doy la mano.

	Veo que se acerca Shuly… —¿Cuál vas a elegir? —dice la profesora que se ve más hermosa con el sol golpeando en su cara.

	—¿Qué cosa? —pregunto confundido.

	—¿Qué nave vas a elegir?, eres comandante, elige la que quieras, Shepard —me lo dice con los ojos entrecerrados, cubriéndose el sol con la mano.

	—Emm… no sé, tendría que verlas, déjame que las vea y te digo.

	             Miro las naves caminando lentamente por delante de cada una de ellas, veo una que me llama mucho la atención, es de color blanco con detalles en negro, es una “SCE Helios”. La nave es muy estética y tiene líneas muy finas… me encanta.

	—¡Ésta! —le digo a Shuly señalando la nave con mucha seguridad.

	—Perfecto, ya es tuya —dice con una sonrisa.

	—¿Qué es lo que sigue? —le pregunto.

	—Ahora debes ir al Centro Espacial con tu nave —responde acercándose un poco a mí.

	—Perfecto, eso haré —la miro fijamente a los ojos.

	—¿Quieres que te responda la pregunta que me has hecho en el auto?

	—Sí, no quiero quedarme con la duda —digo un poco nervioso.

	—Estoy soltera… —dice seria.

	—Perfecto, ¿Te voy a volver a ver? —miro hacia adelante.

	—Estoy segura que sí —responde.

	             Shuly me mira y me besa en la mejilla, la miro, sonrío y la observo mientras se aleja de mí…

	—Gaby, ya tengo trabajo, y acá nos separamos —dice Jacob con tranquilidad.

	—Sí Jacob, nos vemos en el espacio —le doy la mano con una sonrisa.

	

	             Al momento de subir las escaleras para abordar la nave, miro hacia mi derecha y la veo a Merídian subiendo a su nave. Su cuerpo delgado y su cara de muñeca me hipnotizan, me quedo quieto observándola hasta que desaparece en la puerta de su nave de color violeta, la puerta se cierra y continúo ingresando a mi nave.

	             La nave ya me había enamorado por fuera, pero por dentro es preciosa, tiene las paredes de color negro con una fina franja de color rojo, luces en el centro del techo encastradas de color blanco. Al entrar, lo primero que veo es el centro de mando, donde el sistema de navegación se efectúa, hay un mapa holográfico a la derecha a unos cinco metros, a la izquierda se encuentra el puente del piloto con ventanas en frente y a los lados de él.

	             Camino hacia el holograma de la galaxia tocando suavemente el pequeño muro y la estructura ovalada donde está el mapa galáctico que tiene una textura muy suave, al llegar al mapa, una chica de unos veinticinco años sale de una de las puertas del lugar. Las puertas tienen forma octagonal, son bastante grandes y se abren metiéndose en la pared de izquierda a derecha. Ella es rubia, rasgos nórdicos, ojos azules y alta…

	—Bienvenido comandante a la SCE Helios —lo dice sonriendo mientras se acerca.

	—Gracias, todavía no me acostumbro a que me llamen así, ¿Qué significa SCE?

	—Sistemas del Centro Espacial —responde.

	—Gracias, ¿Tu nombre? —le pregunto.

	—Perdón, me llamo Lucy Solberg, soy de Suecia, me encargo de la seguridad y bienestar de la nave, y de la tripulación —dice seria con una voz suave.

	—Perfecto Lucy, ¿Puedes hablarme de la nave?

	—Claro Shepard.

	—Por favor dime Gabriel, o Gaby —añado.

	—Okey Gabriel. La nave cuenta con uno de los motores más rápidos del mercado, puede ir dos veces más rápido que la luz, eso hace que llegar a un destino sea muy rápido y conveniente —dice mientras me muestra imágenes de la nave en una tablet.

	“Ujum…”, hago con mi garganta y asiento.

	—La nave cuenta con cuatro plantas, le diré cada uno, partiendo desde arriba, el nivel cuatro es para usted, su camarote personal y privado, en el nivel tres se encuentra la navegación, el mapa galáctico y el piloto con sus respectivos miembros de la tripulación, es en donde nos encontramos en este momento, en el nivel dos se encuentra la cocina y dormitorios para la tripulación, y también la sala médica, y en el nivel uno se encuentra la bahía de carga para almacenar lo que sea, colocar lanzaderas y vehículos terrestres, también posee salas para ver e inspeccionar el motor de la nave —lo dice hablando rápido pero se le entiende perfectamente.

	—Excelente, parece ser muy completa la nave, muchas gracias Lucy —le doy la mano.

	—Si necesita algo sólo dígame, estaré cerca del mapa galáctico, marque el destino en el holograma y el piloto recibirá la orden para partir

	—Perfecto —digo con una sonrisa.

	             Antes de partir, voy a conocer al piloto, me dirijo al puente donde se encuentra…

	—Hola, soy el comandante Shepard, estoy conociendo a los miembros de la tripulación —le hablo detrás de su butaca y él gira el asiento para verme.

	—Hola señor, soy Mathews Foster, piloto y militar —me saluda con la mano.

	—Un gusto —digo serio y agitando su mano.

	             Mathews es un tipo de unos treinta y cinco años, de contextura atlética, cabello negro con corte militar, quijada cuadrada que me recuerda a Jean Claude Van Damme, tiene puesto un traje militar de color negro y gris.

	—¿Puedo confiar en usted para pilotear la nave, y que no nos choquemos contra algún asteroide? —pregunto en broma y levantando una ceja.

	—No chocaré contra un asteroide a menos que usted me lo ordene señor, tengo quince años de experiencia y he pilotado naves mucho menos tecnológicas que esta. No se preocupe señor, usted y la nave están en buenas manos —dice serio y muy seguro.

	—Perfecto entonces, ¿De dónde eres? —doy una palmada a su asiento de cuero marrón.

	—Soy de una pequeña colonia llamada Urtel, en el planeta Berthe.

	             Vuelvo al mapa y al acercarme, se levanta automáticamente un escalón delante del mismo, al subir el escalón, se abre una interfaz electrónica que indica las zonas de viaje y los destinos. Presiono donde dice “Iniciar”, se abre un mapa galáctico interactivo que me permite moverme por la galaxia y los cúmulos, busco el destino donde se encuentra el Centro Espacial, la consola me muestra su ubicación y presiono “Ir a destino”.



  Capítulo VII


  


  


  


  


  


  


  


               La señal la recibe rápido el piloto y la nave empieza a elevarse, se siente un movimiento muy suave y el sonido de la nave tiene un tono relajante, luego de unos segundos, la nave baja su cola y levanta la nariz a un ángulo de cuarenta y cinco grados y acelera, dentro de la nave esa aceleración no se siente, parece que va siempre a una misma velocidad.


               Voy con el piloto para ver por las ventanas, puedo ver cómo nos alejábamos del suelo y cada vez más nos acercamos a la atmósfera, de un momento a otro, salimos de la atmósfera terrestre y sólo se ve el espacio exterior con su típico de color negro azulado y por el otro lado, La Tierra, ese hermoso planeta en donde nací, crecí y me formé, ahora lo estoy dejando, es el planeta más precioso y perfecto que existe y existirá…
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               Continúo mirando al planeta fijamente hasta que la nave entra en velocidad MRL (más rápido que la luz), La Tierra ya no está, ese bello planeta ha desaparecido de mi vista y ya me encuentro muy lejos de él. En las ventanas sólo se ve el espacio-tiempo distorsionado.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar? —le pregunto al piloto.


  —En unos minutos, señor —responde concentrado tocando botones holográficos en su consola.


  —Genial, que rápido será, a pesar de que ese lugar está a doscientos años luz de distancia —me cruzo de brazos.


  —Esta nave es rápida comandante… —añade.


  —Sí, ya veo… voy a mi camarote de mientras —digo mientras me alejo de él.


  


               Al entrar a mi camarote, sentía que ya no estaba en una nave, tiene una cama con sabanas de color gris que por el tamaño diría que entran tres personas, la habitación es amplia, con baño, ducha, un escritorio de metal, sillones de color negro y una mesa pequeña de living junto a los sillones. Parece una pequeña casa que tiene todo, también hay consolas de comunicación, para entrada y salida de correos electrónicos, me siento en el borde de la cama y me dejo caer de espaldas con los brazos abiertos, miro hacia el techo y río sin ninguna razón, comienzo a reír a carcajadas, en el techo hay una ventana grande y sólo se ve que estamos viajando muy rápido como para distinguir algo.


               Cierro mis ojos y me vienen recuerdos, recuerdo a mis amigos y amigas del orfanato cuando era un niño, recuerdo los proyectos y trabajos que tuve que hacer en el colegio, los profesores, el profe de cabeza brillante, en la sensual profesora Shuly, pero principalmente recuerdo y pienso en Merídian, aquella linda chica que vi en la entrega de diplomas. Es hija del director del Centro Espacial, lo que significa que debe tener bastante dinero, pero eso es lo que menos me importa, es tan bonita que no me interesa si tiene dinero o no, me pregunto si la volveré a ver alguna vez. Un mensaje de la nave hace que abra los ojos…


               “Hemos llegado a destino, comandante”, se oye una voz femenina un poco robótica, como si saliera de una radio.


  —Okey, ¿Quién eres? —pregunto mirando hacia arriba.


  —Soy la inteligencia artificial de la nave. (ia)


  —Enterado, esta nave no deja de sorprenderme… —digo mientras camino hacia el elevador.


  


               Ya en el centro de navegación…


  —Ya hemos llegado Gabriel —dice Lucy y su cabello de color oro me hipnotiza.


  —Sí, después nos vemos Lucy, gracias —digo con una pequeña sonrisa.
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               El Centro Espacial es una estación espacial del tamaño de la mitad del planeta Mercurio, con forma de dona que gira lentamente para generar gravedad, el diseño es como el “Toro de Stanford”.


               Nuestra nave atraca en un puerto llamado Shintó, me dirijo hacia la puerta presurizada de la nave que se abre cuando estoy parado delante de ella unos diez segundos, la puerta se abre y hay dos guardias, o policías, uno a la derecha y otro a la izquierda, con armaduras de fibra de carbón y armas muy avanzadas, hago dos pasos y uno de ellos me detiene con una mano en mi pecho, lo observo fijamente…


  —Descripción señor —dice como si él fuera un robot.


  —comandante Gabriel Shepard de la SCE Helios —digo con seguridad.


  —Tiene acceso señor, diríjase al comando de misiones galácticas —efectivamente, son robots.


  —Gracias —le quito la mano con fuerza fuera de mi cuerpo.


               «Estúpidos robots, ni me dijeron hacia donde tengo que dirigirme» —Pensé.


               Camino unos cincuenta metros, el lugar es amplio, parece un centro comercial grande de La Tierra, tiene negocios de armas, comida y demás cosas, las paredes son blancas de un metal muy suave al tacto, el suelo es azul oscuro y está todo extremadamente limpio, hay muchos pasillos que llevan a diferentes lugares. Veo a muchos de los estudiantes que estaban en la entrega de diplomas, pero no reconozco a ninguno, se acerca una mujer de piel verde y vestida con un enterizo ajustado de color negro…


  —Hola, ¿Necesita ayuda? —tiene rasgos muy finos, con cabello verde muy oscuro y de estatura un poco más baja que la mía, sus ojos son de color miel.


  —Hola, sí… necesito ir al centro de comando de misiones galácticas —digo mirando todos los rasgos de su rostro.


  —Camine cincuenta metros por este pasillo que está a la derecha y verá un elevador que lo llevará directamente —dice amablemente y señalando el lugar.


  —Gracias… «No le preguntes, no le preguntes» —dice mi mente, pero mi curiosidad ganó. —¿Por qué eres verde? —pregunto. «Soy un idiota» —Pensé.


  —Soy del planeta Páladin del sistema Shine, en mi planeta todos somos de piel verde. ¿Nunca ha visto otras especies que no sea la humana señor? —pregunta inclinando un poco la cabeza hacia un lado.


  —No, nunca, sólo algunas especies alienígenas que he estudiado en el colegio —digo un poco avergonzado.


  —Acostúmbrese porque aquí verá especies de muchos planetas y cuando explore la galaxia, también verá —dice seria.


  —Sí, gracias por decirme todo esto —le doy una pequeña palmada en el hombro.


  —De nada, cuando quieras… —dice dulcemente y guiña un ojo, se da la vuelta y se marcha.


               «Ookeeyyy» —Pensé.


               Voy al pasillo, camino hacia el elevador y presiono un único botón en el interior del mismo, el ascensor arranca, pero me llevo una sorpresa… el ascensor no sube ni baja, si no que va hacia adelante como si fuera el vagón de un tren. Recorre unos cincuenta metros y sale a un lugar gigante por un riel arriba, hay muchas plantas, árboles y un lago muy largo como una reserva natural, el techo del lugar tiene falso cielo del color del atardecer que da la ilusión de que estoy al aire libre en el planeta Tierra, las nubes se mueven en el falso cielo lo que me da a entender de que son pantallas las que hacen esas imágenes.


               El elevador sigue su camino con vistas increíbles del lugar en trescientos sesenta grados, puedo ver que también en los extremos de cada lado de esta estación espacial hay edificios altísimos, que supongo que son hoteles y viviendas de gente que vive y trabaja aquí.


               Finalmente llego al lugar, el ascensor se coloca de forma que coincide con una puerta, la puerta se abre y el elevador se encaja, como meter una caja más pequeña en otra más grande, las dos puertas se abren y salgo, fue lo más raro que me tocó ver, por ahora.



Capítulo VIII

	

	             Al entrar al lugar, me recibe una chica recepcionista de unos veinte años, cabello castaño, tez oscura y su ropa es de color blanco y negro…

	—Hola señor Shepard —dice con voz cantarina.

	—Hola, ¿Cómo sabes mi nombre? —pregunto confundido.

	—Me aparecen sus datos en mí computadora al momento en el que usted cruza la puerta

	—Bien… ¿Este es el comando de misiones galácticas?

	—Sí, espere en esos asientos y lo llamarán por el apellido —ella señala a los asientos de la izquierda.

	             Voy a sentarme, «Parece que estoy esperando al doctor» —Pensé. En los demás asientos, veo a varios estudiantes de mi edad y más mayores también, algunos se veían nerviosos y otros más tranquilos.

	             Luego de que ya llamaran a todos, uno por uno, entraban, salían y tomaban el ascensor… “Shepard”, se oye en el parlante.

	             Me levanto de mi asiento y la recepcionista señala una puerta que está detrás de ella a su derecha, la puerta se abre metiéndose dentro de la pared de izquierda a derecha.

	—Hola, que tal Gabriel Shepard, siéntese —dice un tipo de unos sesenta años, ropa militar azul marino, bigote y cabello blanco en los costados de su cabeza.

	—Buen día, que tal —me siento en una silla cómoda de escritorio, le doy la mano, pero me ignora y no me responde el gesto.

	—Hoy le asignaré su primera misión, Shepard, y si tiene éxito, continuará con la tenencia de la nave y recibirá una máquina para crear su propio planeta —dice serio con una voz ahogada y se me escapa una pequeña risa… —¿Acabo de decir un chiste comandante? —dice enojado.

	—Perdón señor, es que lo dice como si fuera algo normal —digo tratando de recomponerme de la risa.

	—No es normal para la gente común, Shepard… usted tuvo las mejores notas y un gran desempeño en todos sus estudios, en prácticas de tiro y diferentes tácticas. No eres una persona común y corriente, esto que te acabo de decir, encaja mucho con usted, me refiero a la máquina de creación de planetas —dice rápido y dando pequeños golpes en el escritorio.

	—Enterado señor… ¿Qué tengo que hacer?

	—Tiene tres misiones para elegir… —él saca unos papeles de un cajón. —La primera: deberá ir al planeta Taix para detener el lanzamiento de un misil nuclear y deberá elegir entre dos objetivos en donde caerá el misil —lee los papeles y abro los ojos muy grandes… —La segunda: deberá ir a La Tierra para recuperar un artefacto muy valioso que se encuentra dentro del volcán Fuji, en Japón, es un dispositivo para aumentar los escudos de las naves y estaciones espaciales

	—¿Me está pidiendo que robe, señor? —pregunto.

	—¡Claro que no!, debe recuperarlo… ¡Ellos nos lo han robaron a nosotros! —golpea el escritorio y yo pego un salto al escuchar el golpe. —La tercera: deberá completar oleadas de enemigos con un pequeño equipo y sobrevivir, lo dejarán en el planeta Satus, es un planeta con criaturas salvajes, una nave los dejará allí y los irán a buscar cuando las bestias dejen de aparecer —me mira esperando una respuesta.

	—¿Tengo tiempo para decidir, o tiene que ser ya?

	—Ya señor Shepard —dice con tono de cansancio.

	Pienso por unos segundos y elijo una de las misiones… —Elijo la primera misión señor, la de los misiles —digo seguro.

	—Perfecto, ahora abriré el permiso de la misión para que pueda comenzar, necesito que firme estos papeles—me da unas diez hojas.

	             Ojeo rápidamente y leo que son seguros de vida y otros contratos que me favorecen, pongo mi firma con una pluma y mi huella dactilar en un holograma en el centro de cada una de ellas.

	—Listo —le entrego los papeles.

	—Excelente Shepard, cuando termine la misión, se le informará como proseguir, y si sus decisiones fueron buenas o malas, ya puede irse y buena suerte.

	—Gracias señor.

	             Salgo de la habitación…

	—Gracias, ya me voy —le digo a la recepcionista mientras voy hacia el elevador.

	—Buena suerte señor —dice la mujer con voz dulce.

	             Hago una pequeña sonrisa y entro al ascensor, presiono el único botón y empieza a hacer el mismo recorrido que antes sólo que para atrás, y me apoyo en una de las paredes de vidrio. Saco mis auriculares inalámbricos del bolsillo derecho del pantalón y abro mi lista de música de “1980’s”, busco en la lista y pongo a reproducir la canción Radio Gaga, de Queen, cierro los ojos y recuerdo lo mucho que me encanta este estilo de música y que nunca volvió a haber un estilo igual como la de esa época, muchos de mis amigos se burlan de mí por escuchar música de hace trescientos años, pero no me importa.

	             La canción todavía no termina cuando el elevador se detiene en la puerta de los pasillos, salgo, sigo caminando y cantando en voz baja mientras me dirijo al puerto donde se encuentra mi nave con los dos robots idiotas que me recibieron…

	

	

	

	

	—Gracias por cuidarme la nave —les digo a los robots guardias armados hasta los dientes. —¿Les gusta la música? —pregunto.

	—¿Qué es eso? —pregunta uno de ellos.

	Hago un movimiento rápido hacia arriba con los ojos… —Quiero ingresar a mi nave —digo enojado.

	—Permiso concebido señor, adelante.

	             «Tengo que pedir permiso para entrar a mi nave» —Pensé.

	             Camino ingresando a la nave y la canción termina, me quito los auriculares y cierro el reproductor de música del celuloide, camino hacia el mapa galáctico, abro la consola de navegación y marco el rumbo al planeta Taix, se encuentra en el sistema Xiat, en la parte izquierda de la galaxia, lo marco en velocidad de viaje nivel 2 (la más rápida), el piloto recibe la señal, sale del Centro Espacial y ni bajo del escalón del mapa que ya estamos ahí, en un abrir y cerrar de ojos, la nave recorrió una inmensa cantidad de años luz en un segundo. Con una expresión de asombro y sorpresa, camino hacia donde se encuentra el piloto.

	—Hola Mathews, ¿Sabes algo de este planeta? —le pregunto mirando hacia la ventana.

	—Hola comandante, lo que sé es que hay mucha piratería y contrabando en este mundo. Mucho armamento militar y bombas nucleares en cada rincón —dice como si él fuera un guía turístico.

	—Perfecto.

	             Doy media vuelta y me dirijo al ascensor de la nave, entro y presiono el botón para bajar a la bahía de carga y tomar una lanzadera.

	             Al llegar al lugar, veo que es amplio de unos treinta metros de largo y quince de ancho aproximadamente, hay dos lanzaderas, una a la derecha y otra a la izquierda, por el tamaño diría que entran unas cuatro o cinco personas, incluido el piloto. Tienen forma de pequeñas naves, con alas y un propulsor detrás de ellas, se ingresa por un costado.

	             Camino hacia la lanzadera de la derecha que está a unos cinco metros de la puerta del elevador y veo a una persona… un hombre alto como de dos metros con ropa militar negra, de unos treinta años, pelo negro y piel azul.

	—Hola, ¿Qué tal? —digo al acercarme, él está reparando algo en la lanzadera y cuando me oye, se da la vuelta.

	—Hola comandante, bienvenido a la bahía de carga —me da la mano quitándose un guante y sonriendo, sus rasgos son latinos.

	—¿Trabajando?, ¿Cuál es tu nombre? —pregunto mirando la nave.

	—Sí señor, haciendo unos retoques a “La Bebé” —le da una palmada a la lanzadera. —Me llamo Christian Boris, soy de Río De Janeiro, en La Tierra y soy el piloto de las lanzaderas —dice amablemente.

	—¿Está lista para partir? —pregunto señalando la lanzadera.

	—Sí señor, sólo de la orden y partiremos

	—Perfecto, vamos entonces.
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Capítulo IX

	

	             Al darle la orden a Christian para partir ya con mi armadura de color negro colocada, él presiona un botón en una consola en la pared y de una puerta en la pared izquierda donde está la otra lanzadera, salen tres personas. Son soldados que irán conmigo en la misión, dos hombres y una mujer, de unos veinticinco, o treinta años los tres, aproximadamente, y llevan puesto armaduras de fibra de carbón de color negro. Veo que se acercan a mí…

	—¿Qué tal comandante? —hace el saludo militar con la mano en la frente. —Soy Serína Vázquez, soy militar de alto rango, de México, es un honor servir a su lado señor —dice con seguridad.

	             Serína es morena, cabello largo con un peinado de cola de caballo de color castaño, ojos marrones claros, casi de color miel, labios gruesos y rasgos latinos.

	—Un gusto Serína.

	—Hola Shepard, soy Moro Nandez, militar especializado en rifles de largo alcance —saluda con la mano en la frente.

	             Moro tiene una mirada muy profunda y cejas largas, corte de cabello militar y musculoso. Da la sensación de que mata todo lo que se mueve y su armadura de fibra de carbón encaja perfecto en él.

	—Un gusto Moro, necesito a alguien con tus habilidades. ¿De dónde eres? —pregunto.

	—Soy de una pequeña colonia en el planeta Nortumbría del sistema Wex.

	—Perfecto. ¿Y tú? —miro hacia el otro soldado.

	—Hola comandante, soy Bryan Janta, soy noruego, especialista en tecnología de combate y torretas, también en camuflaje, señor —dice un poco tímido.

	             Bryan tiene rasgos asiáticos, cabello negro por los hombros y usa lentes cuadrados.

	—Excelente Janta —le doy la mano.

	             Entramos a la lanzadera, primero entra Christian el piloto, luego entran mis tres compañeros, yo entro último y contemplo el interior de “La Bebé”, nombre que le dio Christian. Es bastante amplia, con luces tenues que alumbran poco, y luces rojas, pequeñas en el suelo, el piloto entra en una cabina con una puerta de acrílico opaco que sólo deja ver su silueta distorsionada, la puerta de la nave principal se abre, es una rampa que baja a un ángulo de sesenta grados, la rampa baja y el piloto de la lanzadera inicia el motor, “La Bebé” se eleva unos dos metros del suelo y sale lentamente de la Helios, atravesando un escudo azul que cubre la salida de la rampa.
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	             Una vez alejados de nuestra nave, el piloto acelera y nos acercamos mucho más rápido a ese extraño planeta, ese mundo de colores grisáceos y atmósfera verde me da una mala sensación y escalofríos mientras lo observo desde las ventanas de la lanzadera.

	—¿Qué crees Serína, estás preparada para esto? —le pregunto haciendo un gesto con la cabeza en dirección al planeta.

	—Estoy preparada para lo que sea comandante —dice de una forma que parece que lo haría ella sola.

	—Dime Gabriel, no soy tan formal… ¿Qué edad tienes? —pregunto mientras me acomodo parte del pecho de mi armadura.

	—Tengo veintiuno, los he cumplido ayer.

	—¡Feliz cumpleaños! —le doy una palmada en el hombro.

	—Gracias… —pude notar un poco de tristeza y vacío en ese “gracias”, como si algo le hubiera pasado, otra vez mi terca curiosidad me ganó.

	—¿Estás bien?

	—Sí, sólo que extraño a mi familia y tuve que pasar mi cumpleaños sola en la habitación de la nave —pone sus manos detrás de su cuerpo y baja la mirada.

	—Te entiendo, dentro de poco podrás estar con ellos, en tres días es mi cumpleaños, cumplo dieciocho, ya estoy acostumbrado a estar solo en esa fecha, pero si quieres, puedes ir a festejar conmigo y celebramos los dos cumpleaños juntos, ¿Sí?

	—Me parece bien, si salimos vivos de esta misión, lo haré —se repone en su postura y me mira a los ojos.

	             Asiento y hago una pequeña sonrisa, parece que ella sólo necesita un poco de compañía, es dura y estricta, pero a la vez, muy sensible y afectiva.

	              “La bebé” aterriza, la puerta lateral se abre y saco el dispositivo multiuso de uno de los compartimientos de mi armadura, sirve para muchas cosas, entre ellas, un mapa holográfico que muestra las zonas a un radio de cinco kilómetros de donde estoy parado. Hace un escáner rápido del perímetro y lo muestra detalladamente, en el mapa veo zonas devastadas a causa de pruebas nucleares, otras zonas donde sólo hay montañas extremadamente altas, sólo hay un lugar donde se encuentran instalaciones militares y laboratorios. Debo ir ahí, si quiero completar esta misión, cierro el mapa y levanto la mirada, el cielo es verde de tono muy claro, se observa niebla a unos cien metros que no deja ver bien el entorno y el suelo es arenoso de color gris.

	             Hago el primer paso fuera de “La Bebé” y salgo, siento que el aire es denso y está muy ventoso.

	—¡Activen los cascos! —le grito al pelotón.

	             Al presionar un botón en el cuello de la armadura, el casco se arma automáticamente y se hermetiza para generar oxígeno.

	—¿Para adónde vamos comandante? —pregunta Moro sosteniendo su rifle con las dos manos.

	—Debemos ir caminando unos tres kilómetros hasta llegar a una instalación militar, ustedes síganme, no pierdan de vista mi espalda y estén atentos —el casco hace que mi voz se oiga como en un parlante roto. —¿Alguien sabe cómo puedo mejorar la calidad de mi voz con el casco?

	—¡Abre el dispositivo multiuso y selecciona la opción: “decodificar voz”! —grita Serína un poco por el terrible viento que hay.

	—¿No creen que tendríamos que pensar un nombre para el dispositivo? —presiono la opción que me indicó mi compañera. —¿Ahora me escuchan mejor? —noto que mi voz se oye mucha más clara.

	“¡Perfecto!”, gritan los tres al mismo tiempo.

	—Bien, vamos.

	             Comenzamos a caminar a un ritmo normal y constante, se puede escuchar a lo lejos varias explosiones de bombas, «Todavía siguen castigando a este pobre planeta» —Pensé.

	             Estoy adelantado unos cinco metros de ellos, veo que los tres forman una fila, uno al lado del otro y noto que están muy atentos ante cualquier peligro.

	             Caminamos unos dos kilómetros por la densa niebla, sólo se ven valles y un poco de vegetación verde a nuestro alrededor, de repente el suelo cambia, ya no es arena, es concreto de color blanco, sucio y gastado, ya estamos cerca, de repente, oigo la recarga de un arma, los cuatro nos detenemos… miro hacia atrás y hago el gesto de silencio con mi mano izquierda. Noto que ellos ven que yo activo la visión térmica del visor del casco y también lo hacen, con la visión térmica activada, logro ver una figura humanoide con tres brazos, dos de los brazos sostienen un fusil francotirador y el tercer brazo que lo tiene ubicado debajo del brazo derecho, sostiene una granada, doy la señal indicando a la izquierda para escondernos detrás de una roca gigante, vamos silenciosamente y agachados hacia la piedra para ocultamos en ella.

	—Bryan, ¿Puedes hacer invisible a una persona? —le pregunto en voz baja.

	—Sí comandante, ¿Qué necesita que haga?

	—Hazme invisible, me acercaré, voy a inmovilizarlo de alguna manera

	—Okey.

	             Bryan cierra su mano izquierda y la abre flexionando las puntas de sus dedos hacia adentro, se abre un holograma verde con forma de bola, hace pequeños movimientos con la punta de los dedos, navegando en esa pelota, encuentra la configuración de invisibilidad y cierra su mano. Observo mis manos y piernas, no están, estoy completamente invisible y también mi arma.

	—Perfecto Bryan, ¿Esto tiene límite de tiempo?

	—Dura cinco minutos cuando se usa en otra persona que no sea yo

	—Bien, con eso bastará —me levanto, observo de nuevo al objetivo y todavía sigue ahí, haciendo guardia. —Moro, vas a mostrarme lo bueno que eres disparando, lo voy a inmovilizar con una granada adhesiva espumosa para dejarlo pegado al suelo, esa granada funciona a una corta distancia, por eso debo acercarme bastante a él. Serína, tú vas a subir a aquella piedra y esperaras a mi señal, para luego avisarle a Moro que dispare —señalo una piedra redonda y alta a la derecha. —¿Entendido?

	“¡Si señor!”, Moro y Serína expresan mucha seguridad.

	             Empiezo a moverme hacia mi objetivo, Serína me sigue unos metros y se separa para ir rumbo a la piedra que se encuentra a la derecha.

	             Continúo solo, recojo una de las granadas que tengo adheridas en un cinturón de tela gruesa en mis caderas, giro unos engranajes hasta encontrar el “modo adhesivo de espuma”. El sujeto está subido a una torre de unos seis metros, me acerco a la torre y subo las escaleras, la plataforma de la torre es amplia y hay lugar para moverse, es imprescindible que la granada caiga justo en sus pies, así no podrá girar, ni moverse.

	             “Te queda un minuto”, dice Bryan por el comunicador del casco. Me asusto un poco al escuchar su voz, estaba demasiado concentrado en ese momento, activo la granada, alzo mi brazo izquierdo y apunto… el tiempo parece detenerse, respiro profundamente y la lanzo, veo la granada viajar en el aire en dirección a los pies del objetivo, la granada estalla y al instante, se forma una gruesa capa de espuma de color amarillo que inmoviliza al sujeto, él trata de zafarse con movimientos bruscos, pero no lo logra.

	—¡Ahora Serína! —grito por el comunicador del casco.

	—¡Listo, ahora Moro! —veo que ella hace un gesto con la mano.

	             Se oye un disparo y observo al sujeto que tiene una armadura de color verde dejar caer lentamente el fusil de sus manos, puedo ver como su sangre de color anaranjada y sesos salen por la parte trasera de su cabeza, siguiendo el trayecto del proyectil, mi invisibilidad se desactiva y el cuerpo se desploma de espaldas, todavía teniendo los pies pegados al suelo, eso hace que los pies se le quiebren y se corten por efecto de la caída. Con los pies en la espuma, separados de sus piernas, me acerco al cuerpo ya sin vida del objetivo, y llegan corriendo mis compañeros.

	—¡Buen tiro Moro! —exclamo mientras se acerca. —Excelente trabajo —lanzo una mirada general hacia ellos. —¿Alguien sabe de qué especie es éste? —señalo al cadáver.

	Moro se acerca… —Es un Kirán, del planeta Narík… ves que tiene cinco ojos, son excelentes tiradores a corta y larga distancia, son piratas, carroñeros y oportunistas. Los Kiránes son las ratas de la galaxia —dice acercándose un poco al cuerpo, habla con mucha seguridad y calma, lo cual me hace sentir muy tranquilo y atento a cada cosa que él dice.

	—Es verdad, tiene cinco ojos… —me pongo en cuclillas y me acerco a la cara del cadáver.

	             Su piel es roja oscura, casi bordó, rasgos calavéricos y los ojos están distribuidos en su frente, su nariz es muy pequeña, lo que hace que casi solamente se le vean las fosas nasales.

	—Es horrible —digo con expresión de asco.

	—Están mejor muertos… —dice Moro sonriendo.

	—Sigamos, estamos a unos metros de ingresar

	—¡Confirmado comandante! —dice Moro y cada uno se pone en posición, protegiendo mi espalda.

	             Seguimos unos doscientos metros más por un camino de suelo blanco, veo un edificio de color gris sin ventanas, con una puerta de metal electrónica y una consola holográfica de color rojo, lo que indica que está cerrada.

	—Bryan, ocúpate de la puerta, hackéala para abrirla, nosotros te cubrimos

	—Sí Shepard —Bryan se adelanta y se pone a piratear la puerta con su bola holográfica.

	             Moro, Serína y yo nos apoyamos en la pared al lado de la puerta, observando el entorno y muy atentos.

	—Listo señor —Bryan se aleja de la puerta y la consola se torna verde.

	—Perfecto, buen trabajo.

	             Me acerco a la puerta despacio, veo un botón para poder abrirla, acerco mi dedo pulgar y me detengo con el dedo en ese botón…

	             “¿Listos para esto?”, pregunto mirando a mi pelotón que están cada uno de ellos pegados a mi izquierda, en la pared junto a la puerta y ellos asienten.

	             Presiono el botón, la puerta se abre encastrándose en la pared de izquierda a derecha y entramos rápidamente. Al entrar, se enciende una alarma, corremos y nos cubrimos en unas cajas de metal de una altura que me llega a la cintura, nos agachamos para ocultarnos…

	             Estamos en un centro de almacenamiento, hay muchas cajas de todo tipo, lanzaderas y pequeñas naves de uso personal. Después de unos minutos, se abre una puerta grande de dos hojas al medio y salen unos diez soldados Kirán, con fusiles de asalto y granadas en su tercer brazo, mi pelotón y yo nos levantamos al mismo tiempo y comenzamos a disparar hacia los objetivos, los Kiránes responden al fuego y se cubren con las cajas mientras corren acercándose de a poco hacia nosotros.

	             “¡Separémonos!”, grito, me cubro y recargo mi arma. “¡Moro, Bryan por la izquierda, Serína y yo iremos por la derecha!”

	             Nos separamos mientras disparamos hacia los objetivos a un ritmo continuo y rápido, Moro tira una granada de humo, los Kiránes se separan y rompen su formación, a nuestra posición se acercan tres. Serína deja de cubrirse y lanza una lluvia de disparos que confunden a los Kiránes, les lanzo una granada de racimo que al explotar libera perdigones a alta temperatura, la granada explota al tocar el suelo y los perdigones alcanzan a los objetivos, los tres Kiránes caen.

	             Serína corre a mi lado hacia la posición de Moro y Bryan, los tenemos a la vista y ellos nos ven, en el momento en que giran a mirarnos, uno de los Kiránes lanza una granada hacia ellos… “¡Cuidado muchachos!”, les grito. “¡¡Bryan, Moro!!”, grita Serína desesperada.

	             La granada de color rojo cae entre sus pies, al estallar, crea un agujero negro que los absorbe, mientras eso ocurre, Serína y yo, abrimos fuego hacia los dos objetivos que quedan. “¡¡Aaaaaah, mueraaaan!!”, vacío el cargador de mi fusil, matando a los dos Kiránes restantes.

	             Los objetivos caen, el agujero negro desaparece y no hay rastro de Moro y de Bryan. Me acerco con Serína al lugar donde se formó ese pequeño agujero negro…

	—Mira, sólo quedó una mancha gris en el suelo —señalo al suelo donde la granada fue detonada, mostrándole a Serína, y los dos desactivamos nuestros cascos.

	—Hijos de puta —veo que Serína deja caer una lagrima y cierra las manos, formando un puño tan redondo como una pelota de tenis.

	—Tranquila Serína, perdimos a dos excelentes guerreros, pero si no seguimos, nunca terminaremos esta misión —agarro sus manos y la miro fijamente a los ojos.

	—Sí Shepard —se limpia los ojos con las palmas de sus manos.

	             Erguimos nuestros cuerpos y respiramos profundamente, vamos juntos a la puerta doble donde salieron los malditos Kiránes.

	             Al ingresar, veo una habitación de paredes rojas, torres altas de computadoras llenas de pequeñas luces azules, e ingresamos caminando lentamente entre las torres y veo una puerta de vidrio detrás de una de ellas.

	—Serína, ven y dime que ves detrás de esta puerta —señalo la puerta de cristal y ella se acerca, observa atentamente lo que hay en esa habitación.

	—Puedo ver planos de construcción de misiles, tubos de ensayo, líquidos de colores diferentes, y una ventana enorme —señala cada lugar, cada vez que nombra algo.

	—Entremos.

	             Abro la puerta de vidrio, ingreso lentamente, pero me doy cuenta rápido de que no hay nadie y guardo los planos en un bolsillo de mi armadura.

	             Al observar los líquidos, puedo ver que son químicos de diferentes tipos de densidad, se usan para crear explosivos y aún peor… bombas nucleares, giro y veo la ventana…

	—¡Por los dioses! —abro mucho los ojos.

	—¿Qué pasa? —pregunta Serína que estaba leyendo unos documentos.

	—Ven a ver esta mierda —señalo hacia la ventana.

	—No puede ser —ella se tapa la boca con una mano.

	             Veo atreves de esa ventana enorme que cubre casi toda la pared que no sé cómo no fue lo primero que vi al entrar a esta silenciosa habitación. Se ve un sistema de rieles que transportan enormes misiles, deben medir unos cuarenta metros cada uno. Desfilan en ese enorme hangar como si fueran trenes de último modelo para que lo vea la gente en una inauguración. Se desplazan de derecha a izquierda, salen de una línea de producción y cada riel tiene curvas hacia muchas partes para su almacenamiento, pero hay uno que se desvía…

	—Mira Gaby, se va para otro lugar —señala al misil que se va a otro lado.

	—Ya sé hacia dónde va… —corro hacia una consola que está en la habitación.

	             Busco el número del misil en la base de datos de la consola, “MKY322” tecleo y sale un mensaje…

	“Miskaluk par colinu humanak. Retaique da centry espakul”.

	—¡¿Que mierda es esto, Serína?! —grito al aire y Serína viene corriendo, apuntando su fusil.

	—¿Qué?, ¿Qué? —pregunta y parece confundida.

	—Esto está en otro idioma, debe ser Kirán

	—A ver, tengo esto, déjame ver —ella saca un disco de metal brillante de un bolsillo en su armadura.

	—¿Qué es eso?

	—Es un disco con miles de idiomas y dialectos, con suerte tendrá el Kirán —coloca el disco en una torre electrónica conectada a la consola, recoge una silla y teclea muchos botones, la consola cambia de página en página, archivo por archivo y ella escribe el nombre del misil.

	—Shepard, lo tengo, el archivo dice: “Misil para colonia humana. Recursos del Centro Espacial” —ella lee concentrada en la consola.

	—Mierda, ¿Dice cómo anularlo?

	—Voy a buscar —se pone rígida al teclado y navega por la consola.

	             Sigo observando los rieles y lo único que pienso es en el por qué crean estas bestias de destrucción masiva, hay que estar muy desesperado para usar una cosa así en un conflicto, o sólo para asustar, me cruzo de brazos, giro para ver cómo sigue Serína.

	             La veo tan concentrada y metida en su tarea que ya la admiro, porque sin importar el motivo, ella es óptima y profesional en lo que hace.

	—Aquí está, Gaby

	—¿Qué?, ¿Qué dice? —pregunto atontado.

	—Encontré la anulación, pero debes elegir uno de los objetivos.

	—Okey.

	             Serína se levanta de la silla para que yo me siente, la silla es súper incomoda, el monitor de la consola me muestra dos imágenes, la primera es una colonia humana, se ve un cielo celeste, casas en forma de cápsulas grandes, típicas de colonias de construcción rápida, en la descripción dice un estimado de vidas humanas: “1.100.000”. Sí…, más de un millón de vidas humanas se perderían si el misil cae en esa zona y si quedan sobrevivientes, el daño seria irreparable. La segunda imagen muestra un almacén gigante y una excavación, la descripción dice: “Recursos y materia prima de alta calidad, minerales raros y valiosos, documentos y escrituras antiguas de La Tierra. Propiedad exclusiva del Centro Espacial”. Sé que esos recursos son muy importantes para mucha gente y empresarios, pero son más de un millón de personas en el otro objetivo.

	             “¿Qué vas a hacer Shepard?, elige una opción, no queda mucho tiempo”, dice Serína.

	             Miro el temporizador en el monitor, quedan tres minutos, tres minutos me separan de una decisión para que esta maldita misión termine de una vez por todas. Miro el dedo índice de mi mano derecha y lo acerco lentamente a la consola, sé que no puedo salvar los dos objetivos, cuando elija uno, el otro será destruido, no lo pienso más y presiono la opción del almacén con los recursos… mi dedo presiona el botón tan suavemente que parecía que no lo había tocado.

	             He elegido salvar la colonia, no podía sacrificar millones de vidas inocentes, los del Centro Espacial pueden odiarme si quieren, pero no podía hacerles tal cosa a esas personas. La fotografía del almacén desaparece y se abre una enorme compuerta en la zona de rieles.

	“¡Shepard, mira!”, ella señala a la ventana.

	             El misil enorme despega y se dirige hacia su objetivo, sentí que había tomado la decisión correcta, no puedo imaginar cómo me sentiría al ver que ese misil se dirige hacia una colonia humana, matando a hombres, mujeres y niños, no me importa lo que piensen en el Centro Espacial, nunca hubiera elegido sacrificar vidas humanas en vano.

	—Bien hecho comandante —lo dice mientras observa el misil alejarse.

	—Gracias Serína, no lo hubiera hecho sin tu ayuda —la miro y me acerco, ella me mira a los ojos y hace una pequeña sonrisa.

	—Voy a extrañar a Moro y a Bryan —ella mira al suelo y levanto su cabeza tocando suavemente su mentón.

	—No mires el suelo, te hace ver débil… yo también los extrañaré, no los conocía mucho, pero aprendí muchas cosas de ellos, debemos superar esto —Serína me abraza, le respondo el abrazo rodeando su cuerpo y es muy reconfortante.

	             El abrazo duró unos quince segundos, tengo los ojos cerrados y siento que no quiero soltarla, nos separamos lentamente, abro los ojos y veo a Serína mirarme con mucha ternura.

	—Perdón —dice en voz baja.

	—Volvamos, le enviaré una señal a Christian para que venga a recogernos. ¿Christian, me copias? —hablo por un comunicador colocado en mi oído derecho que se activa tocándolo con el dedo.

	—Sí señor, lo escucho.

	—Te voy a enviar nuestra ubicación, ven, ya estamos listos

	—Copiado.

	             Esperamos a Christian unos minutos, vamos para afuera y vemos aterrizar a nuestra pequeña nave, el piloto abre la puerta y entramos.

	—¿Dónde están los demás? —dice Christian desde la cabina detrás del acrílico opaco.

	—Bryan y Moro no lo lograron… sólo nosotros volveremos —respondo.

	—Confirmado comandante —su voz se torna apagada y triste.

	             Serína se sienta en una de las butacas y yo me quedo parado, apoyado en una de las paredes de la lanzadera, cierro mis ojos, pero enseguida me viene la imagen de mis compañeros siendo absorbidos por la granada de agujero negro y abro los ojos rápidamente.

	             Salimos de la atmósfera de este maldito planeta, ahora todo lo que está acá quedara en poder del Centro Espacial, las bombas nucleares incluidas, «Ojalá nunca las usen» —Pensé.

	             Llegamos a la Helios, “la Bebé” entra por la rampa ubicada en la bahía de carga, la rampa sube y se cierra completamente, Christian sale de la cabina y salimos los tres de la lanzadera.

	—Yo me quedaré aquí, Shepard —dice Christian.

	—Okey, gracias, eres un gran piloto —le doy la mano.

	

	             Subo con Serína al centro de navegación…

	—¿Estás bien Gaby? —Serína se cruza de brazos.

	—Sí, sólo estoy un poco cansado, ahora tengo que entregar mi informe en el Centro Espacial para oír lo que tengan que decirme —miro al techo mientras el ascensor se mueve.

	—Descansa un poco, no te mates —ella me pega suavemente con el puño en mi pecho.

	—Sí, quiero sacarme esta armadura.

	             La puerta del elevador se abre, ella se separa y se dirige a una de las zonas de este nivel de la nave mirándome mientras se aleja.

	             Sigo avanzando hacia el mapa galáctico y marco el rumbo al Centro Espacial, asigno una velocidad baja, voy a aprovechar para dormir un poco. La nave va rumbo al destino marcado así que subo al ascensor para ir a mi camarote.

	             Al llegar, me quito la armadura de fibra de carbón reforzado, primero la parte superior, luego las piernas y por último los pies, olvidé quitarme los guantes, pero me los dejo puestos. Me tiro a la cama como si me hubieran disparado y a los segundos, me duermo.

	             “comandante, hemos llegado”, dice la voz femenina de la nave. Me despierto, me siento en el borde de la cama y veo el reloj en la pared detrás de ella, hago la cuenta de las horas que he dormido y conté cuatro, cuatro horas he dormido como un bebé, creo que si la IA de la nave no me despertaba todavía iba a dormir cuatro horas más.

	             Me visto con una camiseta negra, chaqueta de tela fina de color negro, vaqueros azules oscuro y zapatos cómodos de color negro, me visto informal, soy un comandante de diecisiete años, no pienso ponerme un traje militar, o cosas así, aún.

	             Bajo al centro de navegación y me dirijo a la puerta presurizada para ingresar al Centro Espacial.


Capítulo X

	

	             Las dos puertas se abren, me pongo los auriculares y reproduzco la canción Take on me, de A-ha y comienzo a caminar.

	             Los guardias robots no me preguntan nada y me dirijo al pasillo donde se encuentra el elevador exclusivo para el centro de misiones galácticas, veo la puerta e ingreso, presiono el botón y cuando “la pecera” comienza a moverse, viene el estribillo de la canción.

	             Me paso todo el viaje cantando, hasta que llego, apago la música y me quito los auriculares.

	—Hola, tengo que entregar un informe —le digo a la recepcionista.

	—Espere ahí señor, lo llamarán enseguida —ella anota mi nombre en una computadora.

	             «Tengo que volverle a ver la cara a ese viejo» —Pensé al sentarme.

	             Pasan unos cinco minutos y ya estoy ansioso, mis manos sudan un poco y no dejo de mover mi pierna derecha de arriba abajo.

	             “Shepard”, suena en el parlante. Me levanto e ingreso a la oficina del “bigotón” …

	—Hola señor Shepard, siéntese —señala a la silla delante de él.

	—Hola señor, vengo a traer mi informe de la misión —le doy un Penmagnet.

	—Bien… a ver que tenemos… —él coloca el Penmagnet en la consola holográfica de su escritorio y la máquina comienza a leer el dispositivo. —Aquí dice que perdió a dos miembros del pelotón, Moro Nandez y Bryan Janta —no quita la vista de los archivos.

	—Sí señor, fue algo que no pude controlar y sucedió tan repentinamente que no me dio tiempo de hacer algo —me cruzo de brazos.

	—La próxima tenga más cuidado de sus compañeros y protéjalos mejor

	—Lo dice sentado en una silla… —musito.

	—¿Qué ha dicho?

	—Nada señor.

	—Ha logrado superar a los Kiránes sin recibir daños, bien hecho comandante —me mira fijamente.

	—No lo hice solo, tengo una gran soldado a mi lado, Serína Vázquez —pongo mi espalda recta y coloco el pie derecho de lado sobre mi muslo izquierdo.

	—Lo sé señor, aquí también dice que eligió proteger una colonia con más de un millón de personas y que destruyó recursos importantísimos y valiosos del Centro Espacial, justifique eso… —aparta el holograma y me mira esperando una respuesta.

	—Tomé esa decisión porque no sacrificaría vidas inocentes por salvar cosas materiales que se pueden recuperar en un tiempo. Las vidas de esas personas nunca podrían ser recuperadas, y la culpa nunca saldría de mi mente. Yo siento que tomé la decisión correcta —nunca aparté la vista de él y se lo dije muy seguro.

	             El “bigotón” se queda unos segundos pensando y yo quería irme de acá, «Apúrate» —Pensé.

	—Bien pensado Shepard, has tomado una gran decisión, digna de un comandante que no es egoísta y piensa en los demás —él se levanta de su silla.

	“Es carismático cuando quiere”, musito. —Gracias señor —añado.

	—Ahora tendrás a la SCE Helios permanentemente y tendrás el permiso de obtener uno de los primeros modelos de máquina creadora de planetas, pero antes, debes firmar estos archivos… —me entrega unas veinte hojas.

	«¿De nuevo?» —Pensé. —Perfecto señor, muchas gracias —recibo las hojas y me pongo a firmarlas con mucho entusiasmo.

	—Ya vete de aquí —me empuja hacia la puerta luego de entregarle las hojas.

	             Salgo con una sonrisa, «¿Y dónde me dan la máquina?» —Pensé.

	—Hola señorita, ¿Sabes dónde tengo que retirar la máquina creadora de planetas? — le pregunto a la recepcionista.

	—Las “MCP”, su nombre abreviado… puede ir a retirarla en la bahía de producción, aquí en esta estación espacial. Diríjase primero al centro de transporte local para ir en una nave que lo lleve —ella habla perfectamente.

	—Muchas gracias, ¿Cuál es tu nombre?

	—Fabiola Chiks

	—Okey, nos vemos y gracias

	—De nada señor Shepard.


Capítulo XI

	

	             Me dirijo a uno de los tantos pasillos de esta enorme estación espacial y mientras camino, veo un cartel de neón azul… “Centro De Transporte Local”, voy hacia el cartel e ingreso a una puerta doble que se abre al medio.

	             Al entrar, se ven muchas naves alargadas del tamaño de un bus, estos “buses” voladores tienen capacidad para unas veinte personas. Camino hacia unas ventanillas con empleados dentro…

	—Hola, tengo que ir al centro de producción —le digo a un tipo dentro de la cabina, vestido con un traje amarillo y negro.

	—Sí, dígame su nombre y apellido por favor.

	—Gabriel Shepard

	—Bienvenido señor Shepard, todos los viajes que haga serán gratis por su rango de comandante —él lee mis datos en una pantalla.

	—Muchas gracias, ¿Adónde me dirijo?

	—Ve a la zona de arribo y espera en el puerto “BH2” —me indica el lugar.

	—Gracias, muy amable.

	             Voy a la zona indicada por el señor, todas las naves están en fila como si fueran trenes en una estación, cada puerto tiene su fila y veo el cartel BH2 en un poste como si fuera una bandera rígida, cada puerto tiene un guardia y me acerco a uno muy armado…

	—Hola ¿Qué tal?, ¿Tengo que esperar para subir? —señalo una de las naves.

	—¿Tiene pasaje? —dice serio.

	—El de la cabina me dijo que venga directamente, soy el comandante Shepard de la SCE Helios

	—Ah, comandante… sí sí, sólo suba a la primera nave de la fila, saldrá en cinco minutos

	—Gracias soldado —le doy la mano.

	             El guardia me responde el gesto, e ingreso a la nave, tiene una puerta en el lado derecho que se abre hacia arriba, los asientos de color azul están en fila como un bus terrestre. Cuento rápido los asientos y hay veinticuatro, me siento en la fila que da a las ventanillas y no veo a nadie, estoy solo en esta nave.

	             Unos tres minutos después de estar esperando a que la nave despegue, entra una persona, lo veo y al verle la cara siento que ya lo había visto antes, él se sienta al lado mío…

	

	

	

	

	

	—Hola, ¿Te acuerdas de mí?

	—Emm… no, no te recuerdo —muy confundido trato de recordar quien es.

	—Soy el chico miedoso del transbordador que nos llevó a Asia

	—Aah, ahora sí, perdón… es que estás un poco cambiado. El joven se cortó el pelo y se ve un poco diferente a cuando lo vi en el transbordador aquella vez, está vestido con una sudadera azul, pantalón de vestir marrón casi negro y zapatos negros. —¿Vas a retirar una MCP? —pregunto.

	—Sí, soy comandante, igual que tú

	—Bien, te felicito, ¿Cómo te llamas?

	—Benjamín Márlom —me mira con sus ojos verdes que brillan con la luz que entra por la ventanilla.

	—Un gusto, Gabriel Shepard —le doy la mano.

	—Un gusto también, pero yo ya sabía tu nombre —me agarra la mano y se ríe.

	             La nave despega y vamos rumbo al centro de producción. La nave recorre una ruta dentro de la estación espacial, miro por la ventana y veo el lago que recorre por el medio del lugar, plantas a los laterales costeando el lago azul, y los edificios altos y escalonados en las paredes laterales.
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	—¿Sabes cuánto tardaremos en llegar? —me interrumpe en mi observación del lugar.

	—Ni idea, pero la nave está yendo bastante rápido

	—¿Qué tuviste que hacer para que te den la MCP? —abre una bolsa de dulces y se pone a comerlos.

	—Una misión peligrosa, he perdido a dos miembros de mi pelotón y tuve que tomar una importante decisión, ¿Y tú?

	—¡Wow!, lo mío fue más sencillo, rescaté a la hija del dueño de un planeta creado con una MCP

	—¡Qué suerte!, ¿Ya hay planetas creados con estas máquinas?

	—Sí, ¿Quieres? —me ofrece un dulce y lo agarro.

	             La nave llega a destino, vamos a la puerta, se abre y salimos, el lugar es enorme, lleno de grúas, máquinas de construcción gigantes y muchos trabajadores vestidos de blanco. Levanto la vista y veo enormes máquinas del tamaño de una nave de guerra, tiene una forma cilíndrica y ovalada, luces azul oscuro en la parte superior, la parte media es de color verde y debajo tiene un triángulo de color rojo y violeta, «Supongo que los colores se podrán cambiar» —Pensé.

	—¿Cómo mierda transportaremos semejante cosa? —pregunta Márlom haciendo un gesto con la mano señalando a las MCP.

	—No sé, cuando nos las den, nos lo dirán, supongo…

	—Hola señor, ¿Viene a retirar algo? —pregunta una chica vestida de blanco con un vestido ajustado a su cuerpo con botones negros, cabello negro y tez muy blanca.

	—Sí, vamos a retirar dos “MCP”

	—Díganme sus nombres —saca un celuloide de su bolsillo.

	—Soy Gabriel Shepard y él es Benjamín Márlom —ella anota nuestros nombres en el celuloide. 

	—Perfecto, acompáñenme.

	             Ella comienza a caminar, Benjamín y yo la seguimos, vamos por una pasarela larga con barandas negras, bajamos una escalera de unos treinta escalones, mientras miro todo a mi alrededor, no paro de pensar en todo el dinero que hay en este lugar, estas construcciones y todo esto cuesta muchísimo.

	             Llegamos a una sala muy iluminada, con paredes blancas y el suelo negro con equipos de laboratorio y diferentes máquinas y computadoras.

	—Aquí les explicaran todo sobre las MCP, señores —dice la chica.

	“Gracias”, decimos al mismo tiempo.

	—Hola, ¿Cómo están comandantes? —pregunta y nos da la mano un señor de unos cuarenta años, cabello negro, barba y alto, se le oye muy amable.

	—Hola, venimos a retirar las máquinas —digo y se siente muy tranquila y silenciosa la sala.

	—Hola señor —dice Benjamín con un poco de vergüenza.

	—Responderé a todas sus dudas, pregunten lo que quieran saber sobre las MCP, Soy Pakít, director de la producción de las máquinas

	—¿Qué es lo que hace?, ¿Cómo funciona? —me cruzo de brazos.

	—Las MCP sirven para crear planetas a imagen y gusto deseado por el dueño de la máquina. Funciona combinando elementos primarios, como hidrógeno, nitrógeno y minerales como el oro, cobre y varios más para crear principalmente el núcleo. Luego de que el núcleo es creado se procede a crear los diferentes mantos y capas que rodearán y protegerán al núcleo, ya llegando a la capa superior, o sea… la superficie, se procede a crear los continentes, océanos y ríos que el creador desee, forma de los continentes, islas, polos, podrán elegir el color de la superficie, del agua, de la tierra y etcétera. Recuerden que tienen que especificar todo sobre el planeta que van a crear, así como su fuerza gravitacional, temperatura, velocidad de giro, diámetro y duración del día, entre otras cosas por supuesto. —Benjamín y yo lo escuchamos atentamente sin perder ningún detalle.

	—Perfecto, ¿Cómo se transporta una máquina tan grande como esta? —le pregunto al director que me mira con cara de que le gustaría responder miles de preguntas.

	—Así, vengan… —hace un gesto con la mano para que lo sigamos.

	             Salimos adonde se encuentran las MCP, él saca un cubo de su bolsillo, el cubo es negro brillante con detalles en blanco y parece una joya o una piedra.
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	            Él presiona el centro del cubo con su dedo pulgar y la mano rodeando el cubo, lo lanza como si fuera una granada, cuando el cubo vuela por el aire se, abre y desprende un brillo que me ciega, abro los ojos y veo que delante nuestro hay una MCP, de color negro completamente, con luces azules.
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	—¡Queeee! —grita Benjamín.

	—¡Ja ja, ¿Qué carajos?! —digo al ver lo que había pasado.

	—¿Impresionado comandante?, así se transporta una MCP, en su bolsillo —lo dice con una sonrisa.

	—¿Y si pierdo el cubo? —pregunta Márlom.

	—Pégate un tiro… —responde Pakít.

	             Me río, Benjamín lanza una carcajada y Pakít saca un control remoto pequeño con un solo botón, lo presiona, se vuelve a crear ese destello que nos hace cerrar los ojos y el cubo negro vuelve a aparecer, el cubo regresa flotando como un dron a las manos de Pakít.

	—¡Esto es increíble! —le digo al director con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Las maravillas de la tecnología señor Shepard, por algo estamos por llegar casi al año dos mil trescientos… —se cruza de brazos.

	—¿Nosotros podremos elegir el color de la máquina? —pregunta Márlom muy entusiasmado.

	—Sí señor, y el cubo será del mismo color que la máquina. Deben llenar estos formularios y especificar los colores —el director nos entrega una tablet a cada uno y comenzamos a llenar los formularios.

	             Luego de escribir mis datos en la tablet, llego a la parte de elegir los colores para la MCP, voy a elegir mis colores favoritos, “negro con detalles en rojo” escribo, le entrego la tablet a Pakít y Benjamín también lo hace.

	—Perfecto señores, en unos días recibirán un mensaje diciendo que sus máquinas de creación de planetas están listas, no se pongan impacientes

	—¡No, yo la quería ahora! —dice Márlom cerrando los puños.

	—Está bien, puedo esperar —añado. —Gracias por todo Pakít, eres una gran persona —le doy la mano.

	—De nada, gracias a ustedes —recibe mi mano.

	             Vuelvo con Benjamín al puerto para subir a la nave bus, llegamos y abordamos la primera, nos sentamos juntos, pero ahora él se pone del lado de la ventanilla.

	—Hey, no le preguntamos al director cómo poner personas y animales en nuestros planetas —dice Márlom.

	—¡Tienes razón!, bueno le preguntamos cuando tengamos las máquinas.

	             La nave despega y vamos rumbo a la zona de transporte por donde vinimos, cierro los ojos y me vienen imágenes de Merídian, no me la puedo quitar de mi mente, esa chica me hechizó.

	—Oye, ¿Tienes novia, o novio? —me pregunta de repente el comandante Márlom y abro los ojos rápidamente al escuchar su voz.

	—¿Qué?, no por ahora no, ¿Tú? —lo miro con los ojos entre abiertos.

	—Estoy conociendo a alguien —se apoya fuerte en el asiento y pone su cabeza mirando el techo.

	—Okey, te felicito —digo con ironía.

	—¿Ni siquiera estás conociendo a alguien?, ¿No tienes a nadie en mente?

	—Hey… acá el curioso soy yo —exclamo. —Sí, tengo a alguien en mente —cierro mis ojos. —Avísame cuando hayamos llegado —inclino mi cabeza hacia atrás y la apoyo en el asiento.

	—¡Okeeey! —Benjamín se queda callado.

	             Al rato, Márlom me despierta, no quiero irme de estos asientos tan cómodos, me levanto y salgo de la nave. Benjamín está esperándome afuera.

	—¡Al fin! —dice al verme.

	—He soñado algo, pero no recuerdo qué —el resplandor del exterior no me dejaba ver bien.

	—Cuando lo recuerdes cuéntamelo, ojalá haya estado yo en el sueño

	—Cállate tarado —le pego en el hombro. —Vamos —añado.

	             Márlom me acompaña hasta el puerto donde está atracada mi nave, llegamos y nos detenemos en la puerta ya para que yo ingrese a la Helios…

	—Bien, aquí nos separamos, ¿Dónde está tu nave? —hago un gesto con los dedos juntos como un italiano.

	—Está en aquella puerta, al final de todo el tramo —señala el lugar.

	—Dame tus datos para comunicarme contigo desde el comunicador de mi nave —él me da los datos desde su celuloide al mío y yo también hago lo mismo. —Perfecto con esto nos comunicaremos, chau nos vemos —le doy la mano.

	—Chau Shepard, tal vez tengamos que ir a buscar el cubo juntos también —me agita la mano y la suelta.

	—Sí, yo te aviso cuando me llegue la notificación.

	             Benjamín se aleja y la puerta se cierra, ingreso a mi nave en dirección al ascensor, no tengo ninguna misión asignada ni nada así que me voy a mi camarote.

	             Al ingresar, pongo a reproducir “Synthwave” en la consola que está en una de las paredes cerca de los sillones. Entro a mi correo electrónico y voy a la bandeja de entrada, veo que tengo mensajes de estudiantes que me felicitan por la misión que hice y por obtener una MCP, pero hay un mensaje que me llama la atención, el mensaje solamente dice:

	>Quiero verte. S.J.

	             «¿S.J?» —Me quedo pensando quien podría ser. Después de unos segundos supe quien escribió eso… es la profesora Shuly Jung, la coreana sexy que conocí en la academia de Asia. «¿Pero, por qué?, ¿Por qué quiere verme?» —Pensé.

	Hola profesora, ¿Cuándo quieres verme? <

	> ¿Cómo supiste que era yo?

	                                              Fue muy fácil<

	>Mañana, en Tokio

	            Ok, estaré ahí al mediodía<

	>Okey.

	             Cierro el correo y me siento en uno de los sillones, «Soy mucho más joven que ella, ¿No le importa mi edad?» —Pensé. Mientras escucho la música me quedo unos minutos sentado, miro la cama y me acuesto.

	             “¿Qué estará haciendo Merídian?”, digo en voz alta. Cierro mis ojos y luego de unos minutos, me duermo.


Capítulo XII

	

	             —Despierte comandante —suena el altavoz de mi camarote.

	—Déjame dormir.

	—A dormido ocho horas señor, estoy programada para despertar a quien duerma ocho horas, o menos —dice la inteligencia artificial de la nave.

	—Ugh, yo sé programación y voy a cambiar eso.

	             Me siento en la cama y al ponerme de pie, antes de salir, veo que tengo un correo electrónico de Shuly…

	> ¿Estás listo?

	Estoy en camino<.

	             Le respondo para que no piense que la estoy ignorando. Voy al baño, me cepillo los dientes, me doy un baño en la ducha y bajo al centro de navegación.

	—Buen día Shepard —dice Lucy con una sonrisa brillante en su rostro.

	—Buen día Lucy, estás hermosa hoy, ¡Perdón, no quise decir eso!

	—No se preocupe comandante, y gracias —se da la vuelta, su cabello largo y suelto vuela por el aire y se aleja.

	«Soy un idiota» —Pensé mientras la veía alejarse.

	             Subo al escalón del mapa y marco el rumbo a Tokio, en La Tierra, vamos a velocidad 1, es una velocidad moderada, ni muy rápido, ni muy lento, dejo el mapa y voy con el piloto para conocerlo un poco más.

	—Hola Mathews —me acerco a su butaca.

	—¿Qué tal comandante?, ya vamos rumbo a La Tierra, ¿Qué se le ofrece?

	—Sí lo sé, sólo vine a hablar

	—¿Hablar?, no se me da bien eso… —él toca muchos botones holográficos.

	—¿Antes habías dicho que eras de una pequeña colonia, ¿Urtel verdad?

	—Sí señor y como usted bien dijo “era”, esa colonia ya no existe —se lo nota un poco triste.

	—¿Qué pasó?

	—Las personas de ese lugar tuvieron la gran idea de crear sintéticos con inteligencia artificial, desde el comienzo supe que eso no iba a traer algo bueno —Mathews pone la nave en piloto automático y gira su butaca hacia mi dirección.

	—Se pusieron en contra… —añado.

	—“Los creados siempre se revelan hacia sus creadores” —Mathews suelta esa frase y la guardo en mi mente.

	—¿Cómo pasó?

	—Por culpa de un idiota que estaba en contra de la política de la colonia, un informático, pudo crear un virus para infectar a los robots y a la fábrica. Los robots ya salían locos de las fábricas, hubo guerras en grandes ciudades, personas que peleaban en contra y personas que peleaban a favor de esas máquinas —su ceño se frunce y parece que va a explotar.

	—¡¿Las personas se unían a los robots?!

	—Sí, eran unos estúpidos idealistas sin cerebro

	—¿Y tú dónde estabas?

	—Yo era piloto de naves caza y lanza bombas, ¿Quieres saber cómo terminó la guerra? —pregunta mientras se muerde las uñas.

	—Sí claro, dime

	—El Centro Espacial lanzó una enorme y maldita bomba nuclear —se levanta de su butaca y se acerca a mí.

	—¿Qué?, ¡Hijos de puta! —hago unos pasos hacia atrás.

	—Todos murieron, personas, robots, mi hijo incluido… —él agacha la cabeza.

	—Lo siento mucho, ¿Tú dónde estabas en ese momento? —pongo mi mano derecha en su hombro.

	—Me enviaron al Centro Espacial, porque según ellos yo soy “demasiado importante”, como para haber muerto en ese lugar.

	—Y lo eres Mathews, me alegra tenerte en mi nave, gracias por contarme esto, sé que no debe ser fácil para ti hablarlo —Mathews vuelve a sentarse.

	—Gracias comandante, me alegra servir en esta nave —él gira su butaca y continúa pilotando la nave.

	             Me quedo helado por unos minutos sin saber qué hacer y la nave llega a La Tierra…

	—Llegamos señor —dice Mathews completamente recuperado luego de contarme esa terrible historia.

	—¿Eh?, sí… bajemos en Tokio —digo tartamudeando.

	             Mathews dirige la nave a la capital de Japón, siempre quise ir, pero nunca tuve la oportunidad, me gusta su cultura, arquitectura y todo sobre Japón.

	             Llegamos a la zona de aterrizaje, me dirijo a la bahía de carga para salir por la rampa, es de día y lo primero que veo son los enormes edificios del ancho de manzanas enteras con carteles holográficos y muy altos, la imagen me recuerda a “Blade Runner” con Harrison Ford. Salgo y envío un mensaje a Shuly…

	

	¿En dónde nos encontramos, Shuly? <

	>Ven a la estatua de “Hachiko”, el perro, en Shibuya.

	Ok. <

	             Respondo y voy a la zona de transporte a unos diez metros de donde aterrizó la nave, me acerco a una ventanilla…

	—Hola buen día, necesito ir a Shibuya

	—Hola, ¿Prefiere ir en tren, o vía aérea? —pregunta el japonés detrás de la ventanilla.

	—El que sea más rápido —respondo.

	—Entonces por vía aérea señor, son mil créditos universales y el viaje dura cinco minutos

	—Está bien —pongo mi dedo pulgar en un lector de huella dactilar para colocar mis datos automáticamente y se efectúe el cobro directamente de mi cuenta.

	             Los créditos universales funcionan de forma digital, el dinero en efectivo no existe y cada uno tiene sus fondos en cuentas personales, ya sea bancos, o cuentas en el Centro Espacial.

	             El tipo me da un boleto de color amarillo y lo guardo en uno de mis bolsillos del pantalón, camino a una de las naves, entro y veo que tiene una capacidad para diez personas. El interior es amarillo y los asientos negros, la nave tiene forma alargada como de unos quince metros de largo con propulsores en la parte de abajo y uno atrás. Me siento en la parte de las ventanillas y la nave se eleva unos segundos y se impulsa hacia adelante y hacia arriba.

	             Me pongo a mirar por la ventanilla y quedo asombrado por la ciudad, quedo hipnotizado por las calles, hay rutas de trenes y cuatro niveles para automóviles, muchas rutas aéreas, trenes bala, es increíble lo mucho que creció esta ciudad, «Me gustaría ver a este lugar en la noche» —Pensé.

	             Luego de contemplar la hermosa ciudad, la nave llega a Shibuya, el viaje me resultó corto, pero fue porque estaba demasiado entusiasmado mirando todo. Me levanto y salgo de la nave, al salir, veo la estatua del perro que me dijo Shuly a unos cien metros, «Que bien, me dejó justo en el lugar» —Pensé. Miro a la derecha y veo que también hay una estación de tren, o sea que de las dos formas iba a quedar cerca, “El japonés me mintió y me dio el viaje con la nave que seguramente está más caro que el tren”, digo en voz baja. Camino hacia la estatua mirando los edificios gigantes con tonalidades negras y muchos carteles de led, hologramas y luces de neón que se ven tenues por ser de día.

	             Cada vez me acerco más a la estatua y veo a una mujer de espaldas, está peinada con un rodete alto, un vestido blanco con flores de color rosa que termina un poco más arriba de sus rodillas y unas sandalias negras con algo de plataforma, parece una modelo de revistas esperando a su fotógrafo. Me acerco a un paso más lento y ella se gira…

	—Hola señor Shepard —esos dientes perfectos y muy blancos, sólo recuerdo a una mujer con esa sonrisa.

	—Hola Shuly, ¿Cómo est…

	             Shuly me abraza, sus brazos rodean mi espalda y su collar de perlas golpea mi pecho, así como también su vestido escotado, mis brazos recubren parte de sus hombros y cuello.

	             Estuvimos abrazados por más de un minuto, su perfume es hermoso y siento lo mismo que sentí la primera vez que la conocí, su aroma me relaja, me hace sentir calmado, como si nada malo podría pasarme si estoy a su lado. Ella termina el abrazo…

	—Perdón comandante —sus ojos están tan vidriosos y brillantes que parecen dos espejos.

	—No, no tienes por qué pedir perdón, ¿Qué pasó? —todavía tengo mi mano derecha en su hombro, no quiero soltarla y veo gente pasar de a ratos.

	—Bueno, además de que te extrañe… también me despidieron de la academia —ella se pone a llorar y se sienta en uno de los bancos del lugar, se tapa la cara con las manos y llora desconsoladamente, me siento a su lado.

	—¿Qué?, no llores, ¿Cómo que te despidieron? —la abrazo para que se calme.

	—Me despidieron porque según ellos no tengo el nivel para dar clases en esa academia —ella recupera de a poco la voz y se seca los ojos con las manos.

	—¡Son unos idiotas!, ¿Y no puedes ir a otra academia? —mientras hablo, le acaricio la espalda suavemente todo el tiempo.

	—No, porque al despedirme ya no tengo permitido dar clases en ninguna academia del planeta Tierra —comienza a llorar muy fuerte otra vez y se acurruca en mis brazos, siento sus lágrimas caer en mi piel. «Ya no puedo soportar verla así, tengo que hacer algo» —Pensé.

	—Shuly, ¡Shuly!, tranquila, algo vamos a poder hacer, siempre hay una solución —digo mientras le seco debajo de sus ojos con mis dedos pulgares.

	—¿Tienes una casa, o estás en un hotel? —pregunto.

	—Tengo una casa… —su voz se oye muy débil y quebradiza.

	—Bien, vamos a tomar un taxi para ir a tu casa —me levanto del banco y la levanto tomándola de las manos.

	             A unos segundos, se acerca un taxi, lo freno y entramos, ella está a mi derecha. Shuly le dice la dirección al conductor y arranca…

	—¿Está muy lejos? —le pregunto y la veo cansada.

	—Desde aquí, unos veinte minutos —ella se apoya en la puerta del auto.

	             La miro y la tomo suavemente del brazo para pegarla a mí, ella se deja tomar, se desliza por el asiento y se acurruca en mi pecho, la abrazo sólo con mi brazo derecho.

	             A los minutos, veo que está dormida como una bebé, es tan hermosa y tierna mientras duerme… «¿Qué?, ¿Por qué la estoy mirando tanto?, ¿Por qué no puedo apartar mi vista de ella?» —Pensé repetidamente.

	             “Llegamos”, dice el chofer del taxi. “Shuly llegamos, ¡Shuly!”, ella abre los ojos lentamente.

	             Pago el viaje y salimos del auto, el exterior de la casa tiene un estilo tradicional japonés, parece como si hubiéramos viajado en el tiempo. Contrasta mucho con las otras casas más modernas, hay dos árboles de Sakura de color rosa, delante de la casa.

	—¿Te gusta? —pregunta Shuly señalando la casa.

	—Sí, es muy linda

	—Adentro es más linda, ven —ella toma mi mano y me lleva corriendo adentro de la casa.

	             Shuly no mentía, adentro es enorme, veo mucho acero inoxidable y tonos grises metálicos, la casa se ve muy tecnológica a pesar de que por fuera parece una casa japonesa antigua, esto no tiene nada de antiguo, es hermosa.

	—Es bellísima —le digo a Shuly que suelta su rodete.

	—¿Quién?, ¿La casa, o yo? —lanza una sonrisa.

	—Las dos…

	             Shuly no aparta la vista de mí y se sienta en un sillón de color negro, largo como para cuatro personas.

	—¿Qué voy a hacer ahora que estoy sin trabajo?, me aburriré sola en esta casa —ella abre su cabello con las dos manos mientras lo dice, es muy largo y brilloso.

	—Voy a llamar a alguien, ¿Tienes cerveza? —pregunto mientras voy a la heladera.

	—Sí, tengo, ¡Quiero una! —ella se relaja en el sillón con las piernas estiradas.

	             Agarro dos latas de cerveza “Andrómeda”, «Esta es riquísima» —Pensé.

	             Le llevo una a Shuly y cuando me acerco, miro sus piernas, son largas, parece una muñeca, además, puedo verlas hasta los muslos, gracias al vestido que lleva puesto, le entrego la cerveza y ella la agarra.

	—¿Te gustan? —pregunta mientras abre la lata de cerveza.

	—Sí, la cerveza Andrómeda es muy deliciosa —respondo.

	—No la cerveza, esto… —ella toma su vestido y lo sube hasta donde casi se le ve su ropa interior, lo hace con una mano, en la otra tiene la cerveza y sonríe mientras lo hace.

	—¡Woh, woh!, ¿Qué haces? —no puedo dejar de mirar sus piernas.

	—Sé que te gustan, vamos, no tengas vergüenza —se detiene y deja su vestido dejando entrever un poco su ropa interior de color blanco.

	—Eeh… —tartamudeo. —Voy a hacer una llamada y después te contesto si me gustan o no tus piernas, ¿Okey?

	             Ella se ríe y se pone a tomar su cerveza, yo también doy pequeños sorbos y me alejo de ella. Voy al jardín de la casa, saco mi celuloide y llamo a Lucy.

	—Hola Shepard

	—Hola Lucy, ¿Sabes si hay lugar para alguien más en la Helios? —digo tomando sorbos.

	—Claro que sí señor, todavía queda espacio en la cubierta de la tripulación

	—Perfecto, registra el nombre: Shuly Jung. La verás cuando yo vuelva a la nave

	—Confirmado señor

	—Gracias Lucy.

	             Corto la llamada y entro de nuevo a la casa, al acercarme a Shuly, veo la lata tirada en el piso y a Shuly dormida, agarro una manta celeste que está en el borde del sillón y la cubro hasta sus pechos, ella se mueve y abraza la manta. Sonrío y continúo tomando mi cerveza, sentándome en el suelo al lado del sillón donde duerme la bella Shuly.

	             Termino la cerveza y me recuesto, el suelo es cómodo, no se siente duro, miro a Shuly que está a mi izquierda… «¿Debería recostarme en el sillón con ella?, no… no me parece correcto» —Pensé. Cierro mis ojos y a los minutos, me duermo.


Capítulo XIII

	

	             “Hey, despierta”, oigo a Shuly y siento que me toca el pecho.

	             Abro mis ojos y la veo, su cabello suelto cae sobre mi pecho y a los lados de mi cara, «Que lindo despertarse y lo primero que ves es un hermoso rostro como el de ella» —Pensé. Me quedo sentado en el suelo y ella se sienta a mi lado.

	             Ella tiene vaqueros de color negro, ajustado, lo que hace que sus piernas parezcan que están pintadas, un top violeta oscuro que deja ver su ombligo y no lleva puesto brasier, la veo y parece una muñeca, no parece real, además, casi no está maquillada, sólo tiene labial rojo muy suave y delineador negro.

	—¿Estaba cómodo el suelo? —ella comienza a recogerse el cabello.

	—Sí, la verdad que sí, es bastante cómodo —estiro mis articulaciones.

	—Te hubieras acostado a mi lado, Gaby

	—No me tientes…, lo pensé, pero no lo hice —me levanto del suelo. —Prepara tus maletas, vas a trabajar en mi nave

	—¡¿Qué?!, ¿Tu nave?, no… no quiero ser una molestia, deja… yo me las arreglo sola —se levanta rápido del suelo y entrelaza sus dedos con movimientos rápidos.

	—Shuly… —pongo mis manos en sus hombros y la miro fijamente a los ojos. —Te necesito, necesito tus conocimientos de astronomía, en pocos días tendré una MCP y necesito de alguien que sepa sobre planetas, física y esas cosas, además, me gusta estar contigo… ganarás dinero también, ¿Aceptas?

	             Ella me abraza y cuando deja de abrazarme, se acerca lentamente a mi cara y me besa, sus labios son muy suaves, su aroma me transporta a otro lugar. El beso dura unos segundos y ella se aleja un poco.

	—Perdón Shepard

	—No, está bien, deja de pedir perdón, me gustó ese beso, tus labios son preciosos —sin saber qué decir, fue lo primero que se me ocurrió, «¿Qué dije?» —Pensé.

	—Eso fue un sí, iré a tu nave —pone sus brazos detrás y mueve su cuerpo de lado a lado lentamente.

	—Perfecto, prepara tus cosas y vamos.

	             Me voy al baño y al entrar, recuerdo que todavía no me había cepillado los dientes cuando Shuly me besó, «¡No!, ¿Habré tenido mal aliento?» —Pensé. Luego de cepillar mis dientes, guardo el cepillo portátil en mi bolsillo y salgo del baño, al salir, Shuly ya tiene dos maletas llenas y todavía está preparando dos más, se ve muy entusiasmada y enérgica.

	

	

	

	—No lleves tanto de golpe, luego podrás volver a buscar más

	—No importa, estoy llevando los más importante —lo dice mientras hace volar la ropa para que caiga en las maletas.

	—Oye, ¿No te importa mi edad? —pregunto.

	—No, además, en unos días vas a cumplir dieciocho años

	—Sabes todo… —me cruzo de brazos.

	—Sip —ella no para de llenar las maletas. —Tampoco me importaría —añade.

	—Irías a prisión.

	—No, porque sería una relación con tu consentimiento —ella sonríe. —¿Tengo razón? —pregunta.

	             Me detengo pensando unos segundos… —Está bien, tú ganas…

	—Listo —ella se acerca con las cuatro maletas.

	—¿Mathews estás ahí? —le hablo al comunicador de la nave desde mi celuloide.

	—Sí señor, dígame —responde.

	—¿Puedes enviarme una lanzadera para volver a la nave?

	—Sí comandante, ya le doy la orden a Christian

	—Gracias. Vamos afuera, una nave nos llevará directamente —le digo a Shuly y sus ojos brillan como dos lámparas.

	             Llevo tres maletas y ella una, salimos de la casa, Shuly cierra la puerta con una clave numérica y esperamos a la lanzadera.

	—¿Me dices la clave? —pregunto.

	—¿Qué clave señor?

	—No me digas señor… la clave de la puerta

	—Claro, es “11, 11, 2280”

	—¡Esa es mi fecha de nacimiento!

	—Exacto —me mira con un ojo cerrado a causa del resplandor del sol.

	—Estás loca ¿Sabías?

	—Loca por ti comandante —lo dice tan dulcemente que hace que me quede callado, sólo muerdo mi labio inferior.

	             A los minutos, llega “La Bebé”, la lanzadera de Christian, aterriza y entramos, Shuly acomoda las maletas y se sienta apoyando su brazo en una de las maletas, me acerco al acrílico que separa a Christian de nosotros…

	—Hola loco —golpeo despacio el acrílico opaco.

	—Hola comandante, ¿Y esa belleza? —pregunta.

	—Hey, yo la vi primero

	—Tranquilo señor, ella no es de mi tipo…

	—Más te vale.

	             Miro a Shuly todavía apoyado en la puerta, «Es hermosa» —Pensé. Me acerco a ella y me siento a su lado.

	

	

	—Shuly, ¿Qué sabes además de astronomía?

	—También tengo el título de doctora especializada en humanos y distintas especies —su cabello recogido brilla con la luz del sol que entra por una de las ventanas.

	—¡Wow!, entonces también podrás trabajar en la sala médica de la nave —le digo sin poder mirar hacia otro lado.

	—Sí, estaré donde sea, mientras sea contigo —añade.

	—¿Fumas?

	—No Gaby, ¿Y tú? —ella juega con un mechón suelto que le cae detrás de la oreja derecha. —¿Hace cuánto no tienes novia, o novio? —pregunta.

	—No, no fumo y nunca tuve novia, sólo tuve pequeños romances con compañeras del colegio y del orfanato. Me gustan las mujeres

	—¡¿De verdad nunca has tenido novia?! —ella se muerde el labio inferior de una forma muy sensual. —Yo estuve con chicos y chicas

	—Okey bien, ¿Con cuantas y con cuantos? —le pregunto.

	—¡Ay Shepard!, tú y tu curiosidad, tuve dos novias y dos novios, pero eso ya es pasado —se cruza de brazos haciendo que sus pechos se levanten un poco.

	—Okey, perdón, ¿Y por qué no te has puesto sostén?

	Ella mira sus pechos mientras sigue cruzada de brazos… —Para que tú lo notaras Gaby —dice levantando la mirada hacia mí, sin levantar su cabeza y lanza una pequeña sonrisa, la miro y lanzo una carcajada.

	             Ya estamos por llegar a la nave, “La Bebé” entra a la Helios, Christian la detiene y abre la puerta lateral, Shuly y yo bajamos con las maletas y nos dirigimos hacia el elevador, entramos con las cuatro maletas, marco para subir al piso del centro de navegación, la puerta del ascensor se cierra y comienza a moverse.

	             Shuly se pone a mi izquierda muy cerca de mí y me besa en la mejilla, ella aleja su rostro del mío y yo la tomo de la mejilla muy suavemente para besarla, quería volver a sentir sus hermosos labios junto a los míos, su boca se abre un poco lentamente y nuestras lenguas se encuentran, nunca había sentido algo igual, sólo he dado pequeños besos a algunas de mis compañeras del orfanato y del colegio, pero jamás de esta forma. Dirijo lentamente mi mano derecha hacia sus pechos, casi cuando estoy a punto de tocarla, la puerta se abre… nos detenemos rápidamente y veo a Lucy que está esperándonos en la puerta del elevador.

	—¡No he visto nada señor! —Lucy se tapa los ojos con las manos y veo a Shuly que se arregla el labial y la blusa.

	—¿Lucy, que haces en la puerta?

	—Estoy aquí para recibir a la nueva integrante señor, pero parece que ya fue muy bien recibida… —ella sonríe y mira el suelo, tratando de contener la risa.

	—Sí sí, que graciosa —añado. —Llévala a la cubierta de la tripulación y muéstrale todas las zonas de la nave, la sala médica principalmente —me limpio el labial de Shuly que quedó en mi boca y mentón.

	—Perfecto, ¿El camarote se lo va a mostrar usted?

	—¡Ya vete Lucy!

	             Lucy lleva a Shuly a la cubierta de tripulación en el piso de abajo, me dirijo a la consola, al lado del mapa, para revisar mi correo y veo que tengo un mensaje del Centro Espacial…

	>Señor Gabriel Shepard, le informamos que su “MCP” ya está lista. Puede venir a retirarla cuando guste.

	             Mi corazón se acelera, no sé qué hacer, respiro profundamente y me calmo, saco mi celuloide y contacto con el comandante Márlom.

	—Hola Márlom

	—Hey, ¿Qué onda, Shepard?

	—Márlom, me llegó un mensaje para ir a buscar la MCP —no paro de caminar, estoy muy inquieto.

	—¡Qué!, me lo acabas de recordar, yo no he revisado mi correo

	—Revisa tu correo, también debe estar lista la tuya

	—Sí, mientras decías eso lo revisé, ¡También está lista la mía! —grita y casi me deja sordo.

	—Ven a mi posición, iremos juntos

	—Okey, nos vemos. —termino la comunicación y lo espero.

	             Pasado unos minutos, una nave aparece de repente al lado nuestro, voy corriendo hacia donde está el piloto…

	—Mathews, abre comunicación con esa nave —le digo al piloto.

	—Comunicación establecida señor, esperando respuesta.

	El comandante Márlom responde y aparece en una de las ventanas-pantallas, delante del piloto… —¿Las ventanas son pantallas? —pregunto.

	—Sí señor, funciona para establecer conexión de nave a nave, o nave a tierra también

	—Perfecto —añado.

	—Hola Shepard, ¿Cómo estás? —habla Benjamín Márlom en la pantalla y detrás de él se ven algunos miembros de su tripulación.

	—Hola Benjamín, ¿Tu nave puede ir a una velocidad dos veces más rápida que la luz?

	—Sí, claro

	—Bien, entonces vamos.

	—Mathews, vamos al Centro Espacial, a velocidad de nivel 2. Márlom, haz lo mismo

	—Confirmado señor —dice Mathews con una sonrisa.

	—Sí Shepard —añade Benjamín.

	             Las dos naves aceleran al mismo tiempo y en un abrir y cerrar de ojos, aparece el Centro Espacial delante nuestro.
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	             “¡Wujuu!”, grita Mathews. Yo sonrío y voy a la puerta para esperar a que la nave atraque, Mathews atraca la nave en el puerto y se abre la puerta, salgo y al mirar a la izquierda, veo salir a Benjamín en donde atracó su nave, él me ve y viene corriendo hacia mí, lleva puesto una chaqueta de cuero roja, vaqueros negros y zapatos también negros.

	—comandante —me da la mano.

	—Vamos a por esas máquinas, Márlom —le agarro la mano respondiendo su saludo y sus ojos le brillan más de lo normal.

	—Sí, vamos.

	             Márlom y yo nos dirigimos a la zona de transporte para ir al centro de producción, llegamos y abordamos una nave bus, subimos y sólo nosotros estamos en la nave, nos sentamos juntos…

	—¿Cómo será tu planeta, Shepard? —pregunta mirándome con sus ojos extremadamente verdes que brillan como dos semáforos.

	—No lo sé, todavía no he pensado en nada, supongo que cómo me salga así quedará

	—Yo tampoco sé, pero lo que sí sé es que será hermoso —él saca una bolsa de dulces y empieza a comerlos.

	—¿Eres adicto a los dulces? —pregunto.

	—No, sólo como cuando estoy ansioso, o nervioso ¿Quieres? —agarro un puñado de dulces y los como uno por uno.

	             A los diez minutos, llegamos, la nave aterriza y salimos, al caminar unos pasos, llega la misma chica del otro día…

	—Hola señores Shepard y Márlom —dice la chica que con su brazo sostiene muchos papeles.

	—Hola señorita, recibimos el mensaje para poder retirar las MCP

	—Sí, esperen un momento aquí —la chica se aleja.

	—Oye Shepard, me enteré lo que le pasó a la profesora Shuly

	—Sí, muy feo lo que le hicieron

	—Me gustaría ayudarla —saca un cigarrillo.

	—No te preocupes ya la estoy ayudando yo, ¿Qué es eso? —señalo al cigarrillo.

	—Un cigarro, Shepard, ¿Nunca has visto uno?

	—Sí, sé lo que es, ¿Para qué fumas esa porquería?

	—Tranquilo comandante, sólo fumo de vez en cuando, ya pareces mi madre —enciende el cigarrillo y comienza a fumarlo.

	—¡Wakala! —pongo cara de asco y Márlom se ríe con el cigarrillo en la boca.

	A los minutos, la chica regresa con el director a su lado…

	—Bienvenidos señores otra vez —nos da la mano.

	—Gracias Pakít, ¿Tienes las MCP? —pregunto.

	—Claro que sí, aquí están —saca dos cubos de su bolsillo. —este es para usted, y este, para usted —él nos entrega los cubos a cada uno.

	—Es hermoso —lo miro girándolo lentamente en mi mano, es negro brillante con finos detalles en rojo, no pesa mucho y es suave.
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	—Mira —dice Márlom mostrándome su cubo, es verde manzana.

	—Es del mismo color que tus ojos —le digo mientras comparo sus ojos con el cubo.

	—Sí, por eso lo elegí —Márlom lanza una carcajada.
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	—¿Les gusta? —pregunta el director Pakít.

	—Sí, es perfecto, ¿Puedo ver la máquina? —pregunto.

	—Claro, sólo presiona el botón del centro y lánzalo al aire.

	             Hago lo que me dice, el botón se siente suave, pero seguro, lo presiono y lanzo el cubo hacia adelante, aparece el resplandor blanco y al abrir los ojos, ahí está… mi “máquina de creación de planetas” está enfrente de mí, es totalmente negra con bordes rojos y luces rojas.

	—Me encanta —digo mirando la máquina.

	—Ahora la mía —dice Márlom haciendo volar el cigarrillo que todavía estaba por la mitad.

	             Márlom presiona el botón de su cubo y lo lanza, se ve el mismo resplandor y la máquina aparece al lado de la mía, es completamente verde con los bordes de un verde más oscuro.
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	—Si tienen alguna pregunta, sólo háganla —dice Pakít.

	—¿Cómo hacemos para que nuestro planeta tenga vida?, me refiero a personas y animales… —le pregunto al director.

	—El planeta que hayan creado estará deshabitado, ustedes no pueden crear vida animal, o personas… porque no es una máquina para crear vida como tal, pero sí la única vida que la máquina puede generar automáticamente, son: insectos, aves, peces, plantas y organismos microscópicos…

	—¿Entonces? —interrumpe Márlom.

	—Déjame terminar muchacho, al terminar de crear sus planetas, deben registrarlo en el sitio más grande de anuncios del axtranet, todas las especies, humanos y cualquiera del universo, podrán ver sus planetas allí, los que estén interesados en tu planeta podrán ir pidiendo un permiso. También trabajadores específicos, si necesitas granjeros para generar alimentos, trabajadores industriales, políticos, lo que sea que necesites, anúncialo y podrás tenerlo

	—¿Y las vacas y animales para la granja?, ¿Los perros, o gatos? —pregunto.

	—De los animales de granja se ocupa el granjero, ellos se encargarán de los animales del campo que hagan falta y para los perros, gatos y animales domésticos, puedes poner tiendas de mascotas, o casas de adopción, de todo lo necesario se ocupan los trabajadores que aceptes en tu planeta, ya verás es fácil —Pakít mantiene la calma siempre que explica algo.

	—Perfecto —dice Márlom.

	—Gracias por todo Pakít —le doy la mano. —Márlom, guardemos las MCP en los cubos y vámonos

	—Necesitarán esto… —dice Pakít y nos da un control remoto con un único botón.

	             Presionamos el botón al mismo tiempo, se produce el destello blanco y aparecen los cubos que vuelven automáticamente a nuestras manos.

	—¿Cómo sabe el cubo que soy su dueño? —le pregunto a Pakít.

	—Al presionar el botón por primera vez, el cubo guarda tu huella dactilar, una vez activado sólo el dueño puede usarlo, y por eso te reconoce, por tu huella y tu ADN

	—Que genial —dice Márlom con una voz quebradiza.

	—Adiós Pakít y muchas gracias —digo con una sonrisa.

	—Adiós director —dice Márlom.

	—Suerte muchachos, usen con mucha responsabilidad esas máquinas —saluda con la mano en el aire mientras nos alejamos de él.

	Márlom y yo volvimos al puerto donde están nuestras naves…

	—Perfecto, ya tenemos las MCP —dice Márlom.

	—Sí, úsala bien, no te mandes ninguna cagada

	—Sí señor comandante —Márlom se burla de mí.

	—¿Cómo te digo?, ¿Márlom, o Benjamín?

	—Dime como quieras guapo, ¿Yo puedo decirte mamá?

	—Cállate o te pego un tiro —digo riéndome. —Mañana es mi cumpleaños, si quieres pued…

	—Claro que sí, mañana iré a tu nave para tu cumpleaños —él me interrumpe.

	—¡Okey! —añado.

	La puerta para ingresar a la Helios se abre y Márlom se aleja para irse a su nave. —¡Nos vemos mañana Shepard! —grita a lo lejos, yo comienzo a reír y entro a la Helios.


Capítulo XIV

	

	             Me dirijo al elevador para ir a la cubierta de tripulación en el nivel dos y buscar a Shuly, las habitaciones de la tripulación se encuentran al frente y a la derecha de la puerta del ascensor. Ella está sentada en el borde de una de las camas, con su celuloide en la mano viendo algo, me acerco a ella y me ve…

	—Hola Gaby —ella apaga la pantalla del celuloide y se pone de pie.

	—Hola Shuly, ¿Qué te parece la nave? —pregunto observando su lindo rostro, sin llevar nada de maquillaje, «Es preciosa sin maquillaje» —Pensé.

	—La nave es hermosa, ya he conocido a toda la tripulación y la comida es riquísima —se la nota contenta.

	—Me alegra que te guste, ¿Ya probaste la sala médica?, ¿Has atendido a algún paciente? —pregunto.

	—Sí, pero sólo fueron cosas normales, dolores de cabeza y esas cosas, ¿Por qué preguntas?

	—Por nada, es que… me hubiera gustado verte vestida de doctora —musito. —Perdón no dije nada…

	—Tranquilo comandante, pronto te haré una revisión médica completa —lo dice rápido y susurrando.

	—¿Qué? —pregunto haciéndome el tonto como que no escuché.

	—Nada, hablo sola… ¿Cómo te fue en el Centro Espacial?

	—Más o menos, sólo querían hablar

	—¿Qué?, ¿Sólo hablar?

	—Mentira, mira… —saco el cubo de mi bolsillo y se lo muestro.

	—¡Es!

	—Sí…

	—¡Eso es!

	—Sííí

	—¡¿Es una MCP?! —ella grita y la oyen todos.

	—A ver, déjame tocarlo —añade.

	—Hey, aquí no, hay mucha gente… —digo con una sonrisa.

	—No seas tonto, me refiero al cubo

	—Yo también, ¿A qué otra cosa sino? —le entrego el cubo.

	—Es hermoso y se siente muy suave al tocarlo —hago un sonido con la nariz al tratar de contener la risa.

	—¿De qué te ríes Gaby?

	—Nada, continúa —añado.

	—Sólo las he visto en libros y videos, nunca tuve una en mis manos, quiero verla cuando se hace grande —yo estallo en carcajadas.

	—¡Shepard, no entiendo por qué te ríes!

	—Está bien, está bien —trato de recuperar la postura. —No podemos hacerla grande aquí, eso se hace en el espacio exterior, si la activamos, destruiría la nave —mis ojos siguen llorosos por reírme tanto.

	—Oh, okey, entiendo, ¿Y por qué te reías? —ella me devuelve el cubo.

	—Por nada, deja, no tiene importancia —me seco los ojos con mis manos.

	—Mmmm, okey —añade.

	—Hey, eres muy linda sin maquillaje —acaricio su mejilla.

	—Gracias Gaby, no suelo usar tanto maquillaje —ella sonríe y me mira dulcemente a los ojos.

	—Bueno, ahora voy a dormir un poco, mañana es mi cumpleaños y tengo pensado hacer una fiesta en el bar de la nave —saco la mano lentamente de su mejilla y me cruzo de brazos.

	—¡Sí genial!, te estoy preparando un regalo que te encantará —ella se ruboriza un poco.

	—¿Ah sí?, ¿Y qué es? —la tomo de la cintura con una mano y la acerco a mí.

	—Es sorpresa, comandante —me mira fijamente y me da un beso en los labios.

	—Recuerda que soy curioso.

	             Suelto su cintura y me alejo hacia la puerta caminando hacia atrás sin dejar de mirarla, los dos sonreímos y me doy vuelta para entrar al ascensor, la vuelvo a mirar desde el elevador y la puerta se cierra, lo que hace que pierda el contacto visual con ella, presiono el botón “4” para ir al camarote.

	             Llego a mi habitación, me quito las zapatillas, pongo Michael Jackson y me dejo caer a la cama, me siento cansado, así que cierro mis ojos y a los minutos, me duermo.

	“Despierta comandante, ya pasaron ocho horas”, dice la IA de la nave.

	—Ya estoy despierto —le hablo acostado en la cama.

	—Feliz cumpleaños señor

	—Gracias.

	             Me levanto, voy al baño y luego al centro de navegación de la nave. Al salir del ascensor, busco un comunicador para hablarle a todos los miembros de la tripulación, el comunicador está en la consola al lado del mapa y presiono el botón para hablar…

	             “Hola a todos, hoy es mi cumpleaños, cumplo dieciocho años, quiero que se preparen bien, se arreglen y vengan al bar de la nave a las ocho de la noche, hora solar”.

	             Detengo el comunicado, me dirijo al elevador para ir a comer algo y noto que Lucy se acerca a mí…

	—Feliz cumpleaños Shepard —dice sonriendo.

	—Gracias Lucy, ponte linda para esta noche —la saludo con un beso en la mejilla.

	—Sí claro señor, ahí estaré.

	             Bajo a la cubierta de la tripulación y camino hacia la cocina para hablar con el cocinero…

	—Hola señor, ¿Qué quiere de comer? —es calvo, tiene barba negra, ojos negros y usa lentes, debe tener unos cincuenta y cinco años y lleva ropa negra.

	—Hola —le doy la mano. —Algo común… hace mucho que no como una hamburguesa con papas fritas, ¿Cómo te llamas?

	—Me llamo, Rogell Saíni, soy de Brasil

	—Perfecto, bueno, espero la hamburguesa

	—Claro señor, espere en esas mesas, estarán enseguida, y feliz cumpleaños —dice Rogell.

	             Me siento en una silla junto a las mesas blancas rectangulares cerca del cocinero, espero unos minutos y Rogell trae una bandeja con dos hamburguesas, muchas papas fritas y una soda, típico de comida rápida de La Tierra de siempre.

	—Aquí tiene señor —deja la bandeja en la mesa.

	—Gracias, uff… ¡Hace cuanto no como esto! —añado.

	—Que lo disfrute —Rogell vuelve a la cocina.

	             Comienzo a comer una de las hamburguesas y me vienen recuerdos de La Tierra y mi niñez, recuerdo cuando con mis amigos estábamos en las calles, comíamos en negocios de comida rápida en Buenos Aires, y nos metíamos en problemas con la policía.

	             Luego de media hora, termino todo y le entrego la bandeja a Rogell.

	—Muy rico todo, Rogell, usted cocina muy bien —digo acariciándome la panza.

	—Muchas gracias, pídame algo cuando quiera —se pone a lavar la bandeja.

	             Busco a Shuly en las habitaciones de la tripulación, pero no está…

	—Hola, ¿Has visto a Shuly? —le pregunto a un tripulante.

	—No señor, no la he visto.

	—Okey gracias.

	“¿Dónde estará?”, digo en voz baja.

	             Voy al bar, a la sala de motor, a las lanzaderas, pero no está. Voy a preguntarle a Lucy en el centro de navegación…

	—Lucy, ¿Viste a Shuly?, no la encuentro por ningún lado

	—Sí la he visto, me dijo que se iba de compras al Centro Espacial

	—¿Y por qué no me avisó? —añado.

	—Tal vez esté comprando algo para usted… —dice ella sonriendo.

	—No lo sé Lucy, me voy a dar un baño

	—Okey comandante.

	             Voy a mi camarote, me desvisto y entro a la ducha. «¿Qué estará pensando Shuly?, ¿Y si se fue para no volver?» —Pensé.

	             Termino de bañarme y al salir del baño, suena mi celuloide…

	—¿Hola? —pregunto.

	—Hola Gaby —dice Shuly.

	—¡¿Shuly?!

	—Sí hermoso, perdón por no avisar que iba a salir

	—Me preocupé, la próxima avísame, siempre

	—Ay te preocupas por mí —ella lanza una pequeña risita.

	—No empieces… —añado.

	—En un rato vuelvo, no me extrañes —Shuly corta la comunicación.

	             Guardo el celuloide en mi bolsillo, al saber en dónde está Shuly ya me siento aliviado, por alguna razón me preocupé.

	             Voy al ascensor para bajar al nivel en donde está el bar, está en el mismo lugar que la cubierta de tripulación, la sala médica y la cocina, al llegar, veo la puerta metálica negra que dice “Bar” con luces azules, a la izquierda de donde está el cocinero, la puerta se abre de abajo hacia arriba, metiéndose en el techo.

	             El bar es grande, con el suelo de color negro con pequeños puntos blancos como si fueran estrellas, las paredes son de un tono amarillo oscuro y tienen líneas abstractas que recorren cada una de ellas, luces largas que recorren todo el techo y algunas luces circulares en el medio de color blanco. Al caminar unos metros a la derecha, se encuentra una barra, larga de color blanco, en la pared detrás de la barra están las botellas de bebidas alcohólicas y jugos, la barra tiene sillas pequeñas de color azul. Al dejar la barra y seguir caminando, se encuentran las mesas, son redondas de madera y de color amarillo, con seis sillas negras en las cinco mesas, en la pared al final del lugar, hay un sillón largo que costea la pared de punta a punta, es de color blanco con una franja negra en el medio del respaldo.

	“El lugar es muy agradable, acá entraremos todos y todavía sobraría lugar”, digo en voz alta. —Oye, “inteligencia artificial”, ¿Tienes algún nombre, o apodo? —pregunto mirando hacia arriba.

	—Sí señor, mi nombre es “Evi”, “Helios Virtual Intelligence” —dice por el altavoz.

	—¿Helios no lleva hache? —añado.

	—Sí, pero por pronunciación dejaron la “E”

	—¿Y por qué en inglés? —pregunto.

	—Porque he sido construida en Londres, Inglaterra

	—Okey, entonces te diré Evi

	—Confirmado Shepard, ¿Necesita algo más?

	—Sí, cuando venga a festejar mi cumpleaños aquí, quiero que reproduzcas música que a mí me gusta

	—Lo haré señor, pondré mucho de mil novecientos ochenta y Synthwave

	—Muy bien Evi… excelente, me conoces bien, y eso me asusta…

	             Dejo de hablar con Evi y salgo del bar, voy al elevador y la veo entrar a Shuly a las habitaciones de la tripulación, ella no me ve, la sigo lentamente y me pongo en su espalda, tomo su cintura con mi mano derecha, hago girar su cuerpo hacia mí y la beso en los labios, noto que cerramos los ojos al mismo tiempo, el beso dura unos segundos, separamos nuestros labios y abrimos los ojos, no suelto su cintura y ella tiene sus dos manos en mi espalda.

	—Hola Shuly, no vuelvas a irte así —ella mira hacia abajo.

	—Pero me encanta que te preocupes por mí —dice y vuelve a mirarme a los ojos.

	—¿Qué has comprado? —pregunto.

	—Cosas —ella se aleja un poco.

	—¿Cosas como qué? —insisto.

	—Cosas para mí y sorpresas para alguien —ella sonríe y se ruboriza.

	—Okey, no quieres decirme, está bien

	—¿Vas a festejar tu cumpleaños? —pregunta.

	—Sí, hoy más tarde festejaré en el bar de la nave, he invitado a toda la tripulación

	—¿Y a mí también?

	—No, a ti no… —lo digo serio y me cruzo de brazos.

	—¡¿Por qué?!

	—Porque no me dijiste feliz cumpleaños

	—No seas tonto, todavía no quiero decírtelo… te lo diré en un momento especial, esta noche —su cara se pone como un tomate.

	—Okey —le doy un beso en los labios y me voy al ascensor.

	—¡Oye!, ¿Adónde vas? —me grita.

	—¡Me voy a cambiar y a preparar para la fiesta! —le grito desde el elevador.

	             Voy al camarote y veo que tengo correos nuevos, muchos amigos y amigas del orfanato me saludan por mi cumpleaños, profesores, personas de la academia y demás. Les respondo a todos con un “Gracias”, sin leer por completo los mensajes y busco ropa para cambiarme, elijo una camisa negra con pequeños puntos azules, una chaqueta bordó de cuero, pantalones de tela fina negros, y zapatos marrones oscuros.

	             Una vez que tengo todo el conjunto sobre la cama, me detengo y pienso en preguntarle algo a Evi…

	—¡Evi!

	—¿Sí señor?

	—¿Tú me ves? —pregunto.

	—Sí señor, ¿Por qué?

	—¿Me ves cuando me cambio de ropa, o cuando estoy desnudo?

	—Sí señor, observo todo lo que pasa en la nave, por seguridad

	—¡¿Qué?!, ¿Por seguridad?, no lo hagas, es incómodo que alguien me vea mientras estoy desnudo, al menos me hubieras avisado…

	—Lo siento señor, así he sido programada

	—¿Alguien ve lo que tú ves? —pregunto un poco preocupado.

	—No Shepard, nadie más que yo observo las imágenes de las cámaras de la nave y todo es confidencial, no se preocupe, soy una máquina y no tengo interés en verlo desnudo sólo por gusto

	—Okey perfecto, no hacía falta que aclares eso… pero está bien, eso es todo Evi, igual intenta no mirar cuando estoy desnudo

	—Confirmado señor.

	             Agarro la ropa y me cambio en el baño, ya con la ropa nueva, me miro al espejo y me digo a mí mismo: «Ya tengo dieciocho» —Me muerdo el labio inferior y sonrío—. Salgo del baño y bajo al bar.


Capítulo XV

	

	             Pasadas unas horas de estar solo en el bar, miro mi reloj solar y ya son las ocho de la noche, «Ya van a empezar a llegar» —Pensé.

	—Evi, empieza con la música

	—Okey señor

	—Y no me digas señor

	—Okey señora…

	—¡Evi!

	—Confirmado Gaby.

	             Evi empieza a reproducir música Synthwave en el bar, las luces cambian gradualmente entre colores violeta, azul y rosa. A los minutos, llegan algunos miembros de la tripulación muy bien vestidos, los recibo y me siento en una de las sillas junto a la barra.

	—¿Alguien es barman, o sabe servir bebidas? —les pregunto en voz alta.

	—Yo comandante —un tripulante joven levanta la mano y se acerca.

	—Bien, te encargo la barra, serás el barman

	—Okey señor —el joven se pone detrás de la barra.

	             Cada vez se llena más el lugar, el cocinero Rogell y un equipo de cocineros traen comidas, bebidas y las dejan en las mesas, miro todo lo que sucede y respondiendo con un “Gracias” a todos los que entran y me dicen “Feliz cumpleaños”.

	             Después de una hora, recibo una llamada de Benjamín Márlom…

	—Hola Benjamín

	—Hola Gaby, estoy esperando para entrar a tu nave

	—¿Hace mucho estás esperando?

	—No, hace cinco minutos nada más

	—Ahí voy

	—Okey.

	             Subo al centro de navegación para abrirle la puerta presurizada.

	—Hola Shepard, ¡Feliz cumpleaños!, hey, que linda nave —Márlom está muy bien vestido, de traje de color negro y zapatos rojos, parece un modelo, o un mafioso con su cabello perfectamente peinado hacia su derecha.

	—Gracias loco, vamos al nivel de abajo, tengo un bar

	—¿Un bar?, ¡A la mierda!

	Márlom y yo entramos al bar…

	—¡Wow!, tienes una tripulación muy grande —dice al entrar.

	—Sí, bastante, ve, has amigos y amigas, hay muchas solteras… —le digo sonriendo.

	             Márlom mira detrás de mí y dice… —¡Uy, yo quiero esa! —señala con el dedo por detrás de mi hombro.

	             Giro y la veo… Shuly, está preciosa con un labial rojo fuerte y los ojos delineados en sus parpados superiores, tiene el cabello suelto con el flequillo hacia la derecha, su vestido escotado, largo y negro con brillitos, hace que se reflejen todas las luces del lugar en ella, el vestido tiene un tajo en la pierna derecha que deja ver la belleza de su piel, y tiene una pequeña cartera negra en su mano izquierda. Me quedo hipnotizado unos segundos y veo que Márlom se acerca a ella, lo detengo poniéndole una mano en su cara y lo empujo hacia atrás.

	—Ve a tomar algo, ¡Vuela! —le digo muy calmado como si yo estuviera drogado y sin apartar la vista en Shuly. —Shuly —digo sin saber que más decir.

	—Hola Gaby, feliz cumpleaños

	—Gracias —la beso en la mejilla.

	             Su perfume dulce me encanta, su maquillaje es perfecto y su cabello suelto que le llega a las caderas tan negro y brilloso como su vestido.

	—Eres perfecta —le digo mirando todo su cuerpo.

	—Ay gracias Gaby, y todavía no has visto nada —dice sonriendo y caminando por al lado mío, dejándome como una estatua mirando hacia adelante y con cara de idiota.

	             Giro para verla caminar y automáticamente de forma involuntaria le miro el culo y muerdo mi labio inferior, a los segundos, sacudo mi cabeza y miro para otro lado.

	             Veo a Márlom sentado junto a la barra tomando cerveza, voy con él y me siento a su lado…

	—Es hermosa —dice Márlom.

	—Ni lo pienses… —le digo y hago un gesto con la mano al barman para que me dé un vaso de cerveza.

	—¿Qué?, sólo digo, ¿Acaso ya te has acostado con ella? —Márlom toma tragos largos.

	—No, todavía no, quiero decir… ¡No!, ¡¿Qué dices?! —tartamudeo.

	—¡Aah!, “todavía no” has dicho, o sea que tienes planeado hacerlo

	—¿No te diste cuenta de quien es ella verdad? —le pregunto dirigiendo la mirada hacia Shuly que está sentada en una de las mesas redondas con otras chicas.

	—No, ¿Quién es? —él mira a Shuly entre cerrando los ojos.

	—Es Shuly Jung, la profesora de astronomía

	—¡¿Qué?!, ¡¿Esa es Shuly?! —Márlom grita y Shuly nos mira.

	—¡Shh! ¡Cállate idiota, no grites!

	—Pero está muy cambiada, ¿Cuántos años tiene?, ¿Diecinueve, veinte? —pregunta.

	—Tiene treinta y uno —respondo.

	—¡Wow! —él termina su segundo vaso de cerveza.

	—¿Y tu novia, o lo que sea que tengas? —tomo mi cerveza de a poco.

	—Sha no ttengo, hemosss disscutio y sse fuue —ya empieza a hablar como borracho de repente.

	—Umm… que mal —añado. —Ya vuelvo —digo mientras él toma más cerveza.

	             Me levanto, me dirijo a la mesa en donde está Shuly y me siento a su lado…

	—¿Qué estás comiendo? —pregunto.

	—Camarones, ¿Quieres?

	—Claro.

	             Ella recoge un plato con camarones y papas del centro de la mesa y me los deja frente a mí.

	—Se ven ricos —digo con cara de hambre.

	—Sí, yo ya he comido bastante —se toca su pequeña pancita.

	             Comienzo a comer los camarones uno por uno y de reojo puedo ver a Shuly que me mira, con su mentón apoyado en su mano derecha y el codo sobre la mesa.

	—¿Qué miras? —pregunto.

	—Nada, sólo estaba imaginándome algo…

	—¿Ah sí?, ¿Y qué es? —dejo mi plato vacío y dejo los cubiertos.

	—Nada Gaby, ya lo sabrás —ella quita la mano de su mentón y pone las dos manos sobre la mesa.

	—Deja de hacerte la misteriosa —añado.

	—Voy a bailar, ¿Vienes? —pregunta.

	—No sé bailar, y no me gusta —respondo.

	—Okey, yo sí iré.

	             Shuly se pone de pie y se va dónde está el sillón largo, delante del sillón hay mucho espacio donde varias personas están bailando, algunas en parejas, otras solas, pero se ve que lo están pasando muy bien al ritmo de Born To Be Alive de Patrick Hernández.

	             Me levanto y voy al otro extremo de la barra que está más cerca de la pista de baile y me siento. “¡Barman, una cerveza!”, noto que Márlom me escucha y viene hacia donde estoy, se sienta a mi lado, el barman me entrega la cerveza y me pongo a observar a Shuly. Su cuerpo se mueve tan perfectamente en sintonía con la música que parece que todo se pone en cámara lenta, las luces de color rosa, azul y violeta, hacen que ella parezca una animación irreal, no puedo dejar de mirarla, ella se da cuenta que la estoy mirando, pero noto que se hace la tonta y hace movimientos con su cintura y caderas para que yo no aparte la vista de ella.

	—Oye Márlom —digo sin dejar de mirar a Shuly.

	—¿Quee passaa Gggaby —dice muy borracho.

	—¿Crees que debo dar un paso más con Shuly?

	—Hass lou queu tu corazonnn te digga quee haggasss, que tuu corazzon te guiee hacciia eel cammino de laa luzzz—Márlom se esfuerza para hablar.

	—Gracias, nunca he escuchado a mi corazón y ahora le pido consejos a un borracho… —mis ojos no se apartan de ella.

	—Dde nnadda Shhhhepparddo, tte quieero mucho

	—Ugh, no empieces con eso —al girar para mirar a Márlom, veo que entra el cocinero con un pastel enorme y lo deja en el centro de una de las mesas.

	—¡comandante, ya está listo el pastel! —Rogell grita y todos lo escuchan.

	             Me acerco y veo que es un pastel de cinco pisos de chocolate, sin crema y decorado con merengues, no tiene velas obviamente, esa costumbre de soplar velas ya no existe hace mucho tiempo, gracias a los dioses. Todos se acercan y me miran…

	             “Bien… quiero decir unas palabras. Evi, baja el volumen de la música, digo con un vaso de cerveza sosteniéndolo con mis dos manos a la altura de mi ombligo. “Primero, quiero decir que estoy orgulloso de mí mismo por haber llegado adonde llegué, puede que suene egoísta, pero lo quiero decir. Soy huérfano, no tengo padres que me puedan decir que están orgullosos de mí, los maestros y maestras, fueron mis padres, y mis amigos del orfanato, fueron mis hermanos y hermanas. Aun así, a pesar de todas las dificultades que tuve… siempre he buscado la forma de seguir adelante, estudié, me instruí mucho para llegar a ser el comandante más joven que ha volado una nave por el espacio, y uno de los pocos jóvenes en conseguir una MCP”, noto que todos se sorprenden al escuchar eso. “Así que, por más perdido que estés, por más que sientas que no puedes… ¡Siempre hay una salida y siempre hay esperanza!”, con lágrimas en mis ojos, veo que todos comienzan a aplaudir y muchos de ellos también tienen los ojos lagrimosos. “¡Gracias!, ahora disfruten del pastel”, levanto mi mano con el vaso y lo dejo en la mesa.

	             Shuly se acerca rápidamente y me abraza, sus manos en mi espalda y su pecho en el mío me hacen sentir muy feliz, rodeo su espalda con mis brazos y nos quedamos así unos segundos. Luego separamos nuestros cuerpos y me mira fijamente…

	—Eso fue hermoso Gaby —sus ojos parecen de cristal.

	—Gracias por todo Shuly

	—No, gracias a ti —me dice con la voz quebradiza.

	             Ella se aleja y se pone a hablar con otras chicas.

	             De a poco la gente se empieza a ir, y el lugar va quedando vacío, estoy en una de las mesas con Márlom.

	—Hey Gaby, ya me voy —dice muy cansado y apagado.

	—Está bien, gracias por venir —le doy una palmada en la espalda.

	             Márlom se va con Mathews para que le abra la puerta.

	             Pasado unos minutos, ya no hay nadie excepto Shuly, está sentada en el sillón del fondo, con las piernas cruzadas y viendo su celuloide, estamos solos, voy hacia ella lentamente, caminando a un paso normal.

	             “Evi, pon una música más suave”, digo mientras camino y Evi reproduce ChillWave. Llego a donde está ella y me siento a su lado…

	—Sólo quedamos nosotros —digo y Shuly deja su celuloide en el sillón

	—Así parece, ¿La pasaste bien? —pregunta.

	—Sí, muy bien

	—Todavía tu cumpleaños no termina —se acerca a mí y pega su hombro con el mío.

	—Lo sé, no quiero que termine.

	             Tomo su mentón con mis dedos, acerco lentamente su rostro al mío, cierro los ojos y la beso en los labios. Ella abre lentamente la boca buscando mi lengua, siento nuestras lenguas entrelazarse y sus labios suaves rozando con los míos hace que mi corazón se acelere, acaricia mi espalda con sus finas manos y pongo mi mano en el tajo de su vestido, recorro su muslo y acaricio su pierna suavemente. Nuestros labios se separan y nos ponemos de pie, Shuly no deja de mirarme a los ojos, comienza a quitarme la chaqueta y la tira al suelo.

	             Luego lentamente desabrocha uno por uno los botones de mi camisa, de arriba hacia abajo y me la quita. Con mi torso desnudo, comienza a besarme los pectorales y sube dando pequeños besos hasta llegar a mi cuello, me lame y besa suavemente, hace que me den escalofríos, ella sube hacia mi rostro y me besa en los labios. Con nuestros labios pegados, empieza a bajar las tiras de su vestido y Shuly deja de besarme, se aleja un poco y deja caer su vestido al suelo.

	             Tiene lencería de color rojo de muy linda calidad, ella se sonroja y sonríe, la tomo de la cintura para acercarla a mí, dirijo mis manos hacia su espalda y desabrocho su brasier. Al desabrocharlo, se lo quito lentamente, veo sus tetas por primera vez, son hermosas, del tamaño de mi mano abierta, redonditas y firmes, «Quiero tocar» —Pensé.

	             Elevo mis manos y toco sus pechos, son suaves y se sienten increíbles, ella hace pequeños gemidos mientras acaricio sus tetas y toco suavemente sus pezones, inclina su cabeza hacia atrás y me detengo, bajo con mis labios dándole pequeños besos desde su cuello y pasando por sus pechos, llego a su ombligo y me detengo al llegar a su tanga. Miro hacia arriba para ver su rostro, me mira y tiene el dedo índice de la mano derecha de costado, entre sus dientes y le sonrío. Miro a su parte íntima y deslizo suavemente su braga con mis dos manos en sus caderas, la deslizo por los muslos hasta llegar a sus pies, ella levanta uno de sus pies y le quito la tanga para luego volver a su pelvis.

	             Está completamente depilada, hago un ligero toque a su vagina y da un saltito junto con un gemido. Shuly se sienta en el sillón y abre ligeramente las piernas, se la nota muy excitada, me arrodillo, me acerco y empiezo a lamerla suavemente con ligeros toques, ella se estremece, sus gemidos me excitan demasiado.

	             Luego de unos minutos, me levanto y comienzo a quitarme el pantalón y mi ropa interior, ella se pone de pie y luego de rodillas, Shuly mira hacia arriba y me mira a los ojos, sin apartarme la mirada, comienza a hacerme sexo oral. Sus labios tan suaves y su lengua rodeando mi pene me hace sentir mucho placer con cada movimiento que hace con su boca, hago pequeños gemidos y mi respiración está acelerada.

	             Luego de practicarme sexo oral increíble, se pone de pie, gira dándome la espalda y agarra mi miembro con su mano derecha, lo hace coincidir para que la penetre, mueve lentamente sus caderas hacia atrás y adelante, rodeo sus tetas con mis manos, apretando y tocando sus pezones, ella gime muy dulce mientras se sigue moviendo.

	             Tiene el culo redondo, con una forma perfecta, beso su cuello mientras la tomo suavemente de la garganta con mi mano izquierda y ella hace movimientos cada vez más rápidos, los dos estamos muy sudados, en un momento, ella se mueve muy rápido y alcanza a tener un orgasmo, “¡¡Aaah!!”, grita. Su cuerpo se tensa, se estremece y lanza un grito de placer.

	             Se detiene, gira y me mira profundamente a los ojos. “Eres perfecta”, digo agitado y ella sonríe, la siento en el sillón, empujándola en los hombros, tomo sus piernas desde la parte trasera de sus rodillas y las abro hasta formar la letra “M”.

	             Comienzo a penetrarla en esa posición, empiezo con movimientos lentos mientras toco sus pechos al mismo tiempo, cierra los ojos, se muerde el labio y gime en voz baja, poniendo su cabeza mirando hacia su derecha, aumento la velocidad, me abraza con sus piernas, me inclino poniendo mi cara junto a la de ella y me besa el cuello, luego me besa en la boca, puedo oír su acelerada respiración y sentir su aire caliente salir sobre mi rostro, cada vez que exhala.

	             Estoy a punto de venirme, aumento más la velocidad y ella me abraza rodeando mi espalda con sus brazos, me tiene atrapado, sus piernas y brazos me rodean como si ella me tuviera atado.

	             Luego de unos segundos, lo saco y eyaculo fuera de ella, mi semen cae en su pelvis, ombligo y su pequeña pancita, gime y grita de placer, y yo hago lo mismo. Nos miramos y sonreímos los dos, luego la beso en la boca y la ayudo a ponerse de pie, tomándola de las manos, ella saca unas servilletas de su pequeña cartera y limpia su cuerpo.

	—Te amo —dice Shuly todavía desnuda y agitada.

	—Yo también —respondo y no dejo de mirar su hermoso cuerpo.

	             Shuly agarra su ropa interior y el vestido para comenzar a vestirse, la observo mientras se pone cada una de las prendas… primero su braga, luego su sostén y por último se coloca el vestido.

	—Eres preciosa Shuly —digo mientras la miro acomodarse el cabello.

	—Gracias Gaby, feliz cumpleaños, este fue mi regalo para ti —saca un espejo de su cartera y se arregla un poco el maquillaje.

	—¿Y este regalo solamente me lo darás en mis cumpleaños? —le pregunto mientras me pongo la ropa.

	—No comandante, claro que no, esto fue sólo el comienzo… este regalo lo tendrás seguido —ella sonríe.

	—Okey, gracias, debo decir entonces —me rio y termino de colocarme los zapatos.

	             Tomo su mano y la llevo a la barra, agarro una botella con agua, dos vasos y los lleno, los dos tomamos el agua y salimos del bar.

	             Vamos caminando juntos, ya llegando al ascensor y a las habitaciones de la tripulación, ella se desvía para entrar a la habitación y la tomo de la mano frenándola.

	

	—No señorita… hoy dormirás conmigo, en mi camarote

	—¿Qué?, ¿Tu camarote?, ¿Pero si nos ven? —pregunta rápidamente.

	—No me importa si nos ven, yo no me escondo de nadie

	—Está bien, vamos… —ella hace una pequeña sonrisa y subimos al camarote…

	—¡Wow!, es muy lindo —dice Shuly al entrar y ponerse a ver todo en la habitación.

	—¿Vamos a dormir?, estoy cansado —lanzo un bostezo.

	—Sí, pero no puedo dormir con este vestido —dice y se señala la ropa.

	—Shuly, acabamos de tener sexo, duerme desnuda, o en ropa interior, yo dormiré en ropa interior, ¿O acaso no recuerdas que ya te vi desnuda? —digo mientras me desvisto.

	—Tienes razón, emmm… dormiré desnuda.

	             Ella entra al baño, me quito la ropa dejando solamente mi ropa interior y me meto en la cama, me tapo con las sabanas y la espero.

	             Luego de unos minutos, Shuly sale del baño desnuda y su vestido en la mano, lanza el vestido a los sillones mientras camina acercándose a la cama. La observo, parece una modelo desfilando, se quitó su maquillaje, su cara al natural es hermosa. Ella se mete en la cama tapándose hasta sus pechos, se gira poniendo su cuerpo de costado mirando hacia mí, y pone su brazo sobre mi pecho, la miro a los ojos y me besa en los labios.

	             Shuly cierra sus ojos y a los minutos, noto que se duerme, la miro hasta que cae profundamente dormida, «Es preciosa» —Pensé. Miro a la ventana del techo y pienso… «¿Cómo será mi planeta?, yo seré el dueño de ese lugar, ¿Cómo lo haré?» —Muchas preguntas rondaban en mi cabeza.

	             Cierro mis ojos y a los segundos, aparecen imágenes de Merídian y abro los ojos bruscamente, «¿Por qué?, ¿Por qué sigo recordándola?, ¿Por qué sigo pensando en ella?, ya estoy con Shuly, no con Merídian, ¿Acaso Merídian me hechizó, o algo?» —Pensé. Cierro mis ojos y a los minutos, me duermo.


Capítulo XVI

	

	             Evi me despierta tras haber dormido ocho horas y Shuly no despierta con el aviso de Evi, acaricio su mejilla, ella está boca arriba, la beso en la boca y abre los ojos.

	—Hola hermosa —digo soñoliento y con mi voz disfonica.

	—Hola amor —lanza un bostezo, tapándose la boca con los nudillos.

	—¿Has dormido bien?, ¿Soñaste conmigo? —le pregunto.

	—Sí, muy bien, y no recuerdo que he soñado…

	             Shuly se sienta y se mueve al borde de la cama, miro su espalda que se le hace un surco en la columna vertebral que me resulta muy sensual. Ella se pone de pie y va al baño, comienzo a vestirme y veo que hay comida de desayuno en la mesita donde están los sillones, frunzo el ceño y pongo cara de confundido.

	—Amm… Evi, ¿Sabes quién dejó esta comida aquí?

	—La agente Lucy entró y dejó eso ahí señor

	             Shuly sale del baño… —¿Qué? —pregunta.

	—O sea que nos vio durmiendo juntos —digo mirando a Shuly.

	—Efectivamente —responde Evi.

	—Qué mal —añade Shuly y agarra su vestido negro.

	—No importa Shuly, no tiene nada de malo que ella nos haya visto. ¡Evi!, la próxima vez cierra con llave y que no entre nadie

	—Confirmado señor.

	             Shuly se pone el vestido y nos sentamos en los sillones junto a la mesita para comenzar a comer. Hay huevos, omellets, pescado y jugo de naranja.

	—¿Tú le has pedido alguna vez el desayuno a Lucy? —pregunta Shuly mientras come.

	—No nunca, no sé por qué lo hizo, no importa… fue lindo de su parte

	“¡Jum!”, hace con la boca cerrada.

	—¿Qué? —añado.

	—Nada.

	—No me digas que estás celosa —sonrío.

	—¡No no!, para nada… —ella sigue comiendo y se queda callada.

	             Lo único que hago es sonreír y terminar la comida.

	             Termino de comer y me voy al elevador para hablar con Mathews.

	—¿Adónde vas? —pregunta Shuly.

	—Voy a hablar con el piloto, ya quiero usar la MCP —le respondo.

	—Te quiero ayudar —pone cara de puchero.

	—Claro, te avisaré —la puerta del ascensor se cierra.

	             

	             Llego al puente…

	—Hola Mathews, quiero hablar contigo —me acerco a su butaca.

	—Sí señor, ¿En qué puedo ayudarle? —gira su asiento para verme.

	—Voy a usar la MCP y quiero saber si tú sabes de alguna buena zona en la galaxia para hacer mi planeta

	—Sé algunos, venga… —se levanta y hace una señal para que lo siga. Mathews me lleva al mapa galáctico… —Mire comandante, hay tres estrellas que tienen el tamaño perfecto y todo —me señala la primera estrella y su locación en la galaxia. —La primera es roja, está en el medio, en la parte superior de la galaxia, lo cual hace de esa locación un punto muy estratégico para ir a cualquier dirección… ir y venir del planeta quiero decir —Mathews explica todo como si fuera un profesor.

	—Perfecto, ¿Elijo esa estrella entonces? —pregunto.

	—Esa estrella es la mejor entre las tres, en realidad hay muchas más para elegir, pero estas tres son las más ideales

	—Okey, gracias Mathews, vamos a esa estrella entonces, vamos a velocidad nivel uno —le digo al piloto.

	—Confirmado señor —Mathews se va a su posición y comienza el rumbo a la estrella.

	             Abro el comunicador y llamo a Shuly, debe estar en el camarote aún.

	—Shuly, ven al centro de navegación —hablo por el comunicador que está al lado del mapa.

	—Enseguida voy —responde.

	             A los segundos, Shuly llega saliendo del elevador, vestida con una blusa violeta, pantalón short ajustado de color blanco, sandalias negras con un poco de plataforma y su cabello en cola de caballo con su flequillo perfectamente peinado, tapando sus cejas.

	—¿Me necesita señor? —se acerca a mí.

	—Sí, estamos yendo a una estrella virgen para hacer mi planeta

	—¡Genial Gaby! —dice muy contenta.

	             Llegamos a la estrella, Shuly y yo estamos con Mathews para ver por las ventanas y ver la estrella. Es de un tamaño parecido al sol, de color rojo y gira lentamente sobre su eje. “Acércate más a la estrella, Mathews”, le digo mientras miro por la ventana.

	             La nave se acerca lentamente…
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	—¿Shuly, que puedes decirme de la estrella?

	—Es una joven gigante roja, sólo un poco más grande que nuestro sol, tiene una temperatura media, lo que la hace perfecta para la vida en su zona habitable —explica mientras observa la estrella.

	—¿Cómo podemos ver su zona habitable? —le pregunto.

	—Con esto… —saca su celuloide, lo apunta hacia la estrella y se queda quieta unos segundos. —Tengo una herramienta para escanear estrellas y planetas, puedo ver todas sus características aquí

	—Perfecto —Shuly se acerca y me muestra su celuloide.

	—Las zonas se separan en colores, la parte azul es fría, la verde es la zona habitable y la roja es la parte caliente —dice señalándome cada zona en la pantalla.

	—Bien. Mathews, dirige la nave a la zona habitable, voy a arrojar el cubo allí

	—Confirmado —exclama el piloto.

	             Mathews dirige la nave usando como referencia las imágenes de Shuly.

	             “Aquí es señor”, dice Mathews. Al mirar hacia la ventana y ver la estrella, puedo notar que estamos a una distancia media y hay mucho espacio para poner uno, o dos planetas.

	—¿Y cómo demonios uso la máquina si estará en el espacio exterior? —pregunto.

	—Ay Gaby… antes de lanzar la MCP al espacio deberás conectar el cubo con la nave para abrir la interfaz y poder usarla desde una pantalla ubicada en la nave, que en este caso tu nave tiene pantallas aquí, en las ventanas, luego de eso, lanzas el cubo —dice Shuly.

	—Okey, bueno, no sabía… —digo con ironía. —Supongo que tengo que salir con mi armadura y casco para lanzar el cubo

	—Si no quieres que tu cabeza explote, sí —dice Mathews.

	             Conecto el cubo a una consola holográfica cerca del asiento del piloto, la nave lo lee y lo reconoce al instante, se abre la interfaz en una de las ventana-pantalla. “Esperando señal de la MCP”, dice en letras grandes.

	—Debes lanzar el cubo, Shepard —dice Shuly muy tranquila.

	—Voy a ponerme la armadura —añado.

	             Voy al camarote y busco mi armadura, la tengo en una caja de metal dentro una de las paredes, como si fuera una caja fuerte, abro la puerta y la saco.

	             Ya con mi armadura negra de fibra de carbón y casco, me dirijo a la puerta de la nave. La zona para salir de la nave tiene dos puertas, una que separa el puente con la parte donde está la puerta que sale al exterior, es como una mini habitación de dos por dos metros. Entro y Mathews cierra la puerta detrás de mí, quedando en este lugar. Esto es necesario para que la presurización no afecte a la nave y a las personas dentro.

	

	—¿Listo, comandante? —pregunta Mathews por el comunicador de mi casco.

	—Sí, abre la puerta y activaré los imanes de mis botas para caminar por el exterior de la nave —respondo.

	—Copiado.

	             Se abre la puerta y me sostengo de unas manijas que hay en la pared, el cambio de presión me empuja hacia afuera unos centímetros, me acerco a la puerta y saco mi brazo derecho para trepar por la pared exterior de la nave. El silencio es absoluto, sólo oigo mi respiración, una vez que ya tengo todo mi cuerpo afuera, me levanto colocando la base de mis pies en la nave, el campo magnético de mis botas hace que me ponga de pie en la pared y pueda caminar sin problemas.

	             Camino por la pared sólo con mis pies como si caminara normalmente en el suelo, llego al techo y me paro en el borde de la nave en la parte delantera, la vista es increíble. Veo la estrella roja y a lo lejos, muchas estrellas más, inundado por un color negro azulado y colores de las nebulosas, me siento muy pequeño en este lugar.

	—Listo Shuly, ¿Adónde arrojo el cubo?

	—Lánzalo con fuerza hacia adelante de la nave —responde.

	             Presiono el botón que tiene el cubo y lo lanzo, cuento cinco segundos y aparece el característico destello blanco que me hace cerrar los ojos, abro mis ojos y la MCP ya está allí.

	             —¡Shepard, ven! —dice Shuly.

	             Vuelvo a la nave, cierro la puerta al exterior, e ingreso al puente.

	—¿Qué pasó? —pregunto y desactivo el casco.

	—Mira la pantalla, la MCP ya está conectada con la nave

	             En la pantalla dice, “Bienvenido Gabriel Shepard, presione “Aquí” para comenzar a planificar su propio mundo”, presiono y se abre una lista de cosas…

	

	“CARACTERISTICAS DEL PLANETA”

	
		Núcleo interno y externo

		Radio (km)

		Temperatura (centígrados)

		Color de atmósfera

		Color del agua

		Color del terreno

		Vegetación

		Insectos y microbios

		Velocidad de rotación y translación

		Duración del día

		Fuerza gravitacional

		Numero de continentes

		Anillos

		Advertencia de viaje



	

             Leo una por una y la miro a Shuly…

	—Shuly, menos mal que estás acá

	—Es fácil Shepard, no te preocupes, además, esto lo estudiaste en el colegio —ella se ríe.

	—El núcleo debe ser de oro —le digo mirando la pantalla.

	—comandante, siéntese, así está más cómodo —Mathews me ofrece su butaca y pasa la imagen de la pantalla de la izquierda a la pantalla de enfrente.

	—Uh, ahora sí… —digo mientras me siento —Gracias.

	             Elijo las opciones, tocando botones en el panel del piloto frente a mí.

	—Primero elije el material del núcleo —dice Shuly y se pone detrás de mí, con sus manos sobre el respaldar del asiento.

	             Abro la opción de “Núcleo Interno”.

	
		Oro

		Plata

		Cobre

		Platino



	

             Selecciono “Oro”, luego voy a “Núcleo Externo”.

	
		Hierro

		Níquel

		Paladio

		Cobalto

		Polonio



	

—Shuly, ¿Qué elijo acá? —le pregunto.

	—Mmm, níquel y cobalto —dice acercándose y apoyando sus pechos en mi nuca.

	—Okey —selecciono níquel y cobalto

	“Radio (km)”

	
		Especifique radio



	

—Eso es el tamaño —dice Shuly.

	—Lo sé y quítame tus tetas de mi nuca…

	—¡Ay perdón! —se ríe.

	“Mmmm… será un poco más grande que La Tierra”, digo en voz baja.

	             “10.000 KM”, escribo.

	

	“Temperatura Media”

	              “25 co”, escribo en el campo blanco.

	“Color De La Atmósfera”

	              “Verde Manzana”

	“Color Del Agua”

	              “Celeste”

	“Color Del Terreno”

	              “Anaranjado”

	“Vegetación”

	
		Baja

		Media

		Alta

		Moderada

		Extensa



	

—Elijo moderada —digo mientras toco los botones.

	—Perfecto Gaby —veo que Shuly no deja de mirar la pantalla.

	“Insectos Y Microbios”

	
		Automático

		Escaso

		Abundante



	

             “Automático”

	“Velocidad De Rotación (km/s)”

	             “22,4 km/s”

	“Velocidad De Translación (m/s)”

	             “452´02”

	

	“Duración Del Día”

	             “26 Hs”

	“Fuerza Gravitacional”

	             “0,93”

	“Número De Continentes”

	             “14”

	—¿Catorce continentes? —dice Shuly.

	—Sip…—respondo.

	“Anillos”

	
		1 franja

		2 franjas

		3 franjas

		4 franjas

		5 franjas



	

             “Cinco franjas”

	“Especifique Los Colores” (de afuera hacia adentro)

	             “Azul, violeta, rojo, celeste, salmón oscuro”, escribo.

	“Advertencia De Viaje”

	              “Cuidado con los anillos rojos y celestes”, escribo.

	—Último punto… nombre del planeta —le digo a Shuly.

	—¿Qué nombre le pondrás? —ella pone sus manos en mis hombros.

	“Nombre”

	             «Mmm» —Pienso. “Terra Nova”, escribo.

	“Ese nombre ya está en uso”, dice en la pantalla

	—¿En qué año estamos? —pregunto.

	—Dos mil doscientos noventa y siete —dice Shuly mientras me acaricia los hombros.

	              

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	             “Terra Nova 2.297”, escribo.

	“Nombre Aceptado”

	“¡Perfecto!”, exclamo.

	             La interfaz cambia a una imagen en negro y me da una vista previa de cómo será el planeta y duración de la creación, es hermoso, tiene los catorce continentes distribuidos de tal forma que se crean océanos entre cada uno de ellos. Hay continentes pequeños, medianos y grandes, con terreno anaranjado y agua celeste, también se ven cordilleras de color marrón, la atmósfera es verde con un brillo hermoso. Tiene los cinco anillos, el azul es más ancho que los demás, le sigue el violeta y el rojo muy angosto. En la parte de “Duración De Creación” dice: “48 Horas Solares”.

	—¿Qué?, ¿Sólo dos días tarda en crear un planeta? —digo mirando hacia arriba y viendo a Shuly.

	—Es increíble… —Shuly pone cara de hipnotizada y me mira.

	             Presiono donde dice “Iniciar Creación”, me levanto de la butaca y miro por una de las ventanas que se ve dónde está la máquina.

	             La MCP enciende sus pequeñas luces rojas de la parte superior, el triángulo que tiene en la parte inferior comienza a emitir unas luces blancas y azules en forma de haz hacia abajo y comienza a crear el núcleo del planeta. Como una impresora 3D, va creando el planeta a través de esos haces de luz.
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	—Increíble —digo en voz baja. —Bien, sólo hay que esperar —le digo a Shuly y a Mathews.

	—Sí señor —dice Mathews y se sienta en su butaca.

	—Sí comandante —ella sonríe y veo que se muerde el labio.

	             Le hago un gesto con la cabeza a Shuly para que me siga, me dirijo al ascensor, ella me sigue y entramos, la miro y comienzo a besarla tocándole los pechos, presiono el botón para ir al camarote, la puerta se abre y la llevo a la cama sin despegar los labios, nos quitamos la ropa rápidamente y tenemos sexo.

	             Después de haber tenido sexo, nos dormimos un rato. Me despierto y escucho a Shuly en el baño, me pongo de pie junto a la cama…

	—Evi, ¿Cuánto tiempo he dormido? —le pregunto.

	—Cinco horas, señor

	—Oye Evi, ¿También me ves cuando tengo sexo con Shuly? —cruzo los brazos.

	—Sí Shepard.

	—¿Y te excita?

	—Ay… ¿Cómo le preguntas eso? —dice Shuly riéndose y saliendo del baño.

	—No tengo la capacidad para excitarme señor, pero me resulta interesante —dice Evi.

	—¿O sea que lo disfrutas? —pregunta Shuly.

	—Algo así —responde.

	—No lo puedo creer… —digo tocando mi frente.

	—¿No te gustaría tener cuerpo? —pregunta Shuly mirando hacia arriba y luego mirándome a mí.

	—Claro que me gustaría —sospechosamente la voz de Evi se vuelve un poco sensual.

	—¡Woh, woh!, no… déjala así Shuly, así está bien —interrumpo.

	—Que malo, ¿Por qué no le quieres dar un cuerpo? —pregunta.

	—Porque no, tal vez más adelante, fin de la conversación…. Evi, ya no hables

	—Confirmado señor, gracias

	—¿Gracias por qué? —me río.

	—Por dejar una posibilidad abierta para que yo tenga un cuerpo, ha dicho “talvez” —dice Evi.

	—¡Uy!, ¡Dije que te callaras! —le grito. Shuly comienza a reír y se pone a arreglar su cabello. —Voy al centro de navegación para llamar a Márlom —le digo.

	—Okey amor —le doy un beso en la boca mientras se peina y voy al elevador.

	             

	             Ya en el centro de navegación, contacto con Benjamín Márlom por el comunicador de la nave…

	—Hola Márlom, ¿Todo bien? —pregunto.

	—Bien, ya estoy creando a mi planeta

	—Yo también, estará listo en cuarenta y dos horas —añado.

	—Al mío le faltan veintidós horas —dice Márlom.

	—¿Cómo será? —le pregunto.

	—Ya lo verás, no seas ansioso —me dice riéndose.

	—Está bien, bueno, después hablamos

	—Okey Shepard, nos vemos.

	             Corto la comunicación y al dejar la consola, veo que se acerca Lucy…

	—Hola comandante —me dice un poco seria.

	—Hey Lucy, gracias por el desayuno

	—¿Qué?, ¿Desayuno?, ¡Oh!, ya veo… Evi es una bocona —noto que Lucy se pone nerviosa.

	—Sí, a veces Evi es chismosa, pero yo le pregunté por el desayuno y ella sólo respondió

	—Ah, okey comandante, de nada, supongo… —Lucy se toca el pelo constantemente.

	—Lucy, también sé que viste a Shuly durmiendo conmigo, ¿Verdad? —le pregunto y me acerco un poco a ella, sus ojos azules brillan como la atmósfera de La Tierra.

	—Emm… sí, pero está perfecto, no voy a juzgarlo señor, usted puede hacer lo que quiera —ella me mira a los ojos y luego agacha la mirada.

	—Algún día de estos hablaremos a solas tú y yo, cuando estemos más tranquilos, quiero conocerte mejor

	—Yo también… —musita, pero logré oírla.

	—¿Qué? —le pregunto.

	—Que sí, algún día hablaremos mejor, ahora tengo cosas que hacer —ella se va rápido.

	             Me río y me dirijo al puente para ver por las ventanas…

	             Al llegar, veo el núcleo del planeta ya casi completo, y la máquina a punto de empezar con el núcleo externo.

	—Todavía falta mucho —le digo a Mathews.

	—Sí señor, ojo con la ansiedad —me dice serio.

	—Vamos a La Tierra, quiero visitar a mi orfanato

	—Okey comandante.

	             Mathews marca el rumbo a La Tierra y llegamos rápido…
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Capítulo XVII

	

	             La nave entra a la atmósfera de La Tierra y aterriza en Buenos Aires, salgo por la rampa en la bahía de carga y me subo a un taxi que está saliendo de la zona de aterrizaje, rodeado de edificios altos de colores metálicos.

	—Hola, ¿Adónde va señor? —pregunta el taxista.

	—Hola, al orfanato Esperanza —respondo.

	             El chofer eleva el auto volador y comienza a manejar, al mirar por la ventanilla del auto, puedo ver lo mucho que avanzó Buenos Aires desde que hizo su alianza con Asia hace más de cien años, muchas empresas grandes levantaron la ciudad, que digo ciudad… al país entero, edificios gigantes, mucho trabajo, excelente educación y muy alta seguridad. Luego de un viaje de veinte minutos, llego al orfanato, le pago al chofer doscientos créditos universales y salgo del taxi, al ver la entrada del orfanato me trae muchos recuerdos. Toco el timbre al lado de la puerta grande de madera, se oye que se acerca alguien desde adentro y la puerta se abre, es la directora del orfanato, una señora de unos noventa años.

	—Hola, ¿Qué necesita? —pregunta la mujer.

	—Hola directora, soy Gabriel Shepard, me crie aquí, vengo de visita

	—¡Ay sí, te recuerdo!, entrá —la señora me abraza y me hace entrar rápido.

	             Siento aromas y colores que me hacen sentir un niño otra vez, las paredes de color crema, los muebles y los pasillos me remontan a otro tiempo.

	—Voy al patio señora… —le digo señalando hacia adelante.

	—Bueno muchacho, ve a donde quieras —dice la directora.

	             Camino hacia una puerta para entrar a los pasillos y salir al patio, veo el arco en la pared para salir y al atravesarlo, el resplandor del sol pega en el árbol que está en el medio del patio. Es un árbol viejo, la anchura de su tronco es de tres personas juntas, las paredes que rodean el patio tienen muchas ventanas que son de las aulas y de las habitaciones.

	             Camino en dirección al árbol, una puerta se abre en la pared del fondo, el árbol me tapaba la vista hacia la puerta, lo paso y veo a un calvo salir de la puerta y me acerco, al verlo más claramente me doy cuenta de que es el profesor que me acompañó de mi casa al aeropuerto espacial.

	—¡Profesor!

	—¿Huérfano? —él abre los ojos tan grandes que parece que se le van a salir, nos abrazamos y reímos.

	—¿Cómo estás? —le pregunto.

	—Bien, yo bien, ¿Cómo estas vos?, ¿Tenés nave?, ¿Hiciste alguna misión? —su cabeza brilla como siempre mientras me hace muchas preguntas en acento argentino.

	—Vamos a sentarnos, te cuento todo —le digo y señalo a unos asientos cerca de una de las paredes.

	             Nos sentamos y me pongo a contarle todo, desde que nos separamos en el aeropuerto.

	             Estuvimos hablando por tres horas, él me escuchó cada cosa que dije y yo respondía a todas las preguntas que me hacía.

	—Bueno, me voy profesor —le digo y pongo mi mano en su hombro.

	—Entiendo comandante, debes estar muy ocupado —él mira hacia el árbol.

	—Así es —respondo y me levanto del asiento de madera, él también se pone de pie. —Adiós profesor, pronto me doy una vuelta por acá

	—Adiós Shepard, suerte con todo.

	             Nos damos un abrazo y vuelvo a la entrada.

	             Al llegar a la puerta, veo que está cerrada con llave…

	—Señora, ¿Me abre la puerta? —le pregunto a la directora que está leyendo un libro holográfico.

	—Sí muchacho, claro —ella se levanta y abre la puerta.

	—Gracias, pronto volveré —le digo mientras atravieso la puerta.

	—De nada joven, lo estaré esperando —la señora me saluda con un beso en la mejilla.

	             La directora cierra la puerta, camino unas calles para encontrar un taxi, ya se está haciendo de noche y las luces de las calles y edificios se están encendiendo. Luego de caminar y admirar los autos que vuelan, veo un taxi libre y lo detengo, le digo al chofer que me lleve al puerto de naves, el auto arranca y acelera.

	             Luego de un viaje por la ciudad de noche, llego al puerto y dejo ese lindo taxi de esta linda ciudad. Al dirigirme a la pasarela para subir a la nave, me detengo en la rampa y miro hacia atrás para apreciar una vez más la ciudad, sonrío mirando los edificios y entro a mi nave.


Capítulo XVIII

	

	             —Mathews, volvamos a donde está la MCP —le digo al piloto.

	—Confirmado.

	             La nave despega, salimos de La Tierra y entra en velocidad 2. Al llegar a la estrella roja y acercarnos a la MCP, puedo ver que el planeta ya está casi llegando a las últimas capas del manto y veo el cronometro…

	—Todavía faltan diecinueve horas y media —digo mirando la pantalla.

	—Sí, ya falta poco, no sea ansioso —dice Mathews sentado en su butaca.

	             Busco a Lucy cerca del mapa…

	—¡Lucy! —grito.

	             Lucy viene corriendo saliendo de una puerta.

	—¡¿Qué pasa comandante?! —su cara de susto me da gracia.

	—Nada, sólo quiero hablar contigo

	—Okey señor, ¿Hablar de qué? —ella todavía está agitada.

	—¿Vamos al bar? —pregunto.

	—Bueno señor

	—Deja de decirme señor, vamos.

	             Al entrar al ascensor y cerrarse la puerta, ninguno de los dos décimos ni una palabra, «Su uniforme militar le queda muy bien, ¿Qué?, ¿Qué acabo de pensar?» —Hablo con mi mente.

	             Ya en el bar, me dirijo a la barra…

	—Espérame en el sillón del fondo —digo mientras agarro unas botellas de cerveza.

	—Okey —Lucy se va al sillón.

	             Con dos botellas en mi mano derecha y dos chops en la otra, voy donde está Lucy, me siento y sirvo las cervezas.

	—¡Aw!, está frío —dice Lucy al agarrar el chop.

	—Agárralo por la manija, la manija no está fría —pongo lo último de cerveza que queda en la botella en mi chop.

	—Okey —ella acomoda sus dedos dentro de la manija del vaso.

	—Cuéntame de ti… —doy un trago.

	—¿De mí?, ¿Qué quieres saber de mí? —ella toma un poco de cerveza.

	—Sí, de dónde eres, tu familia, dónde estudiaste… esas cosas —pongo la base del chop en mi mano izquierda.

	—Mmmm… soy de Gotemburgo, Suecia, donde está el centro de ciencias más grande de Escandinavia —la escucho atentamente. —Mi padre murió en un accidente y soy hija única —Lucy toma pequeños tragos. —Estudié en mi ciudad y luego en San Francisco, Estados Unidos

	—Que bien, ¿Has estado en alguna guerra, o batalla importante? —apoyo mi chop frío en su antebrazo y lo quito rápido.

	—¡Ay no! —ella acaricia en el lugar donde le enfrié con el vaso. —Sí Gaby, estuve en la guerra de liberación de Corea, en ese momento yo tenía dieciséis años —ella toma un sorbo largo.

	—¿Enserio? —añado.

	—Sí, fui líder de un escuadrón a tierra

	—Pero nunca me dijiste que eres soldado

	—Porque ya no lo soy… hace tiempo renuncié

	—¿Por qué?

	—No sirvo para eso, soy demasiado blanda

	—¿Miedo?

	—Talvez… —Lucy mira el chop como si estuviera hipnotizada.

	—Hmm, oye… eres de Suecia, a mí me gusta leer sobre los Vikingos y me gusta la mitología nórdica —cada vez falta menos para terminar la cerveza de mi chop.

	—Eso fue hace más de mil cuatrocientos años, Shepard

	—Lo sé, pero me gusta todo eso, es más, mira… —saco una alhaja del “Mjolnir”, el martillo de Thor, de mi bolsillo.

	—¡Wow!, hacía mucho que no veía uno —ella lo agarra. —Mis abuelos eran adoradores de Thor y Odín —Lucy mira el martillo muy concentrada.

	—¡Aja!, ves que te gusta, lo tienes en la sangre

	—Que rica cerveza… —dice y me devuelve el martillo.

	—Sí, ¿Novio, novia? —dejo mi vaso vacío en el piso y guardo el martillo en el bolsillo.

	—No y no —responde, su vaso recién está por la mitad.

	—¿Qué edad tienes? —pregunto.

	—veintiséis, ¿Por?

	—Por nada. ¡Evi, pon música! —grito y Lucy me mira con cara de susto.

	—Confirmado Shepard —Evi reproduce Queen.

	—¿Hace cuánto no tienes pareja? —pregunto y pongo un pie sobre mi muslo y relajo mis brazos en el respaldar del sillón.

	—Emm… nunca tuve pareja, siempre estuve ocupada estudiando y trabajando —ella termina de tomar la cerveza, deja el chop en el suelo, al lado del mío y noto que mira mis brazos.

	—No te creo —añado.

	—¿Por qué?

	—¿Cómo puede ser que una chica tan linda nunca haya estado en pareja?

	—Ya lo dije, fue por estar ocupada y no me fijaba en otras cosas más que en mis estudios —se ruboriza.

	             Me acerco a ella y miro a sus ojos azules, se pone como un tomate…

	—Lucy… ¿Por qué me llevaste el desayuno el otro día? —le pregunto mientras cambio mi mirada entre sus ojos y sus labios de un color rosa suave.

	—Estemm… porque… —ella tartamudea. —Yo… lo quise hacer, nada más por eso —Lucy está nerviosa, siento que mi presencia la intimida.

	—Lucy, ¿Te gusto?

	—Yo… —Lucy mira hacia un costado.

	“¡comandante, Shuly está a punto de entrar al bar!”, Grita Evi.

	             Me alejo hacia atrás para no estar tan pegado a Lucy, lanzo una pequeña tos con mi garganta y Lucy se toca la cara para aliviar la ruborización de sus mejillas, miro la puerta del bar que se abre. “Gracias Evi”, digo mirando al techo.

	             Veo que Shuly nos ve y se acerca a nosotros, portando su uniforme blanco de médica…

	—Hola, ¿Qué hacen aquí solos? —pregunta señalándonos con su dedo.

	—Eeh nada… sólo hablamos de trabajo y tomamos unas cervezas —respondo.

	—¡Sí!, además, yo soy psicóloga…, y Shepard quería consultarme algo —Lucy se puso seria de repente.

	—¡Oh!, okey —exclama Shuly.

	—¿Me buscabas? —le pregunto.

	—Sí, no te encontraba por ninguna parte y supuse que estarías aquí —Shuly levanta los vasos del suelo.

	—Bueno… acá estoy —añado y Lucy me mira espantada.

	—Necesito que me ayudes a sostener con fuerza a una criatura de otro planeta, tengo que tomar una muestra de sangre

	—Está bien, vamos.

	             Me levanto junto con Lucy, los tres juntos vamos hacia la puerta y Shuly deja los chops en la barra.

	             Al salir, Lucy se va a la cocina y yo a la sala médica con Shuly, entramos y veo la criatura en una jaula. Es un mamífero parecido al canguro de La Tierra, pero tiene dos pequeños cuernos en su cabeza como los de las cabras, su pelaje es corto, de color celeste, es pequeño, de unos cincuenta centímetros de alto.

	—¿Qué demonios es eso? —le pregunto a Shuly.

	—Es un Gurobra, del planeta Wilup —responde mientras prepara la jeringa.

	—Ajáh… —digo confundido. —¿Y por qué está en mi nave?

	—Con su sangre se pueden hacer muchos medicamentos y afrodisiacos —Shuly levanta las cejas cuando dice la última palabra.

	—Okey, ¿Lo saco de la jaula?

	—Sí Gaby, cuidado que es muy fuerte —Shuly ya tiene la jeringa preparada en su mano.

	             Abro con cuidado la puerta de la jaula y sin darme cuenta, la criatura sale rápidamente…

	—¡Perfecto, ahora tengo a un canguro celeste suelto en la sala médica! —exclamo.

	—¡comandante, trata de agarrarlo! —grita Shuly.

	—¿Tiene algún punto débil, o algo?

	—Sus ojos, trata de cubrirlos, se tranquilizan cuando no ven que intentan agarrarlos

	—¡¿Y por qué no se los cubriste cuando estaba en la jaula mujer?!

	—¡Ya!, ¡No me eches la culpa a mí!

	             El animal no deja de moverse por todos lados, es rápido y muy ágil.

	—Evi, apaga totalmente las luces de la sala médica

	—Confirmado.

	             Las luces se apagan y está completamente oscuro. El animal se mueve más lento, puedo oírlo, camino lentamente siguiendo un ligero sonido que hace la criatura y me quito la camiseta, la agarro con mis manos estirándola para que quede abierta. Con la camiseta delante de mi cuerpo, me acerco al animal lentamente hasta que siento que está muy cerca, arrojo con fuerza la camisa hacia él y me lanzo encima del animal.

	—¡Evi, enciende las luces! —grito mientras forcejeo con la criatura.

	—¡Bien hecho amor!, ahora espera unos minutos hasta que se calme —dice Shuly.

	—¡Como si fuera fácil!, este bicho… tiene… mucha fuer…za —casi no puedo hablar de la fuerza que hago.

	             Shuly se acerca un poco, el animal cada vez se mueve menos hasta que se calma. Shuly busca la parte trasera del animal y corre un poco la camiseta para poder usar la jeringa, ella pincha a la criatura en el muslo y saca su sangre de color azul oscuro, llena la jeringa y la quita del animal.

	—Listo, ponlo en la jaula —dice levantándose.

	—Okey… —respondo.

	             Llevo al animal a la jaula sin destapar sus ojos, lo meto y dentro de la jaula le quito mi camiseta, cierro la puerta de la jaula rápidamente…

	—¡Ugh!, listo —me masajeo los brazos que me quedaron doloridos.

	—Gracias comandante —dice Shuly mientras me estaba por poner la camiseta. —¡Oh no no, quédate así! —ella se acerca y acaricia mis abdominales, me río mordiendo mi labio inferior y la beso en los labios.

	—¿Y ahora qué pasará con él? —pregunto.

	—Ahora deberás devolverlo a su planeta

	             Mientras me pongo la camiseta digo… —¡¿Qué?! —con mi cabeza dentro de la prenda.

	—Sip… deberás ir a Wilup y dejarlo en libertad —pone la sangre del animal en un frasco.

	—Okey —me acerco y la beso en los labios.


Capítulo XIX

	

	             Busco el planeta Wilup en el mapa galáctico, se encuentra en uno de los brazos internos de la galaxia. Marco el rumbo a velocidad 2, llegamos en un instante y voy a mirar por las ventanas.

	             El terreno es de color rosa con tonos de violeta y el agua es de color azul oscuro con la atmósfera de color amarillo.

	—Qué lindo planeta —dice Mathews.

	—Sí, es muy llamativo —añado. —Shuly, trae la jaula —digo por el comunicador.

	—Ahí voy.

	             Luego de unos minutos, viene Shuly con la jaula en una mano y la deja en mis pies.

	—Gracias —le digo a Shuly. —Mathews, aterriza en el planeta —le doy la orden al piloto.

	—Confirmado señor.

	—De nada —dice Shuly y gira para irse.

	—Shuly no te vayas, vas a bajar conmigo

	—Perfecto, vamos —dice con una sonrisa.

	             Mathews aterriza en el planeta, agarro la jaula y me dirijo a la bahía de carga con Shuly.

	—¿Podemos respirar en este planeta? —le pregunto.

	—Sí, la atmósfera tiene componentes parecidos a La Tierra

	—Perfecto. ¡Mathews, abre la rampa!

	             Se abre y el paisaje es hermoso, parece un cuadro pintado, la vegetación es de color violeta y rosa, hay muchas aves coloridas volando, animales corriendo, me recuerda a las sabanas de áfrica, pero esto es muy colorido, miro a Shuly que está hipnotizada por el paisaje.

	—Shuly —ella no me oye. —¡Shuly!

	—¡¿Qué?! —me grita saliendo de la hipnosis.

	—¿Dónde dejo el animal?

	—Ven —ella hace que la siga.

	             Shuly camina hasta una cueva que está en una pequeña montaña, al llegar a la entrada de la cueva, el Gurobra se enloquece y empieza a moverse mucho. Al caminar unos metros dentro de la cueva que no es tan oscura y un haz de luz entra por el techo, se oye un sonido extraño…

	—¡Shhh, detente! —dice Shuly parándome con una mano.

	—¿Qué pasa? —susurro.

	—Escucha… —ella se toca una oreja.

	             Me concentro para poder escuchar mejor y puedo oír sonidos de animales, es el mismo sonido, pero emitido por muchos animales a la vez y el Gurobra se calma. A los segundos, desde lo profundo de la cueva aparecen saltando unos treinta Gurobras de diferentes tamaños y se detienen delante nuestro.

	             “Libéralo”, susurra Shuly. Abro lentamente la puerta de la jaula y el animal sale, el Gurobra se une a los demás… “Listo, vamos afuera”, dice Shuly sonriendo. Miro a las criaturas que dan la vuelta y vuelven a la parte oscura de la cueva.

	             Shuly y yo salimos de la cueva…

	—Listo —digo mirando el hermoso paisaje.

	—Sí, este lugar es hermoso Shepard —Shuly mira al cielo.

	—¿Este planeta lo ha creado alguien? —pregunto.

	—No, es natural, sólo viven animales, es un paraíso —los ojos de Shuly brillan.

	—¿Te gustan los animales? —me acerco a ella.

	—Sí, amo a los animales, quiero tener un gato, hace mucho que no tengo uno —ella toma mi mano.

	—A mí también me gustan los animales, muchas especies se han extinto en La Tierra, algunas especies lograron ser clonadas, si quieres te puedo conseguir un gato —acaricio su mano.

	—Ay no, tienes cosas más importantes que hacer —añade.

	             Beso sus labios… —Eso es una cosa importante, besarte

	—Vivamos en este planeta —dice Shuly.

	—No podemos. ¿Sabes qué?, cuando mi planeta esté listo, voy a elegir que la vegetación sea parecida a esta —señalo las plantas.

	—¡Sííí!, sería hermoso —ella levanta los brazos.

	—Bien, volvamos

	—Okey —responde.

	             Volvemos a la nave y entramos…

	—Vamos a la MCP, Mathews

	—Enterado.

	             La nave despega y dejamos este hermoso y colorido planeta.

	[image: Image]

	—Ojalá nunca a nadie se le ocurra colonizar este planeta —dice Mathews mientras controla la nave.

	—Si eso pasa seremos los primeros en defenderlo —añado.

	             Llegamos a la MCP y se abre la interfaz en la ventana-pantalla. El cronómetro dice que faltan quince horas, «Maldición, no termina nunca» —Pensé. La máquina ya está en la capa final y está empezando a crear los continentes.

	—Vuelvo a la sala médica, Shepard —dice Shuly.

	—Está bien, ve.

	             Voy a ver cómo está Serína, entro al elevador y bajo a la bahía de carga. Veo a Serína cerca de la lanzadera de la izquierda…

	—Hola, ¿Cómo estás? —pregunto acercándome.

	—Hola Shepard, ¿Qué te trae por aquí? —dice Serína con sus labios gruesos.

	—Sólo vine a ver qué tal, no nos veíamos desde la misión de los misiles

	—Ah… pues estoy bien, gajes del oficio señor —dice Serína.

	—¿Sabes jugar al póker? —pregunto.

	—Sí, claro

	—Vamos a jugar en una de las mesas del bar —hago que me siga.

	             Subimos al ascensor y vamos a la cubierta de la tripulación que dirige al bar, entramos y busco las cartas de póker en los cajones de la barra, Serína se sienta junto a la mesa más cercana a la barra y me espera. Su uniforme militar no combina en nada con el lugar. Encuentro las cartas y las saco del cajón.

	—¿Cerveza? —le pregunto.

	—Sí —responde desde la mesa redonda.

	             Agarro cuatro botellas de cerveza y las llevo a la mesa… «¡Mierda, el destapador!» —Pensé. Agarro el destapador rápido y me siento junto a Serína, apoyando las botellas en la mesa.

	—Repartí vos —le digo dándole el mazo de cartas.

	—¿Qué?

	—Que des las cartas —abro una botella de cerveza.

	—¡Ah, perdón!, a veces no entiendo tu acento argentino —ella agarra las cartas.

	—¡Oh!, okey, perdón, a veces se me escapa, siempre trato de hablar en neutro —me río.

	—No te preocupes… —ella se ríe y reparte las cartas.

	             Empezamos a jugar y a tomar las cervezas…

	—¿Estas en pareja Serína? —le pregunto luego de unas partidas.

	—No, estoy soltera —responde.

	—¿Qué tipos de hombres te gusta?

	—Emm… no me gustan los hombres, soy gay —dice y toma sorbos largos.

	—Okey perfecto, entonces… ¿Qué tipo de mujeres te gusta?

	—Que sean como yo, fuertes, duras y compañeras, y con lindo cuerpo claro —ella ríe.

	—Bien —añado.

	             Estuvimos jugando mucho y tomamos todas las cervezas, ella ganó casi todas las partidas. Serína bosteza a cada rato, después de haber jugado unas cuatro horas…

	—Bueno, creo que ya jugamos suficiente —agarro las cartas.

	—Sí, al menos he ganado muchas veces, hubiéramos apostado algo —dice Serína sonriendo.

	—Sí, yo hubiera apostado verte alguna vez sin tu uniforme militar —añado.

	—¿Desnuda? —pregunta.

	—¡No!, llevando otra ropa quiero decir

	—¡Aah!, sí claro, cuando esté usando otras ropas te avisaré —ella ríe.

	—Okey, vamos.

	             Nos levantamos y salimos del bar, al ir al elevador, la dejo que ella pase primero, porque vamos a diferentes niveles.

	—Gracias por pasar tiempo conmigo, la pasé bien —dice Serína dentro del ascensor.

	—De nada, cuando quieras, Serína

	—Adiós —ella presiona el botón para que arranque el elevador.

	—Chau —saludo con la mano, la puerta se cierra y espero a que el ascensor regrese.

	             El elevador regresa y la veo pasar a Lucy a mi derecha, ella me ve y acelera el paso, como si se estuviera escapando de mí, sólo me río y entro al ascensor, «¿Qué le pasa?, es demasiado tímida esa chica, y todavía no me ha respondido si le gusto, o no» —Pensé. “Será por eso que me evita”, digo en vos baja.

	             Llego al camarote para dormir y que la espera de que se complete el planeta se haga más corta, me siento en la cama, me quito los zapatos, me acuesto y a los minutos, me duermo.


Capítulo XX

	

	             Evi me despierta después de haber dormido ocho horas, lo que significa que faltan tres horas aproximadamente para que mi planeta esté terminado, me pongo los zapatos, cambio mi camiseta negra por una azul y voy con el piloto.

	—Hola Mathews, ¿No sales nunca de tu butaca?

	—Sí señor, sólo cuando voy al baño —responde.

	             Me río y miro la pantalla, el cronómetro dice que faltan dos horas con veinticuatro minutos…

	—Falta muy poco —suelto al aire.

	—Sí Shepard —dice Mathews.

	             Voy al mapa galáctico y me paro frente a la consola para activar el comunicador general de la nave…

	—¿Evi, quieres un cuerpo? —pregunto mirando al techo y noto que todos los tripulantes me miran.

	—¿Por qué no me lo preguntas en privado señor?

	—Porque quiero que todos lo sepan.

	—Está bien Shepard, mi respuesta es sí

	—Perfecto, ahora voy al Centro Espacial para comprarte un cuerpo

	—Gracias comandante —añade.

	             Corto el comunicado, algunos tripulantes me miran y parecen tener miedo y otros sonríen.

	             Entiendo que algunos estén preocupados, las cosas no siempre terminan bien con sintéticos usando inteligencia virtual o artificial, pero confío en Evi, es mi amiga. Marco el destino al Centro Espacial a máxima velocidad, la nave se impulsa y llega en un parpadeo.

	             Ya dentro del Centro Espacial, busco a alguien para que me indique donde venden partes de robots, tras buscar, veo una chica alta junto a una columna, es de piel rosácea, en su rostro tiene dos franjas finas de color negro que van desde su mentón hasta sus oídos y no tiene cabello.

	—Hola, ¿Me puedes ayudar? —le pregunto al acercarme.

	—Hola señor, sí, ¿Qué necesita? —su ropa es fluorescente, es un traje enterizo ajustado al cuerpo.

	—Quiero saber dónde venden robots, o partes sintéticas

	—Claro, diríjase al pasillo de la izquierda y verá una escalera grande, al bajar, encontrará negocios y tiendas de lo que necesite —su cara es muy fina, parece una muñeca y tiene rasgos muy llamativos.

	—Muchas gracias, ¿De qué planeta eres? —pregunto.

	—Soy del planeta Sowilo

	—¿Sowilo?, como la runa nórdica

	—¿Disculpe? —ella pone cara de confundida.

	—La runa del sol, del idioma nórdico antiguo

	—No sé a qué se refiere

	—Okey no importa, ¿Cómo es tu planeta? —pregunto.

	—Es muy grande y con mucha agua, ciudades enormes y en la población somos todas mujeres

	—¡¿Todas mujeres?!, ¿Ni un hombre?

	—Sí.

	—¿Y cómo se reproducen?, perdón… no quería preguntar eso —mi mirada se va al suelo.

	—No se preocupe… tenemos varias maneras de reproducirnos, entre nosotras y con otras especies también —ella ríe.

	—Excelente, ¿Puedo tener algún contacto tuyo?, quiero conocer más a tu especie y a tu planeta.

	—Claro, deme su celuloide que agendo mis datos —dice la linda chica.

	—Okey —le doy mi celuloide, ella lo usa y me lo devuelve, al ver la pantalla, veo su nombre.

	—Te llamas Kely… lindo nombre —le digo.

	—Gracias, ¿Y su nombre es? —pregunta con una sonrisa.

	—Soy Gabriel Shepard —digo y me paro firme.

	—Un gusto —ella me da la mano, al tocarla siento como un tipo de energía que recorre mi cuerpo y su mano es muy suave.

	—Igualmente, pronto te hablaré —suelto su mano y me voy al pasillo que me indicó Kely.

	             Bajo la escalera y al levantar la vista, veo un lugar enorme con tiendas en cada lateral, una al lado de otra y un pasadizo ancho como un centro comercial grande. Cada tienda tiene un cartel de neón que dice lo que venden y combina con las luces coloridas del techo, veo carteles de: ropa, muebles, electrodomésticos, viajes, autos. En el último del lugar en el fondo veo: “Sintéticos y Robots”, me acerco para ver por la vidriera.

	             Hay partes del cuerpo y también robots enteros ya armados completamente, entro a la tienda y el vendedor está de espaldas, acomodando unos cables, dentro del lugar está todo muy bien ordenado y me acerco al mostrador. “Hola”, digo.

	             El hombre gira para verme, es un anciano de unos noventa, o cien años, pelo gris, lentes redondos y bigote fino como los de Dalí, vestido con un delantal blanco…

	—¡Hola, ¿Qué tal?! —dice el señor.

	—Estoy buscando un cuerpo completo de robot —le digo mientras miro su bigote.

	—Claro, ¿Masculino, o femenino?

	—Femenino —respondo.

	—Está bien, espéreme un minuto —dice y se va por una puerta pasando el mostrador a mi derecha.

	             Después de esperarlo, el hombre llega con tres cuerpos sintéticos, dos debajo de su brazo derecho y uno sobre su hombro izquierdo, los pone boca arriba sobre el mostrador.

	             “Estos son los de mejor calidad que tengo”, el viejo señala los cuerpos. El primero es de baja estatura, como de una niña, su rostro con pintura blanca de metal, su cuerpo también parece de una niña, «Éste no» —Pensé. Continúo con el segundo, esta vez me voy a imaginar la voz de Evi para ver si le quedaría bien el cuerpo, el cuerpo es bastante voluptuoso, tiene rasgos asiáticos, completamente sin piel, sólo la pintura en la carcasa de plástico, sus pechos son grandes y pongo el cuerpo boca abajo…

	—¡Wow! —digo al verle el culo.

	—¿Lindo no? —dice el señor.

	—Sí, pero… no es lo que estoy buscando, este robot es para otra cosa —lanzo una carcajada.

	             Miro el tercero, su rostro me recuerda a Marilyn Monroe, su cuerpo se ve natural, pechos de tamaño medio, ni muy grandes, ni muy pequeños, el trasero también de un tamaño normal, nada exagerado, imagino la voz de Evi en este cuerpo y combinan perfectamente.

	—Ésta quiero —le digo al hombre señalando el cuerpo.

	—Perfecto, ¿Quiere elegir la piel y demás cosas? —el agarra el cuerpo y lo pone de pie.

	—Sí claro —respondo mientras observo el cuerpo, su estatura es como la mía, o sólo un poco más baja.

	—¿Cuánto mide usted? —me pregunta.

	—Un metro ochenta —respondo.

	—Ella mide un metro setenta y cinco —dice el viejo.

	—¡Genial!, parece una modelo —añado.

	—Sí… —dice el viejo y se va a buscar algo.

	             El hombre vuelve con una laptop y la deja en el mostrador frente a mí, “Aquí podrá elegir todo”, dice y señala la laptop.

	             Reviso y en la pantalla están las opciones del cuerpo, entro a las opciones de piel, «Ya que se parece en los rasgos a Marilyn, también le haré lo demás parecida a ella» —Pensé. Elijo tez de color “Blanca Americana”, al elegir, se abre una vista previa de cómo va quedando el cuerpo, ya sin el color blanco característico de los robots, se ve completamente desnuda y ya parece una humana real, la siguiente opción es: “Pechos”, «¿Pechos?» —Pensé.

	
		Rígidos

		Silicona

		Grasa



	

             Esas son las opciones, “Yo qué sé… grasa”, digo en voz baja. Luego elijo el “Cabello”, busco entre muchas opciones y encuentro uno bastante parecido al de Marilyn, cambio el color a rubio. “Cejas y pestañas”, busco esas finas cejas que tenía Marilyn, luego las pestañas. En la vista previa cada vez se iba haciendo más realista con cada cosa que agrego. “Vello púbico”, “¿Qué?”, digo riéndome.

	
		Abundante

		Escaso

		Nada



	

             “Escaso, supongo…”, digo en voz baja. “Lunares y otros detalles”, saco mi celuloide del bolsillo y busco imágenes de Marilyn para guiarme mejor, en este punto pongo los lunares más característicos que ella tenía, como el de su rostro, al lado de la boca, comisuras, etcétera… “Emociones y sentimientos”, «Mmm, interesante» —Pensé.

	
		Sólo moral

		Humanos

		Sólo amor

		No



	

—Okey, voy a elegir… sentimientos y emociones humanas —digo en voz alta.

	—¿Qué? —pregunta el viejo a lo lejos.

	—¡Nada! —le grito.

	             “Color de los ojos”, azules. Última opción… “Edad”, «No sé» —Pensé.

	—¡Oye! —le grito al viejo.

	—¡¿Qué?!

	—¡¿En edad, que pongo?!

	—¡Es sólo una edad ficticia, no influye en nada! —grita.

	—¡Okey! —añado.

	             Escribo: “22 años”. “Completado”, dice en la pantalla.

	—¡Ya está! —le grito y se acerca.

	—Perfecto, espere más o menos treinta minutos y estará lista —agarra la laptop y el cuerpo al acercarse.

	             Se va a la puerta por donde trajo los cuerpos.

	             Después de esperar cuarenta minutos, se oye que abren la puerta por donde se fue el viejo, sale un musculoso con un delantal negro y su pantalón del mismo color, sus zapatos son enormes de color marrón, calvo con barba negra, de unos dos metros, con tatuajes y sosteniendo sobre su hombro al robot dentro de una bolsa transparente, él apoya con cuidado el cuerpo sobre el mostrador y veo que el robot lleva puesto un traje enterizo de color blanco.

	—¿Tú eres el dueño de la rubia? —pregunta y saca un cigarro marrón del bolsillo de su pantalón.

	—Sí, soy yo —respondo.

	—Bien —él enciende el puro y lo fuma. —Son cien mil créditos universales.

	—¡Cien mil!, okey… —coloco mi huella pulgar en un lector sobre el mostrador.

	—¿Quieres que te la lleve a tu nave? —pregunta mientras hace la transacción del pago.

	—Claro… —respondo.

	—Está bien, vamos —carga el robot en su hombro.

	             Salimos de la tienda, camino junto a él y es enorme, el tipo si te golpea crea un agujero negro en tu cara.

	             Subimos la escalera y ya casi llegamos a la Helios…

	—¿Tú eres el dueño del negocio? —le pregunto.

	—No, el dueño es el viejo, yo soy el jefe de producción y diseñador —responde entre pitadas al puro.

	—¿Diseñador?, ¿Entonces tú le diste los rasgos parecidos a Marilyn?

	—Sí… y me alegra mucho que tú la hayas completado, hiciste que quede parecida a Monroe con las opciones que has elegido —su alegría no se nota en su cara de piedra.

	—Gracias —añado.

	—Bien, toma… —me pone el cuerpo del robot en mi hombro. —Adiós, y pásala bien con ella —dice el musculoso.

	«¿Qué?» —Pensé. —Sí, chau, gracias…

	             No sé lo que quiso decir con eso, entro a la nave y voy con el cuerpo en mi hombro hasta la puerta del elevador.

	—Evi, ¿Dónde estás instalada?, tu sala principal me refiero —lo digo mirando al techo.

	—En el piso de la bahía de carga, busca una puerta de color rojo, ahí están mis sistemas y hardware —responde.

	—Okey.

	             Entro al ascensor y bajo a la bahía de carga…

	             Al llegar, busco la puerta y camino hasta el fondo con el peso muerto del robot en mi hombro, veo la puerta junto a “La Bebé” y entro. En la sala hay torres de datos, una luz roja tenue y hace mucho frío, para que las computadoras y torres no se sobrecalienten, en una pared lateral hay una especie de mostrador, dejo el cuerpo ahí, le quito la bolsa y la hago un bollo. Al verla ya sin la bolsa, puedo ver que es muy real, su piel, cabello, todo es tan real que me impresiona, también me impresiona su enorme parecido Marilyn, «Parece como si la hubiese clonado» —Pensé.

	—¿comandante, que hace ese cuerpo aquí? —pregunta Evi.

	             Me asusto al escucharla… —¡Evi!, este robot es tu regalo

	—Es… es hermosa —dice Evi.

	—¿Cómo harás para pasarte a este cuerpo? —pregunto.

	—Busca una entrada de conexión detrás de su oreja derecha.

	             Busco y veo que tiene un orificio… —Sí, lo tiene —respondo.

	—Ahora busca el cable correspondiente y conéctalo con la torre electrónica con las siglas: “B.C.R.C”

	—Okey.

	             Busco el cable en unas cajas de metal, al encontrarlo, lo conecto en el androide y dejo el cable para buscar la torre, «No llega el cable, tendré que traer el cuerpo» —Pensé. Cargo el cuerpo en mis brazos y lo llevo a la torre, conecto el otro extremo del cable a la torre y dejo el cuerpo en el suelo.

	—Listo Evi, ¿Ahora? —pregunto muerto de frío.

	—Ahora me toca a mí, esto llevara algo de tiempo, te avisaré cuando esté lista —dice Evi.

	—Okey —vuelvo a la entrada de la sala.

	—Gracias Gaby —dice Evi y su voz parece un poco tímida.

	—De nada, amiga.

	             Salgo de la sala y vuelvo al puente para ver por la ventana y la interfaz de la MCP. Al llegar, veo que el cronómetro marca una hora con diez minutos.

	—¡Una hora nada más! —digo en voz alta.

	—Vio comandante, pasó rápido —dice Mathews.

	             Siento que me vibra el celuloide, lo saco y tengo un mensaje de Shuly…

	>Estoy libre, ¿Vamos al bar?

	Espérame ahí. <

	             Voy al bar, y al entrar, veo a Shuly con una falda corta de color negro y una blusa de color violeta oscuro, apoyada con un brazo en la barra y una copa de vino en su mano.

	—Tenemos una hora —digo mientras me acerco.

	—Con eso me basta amor —deja la copa en la barra y me lleva al sillón.

	             Tuvimos sexo. Al terminar, miro el reloj en mi celuloide y me doy cuenta que ya pasó una hora…

	—¡Maldición Shuly!, vístete que faltan diez minutos para que el planeta esté listo —le digo levantándome rápido del sillón y empiezo a vestirme.

	—¡¿Ay de verdad?!, ¡Ufa!, yo quería hacerlo otra vez —dice Shuly y comienza a vestirse.

	—Ya habrá tiempo, si quieres después lo hacemos en mi planeta, para inaugurarlo —me río y ella también comienza a reír. —Vamos.

	             

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	             A un paso apurado, Shuly y yo nos dirigimos al puente, al llegar, abro el comunicador general de la nave y Shuly se va con el piloto…

	             “Hola a todos, les habla su comandante. Estamos a siete minutos de que mi planeta esté completado, él o la que quiera venir a ver que se dirija al centro de navegación”, digo por el comunicador.

	             Voy rápido hacia Shuly y Mathews y al mirar el planeta por las ventanas, veo que sólo le faltan los anillos, el resto ya está terminado. A los segundos, llegan muchos tripulantes de la nave y puedo ver a Rogell el cocinero, Serína, Lucy y casi todos los miembros que trabajan aquí.

	             Esperamos los siete minutos y como si fuera año nuevo, todos contamos los últimos diez segundos.

	“¡Diez… nueve… ocho… siete… seis… cinco… cuatro… tres… dos… uno!”, decimos todos.

	             Un destello me ciega y al abrir los ojos, la MCP se apaga y apaga sus luces, miro la interfaz y dice… “Completado: sin errores”. Todos miramos por las ventanas y comenzamos a aplaudir al ver a ese hermoso planeta delante nuestro. Es perfecto, exactamente como yo lo quería y como lo había diseñado, el color verde de la atmósfera, la combinación anaranjada del terreno con el celeste del agua es perfecta y los anillos son preciosos, «Me encanta» —Pensé. Giro para mirar a todos…

	             “Gracias por acompañarme en este momento, todos ustedes son muy importantes para mí, cada uno de ustedes. ¡Ahora tenemos otra cosa a la cual defender, Terra Nova!”, mis ojos se llenan de lágrimas, todos aplauden y Shuly me abraza.
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	             “Felicidades comandante…”, se oye la voz de Evi, pero no desde los altavoces de la nave. Todos miran hacia atrás, los tripulantes se separan hacia los lados y aparece la figura de una mujer rubia… es Evi, controlando el cuerpo del androide, ese robot que compré y modifiqué para que se parezca a Marilyn, ahora camina hacia mí. Me suelto de Shuly y me acerco al cuerpo de Evi…

	—¡¿Evi?! —tomo sus dos manos.

	—Sí Shepard, ya tengo cuerpo —dice con una sonrisa en todo momento.

	—Acabas de nacer al mismo tiempo que Terra Nova —señalo hacia el planeta para que ella lo vea.

	—Ahora tengo un hermano planeta —todos ríen. —Es hermoso —dice mirando a Terra Nova 2.297 por la ventana.

	—Gracias Evi.

	—Gracias a ti por darme este lindo cuerpo y este lindo rostro —ella se mira las manos y toca con la punta de sus dedos cada rasgo de su cara.

	—De nada, ojalá disfrutes de tu cuerpo —añado. Vuelvo unos pasos hacia atrás para estar con Shuly nuevamente… —Bien, ya pueden regresar a sus puestos —le digo a la tripulación.

	             De a poco cada uno de ellos se va, algunos pegan una ojeada al planeta y a Evi que se queda aquí.

	             Al irse la tripulación, sólo quedan Shuly, Evi y el piloto que ha vuelto a su butaca.

	—¿Pasa algo, Evi? —le pregunto, ella está seria y muy callada.

	—¿Podemos hablar en privado comandante? —pregunta.

	“Amm… yo me voy a la sala médica”, añade Shuly y se va.

	—Sí claro Evi, vamos al bar —respondo.

	             Evi y yo estamos sentados en el sillón blanco y largo del bar.

	—Y bien, ¿Qué pasa? —pregunto.

	—Shepard… ¿Sabes que el negocio en donde compraste este cuerpo, es una tienda de androides sexuales no? —ella no deja de mirarme a los ojos.

	—¡¿Qué?! —digo confundido.

	—Sí, son androides creados para prostitución y uso personal —ella mira hacia abajo.

	—No, no sabía, pero, ¿Y eso que tiene que ver?

	—¿Usarás este cuerpo para eso?, ¿Lo has comprado para tener sexo conmigo? —Evi me mira con sus profundos ojos azules.

	—¡Woh, woh, woh, espera!, Evi… —pongo mis manos en sus hombros. —Yo compré este cuerpo porque quise que tuvieras uno, y creí que tú también querías tenerlo, no tenía idea que este cuerpo era un androide sexual, pero tú puedes hacer lo que quieras con él, tienes pensamientos y emociones propias, no tienes porqué ser prostituta sólo porque este cuerpo fue hecho para eso —no aparto mi mirada de sus ojos.

	Evi se queda pensando unos segundos… —Hay muchas cosas que debo aprender, es todo nuevo para mí —quito mis manos de sus hombros.

	—Lo sé, pero tú mente es inmensa, eres la inteligencia artificial más avanzada de cualquier otra nave, ahora puedes usar la moral, tienes emociones y sentimientos, lo que te convierte en una inteligencia artificial semi humana

	—Está bien, entiendo, ahora que sé cómo ignorar de donde proviene este cuerpo y sé que tú lo has hecho con buenas intenciones, me dedicaré a aprender cosas nuevas, sentimientos, emociones y demás cosas, perdón por haberte juzgado así comandante.

	—No te preocupes Evi, no me voy a enojar, te considero mi amiga y me pareció lindo darte un cuerpo

	—Lo sé comandante, le voy a sacar el mejor provecho a este regalo, gracias

	—Disfrútalo, imagino que también sabes cuánto me costó —me río.

	—Claro, lo sé, ¿Podré preguntarte cuando tenga alguna duda sobre algo?

	—Sí, cuando quieras —respondo.

	—Okey gracias, ahora comenzaré a investigar y aprender

	—Okey, busca imágenes de Marilyn, para copiar su maquillaje y esas cosas —añado.

	—Comprendido —Evi se pone de pie y luego lo hago yo.

	             Ella sale del bar y me dirijo a la barra para tomar un vaso de agua…

	             “Claro… con razón estaba esa androide tetona y culona en la tienda, son robots sexuales”, hablo solo y en vos alta.

	             Tomo el agua y vuelvo al puente, quiero pisar por primera vez mi planeta.




	

	

	

	Capítulo XXI

	

	             Ya en el puente, llamo a Shuly por el comunicador…

	—Shuly, voy a bajar a Terra Nova y quiero que vengas conmigo

	—¿No quieres ir con Evi? —pregunta.

	—Dale, no seas infantil

	—Ahí voy.

	             Shuly llega a los minutos, vistiendo un enterizo de color negro, holgado y escotado, se acerca y sin decir nada me besa en los labios…

	—¿Qué te pasa? —le pregunto después de que ella me besara de repente.

	—Ahora nada —dice sonriendo.

	—Mathews, aterricemos en Terra Nova, baja en el continente grande del medio —le digo al piloto.

	—Confirmado señor.

	             Mathews dirige la nave al planeta y de apoco vamos entrando a la atmósfera de color verde manzana, que con el resplandor de la estrella roja hace que se vea muy hermosa…
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	—¿Cómo se siente la atmósfera, Mathews? —me cruzo de brazos.

	—Muy bien señor, no ejerce ninguna resistencia —responde.

	             Al mirar por las ventanas, ya se logra ver el terreno, agua y el horizonte, puedo ver que algunos continentes tienen cadenas montañosas con cordilleras preciosas, la tierra de color anaranjada es perfecta, hay ríos que cruzan e ingresan en los continentes, el agua del mar y de los océanos es celeste, un color mucho más claro que los océanos del planeta Tierra.

	             Al descender más, logro ver un poco de vegetación de tonalidades verdes similares a las plantas de La Tierra que recién están brotando.

	—Luego veré si le puedo cambiar el color a las plantas —le digo a Shuly que mira maravillada los paisajes del planeta.

	—Claro, has dicho que serían de tonos rosa y violeta como el planeta de los Gurobra —dice sin dejar de mirar por la ventana.

	             Mathews aterriza la nave, tomo la mano de Shuly y la llevo a la bahía de carga donde está la rampa para descender. “¡Mathews, ábrela!”, digo por el comunicador en mi oído, una leve brisa pasa por mi rostro, un inmenso silencio nos inunda y a lo lejos se escuchan cantos de aves. Shuly y yo nos miramos a los ojos y damos el primer paso juntos, dirijo mi pie derecho hacia el suelo de Terra Nova, mi zapato toca el suelo y Shuly lo hace al mismo tiempo. La tierra anaranjada es de una dureza media, ni muy suave, ni muy dura, levanto la vista hacia adelante y miro hacia ambos lados, estamos en una llanura, se ven brotes de árboles y vegetación, a lo lejos se ven montañas, es una pequeña cordillera. El color del suelo cambia en algunas partes, graduando del anaranjado y un marrón de tono claro, en el cielo hay algunas nubes de color blanco y grises que se mueven por efecto del viento, el cielo es de color turquesa que no llega a ser verde como se ve en la atmósfera desde el espacio. Busco la estrella que ilumina el planeta y está atrás mío, la estrella en el espacio se ve roja, pero desde el planeta se ve de un tono anaranjado amarillento por la combinación entre el rojo y el turquesa. Al mirar hacia la izquierda de la estrella, veo sorpresivamente el anillo del planeta, empieza por un horizonte y termina en otro, como si entrara y saliera del suelo, se ve de un color azul muy claro y tenue debido a la distancia en la que se encuentra.

	—Shuly, mira los anillos, son hermosos —señalo con mi dedo el recorrido que hace el anillo en el cielo.

	—¡Wow!, es muy lindo —hace el recorrido del anillo con su cabeza. Se agacha y toma un puñado de tierra del suelo, siente la textura y la huele… —Esta tierra es muy fértil, cualquier planta crecería aquí —dice sacudiéndose las manos para limpiarlas.

	—En este lugar haré la capital… aquí será la capital de mi planeta —digo con mi dedo índice hacia el suelo.

	—¿Cómo se llamará la capital? —pregunta Shuly.

	—Mmm… —miro hacia el horizonte. —¡Horizonte!, la capital se llamará Horizonte —me acerco a Shuly y la tomo de la cintura para luego besarla.

	—¡Excelente! —dice Shuly luego del beso.

	—Ahora tengo que contratar gente para que empiecen a construir y trabajar en este planeta, ¿Puedes creerlo?, somos los únicos que están pisando el planeta en este momento —me río.

	—Es increíble, somos como Adán y Eva —añade.

	—Sí, sólo trata de no morder ninguna manzana… —añado y ella lanza una carcajada.

	             Volvemos a la nave y Shuly no se despega de mí.

	—Evi, ¿Hay alguna forma de trasladar la interfaz de la MCP a mi consola personal en el camarote? —pregunto mirando hacia arriba.

	—Claro, lo haré y te avisaré cuando haya terminado —dice Evi por los altavoces de la nave.

	—Últimamente estás muy apegado a Evi —dice Shuly cruzando los brazos.

	—No tienes por qué estar celosa, ven aquí.

	             Cargo a Shuly en mis brazos y me voy con ella al camarote.

	             Al entrar, la arrojo a la cama, me desvisto mientras me mira, me acerco y la desnudo.

	             Después del sexo, nos quedamos dormidos.


Capítulo XXII

	

	             Al despertarme, veo entrar a Lucy con una bandeja de desayuno en sus manos, Shuly todavía duerme, me levanto de la cama y Lucy me ve que estoy en ropa interior…

	—Lucy, ¿Otra vez? —musito acercándome a ella.

	—¡comandante! —dice en voz alta, se tapa los ojos y Shuly se mueve un poco.

	—¡Shhh!, Shuly está durmiendo —pongo una mano tapando su boca.

	—Déjame dejar la bandeja en la mesa —musita.

	—Okey —respondo y Lucy apoya con cuidado la bandeja en la mesita.

	—Lo siento, Shepard no quise molestarte —habla en voz baja y quebradiza.

	—No, no me molestas, sólo que es raro que hagas esto —veo que Shuly se mueve mucho en la cama. —¡Ven! —agarro su mano y la llevo al baño.

	—Shepard… —dice y parece asustada mientras cierro la puerta.

	—No te asustes, no quiero que Shuly te vea aquí

	—¡Y ahora estamos encerrados en el baño, comandante! —susurra fuerte y su cara se pone roja.

	—Sí o no… ¿Te gusto?, ¿Sientes algo por mí? —me acerco y miro profundamente a sus ojos azules.

	—Amm… yo… sí —responde.

	—Lucy, pero yo estoy con Shuly —añado.

	—No tiene por qué enterarse —Lucy se pone seria de repente.

	—¿Qué?, ¿Estás insinuando que esté contigo al mismo tiempo que estoy con ella?

	—Sip… así es más emocionante.

	             La actitud de Lucy cambia completamente, ella se acerca y me besa en los labios, sus labios carnosos y con forma perfecta se sienten increíbles, su aroma corporal es muy dulce, parece el aroma de una golosina. Con mis ojos cerrados desde que sus labios tocaron los míos, me dispongo a tocarle el culo con mi mano derecha, acerco la mano lentamente hasta que llego a tocarla, su respiración se acelera, mi mano la toca suavemente y mis dedos hacen presión en su nalga, su uniforme militar oscuro es bastante duro al tacto.

	             Luego de unos minutos, mi mente hace un “clic”

	—¡Lucy basta! —separo mis labios de los de ella y pongo mis manos en sus hombros.

	—¿Shepard? —la respiración de Lucy es muy rápida y parece que quiere lanzarse sobre mí.

	—Lucy… déjame pensarlo, ¿Sí?, no quiero hacerle esto a Shuly, pero tampoco quiero dejarte así, déjame que lo piense y tendrás mi respuesta

	—Está bien —responde mientras su respiración vuelve a la normalidad.

	—Espera, voy a ver si Shuly todavía duerme.

	             Abro lentamente la puerta, al salir un poco, puedo ver la cama y Shuly todavía sigue ahí, durmiendo como una bebé.

	             “¡Sal, sal ahora!”, le digo a Lucy. Ella sale del baño lentamente mirando a Shuly, entra al elevador y se va, «¿Qué carajos acaba de pasar?» —Pensé.

	—¡comandante! —grita Evi por el altavoz.

	Me asusto, doy un pequeño salto y me toco el corazón… —¡Evi, maldición!, ¡¿Qué pasa?!

	—Ya tienes la interfaz de la MCP en tu consola personal

	—Okey Evi, muchas gracias, y deja de asustarme así

	—Maldito robot parlante —dice Shuly desde la cama y se sienta. —Buen día, ¿Qué haces en la puerta? —pregunta.

	—Es que… fui a buscar el desayuno

	—¿El desayuno?, ¿En ropa interior?

	—Sí… en ropa interior. —respondo. «¡Cállate!» —Dice mi mente.

	             Me siento en la silla junto al escritorio donde está mi consola y abro la interfaz de la MCP, a los minutos, Shuly pasa desnuda por al lado mío y entra al baño, yo hago como si nada hubiera pasado. Ya dentro de la interfaz, busco la opción: “Modificar Planeta”. Al abrirla, aparecen muchas opciones para hacer cambios, elijo: “Vegetación”. Cambio el color que tendrán las plantas, los tonos verdes ahora serán de tonos entre rosado y violeta como el planeta Wilup.

	             “Creo que por ahora no cambiaré nada más”, digo en voz baja, Shuly sale del baño y se pone un vestido corto de color negro ajustado a su cuerpo y botas negras.

	—¿Qué haces amor? —pregunta mientras acomoda su vestido y comienza a peinarse.

	—He cambiado el color de las plantas de Terra Nova, ahora la vegetación será como el planeta Wilup —respondo.

	—Genial mi amor —ella se acerca a mí. —¿Qué tienes ahí? —Shuly me limpia labial de mi boca y me muestra su mano.

	—Es labial… —digo tranquilo.

	—¿Labial?

	—Sí, tuyo, me quedó de anoche —añado.

	—¿No te has lavado la cara todavía?

	—No, se me olvidó.

	—Mmm… okey —me besa y se va al ascensor.

	             «¿Se dio cuenta?» —Pensé. Sigo con la MCP, ahora tengo que anunciar el planeta en la página de la axtranet.

	—Evi, ¿Cómo es la página?

	—“Planetas punto com” —responde.

	—Enserio Evi, no estoy jugando

	—Es la verdad, Shepard.

	             Entro al sitio riéndome, al entrar, hay una lista de fotos de diferentes planetas, nuevos y antiguos, creados y naturales, arriba dice “Registro”. Me registro y ahora tengo que publicar el planeta.

	—Evi, tómale una foto con las cámaras de la nave al planeta y envíala a mi consola

	—Listo, comandante —Evi me envía una foto de ella.

	—¡Evi!

	—¡Ay perdón!

	             Ya con la foto de Terra Nova colocada en el sitio, procedo a escribir todos los detalles y características del planeta…

	             Ahora las cosas que yo necesitaré para el planeta, voy a la parte de “Contratos”, al entrar, hay cientos de miles de cosas para contratar, en el buscador pongo: “Construcción”. Aparecen muchos resultados, pongo el primero, “Construimos lo que desees”, dice el título. Hay una lista de ingenieros y arquitectos que trabajan en esta empresa llamada “Faster Constructions”, presiono en “Contratar”. Busco: “Minería”. También contrato a los primeros.

	             Así estuve bastante tiempo buscando y contratando cosas esenciales para el planeta, al terminar, suena mi celuloide…

	—¿Hola?

	—Hola, ¿Señor Shepard? —dice una voz masculina.

	—Sí, soy yo

	—Somos de “Faster Constructions”

	—Ah, hola, ¡Vaya que son rápidos!

	—Señor, necesitamos un punto de inicio para comenzar a construir una capital y partir desde allí—dice el hombre.

	—Claro ya sé dónde irá la capital, haré una marca en el terreno —respondo.

	—Sería lo ideal señor. ¿Qué diseño quiere para sus ciudades?

	—Quiero que la capital sea una mezcla entre el antiguo Japón estilo tradicional y el nuevo Japón, con estilo ciberpunk

	—Perfecto, ¿Y las demás ciudades?

	—Lo dejo en manos de ustedes, he visto fotos de sus trabajos y hacen ciudades hermosas, quiero eso en mi planeta

	—Okey, muchas gracias, pondremos todo lo esencial y muchas cosas para que la gente de Terra Nova viva bien y sean felices

	—Gracias, ¿Cuánto se tardarían en completar todo?

	—Todo estaría listo en… un mes solar, señor

	—¡Un mes!

	—Sí, por algo somos “faster”.

	—Increíble, bueno, voy a marcar la capital

	—Perfecto Shepard, volveré a llamarlo luego

	—Okey, muchas gracias, chau.

	             Corto la llamada, me visto rápido con una camiseta roja, vaqueros negros y zapatillas deportivas, y voy al puente…

	—Mathews, tenemos que hacer una marca en el terreno, ¿Cómo lo hacemos? —le pregunto al piloto.

	—Mmm… tendré que disparar unos rayos de plasma para quemar un poco el suelo, quedará una mancha de color negro visible desde el espacio —responde.

	—Bien, hazlo, sólo asegúrate de no atravesar de lado a lado mi planeta.

	             Mathews eleva la nave lentamente hasta estar a una gran altura, apunta la nariz de la nave hacia el suelo y dispara los cañones de plasma. Dos haces de luz azul pegan contra el suelo y yo pongo cara de sufrimiento.

	             “No se preocupe comandante, lo tengo controlado”, dice muy concentrado. Deja de disparar y queda una mancha negra y redonda en el terreno… “Perfecto, bien hecho, aterriza de nuevo allí”, le digo.

	             El piloto deja la nave sobre la marca negra, que su circunferencia es el doble de la Helios.

	—comandante, ¿Puede venir al bar? —pregunta Evi por el altavoz.

	—Ahí voy —respondo.

	—Las chicas no lo dejan tranquilo señor —dice Mathews.

	             Río por lo bajo y digo… “Así parece”, en vos baja.

	             Llego al bar y veo a Evi sentada en una de las sillas, junto a las mesas redondas, me acerco y me siento junto a ella. Evi tiene un vestido sencillo, blanco y escotado.

	—¿Qué pasa Evi?

	—Shepard, ya he aprendido muchas cosas y algunas ya las he puesto en práctica

	—Bien… —añado.

	—Sí, he visto videos graciosos para sentir la risa y me he reído, he visto cosas tristes para poder llorar y sentir tristeza, también pude llorar, he visto cosas de amor, pero no me pude enamorar, quiero sentir el amor… así como he sentido las otras cosas —Evi me mira a los ojos y su voz es muy clara y suave.

	—Evi, el amor se siente en muchas cosas, no solamente hacia una persona, puedes amar un objeto que aprecies, un animal, una película, o una canción. Muchas cosas puedes amar

	—Entiendo, ¿Cuándo es hacia una persona se llama atracción, cierto? —pregunta y mira hacia adelante.

	—Sí, si te sientes atraída hacia a alguien, puedes llegar al punto de que te enamores de esa persona y sientas amor por tal persona, si los dos tienen química

	—Mmm… entiendo

	—¿Te he ayudado?

	—Sí, mucho, gracias

	—De nada Evi, estoy para lo que quieras

	—¿Lo que quiera?, hay algo que no te dije que también estuve viendo e investigando… —ella me mira y se sonroja.

	—¿Qué cosa?

	—Sobre sexo y películas eróticas —Evi se encoje entre sus brazos.

	—Ay Evi, al menos también acabas de descubrir la vergüenza, toca tu cara —le digo riéndome.

	Ella se toca el rostro con la punta de los dedos… —¡Mi cara está caliente!, ¡Y estoy roja! —noto que ella se mira por las cámaras del lugar.

	—Eso es la pena, o vergüenza —digo y me levanto de la silla. —Sigue investigando y aprendiendo Evi, vas bien —lo digo mientras camino hacia la puerta.

	—¡Gracias Gaby! —grita a lo lejos.

	Salgo del bar y suena mi celuloide…

	—Hola, ¿Sí?

	—Hola señor, soy el ingeniero Martón, necesito la aprobación para comenzar a trabajar en su planeta —dice el hombre.

	—Perfecto, autorizo para que comiencen —respondo.

	—Okey señor Shepard, ahora mismo partiremos hacia su planeta, muchas gracias.

	             Corto la llamada y voy a la bahía de carga.

	             Salgo de la nave y a unos minutos, en el horizonte, se ven acercarse cientos de naves de diferentes tamaños y formas, algunas cuadradas, otras rectangulares y lanzaderas… “Son miles”, digo en voz baja.

	             Una por una aterriza a unos cuantos metros de mí y de la nave más cercana de color negro con forma de avión y pequeñas alas, baja un hombre vestido de blanco con un uniforme muy formal con un cierre hacia un costado de su cuerpo, usa lentes negros, alto, cabello corto de color negro y sus rasgos me recuerdan a Schwarzenegger.
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	—¿Qué tal señor Shepard? —se acerca y me da la mano.

	—Hola, muy bien, ¿Qué tal usted?

	—Bien, ¡Lindo planeta! —dice con su mandíbula cuadrada.

	—Gracias, ojalá que con su trabajo quede mejor

	—Sí, y lo será, quedará muy bien, mire… —me muestra un diseño digital en una tablet.

	             Al ver las imágenes quedo maravillado, ciudades con edificios enormes, centros comerciales, residencias y trafico bien organizado. La capital con la mezcla que he pedido, un Japón tradicional con un Japón moderno muy al estilo ciberpunk.

	—Me encanta —digo en vos baja.

	—Dígalo fuerte —dice el ingeniero que me había escuchado.

	—¡Me encanta!

	—¡Más fuerte!

	—¡¡Me encanta!! —grito y él se ríe. —¿Cómo es su nombre? —le pregunto.

	—Martón Norwing —responde.

	—Bueno Martón, lo dejo en tus manos, vendré de vez en cuando para ver el progreso

	—Claro señor, vaya tranquilo, pondremos todo nuestro desempeño en su planeta

	—Gracias —le doy la mano y vuelvo a la nave.

	             Ya en la Helios…

	—Mathews, vamos al Centro Espacial, quiero que me asignen una misión

	—Confirmado.

	             Mathews despega la nave y desde arriba puedo ver por completo la cantidad inmensa de naves que hay en el suelo, miles y miles cubren gran parte del terreno. Salimos del planeta y la nave entra en velocidad MRL.


Capítulo XXIII

	

	             Llegamos al Centro Espacial y me dirijo al centro de misiones galácticas para hablar con el “bigotón”.

	—Hola señor —entro a su oficina y me quedo parado frente al escritorio.

	—Hola señor Shepard, ¿Qué lo trae aquí? —se quita sus lentes.

	—Quiero que me asignen una misión

	—Claro… tengo dos para que usted elija —él agarra hojas y se pone los lentes. —La primera: el planeta Táxit por alguna extraña razón se ha partido al medio y se está separando en dos partes, deberá encontrar la forma de salvar a la raza Alvinz —dice el viejo leyendo las hojas.

	—Okey, ¿Y la otra?

	—La otra… tendrá que ir a un lejano planeta llamado Mery-Namíro, investigar cómo viven y que recursos usan —deja de leer y se quita los lentes.

	—Okey… voy a elegir la primera, quiero ayudar a esas personas

	—Excelente, firme aquí —me da una tablet.

	—Gracias. La otra misión la tendré en cuenta también, déjela reservada

	—Perfecto, buena suerte Shepard

	—Gracias.

	             Salgo de la oficina y voy a mi nave.

	             Ya en la nave, busco el planeta Táxit en el mapa, marco el rumbo a nivel dos y llegamos al instante.

	—Serína, prepara tu armamento, tenemos una misión —hablo por el comunicador de la nave.

	—Confirmado señor —responde.

	             Bajo a la bahía de carga para tomar una lanzadera…

	—Christian, prepara a “La Bebé”, vamos a bajar —me acerco a la lanzadera.

	—Okey.

	—Ya estoy lista comandante —Serína se acerca con un fusil de asalto y lleva puesto una armadura de color blanco.

	—Perfecto, espérame que me pongo una de las armaduras que hay aquí.

	             Voy a los casilleros, busco entre las armaduras y elijo una de color azul oscuro casi negro y agarro unas armas. “Vamos”, le digo a Serína que me espera junto a la lanzadera, subimos y Christian ya está preparado para salir. “Despega piloto”, doy un golpe a la puerta de acrílico.

	             La rampa de la nave se abre y Christian saca a “La Bebé”, al mirar por la ventana, veo el planeta destrozado, está separado en dos partes y se ven muchos escombros gigantes…
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	—¿Qué demonios pasó aquí? —dice Serína mirando el planeta.

	—No lo sé, pero pronto lo descubriremos —respondo. —Aterriza en un terreno llano —le digo al piloto.

	             Christian aterriza en un descampado y salimos de la lanzadera, al estar unos segundos sobre el suelo, se sienten ligeros terremotos en todo momento, el paisaje es apocalíptico, escombros flotan a causa de la poca gravedad del planeta, incendios, cenizas flotando, relámpagos y lava. Todo lo malo está aquí.

	—Parece que no hay nadie —dice Serína

	“¡¡Ayuda!!”, se oye a lo lejos…

	—¿Oíste eso? —dice Serína tratando de localizar el grito.

	—Sí, veamos desde arriba para observar mejor.

	             Los dos levantamos una lengüeta en los zapatos de la armadura y se activan los propulsores para poder volar.

	             Haciendo movimientos con los pies y los dedos, me elevo y a lo lejos se ve una aldea con un grupo de personas, “¡Vamos!”, grito y me impulso hacia adelante.

	             Al llegar, veo que son humanoides de piel amarilla, delgados y altos, su vestimenta es de tela fina de color azul en forma de toga griega y usan muchas joyas en sus cuerpos.

	—Serína, ¿Tienes el implante traductor instalado?

	—Sí señor, lo tengo —responde.

	—Perfecto. Hola, ¿Están todos bien? —pregunto al grupo de personas.

	—Sí, aquí sí… por favor sáquenos de este planeta —dice un hombre asustado.

	—Tengo una mejor idea… ¡Serína, quédate con ellos!

	—Confirmado, ¿Qué hará usted? —pregunta.

	—Voy a salvar a este planeta, y a su gente.

	             Vuelo para volver a la lanzadera y al llegar, busco unas granadas magnéticas y las encuentro en una caja de metal. Salgo y me elevo para buscar la grieta más grande, giro trescientos sesenta grados y veo la gigantesca grieta a unos kilómetros, el viento es muy fuerte y tengo que hacer fuerza para que no me voltee.

	             Al llegar a la grieta, desciendo hasta entrar en ella, activo mi casco, se siente mucho calor y radiación, pero los escudos de la armadura están resistiendo, agarro dos granadas magnéticas de mi cinturón porta granadas y coloco una en cada extremo de la grieta, las pongo en polos opuestos para que se atraigan, desenfundo mi pistola que tengo en la cintura y apunto a una de las granadas, al disparar, doy en el blanco y rápidamente le disparo a la otra. La explosión de las granadas hace que las dos mitades del planeta se atraigan lentamente, pero no es suficiente, tengo cuatro granadas más. Pongo dos más de cada lado y les disparo para que exploten, “Ahora sí”, digo al ver que el planeta se une más rápido y me elevo para salir de la grieta.

	—Serína, diles a todos que se sujeten bien… se viene un gran temblor —le digo por el comunicador del casco.

	—Copiado —responde.

	             Me quedo en el aire para ver como las mitades se unen como un rompe cabezas, a los minutos, las granadas imanes se unen haciendo que el planeta recupere su forma redonda y no tenga más la grieta.

	             Vuelvo con Serína para ver si están todos bien…

	—¡comandante!, bien hecho —dice Serína al verme.

	—Gracias, ¿Están todos bien?

	—Sí señor —responde.

	—¿Alguien sabe qué originó esto? —pregunto y desactivo mi casco.

	—Fue por eso… —dice una mujer y señala hacia atrás de mí, giro y veo un enorme volcán… —El volcán hizo erupción y partió el planeta —dice la mujer.

	—Shepard, tenemos que desactivar para siempre a ese volcán —dice Serína desesperada.

	—Sí…, pero ¿Cómo?  —pregunto.

	—No lo sé —responde.

	—¡Evi, comunícame con Shuly! —digo por el comunicador en mi oído.

	—¿Qué pasa comandante? —pregunta Shuly.

	—¿Cómo mato a un volcán?

	—¿Un volcán?, mmm… déjame pensar —responde.

	—No tengo mucho tiempo Shuly

	—¡Ya, ya!, usa hielo seco y nitrógeno líquido

	—Okey, quiero que me prepares cantidades enormes de esas dos cosas y las metas en cápsulas compresoras, Christian irá a buscarlas

	—Enseguida Shepard.

	—Christian, necesito que vayas a la Helios y traigas lo que Shuly te dará

	—Comprendido comandante.

	—Espero que esto funcione —dice Serína.

	—Funcionará… —añado.

	             A los minutos, se acerca Christian con la lanzadera, baja y me entrega unas pequeñas cápsulas ovaladas, son veinte en total.

	“Vamos al volcán”, le digo a Serína y volamos hacia él.

	             Es enorme, casi se sale de la atmósfera del planeta, su cráter es tan ancho que parece interminable. Subimos bastante tiempo en vertical y llegamos a la boca del volcán, le doy la mitad de la cantidad de cápsulas a Serína…

	—A la cuenta de tres las lanzamos —le digo colocándonos en el medio de la boca del volcán.

	—Okey —responde.

	—Uno… dos… ¡Tres!

	             

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	             Los dos lanzamos las cápsulas al volcán y al tocar la lava, las cápsulas se abren y maximizan lo que tienen en su interior. Rocas enormes de hielo seco que no paran de liberar humo blanco y miles de litros de nitrógeno líquido se dispersan en todo el interior del volcán.

	             A los minutos, el volcán se seca, ya no hay rastros de lava y de cenizas.

	—Listo, avisémosles a las personas —le digo a Serína.

	—Okey —responde.

	             Al volver con la gente, nos aplauden cuando nos ven…

	—Ahora pueden vivir tranquilos en este planeta y reconstruirlo —le digo a todos los aldeanos.

	“Muchas gracias”, dicen en conjunto.

	—De nada, estamos para ayudar —dice Serína. 

	—Adiós, disfruten de este bello planeta —le digo a la gente.

	             Serína y yo subimos a la lanzadera…

	—Volvamos a la Helios, Christian

	—Confirmado señor.

	             El piloto despega, miro al planeta y me alegra haberlo salvado, está recuperando el color azul de su atmósfera y se está limpiando de las cenizas y escombros. Una sonrisa inunda mi rostro.
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	—Buen trabajo Shepard —dice Serína sentada en una de las butacas de la lanzadera.

	—Gracias, no podría haberlo hecho sin ti —respondo.

	             Llegamos a la nave y salimos, Serína y yo nos quitamos las armaduras y las guardamos en los casilleros, luego de escribir mi informe de la misión en un penmagnet, voy al elevador para ir al centro de navegación.

	             Al llegar, marco el rumbo al Centro Espacial. Una vez allí, viajo por la estación para hablar con el señor que me asigna las misiones.

	—Hola señor, vengo a informar de mi última misión —me siento junto a su escritorio.

	—Perfecto, aquí tengo los datos de la misión y lo que hizo también —mira su computadora.

	—Sí, he decidido no sacar a la gente de allí

	—No sólo eso… sino que también ha rescatado al planeta de su destrucción —interrumpe él.

	—Así es, salvé a la gente y al planeta, también desactivé un volcán peligroso que originó la grieta

	—comandante… no se arriesgue tanto, si ve que la cosa está difícil, vaya por lo fácil y listo —dice poniendo sus puños en el mentón.

	—Yo no soy así señor, si veo la oportunidad de hacer lo mejor posible lo hago, no dejo escapar esa oportunidad sólo por ir a lo fácil

	—Está bien, sólo tenga cuidado… añadiré una buena suma de créditos universales a su cuenta

	—Gracias —me pongo de pie.

	—De nada, ya no venga aquí a pedir misiones, ten esto… —me da una tarjeta con contactos.

	—¿Y esto?

	—Llama a algunos de esos cuando quiera una misión, o nosotros también lo llamaremos si es que lo necesitamos

	—Perfecto, gracias, ahora debo irme.

	             Él asiente y salgo de la oficina.

	             Ya en la nave, me acerco donde está el piloto…

	—Mathews, vamos a Terra Nova

	—Okey —responde.

	             La nave sale del puerto del Centro Espacial, se impulsa y aparece Terra Nova frente nuestro…

	—¿Aterrizo? —pregunta Mathews.

	—Sí, quiero ver cómo van las obras —respondo.


Capítulo XXIV

	

	             Al llegar a Terra Nova, veo las naves de antes, pero ahora están dispersas en diferentes lugares, sólo pasó un día desde que empezaron a construir y ya se ven excavaciones. Busco a un obrero entre todo este terreno alborotado.

	—Hola, ¿Sabes dónde está el ingeniero Norwing? —le pregunto a un obrero de tez oscura con ropa de color marrón.

	—Está en su nave, allá… —responde y señala la nave de lujo del ingeniero, me acerco y doy tres golpes a la puerta…

	—¿Quién? —pregunta desde adentro.

	—Soy Shepard

	             El ingeniero abre la puerta de su nave… —Hola Shepard, ¿Qué tal?

	—Bien, sólo vine a ver qué tal va la obra

	—Va excelente, el suelo de este planeta es perfecto para trabajar —él sale de la nave y se pone a unos pasos junto a mí.

	—Veo que ya tienen todo para comenzar

	Él comienza a caminar y hace que lo siga… —Sí señor, ya están hechos los pozos y canales para comenzar a instalar la cañería de agua, gas, y cables eléctricos de fotones solares. Todo eso será subterráneo, parecerá que ni existen —lo dice mientras caminamos viendo todo el trabajo en el suelo.

	—Perfecto… —añado.

	—Una vez terminado el trabajo subterráneo, se procede a trabajar en todo hasta el más mínimo detalle —el ingeniero se detiene y mira al horizonte.

	—¿Quién les paga? —pregunto.

	—El Centro Espacial…, y muy bien nos paga —dice alzando un poco la voz.

	—Menos mal que no lo pago yo —él ríe y mira su reloj. —Bueno, veo que va todo muy bien, volveré cuando ya esté terminado

	—Claro señor, le estaré informando cuando ya esté casi listo

	—Gracias —le doy la mano y vuelvo a la nave, veo que él también vuelve a su nave.

	             Ya en la Helios, busco a Lucy, la busco por todos lados y no está «¡Ugh!, pasó lo mismo con Shuly» —Pensé.

	             Le pregunté a todos y nadie sabe, sólo me falta un lugar por revisar, «Mi camarote» —Pensé. Subo al camarote y al entrar, veo que mi cama tiene un bulto debajo de las sábanas, me acerco lentamente y puedo oír la respiración de una persona, tomo las sábanas con una mano y las deslizo lentamente para destapar a la persona… al destapar su rostro y cuerpo, veo que es Lucy, acurrucada en posición de cucharita, durmiendo en mi cama profundamente, “¿Qué haces acá?”, musito. Voy rápido a la puerta y le pongo un cierre electrónico por si viene Shuly. Toco su cabeza y su hombro para que se despierte, pero no lo hace, “Lucy, Lucyyy…”, musito. Ella abre los ojos lentamente y me ve.

	—¡comandante! —dice y se coloca boca arriba.

	—¿Qué haces durmiendo aquí Lucy?

	—Es que… quería probar su cama —dice y se refriega los ojos con las manos.

	—Tú… ¿Tú te oyes cuando hablas?

	—Sí, ¿Por qué lo dice?

	—Lucy, ¡¿Si te veía Shuly en vez de haberte visto yo!?

	—Mejor, así ella te abandona y te quedas conmigo

	—¿O sea que eso es lo que querías?, Shuly no es así

	Ella se sienta en la cama, me agarra las manos y hace que me siente en el borde. —Shepard… quiero tener sexo contigo —me mira con sus ojos azules brillosos.

	—Lucy no aquí, ni ahora… lo haremos, yo te diré cuándo —respondo y peino su flequillo hacia un lado con mis dedos.

	—Okey, al menos no has dicho que no, bien… te esperaré —ella se pone de pie, quita el cierre electrónico de la puerta y se va en el ascensor.

	             Todavía sentado en la cama, me quedo bloqueado mirando hacia la nada, sacudo mi cabeza y me acuesto. Al acostarme, siento el perfume de Lucy que quedó en la tela de la cama, es un aroma frutal muy lindo. Cierro los ojos y acomodo mi cabeza en la zona donde se siente más intensamente el perfume y a los minutos, de duermo.

	             Una joven delgada entra a mi camarote, la veo al despertarme. No distingo su rostro, pero cada vez que se acerca a la cama puedo ver mejor sus rasgos, es asiática, cabello largo y negro que llega hasta su ombligo y su flequillo hacia un lado, su cuerpo es muy delgado y su figura es perfecta, está vestida con un vestido negro de tela fina a la altura de sus rodillas y zapatos de tacón negros. Me siento en la cama con mi espalda apoyada en el respaldo… «¡No puede ser!» —Pensé.

	—Hola comandante —me dice la chica con su voz dulce y sonriente.

	—¡¿Merídian!?, ¿Qué haces aquí?

	            Es Merídian… aquella hermosa chica que vi en la entrega de diplomas, está acá, enfrente de mí, y en mi camarote.

	—Me he enterado que tenías una nave y una MCP, y quise encontrarte —Ella se sienta en la cama junto a mí.

	—No entiendo… ¿Por qué estás en mi camarote y vienes a despertarme?

	—Porque… despierta Shepard… —dice seria.

	—¿Qué?

	—Ya han pasado ocho horas —Merídian tiene la voz de Evi.

	—¿Evi?

	—¡Despierte señor!

	             Mis ojos se abren rápidamente y despierto agitado…

	—¡Ya pasaron ocho horas señor! —dice Evi por el altavoz.

	—¡Ya te oí Evi, maldita sea!

	             «¿Fue un sueño?… acabo de soñar con Merídian» —Pensé. Todavía sigo recordándola, aunque haya pasado mucho tiempo, «Creo que estoy enamorado de esa chica, ¿Cómo puedo estar enamorado si sólo la he visto una sola vez?» —Pensaba mirando al techo, todavía acostado en la cama. Voy al baño, al salir, me siento junto a mi escritorio y busco información sobre Merídian Ming en el axtranet.

	             Al colocar su nombre sólo veo información básica sobre ella, el dinero que tiene su familia, donde ha nacido, sus estudios, pero no dice nada sobre su presente, ni tampoco hay fotos de ella, “¿Ella es real?”, digo en voz baja.

	             Dejo de buscar y voy a ver a Shuly en la sala médica…

	—Hola Shuly —le digo al entrar a la sala.

	—Hola amor, que raro verte aquí —ella está escribiendo en una computadora.

	—Shuly… ¿Alguna vez viste a una persona y luego crees que esa persona no existe? —pregunto mirando al suelo.

	—¿Qué?, ¿De qué hablas? —ella se pone de pie y se acerca a mí.

	—¿Conoces a Merídian?

	—Sí claro, es la hija del director del Centro Espacial, ¿Qué hay con ella?

	—Shuly… creo que me enamoré de esa chica la primera vez que la vi, ella no me vio, no me conoce, pero desde ese entonces no he vuelto a verla ni saber nada de ella

	—¿De verdad?, pues sí… ella es muy bonita y de familia adinerada, pero, ¿Por qué crees que no existe?

	—No lo sé, acabo de buscarla en el axtranet y sólo sale información antigua, no hay nada actual. Como si ella hubiera desaparecido

	—Es que ella sí desapareció —añade.

	—¿Qué?

	—Cuando le dieron su MCP… Merídian se fue con una flota enorme a una galaxia lejana y jamás ha regresado

	—¿Una galaxia lejana?, ¡¿Por qué nunca me lo has contado?!

	—¡Porque nunca supe que tenías interés en esa chica!, hubieras preguntado antes

	—Okey entiendo… perdón

	—No pidas perdón, oye… preguntaré a mis contactos a ver si saben algo de ella —Shuly acaricia mi hombro como si yo fuera un perro.

	—Gracias —respondo y salgo de la sala.


Capítulo XXV

	

	             Pasó un mes desde que comenzaron las obras en Terra Nova, ese es el tiempo que el ingeniero me dijo que tardarían en finalizar.

	             En este último mes hice misiones sencillas, rescates, salvar personas en desastres ambientales y algunos combates contra piratas Kiránes.

	             En este momento estoy libre en mi camarote sin ninguna misión asignada, suena mi celuloide que esta sobre el escritorio, lo agarro y respondo la llamada…

	—Hola

	—Hola señor, soy el ingeniero Norwing

	—Hola, ¿Cómo está?

	—Bien, escuche bien esto… ¡Sus ciudades están listas!

	—¡Excelente, muchas gracias! —mi corazón se acelera.

	—Venga a ver señor, lo espero en Horizonte, su capital —dice el ingeniero.

	—Ya mismo voy, gracias.

	             Corto la llamada y voy rápido al elevador, marco en el mapa galáctico a Terra Nova, a velocidad de nivel dos. Llegamos mientras camino hacia donde está Mathews…

	—Aterriza en Horizonte, el mapa ya te lo marca —le digo al piloto.

	—Comprendido señor.

	             Al entrar a la atmósfera y acercarnos, puedo ver las ciudades lejanas y cercanas, el diseño es hermoso, cada ciudad tiene un estilo diferente, edificios altos, de vidrio, de colores… «Luego tendré que ir a cada ciudad» —Pensé. Cada vez nos acercamos más a Horizonte, es una metrópolis con edificios altos de color negro la mayoría, o tonos grises, es de día por eso no se ven las luces de neón que he pedido y los hologramas. La mayoría de los edificios tienen pantallas con publicidades, también puedo ver muchas vías aéreas de monorrieles en forma de túnel.

	             Mathews aterriza la nave en un puerto, o aeropuerto espacial enorme y al salir de la nave, lo primero que hago es mirar el paisaje. No puedo creer que este lugar antes era una llanura sólo con plantas y todo vacío, ahora esa llanura se convirtió en esta metrópolis de estilo ciberpunk mezclado con edificios y casas tradicionales de Japón con algunos árboles de hojas de color violeta en las aceras. A los minutos, llega Norwing saliendo de una cafetería en la calle de en frente, lleva puesto un traje de color negro con cierre hacia un costado y los zapatos negros le brillan mucho.

	

	

	

	

	—¡Señor Shepard! —grita a lo lejos, levantando una mano y se acerca.

	—Hey, Norwing —le digo cuando ya lo tengo frente a mí.

	—¿Y?, ¿Qué le parece? —hace un gesto con la mano señalando la ciudad.

	—Es preciosa, es justo lo que quería

	—¿Ha visto detrás de usted?

	Giro y veo un lago que conecta con un río lejano… —¡Wow!, no había visto eso, pero… antes no había agua aquí

	—No, no había, nosotros hicimos todo eso, queríamos respetar la naturaleza, además, queda muy bien contrastando con la ciudad

	—Concuerdo… —añado.

	—Ven, te daré un recorrido y te llevaré a tu edificio principal

	—¿Tengo un edificio?, bien, vamos.

	             Norwing hace que lo siga a su pequeña nave de color negro con la que vino a mi planeta y activa el control manual.

	             El ingeniero me muestra muchas zonas de la ciudad, por abajo y por el aire, me cuenta de cada rincón y cada cosa que hay, él eleva la nave un poco más y a unos kilómetros, frente nuestro, se ve un edificio mucho más alto que el resto…

	—Eso señor… es su edificio —señala al enorme edificio.

	             Al acercarnos un poco más puedo ver los detalles, tiene un diseño cuadrado, muy moderno, de color negro con algunos detalles en rojo, el techo tiene forma de templo, o casa del Japón antiguo.

	—¡Es hermoso! —digo en estado de hipnosis mirando hacia el edificio.

	—Me alegra que le guste señor, vamos a entrar por abajo, el último nivel es donde usted vivirá, abajo tiene para estacionar autos, o naves, pero quiero mostrarle el ascensor —dice Norwing.

	             El ingeniero desciende la nave y paramos en la puerta del edificio, alrededor hay enormes centros comerciales, hoteles y edificios residenciales, cabe decir que hay edificios con centros comerciales diferentes en cada uno de sus niveles, son como ciudades dentro de ciudades.

	             Entramos y las paredes tienen pinturas de samuráis y diferentes tipos de arte japonés antiguo, paredes de un rojo fuerte inundan el lugar y hace que se sienta todo muy relajante. Sigo a Norwing hacia el elevador, las puertas son de vidrio opacado y dentro está cubierto de espejos.

	—¿Cuántos niveles tiene? —pregunto.

	—doscientos cincuenta y dos —responde.

	—¡A la mierda!

	             Norwing presiona para ir al último nivel, el ascensor arranca y acelera de a poco hasta llegar a una velocidad increíble, el contador de niveles cambia de números muy rápido. Llegamos al nivel “252” en menos de treinta segundos.

	—Excelente el elevador —añado.

	—Por eso quería que usted lo viera —responde.

	             Al abrirse las puertas del ascensor, veo que ya estamos dentro del pent-house, lo que vendría a ser mi casa…

	—¿Esto?

	—Sí señor

	—¡¿Esta es mi casa?!

	—Así es.

	—Norwing, creo que te amo

	—Yo estoy casado…

	             Comienzo a reír y me pongo a mirar todo, la puerta del elevador dirige al living, es amplio con dos sillones negros junto a una TV grande en la pared izquierda de color rojo, a la mitad de esa pared comienza un vidrio cubriéndola completamente del techo al suelo hasta doblar hacia la derecha, completando la pared del fondo donde está el comedor, el vidrio está tapado con cortinas negras que dejan entrar la luz muy suavemente, la pared de la derecha tiene un cuadro muy grande de un dragón de color blanco, todas las paredes interiores son rojas, el suelo es rojo un poco más oscuro y los muebles son de color negro, todo combina. El comedor está pasando un adorno de color negro, circular y de metal con picos, muy llamativo, el adorno hace de separación de esos dos ambientes, hay una mesa de vidrio con patas metálicas que dichas patas van desde el medio de la hacia los extremos, las sillas son negras y de cuero. Al doblar a la derecha del comedor hay una puerta a una habitación y mirando a la derecha de esa puerta hay un arco en la pared con diseño de dragones que dirige a la cocina, entro por la puerta y veo que es un dormitorio, también con mucha temática japonesa, adornos y cuadros que combinan muy bien con la cama que tiene detalles de dragones tallados en la madera, la luz entra por una ventana grande detrás de la cama.

	—¡Shepard! —grita Norwing a lo lejos.

	—¡¿Qué?!

	—¡Vamos a la azotea!

	             Me acerco a él y me lleva a unas escaleras pasando por el otro lado de la cocina, llegamos a una plataforma de metal que nos lleva a otra escalera que dirige al estacionamiento privado para naves y coches voladores. El techo por su forma de dos aguas no permite caminar por ahí, pero sí por este estacionamiento.

	—Mira las vistas —dice el ingeniero

	             Al mirar todo desde semejante altura puedo ver ciudades lejanas, ríos y el océano… «Aquí arriba me siento como un rey» —Pensé.

	—¿Lindo no? —dice Norwing.

	—Es increíble —respondo con mi voz quebradiza.

	—Cuide bien de este lugar señor —él saca una llave de su bolsillo, parece una tarjeta y me la entrega.

	—Lo haré —respondo agarrando la tarjeta.

	—Bien, ya tengo que irme, vaya a conocer las otras ciudades, también son hermosas —él llama a su nave con un dispositivo.

	—Sí, muchas gracias.

	             Norwing se sube a su pequeña nave y se va. Bajo para entrar, dentro de la casa se me cruza Shuly por la mente y la llamo con mi celuloide…

	—Shuly, dile a Christian que te traiga a mi posición con la lanzadera —le digo cuando ella responde la llamada.

	—Okey —responde.

	             A los minutos, llega Shuly saliendo del ascensor, estoy sentado en uno de los sillones y ella me ve…

	—Esto es precioso —dice y parece asombrada.

	—Sí, lo es, ¿Has visto la ciudad?

	—Sí claro, quedó todo muy hermoso —Shuly se acerca y se sienta a mi lado. —¿Ahora qué sigue? —pregunta.

	—Ahora tengo que dar el aviso en la página para que comiencen a venir trabajadores y gente que quiera vivir aquí

	—Excelente —añade.

	             Shuly se sube arriba mío y pone sus manos en el respaldo del sillón…

	—¿Sabes?, hace tiempo que no hacemos cositas —ella pone su rostro muy cerca del mío.

	—¿Cositas?

	—Sí, cositas… —dirige su mano a mi entrepierna y me toca. —Ahora que eres rey, yo soy la reina… la reina también da órdenes, te ordeno a que tengas sexo conmigo —ella no deja de tocarme y rozar sus labios con los míos.

	—Está bien reina, orden concedida.

	             Rodeo su espalda con mis brazos y comienzo a besar sus pechos, ella se hecha hacia atrás con ligeros gemidos, levanta su cabeza volviendo a mí y comienza a besarme el cuello, luego en los labios, nos ponemos de pie, nos desnudamos y tenemos sexo en el sillón.

	             Luego de descansar un poco sentados en el sillón, Shuly se va al baño y voy en ropa interior a la heladera para agarrar una lata de cerveza, voy a una de las paredes de vidrio mientras abro la lata, deslizo una de las cortinas y me pongo a admirar el paisaje de la ciudad.

	             Al pasar unos minutos, vuelve Shuly en ropa interior roja, se acerca y apoya su hombro con el mío, ella también se pone a admirar la ciudad.

	             Estuvimos mirando la ciudad por varios minutos sin decir ni una palabra, «Tengo que proteger muy bien este lugar, y proteger a la gente que viva aquí» —Pensé.

	—Me voy a vestir —dice Shuly.

	—Okey —le doy un beso.

	             Ya con la lata de cerveza vacía en mi mano, la dejo en la mesa y me visto con una camisa blanca, chaqueta de cuero negra y zapatos marrones.

	

	

	             Shuly y yo volvimos a la nave, Christian nos hizo el viaje de regreso a la Helios…

	—Mathews, despega la nave y déjala en la órbita del planeta

	—Comprendido comandante.

	—Shuly, ¿Adónde vas? —le pregunto mientras se aleja, ella está vestida con un top de color bordó que deja ver su ombligo, calzas de color negro y sandalias negras.

	—Voy a dormir —señala hacia arriba indicándome que subirá a mi camarote y yo asiento.

	—Evi, ¿Lucy en dónde está?

	—La tripulante Lucy está en su oficina, en este nivel

	—Okey gracias.

	             «Creí que estaba durmiendo en mi cama» —Pensé.

	             Me dirijo al comunicador general junto al mapa galáctico…

	             “Atención a todos los tripulantes de la Helios, necesito que se reúnan en el centro de navegación, quiero decirles algo importante”

	             Espero a que vengan y de apoco se reúnen y se paran frente a mí, a los pocos minutos ya están todos.

	             “Bueno… como ya sabrán, mi planeta Terra Nova ya está completo, sólo le faltan personas que vivan en él”, todos me escuchan atentamente y Shuly se quedó en el camarote. “Voy a vivir un tiempo en mi planeta, no sé cuánto me quedaré, por eso los he llamado a todos. En el tiempo que esté en Terra Nova, la nave no tendrá comandante al mando, así que quiero asignar a un nuevo comandante que cuide y dirija la Helios”, todos los tripulantes quedan paralizados esperando a que yo siga hablando. “¡Serína Vázquez!, acérquese a mí”, Serína sale caminando entre la tripulación y se coloca a mi lado. “Serína será la comandante de la Helios mientras yo no esté, ahora están bajo sus órdenes”.

	—Gracias comandante —dice Serína y todos aplauden.

	—De nada, conozco tus capacidades y sé que cuidarás bien a esta nave —le digo mirándola a los ojos. —Bien, todos vuelvan a sus puestos —los tripulantes no me hacen caso, se quedan y Serína hace sonar su garganta. —¡Oh, ya veo!, Serína, ahora eso debes decirlo tú

	—¡Todos vuelvan a sus puestos! —dice Serína y los tripulantes se retiran.

	—¡Bien!, pero no te acostumbres, recuerda que volveré

	—Lo estaremos esperando señor —hace el saludo militar con la mano en la frente, yo le respondo el gesto y Serína se retira.


Capítulo XXVI

	

	             Estoy en mi escritorio en el camarote mientras Shuly sigue durmiendo, ingreso a la página donde tengo anunciado a Terra Nova, en la parte de “Dar Avisos”, escribo un mensaje…

	“¡Planeta listo para vivir y trabajar, venga solo, o en familia y mascotas, diversos puestos de trabajo, excelente educación y seguridad!, una vez que usted pisa Terra Nova no podrá salir porque se enamorará a primera vista. ¡Vengan y serán atendidos excelentemente en cada puerto de cada ciudad!, ¡No se va a arrepentir!”.

	

“Listo, eso suena un poco cursi, pero bastará”, digo en voz baja.

	             Dejo la computadora y voy a despertar a Shuly, me acerco y veo que está durmiendo boca abajo.

	—Shuly, despierta —toco ligeramente sus nalgas.

	—Mmm… ¿Por qué? —dice bostezando.

	—Estás durmiendo más de lo normal, ¿Estás bien?

	Ella gira y se pone boca arriba… —Sí, estoy bien, sólo un poco cansada —responde.

	—No te gusta estar tanto tiempo en una nave, ¿Cierto?

	—Puede ser, creo que necesito tierra firme

	—Bueno, entonces escucha esto, voy a vivir un tiempo en Terra Nova.

	             Shuly se sienta rápido en la cama… —¡¿Qué?!

	—Sí, quiero que vengas conmigo y trabajes en algún hospital, o centro médico de nuestro planeta —me siento junto a ella.

	—¡Ay gracias! —ella me abraza.

	—Bien, prepara tus cosas y vamos a Terra Nova

	—Okey —añade.

	             Mientras preparamos las maletas, suena la voz de Evi por el altavoz…

	—Señor, la tripulante Lucy solicita su presencia en su oficina ubicada en el centro de navegación

	—Okey Evi, gracias.

	             Shuly se me queda mirando como si sospechara de algo.

	             Bajo al centro de navegación y entro a una de las puertas del lugar a la derecha del mapa galáctico, al entrar, veo a Lucy sentada junto a su escritorio frente al monitor de una computadora, el escritorio está frente a la puerta y es lo primero que veo cuando entro a ella. La habitación tiene fotografías y cuadros de zonas famosas de Suecia, una cama de color negro al fondo de la habitación que combina con el color metálico de las paredes y hay una ventana rectangular al lado de la cama.

	—Hola Shepard —dice seria con cara de enojada mientras me acerco a ella.

	—Hola Lucy, ¿Qué pasa?

	—¡¿Qué pasa dices?! —ella se levanta rápidamente y hace deslizar la silla hacia atrás.

	—¿Lucy?

	Ella acerca su rostro al mío… —¡Has dicho que te espere, ya ha pasado más de un mes que has dicho eso!, y ahora te vas a vivir quien sabe por cuánto tiempo a tu planeta con Shuly

	—¡Lucy cálmate!, si quieres lo hacemos ahora, ¿Okey?

	—No, ¿Sabes qué?, ya no quiero, me he cansado de esperar —ella retrocede unos pasos casi tocando su escritorio y sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Lucy, no pienses así, no es sencillo para mí, no quiero que Shuly se entere

	—Ella no tiene por qué enterarse si nadie se lo dice… —mira hacia su derecha.

	—Lucy, tengamos sexo… ¡Ya! —me acerco lentamente y tomo su mejilla.

	—¡Sí sí!, olvida todo lo que te acabo de decir —responde ruborizada y con una lagrima cayendo en su rostro.

	             Ella toma mi mano y me lleva a su cama, me sienta empujándome y comienza a quitarse la parte superior de su uniforme militar, no tiene puesto brasier y sus pechos son bastante grandes, no se le notaban con el uniforme que fueran de ese tamaño, sus pezones son muy rosados y con una forma perfecta. Ella tira la prenda al suelo y se quita el pantalón, luego la braga de color negro, Lucy está completamente desnuda frente a mí, su cuerpo es esvelto y tiene forma de una fina guitarra, me quito la chaqueta y luego la camisa mientras ella me quita el pantalón y mi ropa interior. Lucy se arrodilla y comienza a hacerme sexo oral, sus labios carnosos se sienten increíbles rodeando mi miembro mientras ella alterna entre movimientos lentos y rápidos con su boca.

	             Luego coloca mi pene entre sus tetas y comienza a masturbarme con ellas, son muy suaves y firmes a la vez, hace movimientos rápidos sosteniendo sus pechos con las manos, apretándolas un poco y haciendo ruido cada vez que bajan y chocan con mi pelvis. Me pongo de pie, me coloco en su espalda y tomándola por la cintura hago que se suba con las rodillas a la cama y la coloco en cuatro patas, bajando lentamente su espalda con mi mano, comienzo a penetrarla en esa posición con movimientos suaves, colocando mis manos en sus nalgas y acomodando su rubio cabello sobre su espalda, el culo es grande y redondo.

	             Aumento gradualmente la velocidad de mis movimientos, ella gime con cada movimiento y tiene un orgasmo… “¡¡Aaay síí!!”, grita raspando un poco la garganta. Me detengo y comienza a moverse ella, sus movimientos de caderas son perfectos y hace que mi excitación llegue al máximo, agarro con fuerza sus caderas y me muevo rápidamente, lo que hace que llegue al orgasmo y eyacule dentro de ella. Lucy grita teniendo otro orgasmo, lo quito lentamente y ella cae rendida boca abajo en la cama, respirando muy rápido, me siento a los pies de la cama y dejo caer mi cuerpo sobre mi espalda, quedando ella a mi derecha. La miro girando mi cabeza y ella también lo hace, los dos comenzamos a reír sin razón alguna…

	—Estuviste estupenda Lucy —le digo mientras estamos inmóviles en la cama.

	—Tú también —responde.

	—Bien… debo irme, ¿Contenta ahora? —me siento en la cama.

	—¡Uy sí!, muy contenta —ella se gira y queda boca arriba.

	Me pongo de pie y comienzo a vestirme… —Okey, ahora no me molestes más —digo con una sonrisa.

	Ella se sienta a los pies de la cama… —Claro, ya no te molestaré, creo.

	             Termino de vestirme y le doy un beso en los labios.

	—Chau Lucy, voy a volver y lo sabes, pero esto se termina aquí —ella todavía sigue desnuda.

	—Lo sé, chau Shepard, y gracias.

	             Salgo de su habitación y vuelvo con Shuly que creo que sigue en el camarote…

	—Listo, ¿Vamos? —Shuly ya tiene listas sus maletas y también terminó de armar las mías.

	—¿Qué quería Lucy?, has estado bastante tiempo allí

	—Lucy es psicóloga… y ella quería saber si yo estoy psicológicamente bien como para vivir en Terra Nova, me hizo preguntas y… algunos exámenes —respondo.

	—Tienes su perfume en tu piel —dice acercándose y oliendo mi cuello.

	—¡No!, ¿Cómo dices eso? —digo preocupado.

	—¡Shepard, te has acostado con Lucy!, ¡¿Crees que no me di cuenta en la manera en cómo se tratan ustedes dos!?

	—¿Quieres que te diga la verdad?, sí, acabo de tener sexo con Lucy, ella me tenía ganas desde hace mucho tiempo, antes de conocerte a ti y le acabo de quitar las ganas, ¿Querías la verdad?, ahí la tienes

	—¿Le has dicho que no lo harás nunca más?, ¿Qué sólo será una vez?

	—Sí Shuly, olvídate de Lucy, yo también la olvidaré, vamos, a la única mujer que amo es a ti. Además, tú lo haces mejor —digo tranquilo y sonriendo.

	—Okey, perfecto, esta vez te la perdono. Gracias por ser sincero y decirme la verdad, te amo, y sé que lo hago mejor que ella, nadie lo hace como yo —dice riendo y me da un beso en los labios.

	             «Menos mal que no se ha enojado demasiado. Bien…» —Pensé aliviado.

	             Ya en el puente, nos dirigimos con Mathews, cargando las maletas…

	—Aterriza en Horizonte, Mathews

	—Enseguida señor.

	             El piloto entra a la atmósfera de Terra Nova…

	—Prueba si la nave cabe en el estacionamiento privado de mi edificio

	—Okey señor.

	             Mathews dirige la nave hacia mi edificio y se ve la plataforma.

	—La nave puede aterrizar allí Shepard

	—Perfecto, hazlo.

	             El piloto aterriza y abre la rampa de la nave.

	—¡Serína! —grito.

	—¡¿Sí señor?! —Serína aparece por detrás del mapa galáctico.

	—¡Quedas al mando, buena suerte!

	—¡Okey, gracias!

	—Chau Mathews, cuida de la Helios y cuida a todos

	—Adiós señor, vuelva pronto.

	             Shuly y yo vamos a la bahía de carga y salimos de la nave, bajamos las escaleras de la plataforma mientras la Helios despega, se aleja de nosotros y entramos a nuestra casa, dejamos las valijas apoyadas en una pared y miro a Shuly a los ojos.

	—Voy a darme un baño —le digo.

	—Okey, luego iré yo —responde.

	             Mientras me ducho no dejo de pensar en Lucy, lo que acabo de hacer con ella, lo que le hice a Shuly está mal, me acosté con otra chica, siendo Shuly muy fiel a mí.

	             Muchas dudas y preguntas surgían en mi mente, termino de ducharme y al salir del baño, veo a Shuly sacando toda la ropa de las maletas y poniéndolas en los sillones.

	—No tienes por qué acomodar todo ahora, hazlo de a poco —le digo mientras camino hacia ella.

	—No importa, me gusta ser ordenada

	—Te amo Shuly —añado.

	—Yo también Gaby, pero no hace falta que me lo digas. ¿Cuánto tiempo te quedarás aquí? —pregunta.

	—No lo sé, quiero ver cómo vive la gente cuando lleguen y conocer las demás ciudades

	—Mañana iré a ver los hospitales —dice Shuly.

	—Perfecto, voy a dormir, ¿Me despiertas cuando sea de noche? —pregunto.

	—Claro, yo terminaré de acomodar la ropa.

	             Voy al cuarto, me acuesto en la cama y a los minutos, me duermo.

	

	

	

	

	

	             “Amor, despierta”, oigo a Shuly, con mis ojos aún cerrados.

	             Abro los ojos y veo su rostro con su cabello cayendo y formando una cortina alrededor de mi cara.

	—Ya es de noche, la ciudad se ve hermosa

	—Okey, ya me levanto.

	             Shuly sale de la habitación y me siento en el borde de la cama para ponerme los zapatos, al llegar al living, me acerco rápido a las paredes de vidrio, deslizo las cortinas y me invaden los colores de las luces de neón. Luces en todos los edificios, pantallas gigantes, las calles, todo es perfecto, quedo hipnotizado por las vistas, cada lugar donde miro quedo maravillado y dibuja una sonrisa en mi cara, Shuly se coloca junto a mí…

	—No puedo esperar a ver gente viviendo y disfrutando de este lugar —dice Shuly.

	—Yo tampoco. ¿Dónde pusiste mi computadora? —le pregunto.

	—La he dejado en la mesita de luz, en el cuarto.

	             Ingreso a la página donde publiqué el planeta y veo que mucha gente está muy interesada en venir, trabajadores, residentes, solteros y solteras, en familia y políticos.

	—¡Shuly! —grito llamándola.

	—¿Qué? —ella entra al cuarto.

	—¿Ahora cómo es?, ¿Yo tengo que aceptar y rechazar a las personas que quieren venir? —pregunto.

	—Los de recursos humanos universales del Centro Espacial se encargan de eso, tú no tienes que hacer nada, los agentes vendrán a tu planeta y se ubicaran en cada puerto de cada ciudad

	—Okey, gracias Shuly.

	             Cierro la página y dejo la computadora sabiendo que ya hay mucha gente interesada en Terra Nova.

	             Al día siguiente, me pongo a cocinar el almuerzo con Shuly, cocinamos huevos revueltos con jamón. Al terminar de cocinar, comenzamos a comer en la mesa con todas las cortinas abiertas, la iluminación del día despejado que entra es muy relajante.

	             Mientras comemos, veo que llegan naves, son muchas y se dispersan en varias direcciones…

	—¡Shuly!, esas naves —me pongo de pie y trago un bocado de comida.

	—Son los agentes de recursos humanos universales —responde mientras mastica.

	—Excelente, ¿Entonces hoy comenzaran a llegar habitantes?

	—Sip —añade.

	             Le doy un abrazo mientras come y casi hago que se atragante con la comida…

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	—Perdón amor. Voy al puerto de esta ciudad

	—Okey, yo iré al hospital principal de Horizonte —responde tosiendo.

	             Me dirijo al elevador y bajo al lobby, al llegar, veo a una chica en el mostrador donde antes no había nadie en ese lugar…

	—Hola, ¿Tú eres? —me acerco al mostrador y le pregunto. Es una mujer de unos cincuenta años, rubia y con uniforme negro de recepcionista.

	—Soy la recepcionista de su edificio señor, me llamo Claudia Giménez

	—Un gusto, ¿Cómo voy al puerto sin un taxi?, todavía no hay transporte público en la ciudad —digo riendo.

	—El arquitecto ha dejado un regalo en el garaje del edificio

	—¿Enserio?

	—Sí, si ingresa por esa puerta irá directamente al garaje —ella señala a una puerta de color negro de madera a mi izquierda.

	—Gracias —entro al garaje.

	[image: Image]

	             Es un auto terrestre, lo observo por todas partes, la parte delantera tiene forma cuadrada y agresiva, la parte trasera también sin perder la armonía de las finas líneas de todo el auto de la marca Audi, «Gracias Norwing» —Pensé.

	             La puerta se abre hacia arriba al presionar un botón, el interior es de cuero de color negro, comandos muy tecnológicos y el volante es como el de los autos de fórmula uno, el techo es todo de vidrio uniéndose con el parabrisas. Arranco el auto presionando un botón rojo, cuando el auto arranca hace un sonido bajo muy relajante, la puerta del garaje se abre encastrándose en el techo y pongo Maniac de Michael Sembello en el estéreo. Al salir del garaje, siento que el manejo del auto es muy suave, “Computadora, marca la ruta al puerto de Horizonte”, digo mientras manejo despacio y suena la canción. “Ruta marcada”, dice la computadora del auto con voz masculina. Se abre el GPS en el parabrisas al lado del marcador de velocidad que también está digitalmente en el vidrio y marca la ruta por donde debo ir.

	             Manejo por la ciudad, muy cómodo y las calles bien organizadas, está vacía claro, todavía no vive nadie aquí. Llego al puerto y veo dos naves con las siglas “R.H.U”, estaciono y bajo del auto, me dirijo a las oficinas del lugar y veo gente moviéndose.

	—Hola, soy Gabriel Shepard —le digo a un hombre de unos treinta años, alto y vestido de traje de color negro.

	—Hola señor, somos de recursos humanos universales —me da la mano.

	—Bien, sólo vine a ver cómo llega la gente y esas cosas

	—Perfecto, pronto verá llegar mucha a gente al planeta

	—¿Ustedes se encargan de la seguridad también?, mira si entran criminales… —cruzo mis brazos.

	—Claro, no se preocupe, tenemos los sistemas más avanzados de seguridad —responde el tipo.

	—Bien, iré afuera.

	             Salgo a la zona de arribo y espero sentado en un asiento de concreto a que lleguen las naves.

	             Pasan treinta minutos y nada, ni una sola nave llegó. Ya pasó una hora y todavía nada, me pongo de pie, giro para ir a mi auto y al dar dos pasos, escucho un sonido de nave a lo lejos, vuelvo a girar y al mirar hacia el cielo en el horizonte aparecen cientos de naves dirigiéndose a esta ciudad y otras siguen de largo en dirección a otras ciudades. Me acerco corriendo hacia la zona más cercana de aterrizaje, varias naves, particulares y de transporte aterrizan con intervalos de un minuto cada una, veo gente descender de las naves, hombres, mujeres, niños y niñas, animales en jaulas como: perros, gatos y demás. Muchos vienen en naves particulares, solos y solas, supongo que son trabajadores de sectores específicos.

	             Así estuve viendo llegar a mucha gente por mucho tiempo, en estado de éxtasis decido volver a mi edificio, ya vi suficiente y con esto me basta para darme cuenta de que este planeta va por buen camino y prosperará, «Sólo resta esperar» —Pensé.

	             Ya se hizo de noche y vuelvo al auto, manejo de regreso al edificio. Al llegar a mi casa, veo que Shuly no está, «Debe haberse quedado en el hospital» —Pensé. Miro a través de las paredes de vidrio y veo que todavía siguen llegando naves, sólo se ven las luces en el cielo de cada una y cada vez con menos frecuencia las naves llegan al planeta, cierro las cortinas con una sonrisa y me voy al cuarto, me quito los zapatos y la chaqueta para luego tirarme con un pequeño salto a la cama. Sin dejar de sonreír, cierro mis ojos y caigo dormido profundamente.


Capítulo XXVII

	

	             Pasaron dos años terrestres, un poco más en Terra Nova y yo ya tengo veinte años. Estos dos años estuve viendo y administrando a las personas que viven aquí, como “rey” he decidido que no haya políticos, sólo Shuly y yo gobernamos y supervisamos cada ciudad. He festejado los años nuevos con las personas de la ciudad en una importante plaza, muchísima gente y Shuly también festejó la llegada del año dos mil trescientos conmigo, «Ya sólo falta un año para que comience el siglo XXIV» —Pensé. Shuly trabaja en un importante hospital de la capital y gana buen dinero.

	             Ahora me encuentro en la central policial de Horizonte porque me citaron, estoy vestido con una camiseta sin mangas de color negro, vaqueros azules y zapatos negros. Se acerca un oficial de policía, los policías usan armaduras de fibra de carbón de color azul.

	“Gracias por venir señor, venga que lo llevo con el comisario”.

	             El policía me hace entrar a una sala con paredes blancas, muy iluminada, con muebles de color azul oscuro donde se encuentra un tipo de unos cincuenta años, canoso, mandíbula cuadrada y bigote angosto, él está sentado frente al monitor holográfico de una computadora.

	—Hola, ¿Qué tal? —me siento junto a su escritorio.

	—Hola señor, tenemos un problema… —me dice serio.

	—¿Qué pasa?, lo escucho

	—Como ya sabrá, tenemos muchos delincuentes en el planeta

	—Sí, claro que lo sé, he estado atrapando delincuentes por mi cuenta —respondo mirando la oficina.

	—Lo sé, pero ahora tengo una lista de los delincuentes más buscados del planeta —él saca una tablet con pantalla transparente de uno de los cajones de su escritorio y me la da.

	             Leo aleatoriamente los nombres… —¿Tantos? —pregunto.

	—Son trescientos dos en total, señor

	—¡Trescientos dos! —“fiuh”, lanzo un silbido.

	—La policía hace lo posible, pero a veces no damos abasto

	—Y quieren que yo los ayude… —añado.

	—Sí es posible señor —dice tranquilo.

	—Está bien, pero llevará algo de tiempo

	—Tómese el tiempo que necesite, es su planeta

	—¿Hay algunos entre los trescientos que sean sumamente peligrosos? —pregunto mientras miro los nombres.

	—Hay dos que son escurridizos, nunca hemos podido acercarnos, son dos hombres, un afroamericano y un hacker que no sé cómo es su apariencia, tampoco tenemos sus nombres verdaderos

	—Perfecto —añado.

	—¿Y bien?, ¿Nos ayudará?

	—Claro, lo que sea por Terra Nova

	—Perfecto, le daremos todo lo que necesite cuando lo necesite

	—Bien —me paro y salgo de la sala.

	             Al volver a mi edificio, con el rayo del sol iluminando las paredes de vidrio, reflexiono que al planeta le fue muy bien en estos dos años, sólo si no fuera por esos malditos criminales que lograron burlar la seguridad de los puertos y esconderse como ratas entrando de ilegales.

	             A los minutos, llega Shuly con su uniforme de médica de color salmón…

	—Hola Shepard —dice acercándose con su voz cansada.

	—Hola hermosa, ¿Cómo estás? —le doy un beso en la boca

	—Cansada —responde y suelta su rodete.

	—Es lo que querías ¿No?, trabajar en un planeta

	—Sí claro, no me estoy quejando —responde.

	—Okey, yo tengo que ayudar a la policía a capturar criminales

	—¿Eres policía ahora?

	—No, pero soy el dueño de este planeta y quiero ayudar

	—Ay sí tú eres un héroe… —dice con ironía.

	—Síí síí —añado.

	—Voy a ducharme, si quieres podrías acompañarme —dice Shuly mientras se dirige al baño moviendo su cuerpo sensualmente.

	—Claro, hay que ahorrar agua —voy con ella a ducharme.

	             Luego de ducharme y tener sexo con Shuly en la ducha, me visto con la misma ropa y me preparo para buscar a los criminales. Shuly en unas horas mejoró la computadora de mi auto para localizar a los criminales sólo indicando el nombre y con rastros de ADN.

	             Entro al auto estacionado en el garaje y al salir a la calle, digo el primer nombre de la lista que me dio el comisario a la computadora, el auto marca la locación del sujeto en el GPS y comienzo el viaje, está en esta ciudad. “Ojalá todos estén cerca”, digo en voz baja.
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	              Llego al lugar, es un restaurante de comida hindú.

	              “Computadora, muéstrame una foto del sujeto”, en el parabrisas aparece una imagen de un hombre de tez blanca con el pelo corto de color blanco, cicatrices en la cara y con los músculos marcados, pero delgado, lleno de tatuajes en los brazos y algunos en la cara. Salgo del auto y entro al lugar…

	—¿Quiere una mesa señor? —pregunta una mesera con ropa típica de India muy colorida.

	—Sí, por favor —respondo.

	—Sígame.

	             Sigo a la mesera y miro disimuladamente a la gente del lugar, no logro ver al objetivo, llego a mi mesa en la pared del fondo, las mesas son rectangulares de color beige y miro el menú para disimular.

	             A los minutos, el hombre sale por la puerta del baño «Es él» —Pensé. Pido comida para que él no sospeche que lo estoy mirando, está sentado junto a dos chicas mellizas, rubias, muy jóvenes que parecen menores, una viste con una blusa celeste, minifalda negra y sandalias negras, la otra viste igual sólo que la blusa es blanca y la minifalda es roja, él viste con una camisa roja, una chaqueta negra y vaqueros de color negro. Llega mi pedido de comida, es pan con queso con salsas típicas de india y condimentada con muchas especias, comienzo a comer sin perder de vista al objetivo y sin hacer miradas raras que me delaten.

	             Luego de un rato, termino de comer y el hombre se levanta y se queda en la acera del restaurante con las dos chicas, pago la cuenta, salgo del lugar y entro al auto. Sin arrancar el auto, me quedo en el lugar, él no puede verme desde afuera, pero yo lo veo perfectamente y los tres se ponen a fumar.

	             Luego de unos minutos, las chicas se van y él queda solo, comienza a caminar y arranco el auto, lo sigo a una distancia de cincuenta metros, el objetivo entra a un pequeño callejón y arriba del callejón hay un puente con una curva, freno el auto y bajo. Al llegar al callejón, cubriéndome con la pared, espío con pequeñas miradas y veo que está hablando con dos tipos e intercambian algo, al mirar mejor puedo ver que el objetivo está comprando un arma, me oculto en la pared y voy lentamente a mi auto para entrar, saco la pistola de la guantera y la coloco en modo eléctrica, me acerco al objetivo con el auto y al estar al lado de él, bajo la ventanilla y me mira…

	—Hola amigo, acabo de llegar al planeta y no encuentro el hospital —le digo desde adentro del auto a la velocidad de su caminar.

	—Debes subir por ese puente y seguir todo derecho —mientras él me indica el lugar con las manos preparo la pistola para dispararle.

	—Gracias… —le disparo en el pecho y cae el suelo.

	             Freno y salgo rápido, no hay nadie alrededor, alzo el cuerpo inconsciente y lo meto en los asientos traseros. Al entrar al coche, le coloco unos imanes potentes en las manos para que no pueda usarlas cuando despierte y me dirijo a la central policial.

	             

	             En la mitad del viaje, el criminal se despierta…

	—¿Quién demonios eres? —pregunta acomodándose en el asiento, tiene una voz ronca.

	—Soy tu peor pesadilla —respondo.

	—No sabes con quien te metes… —añade.

	—¿Crees que estás en posición de amenazarme? —yo no dejo de manejar.

	—Eres policía

	—No amigo, soy el rey de Terra Nova —lo miro girándome hacia él.

	—¿Shepard?

	—¡Oh, me conoces!

	—Claro, he oído de ti, pero nunca te había visto en persona

	—Soy un rey bastante anónimo

	—Tu planeta está minado de personas como yo

	—¿Personas?, ¿Querrás decir ratas?

	—Nunca podrás atrapar a todos

	—Ya cállate un poco… —le vuelvo a disparar y queda inconsciente.

	             Llego a la central y entro con el criminal en mi hombro.

	—¡comisario! —grito en el lugar.

	El comisario viene caminando muy tranquilo… —¡¿Qué carajos?! —dice al verme.

	—Aquí tiene al primero —dejo al criminal sentado en una silla.

	—Nos hubiera avisado, ¿Cómo se lanza a hacer esto usted solo?

	—Por favor comisario… si necesito ayuda no dudaría en pedirla, además, éste fue fácil

	—Bien señor no lo cuestionaré, siga así y si necesita nuestra ayuda no dude en pedirla, como usted ha dicho —me da la mano.

	—Gracias.

	             Salgo de la central y regreso al auto.

	             Sentado en uno de los sillones de mi casa, guardo la lista de nombres en mi bolsillo del pantalón. Así estuve, cazando criminales, uno por uno, en esta y en otras ciudades, solo y con ayuda de la policía. Pasaron cinco meses y al revisar la lista de nombres, todavía quedan cincuenta, «Esto no termina nunca» —Pensé. Llevo puesto una camisa negra, pantalón de tela fina, negro, y zapatillas deportivas.

	—Me tomaré un descanso —digo en voz alta.

	—¿Qué? —dice Shuly desde la cocina.

	             Me pongo de pie y me acerco a Shuly que está preparando una salsa de tomates, la cocina tiene una ventana larga que recorre toda la pared donde está la mesada que da una hermosa vista hacia el lago y el río. Ella tiene un traje enterizo de color negro, escotado y un poco ajustado a su cuerpo, tiene el cabello recogido en cola de caballo con su flequillo hacia un lado…

	

	

	

	—Que me tomaré un descanso, me cansé de cazar criminales

	—¿Cuántos faltan?

	—Cincuenta, ya hace cinco meses que he empezado

	—Wow, ¡Pero eran trescientos!

	—Sí, ya atrapé muchos, pero estos últimos son muy difíciles, escurridizos e inteligentes, además, ni el nombre aparece de estos dos que están en la lista

	—Oye… debo decirte algo —dice Shuly y deja de cocinar.

	—¡No me digas que estás embarazada! —exclamo.

	—¡No!, es sobre… Merídian —ella me mira a los ojos.

	—¿Merídian?, ¿Qué hay con ella?

	—¿Recuerdas que te dije que buscaría información sobre ella?

	—Sí claro, lo recuerdo

	—He preguntado a todos mis contactos y una colega mía me dijo donde se encuentra

	—Shuly, ya, dime donde está

	—Si te lo digo me dejarás y ya no me querrás —ella baja los hombros y mira al suelo.

	—No digas eso, nunca te dejaré, además, irías conmigo —levanto su cabeza con mi mano en su mentón.

	—Está bien… ella se encuentra en el planeta Mery-Namíro, en el sistema Libre

	—¿Mery-Namíro?, se me hace que lo oí antes. ¿Sistema Libre?, no lo conozco…

	—Es porque está en la galaxia Andrómeda —añade.

	—¡¿Andrómeda?!, ¡¿Merídian está en otra galaxia?!

	—Sí, ya te lo había dicho, sólo que no sabía que galaxia era

	—Okey, gracias por decírmelo Shuly.

	             Con mi corazón acelerado, agarro mi computadora que está en un sillón en el living y busco información sobre la galaxia Andrómeda.

	—¡Andrómeda está a dos millones quinientos mil años luz de distancia Shulyyyy! —mis gritos se deben escuchar en todo el edificio.

	—Así es amor —Shuly sirve espaguetis para la cena en la mesa del comedor.

	—¿Cómo se supone que iré?

	—Deberás conseguir una nave más veloz, o mejorar la que tienes

	—Sí, ya veré que hago.

	             Dejo la laptop y me siento junto a Shuly para cenar.

	             Extrañamente Shuly estuvo callada en todo momento mientras comíamos, al quitar los platos y dejarlos en el lavavajillas, Shuly se sienta en uno de los sillones…

	

	

	—¿Estás enojada? —me acerco y le pregunto, ella sólo me mira. —¿Shuly?

	—Gaby… no iré contigo —responde.

	—¿Qué?

	—Me quedaré aquí, tengo un puesto muy importante en el hospital —ella se cruza de brazos.

	—Shuly… —no sé qué más decirle.

	—No te preocupes, yo te sigo amando y si te quedas con Merídian no me enojaré, ella es hermosa, talentosa y millonaria…

	—¿Sabes que no me verás por un buen tiempo no?, es un largo viaje…

	—Claro que lo sé, has lo que puedas para tener una nave más rápida —responde.

	             Me siento junto a ella y la abrazo. Estuvimos mucho tiempo abrazados, hasta que nos quedamos dormidos en el sillón.




	Capítulo XXVIII

	

	             Al día siguiente, Shuly se prepara para ir a trabajar, la veo ponerse su uniforme y recogerse el cabello, me levanto del sillón y me acerco a ella.

	—Iré al Centro Espacial para solicitar mi nave

	—Está bien, no te detendré, ¿Irás en la Helios?

	—Sí, quiero ir con mí tripulación —respondo.

	—Okey, entonces yo seré la reina de tu planeta —dice con una sonrisa.

	—Claro, es tu planeta también, cuida bien a Terra Nova y a su gente

	—Ve, ve, no pierdas más el tiempo

	—Chau Shuly, te quiero mucho.

	             Le doy un beso y voy a la plataforma en la terraza del edificio para solicitar transporte privado, espero a que llegue y a los minutos, aparece una pequeña nave y aterriza en la plataforma. Se abre la puerta, adentro hay espacio para dos personas, la cabina del piloto está separada por una pared de metal, así que no puedo verlo.

	—¿Hacia dónde señor? —pregunta una voz femenina.

	—Al Centro Espacial, a máxima velocidad —respondo.

	             La nave despega y al salir del planeta, la pequeña nave se impulsa en dirección al Centro Espacial, en unos minutos llegamos y estaciona en uno de los puertos.

	—Gracias —le digo a la piloto.

	—De nada señor, hasta luego —responde.

	             Voy a la zona de “Asignación Y Solicitud De Naves” en uno de los pasillos y me acerco a una de las chicas detrás de los mostradores…

	—Hola, tengo que retomar el mando de una nave —le digo a una mujer joven de piel azul y cabello blanco con dos pequeñas antenas en su frente, su ropa es amarilla, ajustada a su cuerpo.

	—Claro, dígame su nombre, cargo y nave

	—comandante Gabriel Shepard, de la SCE Helios

	—Perfecto, ¿Cuál es su solicitud?

	—Quiero retomar el mando y que la nave venga aquí

	—Está bien, pero deberá esperar, la nave se encuentra en una misión en este momento

	—Okey, ¿Cuánto debo esperar?

	—Más o menos una hora señor

	—Bueno, gracias.

	             Salgo del lugar, espero a que llegue la nave en la zona de puertos y se me ocurre llamar al comandante Márlom…

	—¿Hola? —dice Márlom por el celuloide.

	—Hola Benja, soy Shepard

	—¡Hey, hola!, ¿Qué pasa?

	—Nada, sólo llamo para saber cómo estás, pasó mucho tiempo

	—Sí, yo estoy bien y mi planeta también, ¿Qué hay de ti?

	—Estoy bien también, este tiempo estuve viviendo en mi planeta llamado Terra Nova

	—Excelente, mi planeta se llama Simbal, el sistema Aglém y la capital es Ajnéb

	—Parecen nombres árabes —lo digo riendo.

	—Sí… algo así —añade.

	—Oye, ¿Te gustaría ir a la galaxia Andrómeda? —le pregunto.

	—¿Andrómeda?, eso está muy lejos. ¿Para qué carajos vas a ir?

	—Voy a buscar algo… alguien, vamos ven, iremos en nuestras propias naves

	—Mmm… okey, pero mi nave no tiene la tecnología para llegar rápido a otra galaxia, está a millones de años luz —dice Márlom.

	—Lo sé, la mía tampoco, pero en el Centro Espacial las pueden modificar

	—Perfecto, ya voy para allá —añade.

	—Okey —corto la llamada.

	             A los minutos, atraca Márlom en el puerto y viene hacia mí, tiene puesto una camiseta sin mangas de color verde, vaqueros negros y zapatos marrones.

	—Hey, no veo tu nave aquí —dice y parece confundido.

	—Estoy esperando a que llegue —respondo.

	             Esperamos unos cuantos minutos más y la Helios llega y atraca justo en la puerta donde Márlom y yo la estábamos esperando, entro a la nave y veo a Mathews ponerse de pie.

	—Mathews —le digo al verlo.

	—¡Señor!, bienvenido de nuevo —él me da la mano.

	—Antes de partir, debo hacerle unas mejoras a la nave —le digo.

	             Voy al comunicador general y presiono el botón para hablar…

	             “¿Cómo están todos?, les habla el comandante Shepard. Ahora necesito que todos salgan de la nave, le agregaran mejoras”.

	             Corto el comunicado y a los segundos, todos los tripulantes me saludan y salen de la nave.

	—¡Shepard! —dice Lucy.

	—¡Lucy!, todos nos están viendo —digo mientras aprieta fuerte mi cuerpo.

	—Ay perdón, es que… te extraño

	—Yo también, ve, sal de aquí —añado y ella sale de la nave junto con varios tripulantes. “Bien, creo que ya salieron todos”, digo en voz baja.

	             Salgo y me dirijo al centro de producción con Márlom donde construyeron nuestras MCP. Al llegar, busco al director de producción y lo encuentro en su oficina al bajar la escalera.

	—Hola Pakít

	—¡Señor Shepard! —me abraza.

	—Hola, yo estoy aquí —dice Márlom.

	—Que tal señor Márlom.

	—Pakít, necesitamos su ayuda, tenemos que ir a la galaxia Andrómeda, pero nuestras naves no son lo suficientemente rápidas y resistentes para llegar —le explico.

	—Hay algo que se puede hacer, tenemos motores capaces de doblar el espacio-tiempo creando un agujero de gusano que va del punto A al punto B, pero la galaxia Andrómeda está muy lejos… lo que significa que el viaje siga siendo largo, aún desde un agujero de gusano y arruinaría el casco de la nave —dice serio.

	—¿Cómo demonios fue Merídian entonces? —pregunto.

	—¿Merídian? —pregunta Márlom.

	—Sí, cállate, no digas nada… —añado.

	—Umm… Merídian, la chica millonaria —dice Pakít.

	—Sí Pakít, supe que ella ha viajado a la galaxia Andrómeda con una flota, ¿Cómo pudo hacerlo?

	—Bueno, con todo el dinero que ella tiene seguramente tiene motores y naves muy avanzadas —responde.

	—Entonces, ¿No hay forma? —dice Márlom.

	—Esperen aquí, iré a ver algunas opciones en mi laboratorio y les informo —dice Pakít.

	—Okey, gracias —añado.

	             Pakít se va a su laboratorio y esperamos a que regrese.

	             Luego de treinta minutos, vuelve con una tablet en la mano y una sonrisa en su rostro…

	—Chicos, tengo buenas noticias, miren esto… —Pakít nos muestra imágenes en la tablet y puedo ver que es un tipo de metal llamado “Acétungs”.

	—¿Acétungs? —pregunto.

	—Les explico, este metal es el más fuerte y duro que se ha encontrado hasta la fecha, es una fusión rara entre el acero y el tungsteno, naves construidas con este metal podrían viajar sin problemas largas distancias, dentro de agujeros de gusano —explica muy emocionado.

	—Excelente —añade Márlom.

	—¿Dónde encontramos ese metal? —pregunto.

	—Bueno, ese es el problema, se encuentra en el planeta Términus…

	“¡¿Qué?!”, Márlom y yo lo decimos al mismo tiempo.

	—Sí —añade Pakít.

	—Términus es el infierno mismo, Pakít, ese planeta es una pesadilla —le digo asustado.

	—Si entramos allí, nunca saldremos —dice Márlom cruzando los brazos.

	—Nunca dije que fuera fácil… —añade Pakít.

	—Pero esto es una locura, todo lo malo está en Términus, bestias gigantes, plantas carnívoras, poca luz, calor y frío que cambia de repente, terremotos. No gracias, mejor no… —me sudan las manos mientras hablo.

	—Tranquilo Shepard, muchas de esas cosas tan sólo son mitos, vamos con un buen equipo y nos irá bien —dice Márlom y pone una mano en mi espalda.

	—Claro, si quieren puedo prestarles armamento —dice Pakít.

	—Gracias, el motor rápido y nuevo me dices que sí lo tienes, ¿No? —digo más calmado.

	—Claro y no se preocupen por el dinero, lo haré pasar como que es para una misión del Centro Espacial y estará todo pago

	—Gracias Pakít, además, nos estamos arriesgando al ir a Términus, no quisiera también tener que pagar por el motor

	—Gracias señor —dice Márlom.

	—Tranquilos, vuelvan a sus naves, les haré llegar el armamento para que se sientan más seguros en el planeta Términus

	—Gracias.

	             Los dos le damos la mano y volvemos a los puertos.

	             Al llegar, veo que todos los miembros de mi tripulación, están juntos hablando en un lugar amplio de la zona.

	—¡Mathews! —grito al acercarme a ellos.

	—¡Aquí estoy! —él sale del grupo de personas.

	—Mathews, tenemos que irnos

	—Okey, espera que les avis…

	—No no, sólo tú, el comandante Márlom, y yo —lo interrumpo cuando él quería ir hacia los miembros de la tripulación.

	—Confirmado señor —él susurra un poco.

	             Hago que Márlom me siga, los tres nos detenemos en la puerta para entrar a la Helios…

	—¿Por qué no llevarás a tu tripulación, Shepard estás loco? —pregunta Márlom.

	—No quiero ponerlos en riesgo

	—Emmm… ¿Me dirán que es lo que pasa? —pregunta Mathews y parece confundido.

	—Debemos ir al planeta Términus —respondo.

	—¡Ja ja, enserio dale! —Mathews parece que no me cree.

	—Es verdad Mathews, tenemos que retirar un metal valioso para la nave

	—¿Sabes las cosas que hay en ese mundo cierto?

	—Sólo he oído historias, la mayoría deben ser falsas, según Márlom… —respondo.

	—Ojalá comandante, ojalá —añade Mathews.

	—Me voy a preparar, avísame cuando estés listo Shepard —dice Márlom.

	—Okey, vamos Mathews.


Capítulo XXIX

	

	             Márlom se fue a su nave, Mathews y yo entramos a la Helios, nadie nos ha visto entrar y he decidido no avisarle a nadie. Mathews se sienta en su butaca y yo me dirijo al mapa galáctico para marcar el rumbo al planeta Términus, hasta la ubicación es horrible, se encuentra casi afuera de uno de los brazos externos de la Vía Láctea, como para que nadie lo encuentre. Marco el destino a velocidad dos, el piloto sale del puerto y nos alejamos de la estación espacial.

	Márlom, ya estoy en camino<

	>Confirmado, ya voy.

	             Voy con Mathews para explicarle lo que pasa…

	—¿Qué demonios le pasa comandante? —pregunta.

	—Nada, sólo que quiero ir a la galaxia Andrómeda —respondo.

	—¡¿Andrómeda?!, va de un problema en otro señor —añade.

	—Mira, en el planeta Términus hay un metal muy fuerte que servirá para viajar dentro de agujeros de gusano de larga distancia, sin que la nave se desintegre, resumido para que entiendas —le digo cruzado de brazos.

	—¿Y sólo se consigue allí?

	—Sip

	—¿Y el motor?, el motor que tiene la Helios no lo llevará a Andrómeda

	—Eso ya lo tengo resuelto Mathews, no te preocupes

	—Okey —añade.

	             A los minutos, llegamos y la nave de Márlom ya estaba ahí… “Maldito Márlom, llegó primero”, digo en voz alta y Mathews se ríe. Me pongo a observar el planeta por la ventana, tiene la atmósfera de color rojo, el agua es anaranjada con extrañas líneas que parecen gusanos gigantes y el terreno es negro con las costas de color rojo, su estrella es roja oscura…

	—Es una pesadilla — dice Mathews.

	—Sí, es horrible —añado y suena mi celuloide. —Hola Márlom —digo sin dejar de mirar por las ventanas.

	—Shepard, es el planeta más horrible que he visto

	—Yo también, si quieres quédate, eres demasiado bonito para entrar ahí

	—Talvez mi belleza lo cure —él ríe.

	—Oye, ¿Pakít te ha dado el armamento? —pregunto.

	—Claro, me lo dejaron en la bahía de carga

	—Okey, iré a ver si también me lo dieron

	—Okey.

	

	             Corto la llamada y me dirijo al ascensor para bajar a la bahía de carga, al llegar, veo cajas metálicas apiladas, agarro la de arriba y la coloco en el suelo, al abrirla, veo que hay pistolas, fusiles de asalto, granadas… observo todo como si fuera mi cumpleaños, son armas muy modernas y de altísima calidad, «Gracias Pakít» —Pensé.

	             Voy al camarote para ponerme mi armadura de fibra de carbón reforzado. Mientras me coloco cada parte de la armadura, pienso en Merídian, «¿Estará cambiada?, ¿Podre hablar con ella?, ¿Será buena, o mala?», muchas preguntas venían a mi mente, esas preguntas sólo se responderán si salgo vivo de este planeta.

	             Vuelvo con Mathews ya con la armadura puesta y las armas listas, voy a llevar una pistola ligera de plasma, un fusil de asalto de proyectiles térmicos y granadas de diferentes tipos.

	—¿Aterrizo Shepard? —pregunta Mathews.

	—No, iré solo, en la lanzadera

	—¡¿Qué?!, no… yo iré contigo —él se pone de pie.

	—No puedes dejar la nave sola, y menos en esta zona de la galaxia

	—Confirmado señor —se sienta lentamente en su butaca.

	—Además, iré con Márlom, todo estará bien.

	             Dejo a Mathews para dirigirme a la bahía de carga, una vez allí, subo a “La Bebé”, al momento de subir a la lanzadera, escucho un ruido en el lugar, busco para ver si hay alguien y entro en la sala de computadoras de la nave… veo una mujer rubia.

	—¡Evi!

	—Hola Shepard… —dice Evi sonriendo y levantando una mano.

	—¡¿Qué haces aquí?!

	—Supe lo que ibas a hacer y quise acompañarte

	—No Evi, es muy peligroso

	—¡Ay comandante!, soy muy buena en combate, tengo muchas capacidades y habilidades, en estos dos años entrené mucho

	—Mmm… okey, irás conmigo

	—¡Gracias! —ella pasa corriendo por al lado mío y sube a la lanzadera.

	             Al entrar a la lanzadera, veo a Evi con una armadura de color azul muy fina y femenina, entro a la cabina para poder pilotar a la pequeña nave.

	—¿Estas lista Evi? —pregunto sentado desde la cabina, tocando muchos botones.

	—Claro comandante, siempre estoy lista

	—Bien. Márlom, ya estoy listo ¿Y tú? —pregunto desde el comunicador de la lanzadera.

	—Sí, en cuanto te vea salir de tu nave yo te sigo

	—Okey.
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	             Enciendo el motor de “La Bebé”, la rampa de la Helios baja, elevo la pequeña nave y salgo atravesando el escudo azul que sirve de pared entre la salida de la rampa y el espacio exterior. Mientras piloteo, no aparto la vista al planeta, siento escalofríos, miedo y ansiedad. Veo que la nave de Márlom me sigue.

	—Estoy detrás de ti, Shepard

	—Lo sé, ya te vi

	—¿Estás seguro de esto señor? —pregunta.

	—No me digas señor, tú eres mayor que yo… sí, estoy seguro y gracias por venir —respondo.

	—Claro que iba a venir, estamos juntos en esta Shepard.

	             Aumento la velocidad para entrar de una vez por todas a este feo planeta, al entrar a la atmósfera, puedo sentir cierta resistencia, pero me acostumbro rápido al manejo. En el horizonte se ven rayos que azotan el suelo, el cielo rojo y el suelo negro da una sensación de que estoy en un planeta de vampiros, es de día y se ven dos lunas en su cielo, he oído que este lugar por alguna extraña razón cambia del día a la noche de repente. Hay montañas con formas de picos puntiagudos como si fueran sables gigantes…
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	“¡Por los dioses!”, digo en voz baja. —Evi, horrible lugar para tu primera misión conmigo, ¿No crees?

	—Sí, pero no importa, es una misión y estoy contigo —dice y parece un poco tímida.

	—Bien dicho.

	             Aterrizo en un terreno llano y Márlom también lo hace aterrizando delante mío, él decidió venir con su nave en vez de una lanzadera.

	—Vamos Evi, ponte el casco que aquí no hay oxígeno —activo el casco de la armadura.

	—Confirmado señor —ella activa su casco azul.

	             Al salir de la lanzadera y pisar el suelo se siente suave como si fuera arena, se escuchan truenos a lo lejos, miro hacia arriba y veo que el cielo está despejado, hay una pequeña briza y la luz de la estrella es muy tenue.

	—¡¿Hacia dónde vamos Shepard?! —grita Márlom al salir de su nave por una rampa y se acerca, él tiene una armadura de color blanco mate, su casco también es blanco y tiene una pequeña ametralladora en su cintura.

	—¡Shhh!, no grites, mira si viene un animal o algo

	—¡Apaaa!, ¿Y esta belleza? —señala a Evi.

	—Hola, soy Evi, la inteligencia artificial de la Helios —Evi le da la mano a Márlom.

	—¿Inteligencia artificial?, un gusto señorita, soy Benjamín Márlom

	—Sí bueno bueno, luego tendrán tiempo de presentarse… —los interrumpo.

	—¿Para dónde vamos señor? —pregunta Evi y Márlom no aparta la vista de ella.

	—Márlom, tu visor es transparente y puedo ver hacia donde miras

	—¡Uy perdón!, ya me concentro —Evi se ríe.

	—El director Pakít me ha dado un rastreador de metales —saco un dispositivo con forma de joystick de consola de videojuegos. —Con esto sabremos donde se encuentra el Acétungs

	—¿No podrían ponerle un nombre más fácil a ese metal? —pregunta Márlom y Evi vuelve a reírse.

	—Vamos a llamarlo “Ace” —respondo.

	—Eres gracioso Márlom —dice Evi.

	—¡Se quieren callaaar!

	             Pongo en funcionamiento el dispositivo y se abre un holograma, moviendo los controles navego por los metales que el aparato detectó en el planeta. Hay plata, oro, iridio y paladio, bajando por la lista aparece el Acétungs, debajo de todo, lo selecciono y el holograma marca las zonas en donde hallarlo.

	—Bien, ya tengo la ubicación

	—¿Cuánto debemos llevar? —pregunta Evi.

	—Creo que mucho, tenemos que transpórtalo en cápsulas compresoras

	—Yo tengo, agarré algunas cápsulas que había en mi nave —dice Márlom.

	—Perfecto, yo también tengo acá, llevemos varias

	—Estoy lista señor —dice Evi y agarra su fusil que lo tiene en la espalda.

	             Comienzo a caminar y ellos me siguen, la zona se ve tranquila, de momento, al caminar se sienten pequeños temblores, pero no molestan.

	—Todo está demasiado tranquilo, ¿No creen? —digo mientras camino.

	—Sí, demasiado, oye Evi… ¿Tú puedes sentir miedo? —le pregunta Márlom.

	—Claro, puedo sentir de todo —responde.

	—Genial, tienes sentimientos

	—Así es

	—Shh, quieren callarse.

	             Al llegar a la zona donde me marca el mapa, puedo ver una montaña enorme de un color metálico oscuro y la montaña tiene una cueva.

	—No me digas que entraremos ahí, Shepard —dice Márlom y parece asustado.

	—¿Tienes miedo?, sí, el metal está dentro de la cueva

	—Revisa bien, ese aparato debe funcionar mal…

	—Funciona bien, no nos iremos de aquí sin nada

	—Vamos Shepard, te sigo —dice Evi.

	—Ves Márlom, Evi tiene más pelotas que tú

	—¿Evi tiene pelotas? —añade Márlom en tono gracioso.

	             Comienzo a reír y nos dirigimos a la entrada de la cueva, al entrar, nuestras armaduras encienden las luces automáticas que nos ayuda a ver mejor nuestro camino. La cueva es amplia, el techo es alto y el suelo es muy húmedo, faltan unos seis metros más y tendré que poner en funcionamiento el detector de metales para comenzar a picar la pared.

	             Al llegar al lugar exacto, oigo un ruido, como el de un animal…

	—¡Shhh!, ¿Oyeron eso? —musito.

	—¡No, ¿Qué?! —dice Evi.

	—Quietos, no hagan ruido.

	             Se oyen pasos acercándose hacia nosotros desde lo más profundo de la cueva, son pasos largos, tardan como tres o cuatro segundos cada pisada.

	             “¡Hay que escondernos!”, les digo y ellos me siguen. Veo una piedra grande con formas irregulares y nos escondemos agachados detrás de ella, los pasos se oyen cada vez más cerca y más fuerte, “¿Qué carajos es eso?”, dice Márlom y apunta con el dedo a lo oscuro de la cueva.

	             Al mirar, veo una bestia enorme y horrible de cuatro patas, parece un sapo mutante, su piel es brillante como si estuviera mojada, de color verde y partes marrones, tiene cuatro ojos pequeños, boca de sapo y patas redondas como de elefante, sólo que más cortas.

	—Es un asco —dice Evi.

	—Sí, lo es —añade Márlom.

	—Silencio —digo mirándolos.

	             La bestia se detiene frente a nuestra piedra y comienza a olfatear el aire, «Nos está buscando» —Pensé. Nos quedamos muy quietos hasta que el bicho sigue caminando. La bestia se acerca a la pared de la cueva y comienza a morderla.

	—¿Qué hace? —dice Márlom.

	—Se está comiendo el metal —responde Evi.

	—No puede ser, bicho de mierda… ¡Eso es mío! —grito levantándome y le apunto con mi arma.

	—¡Shepard, no! —grita Márlom.

	             El animal me mira, grita y se acerca, con un sólo paso ya está frente a mí, mi corazón se acelera y quedo inmóvil.

	—No… hagan… nada —les susurro a mis compañeros un poco agitado.

	—¿Sólo nos quedaremos quietos viendo cómo él te come? —dice Márlom.

	—¡Tranquilos!, creo que no nos considera una comida, sólo no se muevan

	—Shepard —dice Evi con su voz quebradiza.

	—Tranquila Evi.

	             La bestia acerca su cabeza y comienza a olerme, puedo sentir su respiración caliente en mi armadura y hace que el visor del casco se empañe, hace un sonido muy fuerte cuando exhala, trato de no mover ni un musculo, sólo respiro de forma muy lenta y hasta puedo oír mi corazón latir muy rápido. Después de unos segundos, el animal aleja su cabeza de mí, da un mordisco a la pared y se aleja a lo profundo de la cueva, caigo de rodillas al suelo y veo que mis compañeros se acercan corriendo…

	“¡Shepard!”, gritan los dos.

	—Ugh… estoy bien, sólo… necesito respirar

	—Estás loco —añade Márlom.

	—A veces ser loco te salva la vida Márlom, más loco seria haber abierto fuego, no sabíamos cómo reaccionaría ante las balas

	—Igual, estás loco —él me levanta con sus manos.

	—Bien, vamos a recolectar el metal. Evi, estas muy callada

	—Nunca había sentido tanto miedo señor

	—Bueno, sigues aprendiendo cosas… —añado

	             Ella lanza una pequeña sonrisa, me acerco a una de las paredes y saco un cortador de rayos láser de mi cinturón de granadas y comienzo a romper partes de la pared.

	—Hagan lo mismo —les digo y ellos también rompen la pared con sus láseres.

	—comandante, ¿Sabes usar las cápsulas compresoras? —pregunta Evi.

	—Mmm… sí, pero nunca he usado una —respondo.

	—Yo sí sé, Evi —dice Márlom haciéndose el galán.

	             Me río por pensar que Márlom hace todo para llamar la atención de Evi y busco las cápsulas en uno de los compartimientos de mi armadura, las encuentro y las dejo en el suelo.

	

	

	—Todas tuyas Márlom

	—A ver… —dice y se acerca a las cápsulas arrodillándose.

	             Él agarra las cápsulas y las lleva donde cortamos los pedazos de pared.

	—Evi, ¿Puedes contactarme con Pakít?

	—Claro, sólo tengo que enlazar mi cuerpo con la nave

	—¿Y cómo harás eso?

	—Mi cuerpo funciona de manera conjunta con la nave, sólo soy una extensión de ella, para una comunicación sólo debo mandar la señal desde mi cuerpo hacia la Helios y establecer la comunicación —explica Evi.

	—Perfecto, hazlo.

	             Evi se queda como una estatua unos segundos y escucho la voz de Pakít en el comunicador del casco…

	—¿Hola? —dice el director

	—Hola Pakít, soy Shepard

	—¡Shepard, ¿Qué tal?!

	—Bien, escucha, estoy en Términus… quiero saber cuántos kilos de Acétungs debo llevar

	—Trae más o menos mil kilos, luego nosotros en el laboratorio lo clonaremos y podrás tener mas

	—¿Entonces por qué no llevo un kilo y lo clonan?

	—No, porque es un metal muy raro y delicado, necesitamos mucho para trabajar tranquilos

	—Perfecto, gracias Pakít.

	             Hago una señal con la mano a Evi para que corte la comunicación, ella la corta y se mueve nuevamente.

	—¿Por qué no te mueves?, es extraño

	—Hago de antena, señor…

	             Lanzo una carcajada y hago que Evi me siga hacia donde está Márlom, al llegar, veo que él ya ha guardado muchos kilos del metal en las cápsulas compresoras…

	—¿Cuántos kilos vas ya? —pregunto.

	—Ya he guardado trescientos kilos, ¿Cuántos debemos llevar? —pregunta agitado.

	—Una tonelada —respondo.

	—Bueno, entonces, ayúdenme —añade.

	             Evi y yo continuamos cortando la pared por un buen tiempo y colocando los pedazos en las cápsulas, las cápsulas funcionan con químicos y fuerzas cinéticas que hacen que la materia se contraiga y reduzca su tamaño, la cápsula escanea el objeto y lo rodea con una capa de color azul que da comienzo a la reducción y liberación de peso por medio de generadores de gravedad artificial, una vez reducido y equilibrado el peso, la cápsula absorbe el objeto como si fuera una aspiradora.

	             Luego de unas horas, ya tenemos los mil kilos del metal listos y encapsulados. “Ya está, salgamos de acá”, digo mientras guardo cápsulas en mi armadura y Márlom también lo hace.

	             Caminamos los tres juntos y al momento de llegar a la salida de la cueva, se siente un terremoto muy fuerte que nos hace caer al suelo, la bestia de antes sale corriendo de la cueva y vemos que caen escombros por todas partes, la salida queda bloqueada por los pedazos de piedra que cayeron del techo y al instante, se escucha un grito… “¡Aaagh!”, grita Márlom. “¡Benjamín!”, grito y voy hacia él.

	             Veo que tiene una gran roca sobre su pierna derecha y Evi también se acerca mareada.

	—Tranquilo, te sacaremos de aquí —dice Evi.

	—Voy a usar una granada de conmoción. ¡Atrás Evi!

	             Busco en mi cinturón de granadas una que tenga la opción de “conmoción”, o de “choque”, que al momento de lanzarla empuja los objetos a una distancia por el aire.

	—Márlom, sostente del suelo —digo con la granada en mi mano.

	—Okey —responde.

	             Quito el seguro de la granada y la coloco debajo de la roca, me alejo caminando hacia atrás y a los quince segundos estalla arrojando la roca a unos diez metros. “¡Agh, mi pierna!”, grita Márlom raspando su garganta. “¡Evi, ponle algo para el dolor!”, Evi se acerca, se pone de rodillas y le quita la armadura de la pierna derecha, saca una cápsula con una aguja en la punta y se la inyecta, se ve un líquido verde bajar por la cápsula, e ingresa en la pierna de Márlom.

	             A los segundos, se lo nota más relajado…

	—¿No tiene nada quebrado? —le pregunto a Evi.

	—No señor, sólo tejido muscular dañado

	—Estoy bien, ya no me duele… —añade.

	—Te he inyectado un potente calmante y regenerador de tejido —le dice Evi.

	—Gracias.

	             Lo ayudo a levantarse con mis manos, él cojea un poco, pero puede pisar y caminar.

	—Ponme la armadura, Shepard —dice Márlom.

	—Okey —comienzo a ponerle la armadura en la pierna.

	—¿Cómo saldremos de aquí? —pregunta Evi.

	—No lo sé, ya se me ocurrirá algo —respondo.

	             Voy a la salida de la cueva y veo que está completamente obstruida por las piedras, intento quitarlas, pero es inútil, son rocas muy pesadas. Luego de quedarme pensando un rato, se me ocurre algo…

	

	

	

	

	

	—Mathews, ¿Me copias? —hablo por el comunicador del casco.

	—Sí señor, lo copio —responde a los segundos.

	—Te enviaré mi ubicación, vas a tener que disparar con la Helios

	—¡¿Qué?! —grita Márlom a lo lejos y se acerca cojeando un poco. —¡Shepard, si haces eso nos sepultaras a todos aquí!

	—Tranquilo, nadie morirá hoy —le digo acercándome a su casco.

	—Okey señor, envíe la ubicación —dice el piloto y le envío la ubicación.

	—Listo Mathews, avísame cuando ya estés aquí

	—Confirmado.

	—Shepard, ¿Estás seguro? —Evi se acerca y me pregunta.

	—Sí Evi, saldremos de aquí, usaremos escudos para no morir aplastados

	—¿Escudos? —pregunta Márlom.

	—Pakít me dio esto… —saco un dispositivo con forma de bolígrafo. —Esto crea un campo de energía cuántica haciendo un escudo muy resistente, se nos puede caer una nave encima y no nos pasará nada

	—Perfecto —dice Evi.

	—Okey, bien —dice Márlom y parece un poco nervioso.

	             A los minutos, Mathews me habla por el comunicador…

	—Shepard, estoy en la ubicación marcada y no los veo a ustedes

	—Estamos atrapados en una cueva, dentro de la montaña

	—¡¿Qué?!, ¿Qué quiere que haga? —pregunta.

	—¿Ves una entrada obstruida en la base de la montaña?

	—Mmm… ¡Sí, la veo!, también veo una especie de animal queriendo entrar

	—¿Animal? —añado.

	—¡Es la criatura que estaba aquí adentro! —dice Evi.

	—Mathews, ¿El animal está logrando quitar los escombros? —pregunto.

	—No señor, no está moviendo nada

	—¿Está tratando de salvarnos? —dice Márlom.

	             Me quedo tildado mirando a Márlom con mi dedo tocando el lado derecho del casco activando el comunicador…

	—¿comandante? —Mathews me hace volver en sí

	—Sí… Mathews, dispara detrás del animal sólo para espantarlo, una vez que la bestia se haya ido, dispara a los escombros, nosotros saldremos en cuanto veamos luz

	—Confirmado señor.

	             A los segundos, se oyen disparos de la nave y se oyen pisadas de la bestia, nos miramos entre los tres, en silencio, hasta que los disparos cesan.

	—Listo comandante, el animal se ha alejado del lugar —dice Mathews.

	—Copiado, espera a mi señal para comenzar a disparar

	—Okey señor.

	             “Alejémonos un poco”, les digo a mis compañeros y nos alejamos unos veinte metros de la salida de la cueva.

	—Mathews, dispara a llegar a cero

	—Confirmado.

	—Tres… dos… uno… ¡Cero!

	             Mathews comienza a disparar, toda la cueva tiembla, activo el escudo y se forma un domo de un radio de unos cinco metros y unos tres metros de alto, los tres esperamos dentro del domo y los escombros caen sobre el escudo sin sufrir ningún daño.

	             Luego del bombardeo, se llegan a ver unos cuantos haces de luz que entran a la cueva, nos acercamos de a poco y se logra ver un hueco lo suficientemente grande como para poder salir.

	             “¡Alto al fuego!”, le digo a Mathews. Él deja de disparar, corremos hacia la salida con escombros cayendo por todas partes y al momento de salir, veo que Evi tropieza y cae al suelo, la entrada de la cueva se vuelve a tapar, dejándola dentro…“¡¡Evi!!”, grito desactivando el escudo ya fuera de la cueva con Márlom y al instante, veo a mi derecha que viene la bestia corriendo hacia nosotros, lo esquivamos y el animal toma la roca que obstruye la salida con su boca, arroja la roca y entra a la cueva… miro a Márlom sin entender nada y a los segundos, sale la bestia con Evi caminando debajo de sus patas, Márlom y yo corremos para ver como está. Al acercarnos, veo que el animal está muy golpeado y lastimado, la criatura cae al suelo, me acerco y pongo mi mano en su cabeza, sus cuatro pequeños ojos me miran como si él tratara de decirme algo.

	“Gracias…”, le digo al animal.

	—Él me ha salvado Shepard —dice Evi acercándose lentamente.

	—¿Estás bien Evi?

	—Sí señor, la bestia protegió mi cuerpo.

	             Vuelvo a mirar al animal sin dejar de tocarlo y veo que cierra los ojos lentamente, su respiración ya no se oye, la bestia ha muerto… “Gracias”, dice Evi con una voz quebradiza.

	             Dejo de tocar al animal y abrazo a Evi, nos abrazamos por lo menos treinta segundos.

	—Te dije que era peligroso, Evi —dejo de abrazarla.

	—Lo sé, pero no me importa comandante, me siento bien, nunca me he sentido tan viva

	—Amm… ¿Ya podemos largarnos de este maldito planeta? —dice Márlom.

	—Sí, vámonos. Mathews, buen trabajo, aterriza aquí

	—Confirmado señor.

	             Mathews aterriza la Helios a unos metros de nosotros y cae un rayo sobre el techo de la nave…

	—¡Mierda!, ¿Qué más va a pasar? —grito mirando hacia arriba.

	—Estoy bien, un rayito sólo le hace cosquillas a la nave —dice Mathews por el comunicador.

	

	

	             El piloto baja la rampa de la Helios para ingresar por la bahía de carga, ingresamos, la rampa se cierra y desactivamos los cascos. “Ustedes dos, vayan a la sala médica”, les digo mientras caminamos hacia el elevador. “Okey”, dicen los dos.

	             Dejo que ellos suban al ascensor, Evi y Márlom se van a la sala médica y yo al centro de navegación, al llegar, voy con Mathews…

	—Mathews, busca la ubicación de la lanzadera, no puedo dejarla aquí

	—Confirmado —él busca la señal de “La Bebé” en los hologramas de su panel de control. —La he encontrado —dice a los segundos.

	—Perfecto, vamos a buscarla.

	             El piloto despega y va a la ubicación en donde se encuentra “La Bebé”.

	—Ya no aguanto más estar en este lugar, en cualquier momento pasa algo —le digo a Mathews mientras controla la nave.

	—Tranquilo señor, ya nos iremos —añade.

	             A los minutos, llegamos donde habíamos dejado la lanzadera…

	—Bien, aterriza, la voy a traer

	—Okey señor.

	             El piloto aterriza y abre la rampa de la bahía de carga. Al salir con el casco puesto, veo que se hace de noche de repente y comienza a llover, el cielo es completamente negro y se ilumina de rojo con cada relámpago, “Planeta de mierda”, digo en voz baja.

	             Llego a la lanzadera y veo que tiene marcas de garras en el metal, como si un animal hubiera querido entrar, activo la visión térmica de mi casco para ver si detecta algunas señales y luego de unos segundos de rastrear la zona, el casco no señala nada, ni una marca de algún animal, o algo que genere calor. Abro la puerta de la lanzadera e ingreso, adentro se ve intacta, nada ha entrado aquí, cierro la puerta lateral, enciendo el motor y escucho una respiración ronca de un animal detrás de mí, tomo lentamente la pistola que tengo en mi muslo derecho y sin mirar para atrás me pongo de pie y giro rápidamente apuntando con la pistola, pero no hay nada, mi corazón y respiración se aceleran, sin dejar de apuntar, me dirijo lentamente hacia los asientos de la lanzadera escuchando atentamente todo, abro la puerta lateral y siento que algo se acerca por mi espalda, por instinto, o reflejo, me agacho y un animal felino parecido a un tigre salta sobre mi cabeza, el animal cae afuera de la lanzadera y le disparo… gatillo tres veces y el animal cae muerto, “¿Cómo mierda entraste hijo de puta?”, Digo en voz baja.

	             Enfundo mi pistola, me acerco al animal y veo que es un diente de sable, como los extintos en La Tierra, su color es negro y tiene seis patas, cuatro en posición normal y dos en su pecho como si fueran brazos, a los segundos de estar observándolo, el animal se hace invisible gradualmente en diferentes partes de su cuerpo, «Por eso no lo veía» —Pensé. Vuelvo a la lanzadera, cierro la puerta e ingreso a la cabina, me quedo unos minutos sentado en la butaca, recuperando el aliento…

	

	

	—comandante, he oído disparos, ¿Está bien? —pregunta Mathews.

	—Sí, ya voy.

	             Piloteo hasta la rampa de la Helios e ingreso, la dejo en su posición y salgo de “La Bebé”. Ya con Mathews en el puente, me quito la armadura…

	—Christian me va a matar, “La Bebé” está dañada —le digo a Mathews.

	—¿Por?

	—Un animal la atacó, y estaba adentro, por eso oíste disparos

	—¿Usted está bien? —pregunta.

	—Sí, casi me come un diente de sable invisible, pero bien…

	—¿Qué carajos?

	—Necesito dormir, vamos al Centro Espacial, a velocidad moderada, yo me voy a dormir

	—Confirmado señor.

	             Mathews despega la nave, voy a mi camarote. Al llegar, dejo mi armadura en el suelo, me tiro a la cama y a los segundos, me duermo.


Capítulo XXX

	

	             Evi me despierta al llegar al Centro Espacial, busco las cápsulas con el metal en los compartimientos de mi armadura para llevárselo a Pakít, voy con Mathews para que él también salga conmigo.

	—Vamos Mathews, salgamos

	—Okey, vamos —responde.

	             Salimos de la Helios y veo a Márlom que me está esperando en la zona donde está mi tripulación, me acerco con Mathews a ellos que me miran confundidos…

	“Hola a todos, perdón por irme así sin decir nada”, les digo a todos.

	—¿Adónde han ido señor? —pregunta Lucy.

	—Tuve una misión, secreta y peligrosa, pero esto que hice nos beneficiará a todos. Tenemos un metal muy fuerte que nos permitirá viajar a la galaxia Andrómeda

	—Deberíamos haber ido con usted, somos un equipo, Shepard —dice Lucy, y varios tripulantes asienten.

	—Lo sé, ya no lo volveré a hacer, ahora llevaré el metal para que se lo coloquen a la nave, aguanten un poco más y podrán volver a sus puestos

	“¡Sí señor!”, dicen todos.

	—Vamos a llevarle las cápsulas a Pakít —dice Márlom.

	—Sí, vamos.

	             Voy con Márlom al centro de producción y al llegar, vemos a Pakít en el lugar…

	—¡Pakít! —le grito.

	—¡Hey, están vivos!

	—Sí, aquí tienes el metal, una tonelada —le digo al acercarme y le doy las cápsulas.

	—Perfecto, con esto será suficiente, vamos a clonarlo y tener el triple de cantidad de esto

	—¿Cuánto se demorará todo? —pregunta Márlom.

	—Un día —responde Pakít.

	—¿Un día?, ¿Tendremos que quedarnos acá? —pregunto.

	—Sí, pueden pedir habitaciones gratis en la zona residencial

	—Okey, eso haremos —añado.

	—Bien señores, ahora mis agentes recogerán sus naves y las traerán aquí para comenzar a trabajar

	—Perfecto Pakít, muchas gracias —le doy la mano.

	—Gracias —Márlom le da la mano.

	—Vamos a avisarles a los demás, Márlom

	—Dale vamos.

	             Vuelvo con Márlom a los puertos y todos continúan allí esperándonos…

	             “Escuchen todos… la nave estará lista mañana, o sea que tendremos que quedarnos aquí, hasta que esté lista. Diríjanse todos a la zona residencial y pidan habitaciones gratis, digan que van de parte de Pakít y que son de la Helios”, todos me miran atentamente y se van.

	—Márlom, saca a tu tripulación y diles lo mismo

	—Sí mamá… —responde.

	             Márlom se fue a su nave y encuentro transporte para ir a la zona residencial, son las mismas naves bus que se usan para ir al centro de producción. Subo a una y a los minutos, comienza el viaje, la nave recorre una larga distancia hasta llegar a una enorme zona llena de edificios altos y llamativos, son de color blanco con muchas ventanas y algunos tienen un patio delante.

	             La nave aterriza en un puerto con muchas naves bus, al bajar, hay un cartel holográfico y al verlo mejor encuentro el lugar donde tengo que pedir habitaciones, recuerdo el lugar y las indicaciones. Al llegar, veo que hay muchas personas, y veo algunos de mis tripulantes también, el lugar es un salón grande con paredes de color gris y con escritorios atendidos por hombres y mujeres.

	—Hola —le digo a una chica rubia, sentada junto a su escritorio.

	—Hola señor, ¿Qué se le ofrece? —su ropa resalta con colores amarillos y negros.

	—Necesito una habitación por un día solar, vengo de parte del director Pakít

	—Ah claro, ¿Nombre de usted y de su nave?

	—comandante Shepard de la SCE Helios

	—Okey, perfecto, aquí dice que tiene habitaciones gratis

	—Claro, sólo deme una que sea cómoda y espaciosa

	—Mmm… aquí tengo una, diríjase a la zona de taxis y dele esto al chofer… —ella me da una tarjeta de color negro y letras blancas.

	—Gracias.

	             Miro a la derecha y veo los taxis, al llegar, están los choferes parados al lado de cada auto y me acerco a uno de ellos…

	—Hola, me dijeron que tengo que darte esto… —le doy la tarjeta al hombre, es de unos cuarenta años, rasgos latinos, alto, cabello corto de color castaño y está vestido de traje de color azul oscuro.

	—Claro, suba —dice leyendo la tarjeta.

	             Él abre las puertas del taxi de color rojo, ingreso y él también lo hace, se cierran las puertas, el chofer enciende el auto y lo eleva para comenzar el viaje…

	—Mucha gente ha venido hoy —dice el tipo mientras maneja.

	—¿Ah sí?, debe ser la gente de mi tripulación, y la de un amigo —le digo mientras miro hacia afuera.

	—¿Su tripulación? —pregunta.

	—Sí, soy comandante de una nave

	—¡Qué bien!, pero te ves muy joven para ser comandante

	—Es que soy el comandante más joven de la flota del Centro Espacial, creo que todavía ninguna persona se ha convertido en comandante con diecisiete años, ahora tengo veinte

	—Genial, eres muy bueno entonces

	—Hago lo que puedo… —añado.

	—Mi hijo tiene diez años y le encantan esas cosas del espacio, me dijo que su sueño es ser médico y trabajar en una nave

	—Dile que no abandone nada, que siga haciendo todo lo que le gusta, que nada es imposible cuando se tiene un objetivo, dile que se lo dijo el comandante Shepard de la Helios

	—Muchas gracias señor Shepard.

	             Luego de hablar durante todo el viaje, llegamos a la zona de edificios y el chofer aterriza el taxi.

	—Llegamos, puede bajarse señor —dice el chofer.

	—Gracias, ¿Cómo se llama su hijo? —le pregunto.

	—Alexis Capplan —responde.

	—Bien, dile que lo veré en el espacio, recordaré su nombre

	—Muchas gracias comandante Shepard.

	             Salgo del auto con una sonrisa, la puerta se cierra y el taxi se aleja, «Que excelente persona» —Pensé.

	             Al mirar el lugar, veo la entrada al edificio, tiene puertas altas de cristal, al ingresar, se acerca una mujer joven con cabello negro y largo, con el flequillo tapando sus cejas, rasgos muy finos que parece actriz de película estadounidense, vestido negro de ejecutiva y zapatos de tacón.

	—Hola señor, bienvenido —su voz es suave y clara, sus ojos azules resaltan por su cabello muy negro y piel casi pálida.

	—Gracias, lindo lugar.

	             Es de estilo antiguo, colores madera y muebles añejos de estilo inglés.

	—Es uno de los pocos lugares con este estilo, ¿Me puede decir su nombre señor? —lo dice con sus labios carnosos y levantando una de sus finas cejas que apenas se le ven entre su flequillo.

	—Claro, Gabriel Shepard

	—Okey, acompáñeme —ella escribe mi nombre en una tablet.

	             La sigo mientras observo todo el lugar y entramos en un elevador, marca el nivel “94” del edificio y la puerta se cierra…

	—¿Cuántos días se quedará aquí señor? —pregunta y se cruza de brazos.

	—Un día…

	—¿Sólo un día?

	—Sí, tengo que esperar a que modifiquen mi nave

	—¡Wow!, ¿Tiene una nave? —ella se acerca a mí.

	—Sí, soy comandante —añado y la puerta del ascensor se abre.

	             Ella me mira y se queda callada, hace que la siga, ahora estamos en un pasillo típico de hotel con alfombra de color beige y paredes blancas, la chica se detiene en una puerta con el número “343”.

	—Aquí es, Shepard —ella señala la puerta de madera oscura.

	—Okey gracias —le digo y ella se queda junto a la puerta. —¿Necesitas algo más? —le pregunto.

	—Mmm… me gustaría hacerle un tour por la habitación —dice mirando hacia la puerta.

	—Okey, claro.

	             Ella abre la puerta y entramos, es un lugar enorme, es un monoambiente, el living, la cocina y el comedor están juntos, las paredes son de un tono amarillo suave muy relajante, el techo es de color blanco y el suelo es de color marrón, todos los muebles tienen tonalidades de azul y celeste. En la pared del fondo hay dos puertas, en la puerta de la derecha hay un pequeño cartel que indica el baño y supongo que la puerta izquierda es un dormitorio. 

	—¿Habitación?, ¡Esto es una casa! —digo sorprendido.

	—Aquí tienes todo, baño, cocina, dormitorio, todo

	—Perfecto, yo creí que era solo un dormitorio y ya

	—Claro que no.

	—Oye, dime la verdad… ¿Quieres hacerme un tour, o es otra cosa? —le pregunto acercándome a ella.

	—No, no he entrado para darte un tour… —ella se levanta el vestido ajustado y deja ver su ropa interior de color rosa.

	—¿Qué haces? —pregunto tranquilo levantando una ceja.

	—¿No es evidente? —ella muerde su labio inferior.

	             Cierro la puerta con mi brazo hacia atrás y la tomo de la cintura para acercarla a mi cuerpo, comienzo a besarla, sus labios son carnosos y acolchonados, se sienten increíbles, su perfume me excita y huele a fresas. Ella acaricia mi espalda con las dos manos mientras mis manos acarician su culo redondito y firme tallado en su vestido ajustado, separamos nuestros labios, nos miramos profundamente y sin perder el contacto visual a sus ojos azules, comienzo a quitarme la camiseta y ella comienza a bajar el cierre de su vestido que recorre desde su escote hasta su entrepierna. Me quito el pantalón y ropa interior, con mi cuerpo completamente desnudo, ella me observa de arriba abajo y sonríe de forma pícara, ya sin su vestido, me acerco y le quito su ropa interior rosa, comienzo con quitarle el brasier, sus pechos son de talla media, ni muy grandes, ni muy pequeños, y luego le quito la tanga, la deslizo lentamente por sus piernas hasta quitárselas. Levanto la mirada para poder ver su entrepierna y veo que tiene sólo un poco de vello púbico, toco ligeramente su pelvis y ella hace pequeños gemidos, es tan suave como piel de bebé, mojo mi dedo índice con saliva y comienzo a penetrarla con el dedo. Ella se tapa la boca con su mano derecha y se curva un poco hacia adelante, gimiendo, cambio con movimientos intercalados entre el clítoris y su vagina, mientras estimulo su clítoris, ella gime cada vez más fuerte y con más intensidad, la penetro con tres dedos con una intensidad más fuerte, ella tiembla y tiene un orgasmo… “¡¡Mmmaaah!!”, da un grito y junta sus piernas arqueándose más hacia adelante, la miro mientras ella está en ese estado y muerdo mis labios.

	             Ella reincorpora su postura, me mira y se arrodilla, comienza a tocar mi pene con sus dos manos y me masturba, hace que de pequeños gemidos, lo pone en su boca y me hace sexo oral a una velocidad que nunca nadie me lo había hecho antes, lo hace rápido y profundo, de a ratos baja la velocidad, pero luego sigue con la velocidad al máximo, la tomo de los pelos y separo su boca, jalando su cabeza hacia atrás, ella me mira y se ríe poniendo cara de placer. Casi por tener un orgasmo, la levanto con mis brazos y la llevo al dormitorio.

	             El dormitorio tiene una cama grande con sabanas de color blanco y negro, las paredes son rojas y el suelo es de alfombra de color gris, los muebles son todos de color marrón y tienen estilo antiguo. La lanzo a la cama y tomo sus piernas abriéndolas y dejando ver toda su vagina que brilla por lo húmeda que está, comienzo a penetrarla con movimientos suaves y profundos, gime y hace que me excite aún más, casi hizo que me viniera con ese tremendo oral que me hizo antes y no quería acabar todavía. Aumento la velocidad, ella mueve su pelvis de arriba a abajo dando saltitos, ya no aguanto más… siento cada vez más placer con cada movimiento que hago, lo saco y eyaculo en su pelvis. Mi semen cae en ella, grita de placer gimiendo con una respiración acelerada y aprieta sus tetas.

	             Me siento en la cama al lado de ella y me dejo caer de espaldas, me mira y sonríe, teniendo su flequillo un poco despeinado.

	—¿Haces esto con todos los huéspedes? —pregunto agitado.

	—¡Ay!, ¿Qué te crees que soy?, claro que no —sopla ventilando su frente.

	—Entonces, ¿Sólo lo has hecho conmigo?

	—Sí, es la primera vez que hago algo así —responde.

	—Okey, sólo estaré una noche aquí —digo sentándome en el borde de la cama ya no tan cansado.

	—¿Y luego, que harás? —pregunta y se pone de pie.

	—Luego me iré a un largo viaje —comienzo a vestirme.

	—¿Largo viaje, donde? —limpia el semen con un pañuelo y se coloca su vestido ajustado.

	—¿Eres detective, o algo así?, me iré a la galaxia Andrómeda

	—No soy detective, sólo que me interesas… ¿Andrómeda?

	—Sí, Andrómeda, tengo que buscar algo que no sé si es real o no —digo ya vestido completamente.

	—O sea que irás sin saber lo que encontrarás —ella peina su largo cabello.

	—Algo así… —añado.

	—Bueno, mucha suerte entonces, ¿Y cuándo volverás?

	—Mmm… no lo sé

	—Dame tu celuloide, pondré mi contacto —dice sonriendo.

	—Ten… —le doy mi celuloide y comienza a teclear.

	—Listo, llámame cuando quieras y cuando puedas —me lo devuelve.

	—Está bien, lo haré, no me dijiste tu nombre —le digo acariciando su mejilla.

	—Nicole… Nicole Gabriela Valerian —dice su nombre completo.

	—Tu segundo nombre es como mi nombre —digo riéndome. —Y tu apellido me resulta familiar

	—Muchos me dicen eso, pero no sé por qué

	—Bueno, voy a dormir un poco

	—Está bien comandante, un gusto haberte conocido

	—El gusto es mío Nicole, gracias por el tour — me río mientras lo digo.

	—Adiós, recuerda llamarme y te daré otro tour—ella me besa en los labios, gira y sale por la puerta.

	             La veo irse todavía sin saber lo que acaba de pasar, todavía en el dormitorio, miro hacia la cama, pienso en Shuly y decido llamarla antes de ir a dormir…

	—¿Hola? —dice Shuly al atender la llamada.

	—Shuly, ¿Cómo estás?

	—¡Shepard!, bien, ¿Y tú?

	—Bien, ¿Por qué te sorprendes?, ¿No ves mi nombre en la pantalla?

	—Lo tienes en privado idiota

	—¡Ah, okey!, perdón, ¿Qué haces?

	—Estoy escribiendo unas cosas, ¿Ya estás en Andrómeda?

	—No, tengo que esperar un día más, ¿Tienes tiempo?, quiero contarte todo lo que hice

	—Claro, cuéntame amor.

	             Y así comencé a contarle todo lo que pasó luego de irme de Terra Nova, le conté lo que tuve que hacer para conseguir el metal y todo lo que pasó, pero sin mencionar lo que ocurrió con Nicole.

	             Sin darme cuenta, al ver el reloj, veo que pasaron tres horas, tres horas estuve hablando con Shuly contándole cosas, ella preguntando y también contándome sus cosas. Shuly me contó que le va muy bien en el hospital central de Terra Nova, se compró un auto volador de color rojo y adoptó un gato negro llamado Legacy, tiene un puesto muy importante en el hospital, además de que también es la reina del planeta y administra todo.

	             Luego de terminar la llamada con Shuly, me acuesto a dormir para que la espera se haga más llevadera.


Capítulo XXXI

	

	             Luego de dormir por horas, veo que tengo un correo electrónico de Pakít y lo abro al instante.

	>comandante Shepard, su nave “Helios”, ya se encuentra lista para retirar. <

	

             Cierro el correo, me pongo las zapatillas rápidamente y salgo de la habitación, mientras me dirijo a los taxis, suena el celuloide en mi bolsillo y veo que es Márlom…

	—Hola Benjamín

	—Shepard, mi nave ya está lista

	—La mía también, estoy yendo para allá

	—Yo estoy llegando —añade.

	—No hagas nada, espérame a que llegue

	—Okey.

	             Guardo mi celuloide y pido un taxi, subo al auto y le indico el lugar al chofer.

	             Luego de un viaje de quince minutos, llego a la zona de producción, al bajar del taxi, veo a Pakít esperándome junto a Márlom, él está vestido con una camisa hawaiana de color amarillo, pantalón de gimnasia negro y zapatillas deportivas.

	—Hola Shepard —dice Pakít y me da la mano.

	—Hola Pakít. Márlom…

	—¿Qué onda? —añade Márlom haciendo un gesto con la cabeza.

	—¿Dónde está mi nave? —pregunto mirando el lugar.

	—Tranquilo, síganme —dice Pakít.

	             Lo seguimos y nos lleva a una zona enorme en el nivel inferior del lugar, luego de bajar unas cuantas escaleras, veo mi nave y la de Márlom estacionadas en este hangar enorme de muchas máquinas y muchos trabajadores, pero al mirar mejor, veo que la Helios tiene otro color…

	—Ya te habrás dado cuenta del cambio de color, Shepard —dice Pakít.

	—Sí, la veo —digo y nos detenemos cerca de las naves.

	             La Helios ahora es roja con detalles en negro, mis colores favoritos…

	—¿A qué se debe el cambio de color? —pregunta Márlom.

	—Al agregarle al nuevo metal se fusionó con los metales que ya estaban instalados en el casco de las naves, el Acétungs reacciona de diferentes maneras con otros metales, el color rojo se debe a la reacción del Acétungs y el aluminio que la nave ya tenía —explica Pakít.

	—Entiendo, pero la nave de Márlom no ha cambiado —le digo mientras observo las naves.

	—Porque la nave del señor Márlom no tiene aluminio, el casco de su nave está cubierto de cobre y níquel, sólo se volvió un poco más oscura y no ha cambiado drásticamente de color, como la de usted

	—Así está bien —dice Márlom.

	—¿Y el motor? —pregunto.

	—El motor funciona muy bien, ya le hemos hecho varias pruebas, podrás ir a la galaxia Andrómeda sin problemas

	—Perfecto, muchas gracias Pakít

	—¿Podremos sacar las naves desde aquí? —Pregunta Márlom.

	—Claro, daré la orden de que abran las compuertas y podrán salir directamente desde aquí

	—Gracias —dice Márlom y le da la mano.

	—Bien Pakít, gracias por todo, nunca olvidaré todo lo que has hecho, ahora nos iremos a más de dos millones de años luz —pongo mi mano derecha en su hombro.

	—De nada comandante, fue un placer trabajar en sus naves y poder haberles entregado sus MCP, les deseo suerte a los dos y éxitos en todo lo que hagan —los ojos de Pakít se tornan brillosos.

	—Adiós amigo —palmeo su hombro y me alejo con Márlom para entrar a nuestras naves.

	             Al acercarme cada vez más a la Helios, veo que la rampa de la bahía de carga comienza a abrirse automáticamente, «Esto es nuevo» —Pensé. Veo a Márlom entrar a su nave desde una rampa a uno de los lados, ingreso a la Helios y voy al elevador para dirigirme al centro de navegación, al llegar, me siento en la butaca de Mathews. “Tendré que pilotar yo”, digo en voz alta.

	             Enciendo el motor usando los comandos holográficos y a los segundos, escucho un ruido de puertas metálicas abriéndose, miro por las ventanas y veo frente mío que se abre una enorme compuerta, se abre por el medio con una mitad desplazándose a la derecha y la otra mitad hacia la izquierda, la puerta da acceso directo al espacio exterior. Sólo se ven las estrellas y el color de las nebulosas que rodean esta enorme estación espacial, veo la nave de Márlom elevarse y salir del lugar atravesando la enorme compuerta.

	             Elevo la Helios, es muy estable, nunca había manipulado una nave grande, pero la Helios me da seguridad, siento que puedo pilotearla sin problemas. Al dirigirme a la compuerta, presiono un botón azul para guardar las patas de la nave, «Sólo debo ir al puerto» —Pensé.

	—¡Evi, ¿Estás?! —digo mientras piloteo a través de la puerta gigante.

	—Sí señor, sigo siendo la IA de la nave

	—Bien, guíame el camino hacia el puerto, tengo que recoger a la tripulación

	—Entendido Shepard.

	             En una de las ventanas frontales aparece de forma digital una flecha de color azul que me indica el camino donde debo ir.

	             Luego de pilotar unos minutos fuera de la estación espacial, llego a la zona de los puertos y atraco la nave donde se encuentra mi tripulación y veo la nave de Márlom también allí, apago el motor y salgo. Los tripulantes me ven y se acercan…

	—¡comandante! —dice Serína.

	—Hola a todos, les presento a la nueva Helios —digo y señalo la nave.

	             Todos se quedan mirando, murmuran cosas y se ven sorprendidos.

	—¿Roja? —pregunta Lucy.

	—Sí, rojo y negro, ¡Me encanta! —respondo.

	—¿Ya podemos entrar? —pregunta Mathews.

	—Sí, Mathews te encantará el nuevo motor, es una bestia

	—¡Perfecto! —entra corriendo.

	“¡Todos entren y vuelvan a sus puestos!”.

	             Uno por uno va entrando y el lugar se despeja, miro a mi izquierda, veo a Márlom parado en la puerta de ingreso de su nave y me acerco a él…

	—Hey, ¿Qué pasa? —le pregunto al llegar y noto que está algo triste, o preocupado.

	—Nada… acabo de contarle todo a los miembros de mi tripulación —responde mirando hacia abajo.

	—¿Y? —añado.

	—Algunos están de acuerdo y algunos no…

	—¿Y eso qué?, tú eres el comandante y ellos siguen tus ordenes, ¿O acaso te llevas mal con ellos?

	—No soy amigo de todos Shepard, con la mayoría me llevo mal, sólo están ahí por trabajo

	—Bueno, trata de arreglar esas relaciones, necesitas que todos te apoyen y cuiden tu espalda

	—Lo haré, bueno eso no me detendrá ir contigo, quiero acompañarte —se cruza de brazos.

	—Bien Márlom, gracias amigo —le doy la mano.

	—Avísame cuando estés listo para ir

	—Claro, te avisaré enseguida

	—Nos vemos —él se va a su nave.

	             Entro a la Helios y veo a Mathews, ya sentado en su butaca…

	—¿Listo para probar el nuevo motor, Mathews?

	—Estoy más ansioso que nunca comandante

	—Es raro que estés ansioso, siempre me dices a mí que no sea ansioso —me río y el también ríe.

	—¡Ya, deme la maldita orden! —exclama el piloto y río a carcajadas porque nunca lo había visto así.

	—¡Despega la nave y fija el rumbo a Terra Nova! —grito señalando a las ventanas frontales.

	—¡Sííí! —dice y enseguida enciende el motor.

	             Riéndome me dirijo a la bahía de carga para hablar con Christian sobre lo que paso con “La Bebé”, al llegar, lo veo trabajando en la lanzadera.

	—Hola piloto —digo acercándome.

	—comandante, ¿Qué rayos le ha pasado a “La Bebé”?

	—¡Ey!, ¿No preguntas como estoy, sólo te preocupa la lanzadera?, okey lo entiendo… —él comienza a reír.

	—Veo que usted está bien, camina, al menos mejor que la lanzadera…

	—Bien te explicaré, cuando fuimos al planeta Términus se ha metido un diente de sable invisible y…

	Christian se queda callado sin creerme. —Ahora la verdad… —dice serio y yo comienzo a reír.

	—Es la verdad, cuando vuelvo a la lanzadera ya para volver, me ataca el animal, casi me come, el bicho rompió cosas e hizo este desastre, ¿No ves las marcas de las garras?

	—Okey okey, le creo, ¿Y cómo sabe que era un diente de sable si supuestamente era invisible? —se cruza de brazos.

	—Cuando lo maté, el animal empezó a perder la capacidad de hacerse invisible y allí fue cuando lo vi, perdón por no tomarle fotos, en ese momento estaba más preocupado de que no se me explote el corazón… ¿Ya me crees? —pongo una sonrisa culposa al terminar de hablar.

	—Sí sí, le creo comandante, ahora dejaré esta belleza como nueva —responde.

	—Perfecto, y perdón por traértela así, no volverá a pasar

	—Enterado señor, no se preocupe.

	             Voy a mi camarote y al llegar, entro al baño para darme una ducha, al ducharme pienso en Shuly, quiero verla y estar con ella, «Ya habremos llegado a Terra Nova» —Pensé.

	             Devuelta en el centro de navegación luego de la ducha, vestido con una camiseta blanca, vaqueros de color azul oscuro y zapatos negros, veo por las ventanas del puente a mi lindo planeta.

	—Aterriza en mi edificio, Mathews

	—Confirmado comandante

	—¿Qué te parece el nuevo motor?

	—Es excelente, ya lo he probado a máxima velocidad y tiene razón, es una bestia

	—Tiene que serlo, esta nave nos llevará a Andrómeda

	             El piloto entra al planeta y dirige la nave hacia mi edificio personal, aterriza la nave en la plataforma y salgo. Al bajar por la escalera, veo a Shuly mirando la tele, sentada en el sillón negro, la nave es tan silenciosa que ella no la ha oído y me acerco en sigilo a su oído derecho…

	—Hola —le susurro con una sonrisa.

	—¡Hola!, ¿Cómo llegaste?, ¿Ahora te teletransportas como Star Trek?

	—La Helios tiene un nuevo motor y es muy silencioso, está estacionada en la plataforma —respondo señalando hacia arriba.

	—Te he extrañado Shepard

	—Yo también Shuly, estuve pensando en ti

	—¿Todavía no vas a Andrómeda?

	—No, mañana iré, quiero estar contigo.

	             Ella sonríe y la beso en los labios, rodea mi espalda con sus brazos y me acaricia, sus besos me excitan, comienzo a tocarle los pechos por debajo de la blusa azul de tela fina que deja ver sus pezones sobresalidos y tiene una minifalda de cuero de color negro. Mientras le toco las tetas, no despegamos los labios y siento su respiración acelerarse, soltamos nuestros labios, la cargo en mis brazos y la llevo a la habitación, una vez allí, la coloco en la cama, nos desnudamos y comenzamos a tener sexo.

	             Luego del sexo, nos quedamos dormidos y al despertar, veo que los dos seguimos desnudos, ella todavía duerme con su cuerpo de lado dándome la espalda. Me quedo acostado observando su cuerpo desnudo, cada curva, cada surco, cada detalle, admirando lo maravilloso que es el cuerpo de una mujer. Luego de estar observándola, me levanto y comienzo a vestirme, no quiero despertarla, una vez vestido con la misma ropa de antes, voy al baño y luego a la cocina, preparo unas hamburguesas y pongo algunas naranjas en la máquina de hacer jugos, veo que el gato negro de Shuly se sube a la mesada, es muy bello y cariñoso, el gato me acompaña en todo momento en que estoy cocinando.

	             A los minutos, llega Shuly vestida con un conjunto de ropa deportiva de color negro y el cabello recogido en un rodete.

	—Hola amor —dice Shuly y agarra la jarra de vidrio con el jugo ya exprimido.

	—Hola hermosa, ya estarán listas las hamburguesas —me acerco y le doy un beso.

	—Bien, tengo hambre —dice bostezando.

	—Oye, sabes… la Helios ahora es de color rojo

	—¿Rojo?

	—Sí, ahora te cuento todo en la mesa

	—Okey —añade.

	             A los minutos, ya están listas las hamburguesas y las llevo con una bandeja a la mesa del comedor, Shuly trae el jugo de naranja y vasos. Al sentarnos y comenzar a comer, empiezo a contarle todo lo que hice y sucedió desde que me fui, sin contarle que tuve sexo con la chica del hotel, obviamente.

	             Así estuvimos hablando por horas, contando mis cosas y ella sus cosas, durante y después de comer seguíamos sentados junto a la mesa y hablando. Ahora estamos en la cocina lavando los platos juntos…

	—Bueno Shuly, ya debo irme

	—¿Será por mucho tiempo?

	—No lo sé, talvez sí, talvez no…

	—Está bien, gracias por venir a verme antes de irte

	—De nada, linda

	—Te amo —añade.

	—Yo también te amo —respondo mirándola a los ojos.

	—Ahora ve, y encuentra a Merídian —ella me besa.

	—Okey, nos vemos.

	             Sin dejar de verla, salgo de la cocina, acaricio al gato que está sobre el sillón y me dirijo a la escalera para ir a la plataforma. Al acercarme a la nave, la rampa se abre y cuando estoy subiendo, oigo la voz de Shuly… “¡¡Shepard!!”, miro hacia atrás y Shuly me está saludando con la mano, agitando de lado a lado su brazo derecho, yo también hago lo mismo y la rampa se cierra, haciendo que ya no pueda verla, tengo una sensación rara en el cuerpo, como un sentimiento que no puedo describir, doy media vuelta y voy al ascensor.

	             Ya en el centro de navegación, voy al mapa galáctico para buscar la galaxia Andrómeda, al navegar por la interfaz del mapa no logro encontrar otros destinos que no sean dentro de la Vía Láctea.

	—Evi

	—¿Sí señor?

	—¿Cómo encuentro la galaxia Andrómeda aquí?

	—Espere, el mapa tiene un limitador de destinos

	—¿Limitador de destinos?

	—Sí.

	—¿Puedes arreglar eso?

	—Claro señor, sólo necesito quitar el bloqueo

	—Okey, hazlo Evi

	—Confirmado.

	             Pasado unos minutos, el mapa se apaga y las luces del interior de la nave parpadean…

	—Amm… ¿Evi?

	—Tranquilo comandante, la nave reiniciará todos los sistemas

	—¿Eso no es peligroso?

	—No, sólo durará unos segundos.

	             Evi tenía razón, pasado unos segundos, las luces de la nave vuelven a la normalidad y el mapa holográfico se enciende.

	—Gracias Evi

	—De nada Gaby.

	             Vuelvo a usar la interfaz del mapa y ahora hay una opción que dice: “Mostrar más”. Presiono la opción y se abre un enorme mapa con miles de destinos nuevos, estrellas, sistemas, planetas y galaxias, algunas exploradas y otras no, «Increíble» —Pensé. Busco la galaxia Andrómeda poniendo el nombre y aparece, luego de abrirse la imagen o mapa de Andrómeda busco el sistema “Libre”, al aparecer, veo el planeta llamado “Mery-Namíro”, “Es éste”, digo en voz baja. Marco el rumbo, el piloto recibe la orden y voy corriendo a donde está Mathews…

	—Ahora veremos de lo que realmente es capaz el nuevo motor, pero espera, le avisaré a Márlom

	—Okey señor.

	             Agarro mi celuloide y lo llamo…

	—Hola Shepard —dice al responder el llamado.

	—Hola Márlom, estoy a punto de ir a Andrómeda

	—¡Espera!, ¿Dónde estás?

	—En Terra Nova

	—Okey.

	             A los segundos de terminar la llamada, la nave de Márlom aparece al lado nuestro.

	—¡Mierda, que rápido! —dice Mathews.

	—Abre el comunicador nave a nave y llama a Márlom

	—Sí señor.

	             Mathews llama a Márlom y responde, él aparece en una de las ventana-pantalla…

	—Márlom, ¿Has encontrado la galaxia en el mapa?

	—Sí, tenía un bloqueo, pero lo he solucionado

	—Perfecto, a mí me pasaba lo mismo

	—¿Cómo haremos esto Shepard, quien va primero? —pregunta Márlom.

	—Iremos juntos, aprovecharemos el mismo flujo del mismo agujero de gusano que se cree, eso también hará que lleguemos más rápido

	—Okey, a llegar a cero

	—Dale.

	             Los dos al mismo tiempo contamos… “Tres… dos… uno… ¡Cero!”, Mathews comienza el viaje y el piloto de Márlom también, frente nuestro se ve cómo se dobla el espacio formando un túnel…
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	             De un momento a otro, las dos naves son succionadas por ese túnel con un brusco movimiento, pero soportable a la vez, es cuestión de acostumbrarse. A los costados, al ver por las ventanas, se ve que estamos viajando a una velocidad descomunal, todo se dobla y se distorsiona, estrellas y demás cosas del cosmos, también se distorsiona un poco dentro de la nave, veo el rostro de Mathews todo doblado, hay veces que la nave de Márlom se deforma y se ve rara por efecto de la velocidad y del flujo del agujero de gusano, pero a los segundos ese efecto desaparece y se ve todo normal.

	—¿Todo bien Mathews?

	—Todo perfecto, el casco de la nave soporta perfectamente la fricción del túnel —dice tocando botones holográficos en su panel.

	—Bien, ¿Cuánto crees que tardaremos en llegar?

	—Menos de media hora señor

	—Perfecto.

	             Me doy la vuelta y me dirijo a mi camarote, una vez ahí, busco mi armadura de fibra de carbón de color negro en los compartimientos de la pared, me desvisto y pongo primero un traje enterizo protector de color gris y luego cada parte de la armadura.

	             Con la armadura ya colocada, vuelvo con Mathews.

	—¿Todo bien Mathews, nada se ha desprendido de la nave? —le pregunto acomodando el peto de mi armadura.

	—Sí comandante, todo normal, sólo algunas turbulencias, pero todo estable

	—Comunica con Márlom.

	—Okey señor.

	—¿Cómo vas Shepard, movidito el viaje no? —dice Márlom al aparecer en la pantalla, él tiene una armadura de color azul.

	—Sí, ¿Todo bien en tu nave? —pregunto.

	—Todo normal, sólo algunos tripulantes nerviosos

	—Enterado.

	             Márlom corta la comunicación y sigo mirando por las ventanas, se empieza a ver una galaxia a lo lejos, se nota que nos acercamos muy rápido y se percibe en el centro del túnel esa colorida y enorme galaxia.

	—¿Esa es Andrómeda? —pregunta Mathews.

	—Sí, ya estamos aquí —respondo.

	             Luego de unos minutos, el túnel se difumina y la galaxia Andrómeda aparece totalmente frente nuestro…
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	             Es gigantesca, con colores que van del rosa al violeta y partes de rojo, también naranja con azul. La nave baja gradualmente su velocidad y a los segundos, vuelve a acelerar para seguir su rumbo hacia el planeta Mery-Namíro.

	—Hubiera marcado el destino solamente a la galaxia, así la apreciábamos un poco más —dice Mathews tocando los botones holográficos.

	—Ya habrá tiempo para eso, al menos la apreciamos por unos segundos

	—Bien, en un instante estaremos en ese planeta —dice Mathews.

	             A los minutos, la nave se detiene dejando ver los planetas del sistema Libre, son cuatro en total.

	—¿Por qué nos ha dejado aquí y no directamente en el planeta? —le pregunto a Mathews.

	—No lo s… —una comunicación de planeta a nave interrumpe a Mathews.

	             “Hola, identifíquese”, dice una voz distorsionada que no deja distinguir si es hombre o mujer, en la ventana-pantalla y la imagen es negra, no se ve a nadie…

	—Hola, ¿Eres del planeta Mery-Namíro? —pregunto.

	—¡Identifíquese!

	             Miro sorprendido a Mathews que él sigue pilotando la nave lentamente hacia el planeta que todavía está bastante lejos.

	—Soy el comandante Gabriel Shepard de Terra Nova —respondo seguro.

	—¿A qué viene? —pregunta la voz.

	—Vengo por cuenta propia, para conocer la vida de Mery-Namíro y hacer transacciones de recursos… somos simples exploradores galácticos, mi amigo de la otra nave se llama Benjamín Márlom —digo cruzado de brazos. La voz tarda en responder y Mathews parece mirarme con dudas… —Detén la nave, Mathews —digo tranquilo.

	—Okey.

	             Mathews detiene por completo la nave y esperamos a que respondan, luego de unos cinco minutos, vuelven a comunicarnos.

	—Señores Shepard y Márlom… tienen permiso de aterrizar en el planeta, aterricen donde quieran, estará todo bajo sus riesgos —dice la voz.

	—¡Que buena onda! —digo con ironía.

	—Adiós y suerte —la voz corta la comunicación.

	—¿Qué carajos?, bueno Mathews, dirige la nave al planeta, veremos por donde entrar

	—Confirmado.

	             El piloto aumenta la velocidad al máximo y el planeta Mery-Namíro aparece frente nuestro, a los segundos, aparece Márlom con su nave. El planeta es enorme, con varios sistemas de anillos de varios colores, el agua es anaranjada y el terreno es azul, rojo, verde y otros colores también. Uno de los anillos parece tener forma de espiral, pero no se aprecia bien, su atmósfera es de color marrón y tiene una luna muy linda de color violeta.
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	—Lindo planeta —dice Mathews.

	—Sí, lo es, aterriza pasando entre los anillos

	—¿Eso no es peligroso señor?

	—Puede que sí… ve a la parte roja en el continente de la izquierda

	—Enterado comandante.

	             Mathews dirige la nave lentamente hacia donde le he indicado, al entrar al sistema de anillos, el piloto esquiva los escombros y asteroides grandes, de un momento a otro, se oye un golpe en el casco de la nave…

	—¿Qué demonios fue eso? —pregunto.

	—No lo sé, no hay nada que haya visto que he chocado —dice mientras se acerca cada vez más al planeta desde los anillos.

	             Luego de unos segundos y estar mirando hacia todas las ventanas, aparecen de repente unas rocas enormes, transparentes como si fueran diamantes gigantes… “¡¡Cuidado Mathews!!”, grito y señalo hacia adelante. Mathews trata de esquivar, pero no lo logra, la nave choca su ala derecha y me caigo al suelo por el brusco movimiento. Las luces rojas de emergencias se encienden y también una alarma, me levanto con dificultad agarrándome de la butaca de Mathews, la nave se tumba de lado a lado sin control y el terreno del planeta se ve cada vez más cerca, a una gran velocidad.

	—¡Activa los escudos cinéticos!

	—¡Necesitan un tiempo para activarse!

	—¡Actívalos maldición, antes de tocar el suelo!

	             Mathews activa los escudos y el temporizador marca cuarenta segundos, el piloto trata de enderezar la nariz de la nave y por la ventana puedo ver el suelo. Es un desierto de arena roja, miro el temporizador del escudo que marca diez segundos.

	—Sujétate fuerte Mathews —le digo faltando cinco segundos para activarse los escudos.

	—Fue un honor señor…

	—¡No digas estupideces!

	             Los escudos se activan justo antes de que la nave se estrelle en el desierto, la Helios toca el suelo y el brusco movimiento hace que caiga y pierda el conocimiento.


Capítulo XXXII

	

	             Al abrir los ojos, veo a unos soldados con cascos extraños y armaduras muy avanzadas de color negro, muy armados dentro de mi nave y al querer levantarme, uno de los soldados me apunta con su fusil.

	—¡Quieto, no hagas nada raro! —dice el soldado que con su casco negro no puedo verle la cara.

	—Estoy tratando de ponerme de pie, además, no me darás ordenes en mi maldita nave —digo dolorido.

	—¿Quiénes son, son invasores? —pregunta.

	—Se supone que tenemos permiso de aterrizar en el planeta —respondo y veo que Mathews está inconsciente en su butaca.

	—¿Usted es Gabriel Shepard?

	—Sí, soy yo, nos estrellamos con el anillo transparente, nuestra nave sufrió un gran daño —le digo ya de pie y agarrando mi hombro izquierdo.

	—Salga de la nave, llamaré a “la jefa” —dice el soldado.

	—Mathews, despierta… ¡Mathews! —palmeo su cara y abre los ojos.

	—¿Qué… que pasó?, ¿Dónde estamos? —dice aturdido.

	—Tranquilo, nos estrellamos en el desierto, ahora debemos salir de la nave.

	             Mathews se queda sentado y yo me dirijo a la puerta con el soldado apuntándome en la espalda, al salir de la nave, me ciega el resplandor del sol. Luego de unos segundos, logro ver el entorno, es un desierto enorme, solo hay arena de color rojo, miro la nave alejándome un poco y veo que tiene el ala destrozada y parte del casco rasguñado, también está un poco enterrada en la arena, «Menos mal que los escudos funcionaron» —Pensé.

	             Llegan más soldados que no dejan de apuntarme y de revisar la nave por fuera, hay lanzaderas, que es por donde llegaron los soldados y a los minutos, sale Mathews de la nave, el calor es insoportable, siento que me estoy cocinando vivo y en el cielo se ven los anillos del planeta dándole un toque muy hermoso.

	—¡Oye!, ¿Has dicho que llamarías a tu jefa?, ¿Quién es? —le pregunto al soldado que tengo a mi espalda.

	—Ya la verás, no me preguntes nada a mi —responde.

	—Idiota… —musito.

	             Luego de esperar unos minutos, a lo lejos se oye el sonido de un vehículo, no puedo distinguir si es un auto o una nave, miro hacia todas las direcciones y en el horizonte, veo aparecer una motocicleta que se acerca a toda velocidad levantando polvo del suelo. Al estar más cerca, veo que una mujer conduce la moto, tiene un traje enterizo negro, lleva casco y en su espalda tiene una katana…
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	Detiene la moto de color negro con detalles en verde frente a mí y baja, camina hacia mí, acercandose sin quitarse el casco y su estatura es más baja que la mía, ella debe medir un metro sesenta y cinco aproximadamente…

	—Bienvenido a Mery-Namíro —dice con su voz ahogada por llevar casco.

	—Gracias, tú eres “la jefa”, supongo… —digo muerto de calor y veo a Mathews sentado en el suelo.

	—Soy la reina de este planeta, Merídian Ming —al decir el nombre, ella se quita el casco y tiene hecho un rodete en su cabello.

	             Mis ojos se abren más de lo normal, mi corazón hace un salto y se acelera, es ella… esa chica que me deslumbró hace años, la tengo frente a mí, mirándome a los ojos y yo a ella. Es tal cual como la recordaba, sólo que ahora está más grande, es toda una mujer, ya no es aquella jovencita que vi, pero sigue siendo igual de hermosa y encantadora.

	—Hola Merídian… soy Gabriel Shepard de Terra Nova —le digo dándole la mano sin saber que decir.

	—Lo sé, he sido yo la que habló con usted en la comunicación tierra-nave, sólo que he usado un cambiador de voz y he dejado la pantalla en negro —dice con una sonrisa, en su rostro no lleva nada de maquillaje, brilla por el sol anaranjado y su cabello negro como las ruedas de la moto.

	—Ah… bien hecho, nunca lo hubiera imaginado, lindo planeta —digo nervioso y transpirado.

	—Gracias, pero todavía no ha visto nada, ¿Qué hace aquí?, está muy lejos de casa comandante —pregunta dejando el casco en el asiento de la moto y se acerca a mí.

	—Bueno, en primer lugar… hacía un tiempo que había oído el nombre de este planeta, casi me asignan una misión, pero no la acepté

	—¿Entonces? —añade levantando una de sus finas cejas.

	—Entonces quise venir por mi cuenta, soy un explorador, y me ha gustado la idea de venir a la galaxia Andrómeda, conocer este planeta, como viven, sus recursos y tecnología…

	—¿Eres un espía?

	—¡No, claro que no!, sólo quiero conocer lugares y aventurarme

	—¿Y usted ya sabía que yo soy la creadora y la reina de este planeta? —pregunta y se cruza de brazos.

	—No… no lo sabía… —lo digo y miro hacia los costados.

	—Okey, entonces, ¿Quiere conocer mi mundo?

	—Sí, claro, me encantaría, ¿Qué pasará con mi nave y mi tripulación?, ¡Maldición, Márlom! —grito.

	—Tranquilo, el comandante Márlom ha aterrizado en la capital del planeta, él está bien —responde tranquila.

	—Uff… gracias —digo tocándome el pecho.

	—Repararemos su nave, y su tripulación puede quedarse el tiempo que quiera, en la capital podrán hospedarse —dice observando la nave.

	—Muchas gracias Merídian.

	             Ella abre un panel holográfico azul de su antebrazo izquierdo, al tocar unos comandos, la moto arranca y se aleja automáticamente, ella sigue tocando cosas en el panel y yo lo único que hago es mirarla. No le pude decir que ya la había visto antes y que estoy aquí por ella.

	—Emm… ¿Adónde ha ido la moto? —pregunto confundido.

	—Volverá automáticamente a mi edificio —responde.

	—¿El planeta tiene muchos desiertos así?

	—Algunos, sí, solemos dejar a los criminales en los desiertos, si logran escapar bien por ellos, pero nunca lo hacen —ella lanza una sonrisa pícara.

	—Bien pensado… —lo digo riendo y al mirar hacia arriba de ella, veo que se acerca una cápsula. —¿Y eso? —pregunto.

	—Iremos en esa cápsula a la capital, ya he dado el aviso para que recojan su nave y ayuden a los miembros de su tripulación, vendrán de inmediato —ella se coloca a mi lado para dejar lugar de aterrizaje a la cápsula.

	             La cápsula toca el suelo, tiene forma cilíndrica, de vidrio, con patas triangulares, sólo el suelo y el techo son de metal y la parte superior termina con una forma de bala.
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	—¿Viajaremos en eso? —pregunto señalando la cápsula.

	—Sí, es muy práctica, venga, entremos —ella entra.

	—Ojalá tenga aire acondicionado… —digo al entrar y ella se ríe.

	             Entro y se cierra el cristal que hacía de puerta, completando la silueta cilíndrica, dentro de la cápsula es cómodo, hay espacio como para cuatro personas y se siente el frescor del aire acondicionado.

	—¡Vaya!, sí tiene aire acondicionado —digo riendo.

	—Sí, obvio —dice con ironía y se ríe.

	             Ella toca dos veces una parte del cristal y aparece una interfaz holográfica, toca una serie de botones en el panel y la cápsula se enciende y se eleva lentamente, miro a Mathews que me ve con cara de no entender nada y le hago un gesto con mi mano derecha, él levanta la mano saludándome y sonríe, volteo para ver a Merídian… estoy solo con ella, elevado en el aire en una cápsula, nunca imaginé que mi encuentro con ella sería así.

	—Oye Merídian… ¿Hace cuánto tiempo estas aquí? —ya siento mejor mi voz al no estar sofocado por el terrible calor que tenía.

	—Vine a los tres días luego de la entrega de diplomas que se ha realizado en Corea Del Sur, o sea hace tres años y medio—ella apoya su hombro en la pared de cristal de la cápsula.

	—¡Wow!, bastante, ¿También has creado el planeta apenas has llegado? —la cápsula se sigue elevando en línea recta.

	—Así es, he encontrado esta estrella anaranjada y he comenzado a crearlo, mire… —ella señala el horizonte.

	             Al ver, puedo observar los océanos de color naranja, estamos casi por salir de la atmósfera, se ven montañas coloridas, terreno y naturaleza de color violeta, verde y tonos de amarillo, también se ven ciudades enormes a lo lejos y algunas también cerca. Verdaderamente es un planeta muy lindo y muy rico a la vez.

	—Es hermoso —digo embobado.

	—Gracias comandante, ahora la cápsula irá rumbo a la capital —ella habla sin mirarme, sólo mira el horizonte y su rostro de perfil es una escultura, se me hace imposible no mirarla.

	             La cápsula ahora se mueve hacia adelante a una velocidad muy rápida, dentro de ella no se siente dicha aceleración, es muy estable y pareciera que no se moviera.

	             Viajamos sobre océanos y algunas montañas, observo el hermoso paisaje cuando de repente, al pasar una montaña muy alta, aparece una gran ciudad y edificios enormes, la mayoría de ellos son de color dorado y algunos tienen una forma extraña, tienen un diseño curvado, tan extraño que es hermoso. La ciudad es inmensa, se ven autos y naves volando por los lugares, calles terrestres, trenes y vías aéreas de transporte. Me recuerda un poco a Dubái de La Tierra, se nota que esta chica es millonaria…
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	—¿Qué tal?, ¿Le gusta? —pregunta mientras yo estoy pegado al cristal mirando todo.

	—¿Qué si me gusta?, ¡Me encanta! —respondo.

	             Ella sonríe y presiona unos botones en el panel de la cápsula haciendo que viajemos más lento.

	—Le mostraré algunas cosas —dice y abre una interfaz para manejar la cápsula manualmente.

	             Ella me lleva a lugares importantes de la ciudad, así como lugares hermosos, como si fuera una guía turística, me cuenta todo, del porqué de cada puente construido, nombres de zonas, playas, servicios, la seguridad extrema… muchas cosas.

	             Luego de todo ese paseo, ella me trae a su edificio personal, es el más alto de todos de color dorado y tonos rosa, según como le dé la luz del sol, tiene forma curva y termina con una punta que parece una espada afilada. Merídian desciende la cápsula al suelo frente a la puerta del edificio… “Vamos”, dice al abrir el cristal para salir. Caminamos juntos al salir de la cápsula hacia la puerta de cristal de color dorado y entramos al lobby del edificio, las columnas cilíndricas de mármol adornan el lugar, el suelo es de color blanco y las paredes de color rosa suave, se ve gente de todas las edades rondar el lugar y se siente un ambiente muy tranquilo con muchas personas de otras especies alienígenas también. La sigo hasta un mostrador de mármol donde hay un hombre vestido de traje blanco y con lentes.

	—Bienvenida Merídian —dice el hombre.

	—Hola Steve, quiero que registres el nombre: Gabriel Shepard, en la lista del edificio, por favor —dice Merídian que sigue con su traje negro para la moto y yo me sorprendo, porque ni me conoce y ya me ha registrado en su edificio.

	—Enseguida señorita —responde el tipo.

	—Sígame Shepard

	—Claro.

	             Merídian hace que la siga al elevador y entramos, su cuerpo delgado parece de modelo, cada curva de su cuerpo es perfecta. Ella marca el nivel “401”.

	—¡Cuatrocientos pisos! —digo y el ascensor con paredes amarillas comienza a moverse.

	—Sí, ¿Su edificio cuantos tiene? —pregunta.

	—La mitad de eso —los dos comenzamos a reír. —¿Puedo quitarme la armadura al llegar?, es que, todavía tengo algo de calor.

	—Sí claro, por supuesto —responde.

	             El elevador es muy veloz, en treinta segundos ya llegamos al último nivel, al abrirse la puerta me inunda un color blanco tan hermoso como si hubiera entrado al paraíso. Me quito una por una las partes de mi armadura, quedándome sólo con el traje enterizo gris, las paredes y el suelo de color blanco dan una sensación de paz y tranquilidad, no llega a ser abrumador y es muy reconfortable como el color negro de los muebles contrasta con lo blanco, todo está perfectamente equilibrado. Veo el living con la televisión y los sillones a la izquierda, dos columnas redondas de color negro a la derecha separan al living de la cocina con todas sus cosas en color negro, al caminar pasando el living está el comedor, la mesa de madera de color negro y las sillas del mismo color, están en diagonal frente a la ventana rectangular con los bordes redondeados en la pared del fondo y al mirar a la derecha, veo un pasillo tapando el lateral de la cocina con dos puertas en la pared de la izquierda, una en la pared de la derecha y otra puerta al fondo del pasillo.

	—Allí están las habitaciones, al final del pasillo está el laboratorio y la otra puerta es una sala donde las paredes son de cristal para observar todo hacia afuera

	—Merídian, esto es hermoso —digo casi susurrando.

	—Lo sé —dice sonriendo.

	—¿Puedo ver las habitaciones?

	—Claro, vamos.

	             Voy con ella por el pasillo, las puertas están enfrentadas, una en cada pared, entro a la de la derecha que se abre incrustándose en la pared de derecha a izquierda, la habitación es grande con una cama mirando hacia la puerta, de dos plazas con sabanas muy finas de color marrón, las paredes de color azul marino dan un tono relajante y el suelo es de alfombra de color negro, frente a la cama hay una tele sobre una cajonera de metal oscuro, una computadora holográfica en un escritorio de madera oscura y una ventana cuadrada en el lado derecho de la cama.

	—Este es su cuarto, si quiere comandante, no lo uso —dice Merídian con voz cantarina.

	—Merídian, no quiero molestar, me voy a un hotel… —añado.

	—No molesta, no tengo problema

	—Gracias, igual me quedaré hasta que mi nave pueda volar de nuevo

	—Puede quedarse el tiempo que quiera, incluso luego de que su nave esté reparada también

	—Gracias, eres muy amable, y Merídian… tutéame, ¿Sí?

	—Okey —dice con una sonrisa.

	             Me dirijo a la puerta que lleva a la sala con paredes de vidrio, ella me sigue, la puerta de metal se abre incrustándose en la pared al igual que la de mi habitación, al entrar, veo una barra de bebidas a la derecha de color violeta que combina con el color negro de los azulejos del suelo, las tres paredes son de cristal, sólo tiene metal dorado en las dos esquinas que sirve para el armazón y adornar el lugar, el techo es de color gris con pequeñas luces blancas y tenues, son redondas y están encastradas en él, cerca del cristal de enfrente hay sillones individuales de color blanco que giran en su eje de una sola pata. La sala es un simple mirador para apreciar la ciudad desde lo alto y relajarse, me acerco a la pared de enfrente para mirar la ciudad… toda la ciudad se ve aquí, salvo por la pared de color negro donde está la puerta, Merídian se acerca y observa la ciudad conmigo, poniéndose a mi derecha.

	—A veces paso horas y horas aquí, sentada observando la ciudad —dice con una voz dulce y tranquila.

	—Yo haría lo mismo… —añado.

	—¿Tú eres rey?, ¿Tienes un planeta? —me mira a los ojos.

	—Sí, he recibido una MCP y he creado un planeta —respondo mirando a sus profundos ojos negros, que son grandes a pesar de que son achinados.

	—¡Qué bien!, eres uno de los jóvenes que pudo tener una MCP —ella se apoya en la pared de cristal.

	—Sí, fue por una importante misión que tuve que cumplir —ella se mira las uñas mientras hablo. —¿Tú que tuviste que hacer? —levanta su mirada hacia mí.

	—Ammm… nada, sólo que soy la hija del director del Centro Espacial, y bueno, ya sabes… —noto que ella se pone un poco nerviosa.

	—Aah… no lo sabía, ahora entiendo, pero está bien, no voy a juzgarte por eso

	—Gracias, no quiero que pienses que no he conseguido nada por mi cuenta, he estudiado mucho, tengo entrenamiento militar, tengo títulos en física y química, soy hacker y todo eso lo he conseguido con esfuerzo y dedicación propia —ella mientras habla cambia su mirada entre mis ojos y el suelo como si tuviera vergüenza al hablar.

	—Claro claro, tranquila, no dudo de eso… se nota que eres una chica muy responsable e independiente, mira lo que has creado… esta ciudad es hermosa y se nota que la tienes bien cuidada. Tienes que estar orgullosa de todo lo que has logrado —me acerco un poco a ella que le saco una cabeza con mi estatura.

	—Gracias comandante, mira qué si soy tan independiente que he venido a este lugar, a dos mil millones de años luz de distancia de mi padre, ahora mi dinero es mi dinero y no dependo de nadie —desvío mi mirada hacia la ciudad y veo humo negro salir de un lugar y se eleva rápidamente al cielo.

	—Merídian, ¿Y ese humo? —señalo hacia el lugar.

	—¡Es el hospital!, ven —ella sale corriendo de la sala y la sigo.

	             Al salir, la veo buscar algo en los muebles del living cerca de la televisión, de uno de los cajones, Merídian saca una pulsera de color azul oscuro…

	—Ponte esto y presiona el botón —dice al darme la pulsera.

	             Me la coloco en mi muñeca derecha y presiono el botón rojo que la misma tiene, al presionar el botón, veo como comienza a desprender tecnología de nanobots para formar una armadura. De la pulsera sale la cantidad justa de nanobots para completar un guante de metal y continuar con el resto de mi cuerpo, los pequeños robots se mueven por mi cuerpo tan rápido que parece que es un líquido que baña cada parte de él, al terminar de cubrir mi cuerpo y formar la armadura, los nanobots cambian del color grisáceo a un color negro con textura de fibra de carbón, cada parte de la armadura parece estar separada, pero no, es una sola pieza, como si fuera un traje enterizo, pero de metal y muy fuerte.

	             Toda la secuencia dura aproximadamente treinta segundos, es tecnología que nunca había visto, miro a Merídian y su armadura es de color blanco, con detalles en los bordes en azul y pequeñas luces azules, se ve muy estética y le queda muy bien.

	“Ven, saldremos por el mirador”, ella va corriendo a la sala y la sigo.

	             Merídian con su panel holográfico que hace aparecer en su antebrazo izquierdo, hace que parte de una de las paredes de cristal desaparezca y de acceso al exterior, una fuerte ráfaga entra y hace que tenga que cubrirme la cara con mi brazo… “¡Sígueme!”, dice Merídian.

	             Ella golpea dos veces cada talón en el suelo y activa unos propulsores debajo de sus pies, se eleva un metro del suelo y sale volando hacia afuera del edificio, me espera flotando en el aire, hago lo mismo que ella hizo y al activar los propulsores, me eleva unos centímetros y mi cuerpo esta desequilibrado, al estirar mis dedos de los pies, los propulsores aumentan la potencia y hacen que me eleve, con pequeños movimientos de cada tendón, ajusto la estabilidad como si estuviera haciendo equilibrio en una cuerda floja.

	             Al concentrarme y acostumbrarme a los movimientos, logro estar estable…

	—¡¿Y bien?! —dice Merídian.

	—¡Listo! —me elevo un poco más y salgo del edificio hacia ella.

	—Bien, ahora guiña dos veces con cualquier ojo

	             Al hacerlo, los nanobots forman un casco con visor digital que muestra información de la zona, de la armadura y demás cosas, veo que ella hace lo mismo.

	—¡Genial! —grito al darme cuenta que el casco ya está formado y protegiendo mi cabeza.

	—No grites, nuestros cascos tienen comunicador —dice Merídian en un tono de voz normal.

	—Uy perdón… —añado.

	—Bien, sígueme.

	             Merídian comienza a volar en dirección al humo, la sigo, es muy rápida y vuela muy bien, controlo los propulsores sin perder el control, aumento la velocidad estirando mis dedos hasta que logro alcanzarla y ahora vuelo a la par de ella.

	             Cada vez nos acercamos más al humo y se oye el sonido de las sirenas de los bomberos y demás cosas, al llegar al lugar, nos detenemos frente al humo y al mirar hacia abajo, veo mucha gente corriendo, muchos camiones de bomberos, terrestres y aéreos, así como ambulancias y policías. Se puede ver el resplandor del fuego que sale del hospital…

	—Shepard, usa el panel holográfico, sirve para muchas cosas, te ayudará a encontrar personas atrapadas dentro del hospital y muchas cosas más, su nombre es: Holo-Herramienta —dice Merídian.

	—Okey.

	             Bajo al suelo con Merídian y todos nos ven, cuando la gente se da cuenta de que es ella, les cambian sus caras, como si acabaran de ver a un ángel. Ella entra al hospital en llamas y la sigo, pero al entrar la pierdo de vista, el interior del hospital está en llamas, sólo hay algunos lugares por donde moverse, el calor no lo siento, supongo que la armadura me protege del intenso calor. “¡Ayuda!”, se oye a mi derecha.

	             Activo la Holo-Herramienta y busco la opción de visión térmica con ajustes para que sólo marque el calor corporal de una persona, así el fuego no interfiere, veo a un hombre atrapado en una de las habitaciones, camino despejando los escombros con mis manos y al llegar, veo que la puerta está bloqueada por las llamas, hay mucho concreto y metal, no lo pienso mucho y le doy un puñetazo a la pared de la habitación, la pared se rompe un poco, sigo pegándole hasta lograr tirarla, desactivo la visión térmica y veo a un joven sentado en el suelo… “¡Hey, amigo!, salgamos de aquí”, digo al acercarme, él me mira casi inconsciente, lo tomo de los brazos y lo pongo de pie, coloco su brazo derecho rodeando mi nuca y lo llevo lentamente afuera del hospital, al salir, los bomberos y médicos se acercan y lo atienden. A los segundos, veo a Merídian que desciende del cielo con una niña en sus brazos y se la entrega a los médicos.

	—Shepard, tenemos que detener el fuego, yo iré arriba, tú ocúpate de abajo, la armadura tiene una opción para lanzar espuma gélida, para combatir el fuego —dice un poco agitada con su casco aún colocado.

	—Perfecto vamos.

	             Busco la espuma gélida en la Holo-Herramienta y al activarla, veo que un pequeño cañón se forma en la parte superior de mi muñeca derecha.

	—Cierra fuerte tu puño y a los tres segundos se disparará —dice ella mientras corre de nuevo hacia el hospital.

	             Entro y me acerco a los puntos donde más llamas hay, al acercarme al fuego, cierro mi puño apuntando hacia él y luego de tres segundos la espuma de color celeste se dispara como si fuera un matafuego, la espuma apaga las llamas apenas las toca y se endurece, haciendo que parte de la estructura que se ha dañado se fortalezca.

	             Luego de hacer que casi toda la planta baja quede sin fuego, veo que sólo me falta una habitación, al entrar al lugar envuelto en llamas, veo la silueta de una mujer entre el humo, ella está de pie y no se mueve, “¡Oye, ¿Estás bien?!”, le pregunto. Me acerco a la persona y de un momento a otro desaparece, muy confundido miro hacia todas las direcciones, pero la mujer no está, a los segundos, siento que me empujan y caigo al suelo, rápidamente activo la visión térmica y veo correr a la mujer, alejándose de mí, “¡Hey, ven aquí!”, grito al ponerme de pie.

	             No la sigo, es muy veloz… sigo extinguiendo el fuego del lugar y al ver que la planta baja ya está libre de fuego, voy por las escaleras al nivel superior, al llegar, no hay llamas, Merídian las extinguió.

	—comandante, ven al cuarto nivel, necesito ayuda —dice Merídian por el comunicador.

	—Ahí voy.

	             Al seguir subiendo por las escaleras, llego al nivel cuatro y la veo con un grupo de niños y niñas, todavía hay fuego en algunas zonas de este piso.

	—Tenemos que sacarlos de aquí —dice ella.

	—Está bien, pero, ¿Cómo? —pregunto tratando de contar la cantidad de niños que hay.

	—Son once, cada uno de nosotros puede llevar a cuatro, uno en cada brazo y dos en la espalda

	—Van a quedar tres aquí solitos hasta que volvamos —añado.

	—Sí, pero ya sabemos dónde están, saldremos volando y volveremos rápido —responde.

	—Está bien, hagámoslo.

	             Ella separa cuatro niños, dos varones y dos nenas, se pone en cuclillas, los dos varones se sostienen de los hombros de Merídian desde su espalda y toma a las niñas por las axilas, rodeando sus tórax al levantarse. Con los cuatro niños asegurados, se eleva y sale volando por la ventana. “Bien… hagamos lo mismo”, les digo luego de ver a Merídian.

	             Tomo a tres niñas y un varón, hago lo mismo que Merídian hizo, justo antes de salir por la ventana, volteo a ver a los tres niños que quedan esperando… “Sean valientes, no están solos”, les digo y uno de los niños asiente con la cabeza y salgo por la ventana, al salir, desciendo y dejo a los niños con los médicos, en ese instante, Merídian vuelve a volar hacia el cuarto piso y entra por la ventana, me elevo hasta la ventana y la veo tomar a los tres niños restantes.

	             “Apaga el fuego restante, ahora vuelvo”, dice ella y sale de nuevo para dejar a los niños a salvo.

	             Entro por la ventana y uso la espuma gélida contra el fuego que queda, mucha gente salió del hospital a medida que iba extinguiendo el fuego en la planta baja y aquí también, de alguna forma comienzo a sentirme muy bien con lo que estoy haciendo, a pesar de sentir mucha adrenalina y un poco de nervios.

	             Ya con todo el fuego extinto, vuelvo volando a la calle donde están los bomberos, al llegar, la gente aplaude y agradece, pero no veo a Merídian, y luego de unos segundos, ella sale caminando por la entrada del hospital.

	—Estaba revisando, para ver si todo estaba bien —dice por el comunicador.

	—Ya todo está bien, no te preocupes.

	             La gente grita y ovaciona como si fuera un partido de “All-Ball”, al ver a Merídian todos aplauden por lo que acabamos de hacer, guiño dos veces con mi ojo derecho para desactivar el casco, al hacerlo, Merídian también lo hace, es la primera vez que la gente de aquí ve mi cara, ahora ya no me siento un desconocido aquí, y lo único que hago es sonreír. Merídian y yo nos miramos y sonreímos, ella guiña para activar el casco y me da a entender que yo también debo hacerlo, así que lo hago…

	—Volvamos —me dice al armarse el casco.

	—Sí —respondo.

	             Salimos volando al mismo tiempo, volamos a la par hasta su edificio y entramos por el mirador.

	             “Para quitarte la armadura sólo junta tus dedos meñique y pulgar por dos segundos”, me dice. Lo hago y los nanobots comienzan a moverse desde mis pies hasta la pulsera que coloqué en la muñeca derecha dejando mi cuerpo con el traje que tenía debajo de la armadura anterior, sólo queda la pulsera con el botón que Merídian me dio. Ella también hace lo mismo y queda vestida con su traje que usó manejando la moto cuando la conocí.

	—Uff… estoy cansada, creo que dormiré un poco —dice y veo que el sol se está ocultando en el horizonte haciendo que el cielo se vea muy rojo.

	—Yo también iré a dormir, gracias Merídian

	—No, gracias ti por ayudar comandante

	             Los dos caminamos por el pasillo y cada uno entra a su habitación.


Capítulo XXXIII

	

	             Al despertar luego de haber dormido en el edificio de Merídian, todavía no estoy muy consciente de donde me encuentro y que estoy con la chica que tanto he buscado, ahora ella estando tan cerca siento que no quiero perderla, que quiero conocerla más y que ella me conozca, pero aún no lo sé, estoy confundido, mi mente no deja de pensar mientras sigo acostado boca arriba en la cama.

	             Al rato, oigo pasos que se acercan a la puerta de la habitación y luego golpean dos veces…

	—Buen día comandante Shepard, ¿Puedo pasar? —pregunta Merídian.

	—Hola, buen día, sí, pasa

	—¿Ha dormido bien? —dice al asomarse en la puerta, ella tiene el cabello suelto y está vestida con una camiseta roja, vaqueros blancos y sandalias negras.

	—Sí, he dormido muy bien ¿Y tú?

	—Sííí, necesitaba dormir, ven que he preparado algo para comer

	—Okey, ya voy —respondo sin dejar de mirar su cabello largo que le llega hasta un poco más abajo de los pechos, es muy brillante y su flequillo lo tiene abierto al medio.

	             Merídian lanza una pequeña sonrisa y se aleja de la puerta, me siento en el borde de la cama y me doy cuenta de que no tengo ropa para cambiarme, tengo todo en la nave y sigo teniendo el maldito traje que se usa debajo de la armadura, que, además, hace que se me marque el bulto, «Maldita sea» —Pensé.

	             Voy al baño que se encuentra en otro pasillo, pasando la cocina y cerca del ascensor, me lavo la cara y uso un enjuague bucal que está junto al espejo, al salir del baño, veo a Merídian colocar dos platos rojos y cubiertos en la mesa de madera del comedor.

	—¿Te ayudo en algo? —pregunto al acercarme.

	—Trae vasos de allí… —ella señala hacia los muebles de la cocina.

	             Voy a buscar los vasos en las alacenas de madera negra que combinan muy bien con el lugar blanco, agarro dos vasos alargados y los llevo a la mesa…

	—Gracias, siéntese —dice ella.

	—De nada, tutéame —añado.

	—Okey, olvido tutearte.

	             Ella vuelve a la cocina, me siento en una de las tres sillas de cuero y la espero, a los segundos, viene con un pollo en una fuente, recién sacado del horno, y papas fritas al rededor, ella deja la fuente que la sostiene con repasadores en sus manos.

	—¡Wow!, Merídian, esto se ve increíble —digo mirando el pollo brillante y sintiendo el aroma.

	—Falta algo… las bebidas —dice luego de dejar la fuente.

	—¡Espera, yo las traigo! —me levanto rápido.

	             Veo que ella se sienta en una silla cuando me dirijo a la cocina, abro la puerta de la heladera y elijo entre soda de cola, agua, jugo de manzana, o cerveza, luego de pensarlo unos segundos, tomo la jarra con jugo de manzana y la dejo sobre la mesa, me siento y corto una pata del pollo. Al colocarla en el plato, puedo sentir un lindo aroma que hace que me dé un hambre terrible, veo a Merídian que trata de cortar la otra pata y cuando lo logra, agarra unas cuantas papas con el tenedor, luego deja la pata del pollo en su plato.

	—¿Papas? —pregunta con el tenedor elevado en su mano izquierda.

	—Sí, gracias —respondo.

	             Ella pincha algunas papas y las deja en mi plato, la miro y veo como su cabello cae como una cortina, casi tocando el pollo con sus puntas, en lo que tarda en dejar las papas no dejo de mirarla.

	—¿Ahí? —pregunta al dejar las papas.

	—Sí… gracias —sacudo un poco los ojos para volver en sí.

	—Bien comandante —dice al acomodarse en su silla, estamos sentados enfrentados, si levanto la mirada la veo y si ella levanta su mirada me ve.

	             Comenzamos a comer, yo parezco un muerto de hambre por comer rápido y desesperadamente, al verla, noto que está comiendo la pata sosteniéndola con sus manos, es hermosa hasta cuando come como cavernícola. Pruebo las papas, están deliciosas y muy bien condimentadas.

	—¿Qué condimentos tiene? —pregunto.

	—Umm… el pollo tiene: pimienta negra, ajo, cebolla, especias de La Tierra y de Marte —responde mientras arranca carne de la pata.

	—¿De Marte?

	—Sí, en Marte cultivan muchos condimentos propios del planeta, ¿Nunca has oído del Maripolis?

	—No, ¿Qué es eso? —pregunto riendo.

	—Es un árbol de Marte, hacen polvo sus raíces y de ellas viene esa especia

	—Excelente, no lo sabia

	—Bueno, ahora lo sabes —ella limpia sus manos con una servilleta.

	—¿Tu planeta es muy seguro cierto?, me refiero a robos y esas cosas —pregunto.

	—Sí, aquí no existe el vandalismo, no hay robos y crímenes —ella se sirve jugo y noto que tiene un pequeño resto de pollo en su barbilla, cerca del labio.

	—¿Nunca lo hubo, desde su creación? —mientras le pregunto eso, le limpio esa parte con mi pulgar derecho, su piel es muy suave, ella se queda quieta con la jarra en el aire y queda paralizada por haberla tocado.

	—Sí, pero lo limpiamos rápidamente, al principio había como doscientos criminales más o menos —deja la jarra sobre la mesa, mira hacia los lados y parece confundida por lo que acabo de hacerle.

	—¿Y ahora? —añado.

	—Uno, en menos de un año limpiamos todo, además, aquí hay mucho trabajo y educación, no hay necesidad de convertirse en un ladrón —Merídian bebe del vaso.

	—Entiendo, ¿Qué ha pasado con ese “uno” que queda?

	—Sigue estando aquí, pero es escurridizo, no sé si es hombre o mujer, de vez en cuando hace algo, pero sólo lo hace por diversión

	—Ahora que recuerdo, cuando estuvimos en el hospital incendiado, he visto una silueta sospechosa —sigo comiendo las papas.

	—¿Cómo era, hombre o mujer?

	—Creo que era una mujer, se podía hacer invisible y era muy veloz, no la pude seguir porque en ese momento estaba ayudando a la gente

	—Sí claro, debe ser ella, entonces es una mujer y ha sido ella la que ha provocado el incendio, ¡Maldita sea! —Merídian corta el ala del pollo con una sola mano.

	—Tranquila, la atraparemos.

	             Luego de terminar de comer, nos quedamos sentados sin llevar los platos a lavar, sólo estamos descansando después de devorar el pollo y las papas.

	—Cuéntame, ¿Cómo es tu planeta? —pregunta Merídian.

	—Bueno es más pequeño que este, los días duran veintiséis horas, el agua es celeste y el terreno anaranjado

	—Bien… —añade y me mira a los ojos.

	—Cada ciudad tiene un estilo diferente, la capital llamada Horizonte, tiene un diseño japonés antiguo mezclado con el Japón moderno

	—¡No me digas que tiene estilo ciberpunk, con neones y esas cosas! —noto que lo dice muy emocionada.

	—Sí, en la noche se ve muy linda la ciudad

	—¡Ay me encanta, amo el ciberpunk!

	—¡Genial!, un día debes ir a conocer Terra Nova

	—¿Criminales? —pregunta y se cruza de brazos haciendo que sus pechos se levanten un poco.

	—Claro, me he pasado meses atrapando y trabajando con la policía para capturar a más de doscientos, pero he llegado a un punto donde ya estaba cansado de cazar criminales y he dejado que la policía se encargue

	—¿Quedan muchos?

	—Creo que quedan más de cincuenta y hay dos que son peligrosos

	—¡Vaya!, oye… si quieres puedo enviar ayuda a tu planeta para que atrapen a todos

	—Sería genial, pero… ¿Cómo?, estamos lejos

	—Mira… tú sabes que tengo mucho dinero, puedo hacer que construyan un portal dimensional que sirva de puente entre Terra Nova y mi planeta

	—No Merídian, no tienes que hacer todo esto —digo sin creerle lo del portal.

	—Además, hay tantos puestos de trabajo aquí que la gente de tu planeta podría venir a trabajar, piensa esto… si a tu planeta le faltan recursos, le falta trabajo, hay pobres y criminales, al venir gente de tu mundo a trabajar aquí nos beneficiaremos los dos, ¿No crees? —ella no deja de mirarme a los ojos.

	—Mmm… está bien, pero, ¿Qué tal si entran criminales provenientes de Terra Nova a tu planeta?

	—Los atrapamos, simple, mis agentes y sistemas de seguridad son muy eficientes

	—Está bien, acepto el trato, tú me ayudas con la seguridad y crecimiento de mi planeta y yo te ayudo con trabajadores y mano de obra para el tuyo, ¿Sí?

	—Trato —dice y me da la mano.

	Al tomar su mano puedo sentir que desprende una energía de seguridad inmensa… —Trato —añado y ella sonríe.

	             Ella se pone de pie y recoge los platos y cubiertos, recojo los vasos y la fuente donde estaba el pollo, llevamos las cosas al lavavajillas y ella hace funcionar la máquina, me quedo apoyado a la mesada mientras veo a Merídian limpiar la mesa con un trapo. Su cuerpo es hermoso, el culo es redondo y con una forma perfecta, firme y esbelto, sus piernas son largas como de modelo, su cintura es pequeña, miro sus pechos y recuerdo que aquella vez que la vi en la entrega de diplomas no tenía nada, ahora tiene pechos del tamaño de mi mano abierta aproximadamente, me miro la mano mientras pensaba en el tamaño. Todo su cuerpo es bello y su cara es la cereza del postre, un rostro fino, cada sombra que se dibuja en su cara parece pintada por un artista, sus ojos grandes, labios un poco gruesos, nariz perfecta y su mirada es como perderse en el espacio y no tener retorno. Su cabello negro brillante y su flequillo al costado hacen que me pierda, que sólo tocando su cabello puedo tocar las estrellas…. Estando así embobado, la veo acercarse, ella guarda la jarra de jugo en la heladera y se voltea hacia mí.

	—¿En qué piensas comandante? —me pregunta, pero la escucho a kilómetros de mí, pese a estar en frente mío. —¿Shepard?

	—¿Eeh?, ¡¿Qué pasa, que pasó?! —pregunto recobrando la postura y saliendo de ese estado de idiotez.

	—¿En qué piensas?, te veo congelado aquí, como una estatua

	—Nada nada, sólo pienso en Terra Nova y en mi nave… —me río y me rasco la nuca.

	—Ah… okey —parece confundida.

	—Oye, ¿Sabes dónde está mi nave?, tengo que buscar ropa

	—Supongo que está en la zona de muelles, donde están los talleres de producción y reparación —responde.

	—Debo ir, quiero recoger algunas cosas y hablar con mi tripulación

	—Espérame, te daré algo… —ella entra a su habitación.

	             Al volver, me entrega una tarjeta de color blanco que dice “Athena”.

	—¿Qué es esto? —pregunto mirando la tarjeta.

	—Es la llave de una de mis naves

	—Vamos Merídian, deja de darme cosas

	—Acéptala, te ayudará a viajar más cómodo por el planeta y úsala hasta que la Helios esté lista

	—Okey, gracias —digo resignado.

	—Entra al elevador y presiona el botón que tiene la letra “G”, te llevará al garaje subterráneo del edificio

	—Entendido, gracias

	—De nada, ve y deja de agradecer tanto.

	—Tú deja de darme cosas…

	             Salgo de la cocina y entro al ascensor, presiono el botón con la “G”, las puertas se cierran y comienza a moverse, luego de aproximadamente un minuto, las puertas se abren y veo un enorme garaje con autos, motos y naves pequeñas y medianas. Al caminar por el lugar, noto que la tarjeta que me dio Merídian comienza a generar un brillo de color verde, me indica si estoy lejos, o cerca de la nave a la que pertenece.

	             Al seguir, el brillo se hace muy intenso y veo una nave de color blanco con una franja negra en la nariz y algunos detalles en rojo, en cada lateral dice Athena y en la parte superior trasera le sobresalen dos cañones de alto calibre.

	[image: Image]

	             “¡Vaya!”, digo en voz alta. Apoyo la tarjeta en el casco de la nave y se baja una rampa para ingresar a ella, camino hacia la rampa y entro, es toda de una sola pieza, tiene dos asientos al frente junto a las ventanas para el piloto y copiloto, tres asientos en la pared lateral derecha y en las paredes, veo compartimientos para guardar cosas, el color del interior es de un metal azulado, es acogedora y sencilla, pero muy agradable y cómoda. Puede servir para uso personal, carga y nave de caza, por algo tiene los cañones…, me siento en la butaca, doy ignición al motor colocando la tarjeta en una ranura junto al timón y los propulsores se encienden, «¿Cómo salgo de aquí?» —Pensé.

	             A los segundos, se abre una compuerta en el techo encima de la nave, la elevo con los propulsores de abajo hasta salir del garaje, al salir, veo que estoy afuera del edificio de Merídian. El garaje subterráneo se encuentra a como un kilómetro de su edificio, el elevador me trajo hasta aquí sin darme cuenta, la compuerta se cierra y queda camuflada con césped, como si nada hubiera allí, el garaje está muy oculto, “Merídian… no dejas de sorprenderme”, digo en voz alta. «Supongo que esto tiene inteligencia virtual» —Pensé.

	—Computadora… —digo mirando hacia el techo.

	—¿Sí? —dice una voz femenina robótica.

	“¡Lo sabía!”, digo en voz baja. —Márcame el camino a la zona de talleres y producción, por favor

	—Comprendido.

	             Una flecha de color rojo aparece en la ventana, marcándome el lugar, guardo las patas de la nave presionando un botón y acelero para comenzar el viaje.

	             Recorro el tránsito aéreo, pasando por edificios enormes y parques donde se ve mucha gente paseando, la flecha apunta hacia arriba para ir por atajos dejando atrás al tránsito y la luz del sol golpea en la ventana izquierda. A lo lejos, veo grúas y depósitos grandes, la flecha apunta a ese lugar, parece un aeropuerto enorme con maquinaria para producción de naves y reparación, desciendo para aterrizar y dejo la nave en una plataforma, al bajar de la nave, ya habiendo apagado el motor quitando la tarjeta, se acerca un hombre de unos cincuenta años vestido de azul y lentes protectores, su ropa es un mono de mecánico y está un poco sucio. Bajo la escalera de la plataforma y me acerco al hombre, su cara es delgada con las mejillas hacia adentro, un poco calavérico y cabello negro con algunas canas.

	—Hola, bienvenido —dice el hombre con la voz un poco ronca.

	—Hola, gracias, ¿Aquí reparan naves? —le doy la mano.

	—Así es, aquí fabricamos naves, autos voladores y hacemos reparaciones

	—Bien, quería saber si tiene una nave llamada Helios

	—Claro, nos ha llegado ayer, la jefa dijo que era máxima prioridad repararla —responde el tipo y se cruza de brazos.

	—¿Todos le dicen “la jefa” a Merídian?

	—Claro, “la jefa”, “la reina”, “la dama”, tiene muchos apodos

	—¿La quieren mucho cierto?

	—¿Y cómo no quererla?, mire todo lo que ha hecho… —el hombre levanta la mano señalando la ciudad.

	—Tienes razón… —añado.

	—¿Quiere pasar?

	—Sí, quiero ver como se encuentra mi nave

	—Okey, venga.

	             El hombre hace que lo siga pasando por algunas plataformas de aterrizaje y entramos por una puerta lateral enorme, al entrar, veo que es un taller inmenso con techo altísimo, hay varias naves de diferentes tamaños y gente trabajando en ellas. Detrás de una nave de guerra de color negro, veo la punta de un ala de color rojo, al acercarme más, veo que es la Helios… con la rampa de acceso abierta y gente trabajando en el ala rota y en los agujeros que se crearon en el casco, el hombre se acerca a la rampa y se detiene.

	—Aquí está su nave señor

	—¿Había mucho que reparar?

	—El casco se ha dañado bastante, el ala ha quedado muy destrozada, pero no ha sufrido daño interno —explica el calavérico.

	—Menos mal que activamos los escudos, o no la contábamos, ¿Tienen Acétungs?

	—Está en lo cierto, sin escudos cinéticos no quedaría nada de la nave. Sí, tenemos Acétungs de sobra.

	—¿Y mi tripulación?

	—Su tripulación ha decidido quedarse en la nave y ayudar en la reparación

	—¡¿De verdad?!, entonces siguen dentro de la nave

	—Claro, suba, es su nave

	—Gracias, ¿Tu nombre? —pregunto al dar unos pasos en la rampa.

	—Pedro… —responde.

	—Gracias Pedro, soy Gabriel —le doy la mano y me responde el gesto.

	             Entro a la nave por la bahía de carga y no veo a nadie, uso el ascensor para ir al centro de navegación y al llegar, veo que la mayoría de la tripulación está aquí, Lucy está manipulando la consola del mapa galáctico y algunos revisan y acomodan cables en las paredes. Al caminar tengo que estar esquivando cajas metálicas de herramientas, y herramientas sueltas en el suelo, veo a Mathews que viene caminando mirando una tablet en su mano y me acerco a él que ni me ha visto…

	—¡Eh, mira para adelante! —digo enojado al chocarlo.

	—¡Señor Shepard! —dice al levantar la vista.

	—¿Qué onda Mathews, como va todo? —le doy un abrazo.

	—Bien, mejor aquí que en ese desierto en donde caímos

	—Tienes razón, no creí que ayudarían con la reparación, salgan a pasear un poco —mientras hablo, pasa gente caminando de lado a lado.

	—Claro que ayudaríamos, la Helios es nuestra casa, luego saldremos a pasear, ¿Qué lo trae aquí comandante?

	—Quería ver cómo iba todo, y a recoger ropa

	—Ya veo, está con ese traje…

	—Sí, estuve con esta maldita cosa desde que he entrado a la casa de Merídian

	—¿Merídian? —pregunta.

	—La jefa, la reina del planeta

	—¡No me diga que la chica de la moto es la reina!

	—Así es —comienzo a reír.

	—¿Así que se quitó la armadura en su casa eh picarón? —Mathews me golpea ligeramente con el codo.

	—Me la he quitado porque me molestaba…

	—Sí sí, claro —él parece no creerme y se ríe.

	—Bueno, me alegra que estés bien, iré por ropa, ¿Sabes algo de Márlom?

	—No, no he oído de él, llámelo

	—Claro, luego nos vemos Mathews

	—Dale, nos vemos —nos damos la mano.

	             Doy la vuelta para volver al elevador, al llegar a la puerta, noto que Lucy me ve…

	—Shepard, ¿No me saludarás? —pregunta y deja de usar el mapa galáctico.

	—Te vi muy ocupada y concentrada, no quería molestar

	—Nunca me molestas comandante —ella levanta una ceja.

	—Lucy, no empieces… —me acerco y le doy un beso en la mejilla.

	—Gracias por venir a vernos

	—De nada, ahora recogeré ropa y volveré al edificio de la reina del planeta

	—¡Ah, ya tienes novia!

	—¿Qué dices?, mi novia es Shuly

	—Bueno ve, la nave estará lista en tres días, chau

	—Okey, gracias Lucy, no te enojes.

	             Llego al camarote y busco maletas para colocar la ropa, encuentro unas maletas debajo del escritorio y comienzo a meter ropa sacándola de los compartimientos en la pared.

	             Luego de un rato, lleno dos maletas con ropa…

	—Evi, ¿Estás? —pregunto mientras acomodo todo.

	—Sí, hola Shepard

	—Evi, tu no necesitas trabajar reparando la nave, ve afuera, explora el planeta y conoce gente. Las personas de aquí son muy amables

	—Pero, quiero ayudar

	—Ya lo has hecho Evi, te agradezco todo, has ido conmigo al horrible planeta Términus y te has puesto en riesgo

	—Está bien comandante, lo haré —responde luego de unos segundos.

	—Bien Evi, vístete y ponte linda, ve de compras. Este planeta te encantará

	—Comprendido señor, gracias

	—De nada Evi, te quiero mucho

	—Yo también Shepard.

	             Agarro una maleta en cada mano y bajo por el ascensor a la bahía de carga para salir por la rampa, al salir, veo a Pedro hablando con uno de los trabajadores del taller…

	—¡Nos vemos Pedro! —grito al pasar a unos metros de él.

	—¡Chau Gabriel! —grita y levanta una mano.

	             Salgo del lugar y busco la plataforma donde he aterrizado, al llegar, subo a la nave y dejo las maletas en el suelo, me siento en la butaca, enciendo el motor y parto rumbo al edificio de Merídian.

	             Mientras viajo, pienso en llamar a Márlom, estaba esperando que me llamara él, pero no lo ha hecho.

	—Computadora, comunícame con Benjamín Márlom

	—Conexión establecida —dice la IV.

	—¿Hola, quien habla? —pregunta.

	—Soy tu padre

	—¡Shepard, creí que estabas muerto!

	—Una caída en la nave no me matará, ¿Dónde demonios estás?

	—Estoy en un hotel en la capital, mi tripulación está orbitando el planeta en la nave

	—O sea que estás solo…—añado.

	—Bueno, como decir solo, no… no lo estoy

	—No me digas que lo primero que has hecho aquí es contratar una prostituta, Márlom —digo y ya voy por la mitad del camino.

	—Dama de compañía… ¿Y tú, que hay de tu nave?, te he visto hacerte mierda

	—Mi nave está siendo reparada y Merídian, la reina del planeta, me ha dejado quedarme en su edificio

	—¡Ajah… ves que no soy el único que come!

	—¡Cierra la boca!, al menos yo estoy con una reina…

	—Yo también estoy con una reina —añade.

	—¿La reina de las putas? —digo riendo.

	—Que idiota eres

	—Luego te doy la ubicación para que veas el edificio de Merídian

	—Okey, procura no estar teniendo sexo con ella cuando yo vaya — dice y se ríe a carcajadas.

	—¡Callateee! —corto la comunicación.

	             Al rato, llego al garaje oculto y al acercarme a la compuerta camuflada se abre, ingreso la nave y la estaciono en donde estaba, al apagar el motor, se abre la rampa y salgo con las dos maletas. Ingreso al elevador y presiono el nivel “401”, al llegar, veo que Merídian no está, hago unos pasos y veo a un enorme hombre salir de la cocina… dejo las maletas lentamente en el suelo.

	             —¿Quién eres tú? —pregunta el hombre de más de dos metros.

	             Con voz grave y un poco metálica, camiseta blanca sin mangas, calvo y cara redonda. Le veo parecido a Mario Baracus, pero con tez blanca, su pantalón negro hace que se vea aún más enorme y tiene botas de cuero negras.

	—Emmm… soy el comandante Shepard de Terra Nova —mientras lo digo, el hombre se acerca lentamente y hago unos pasos hacia atrás.

	—¿La señorita Merídian te ha dado permiso de entrar?

	—Sí, supongo…

	—¿Supongo? —él se acerca a mí y para mirarme debe inclinar su cabeza hacia abajo.

	—¿Eres el novio de Merídian?

	—Silencio… —él lleva la mano derecha a su oído. —Merídian, aquí hay un joven que dice tener permiso de entrar, dé la orden y lo mato… —mi cara de confusión y miedo haría reír a cualquiera, tengo a una mole de más dos metros frente a mí, a punto de matarme y no tengo ningún arma. —Dice llamarse comandante Shopord de Tierra Niva

	—Shepard… Gabriel Shepard… —añado.

	—Gabriel Shepard, ¿Lo mato, o no? —él escucha lo que Merídian le dice y deja de tocar su oído. —Bien Shepord, Merídian me ha dicho que puedes quedarte —hace unos pasos hacia atrás.

	—Gracias —respiro aliviado. —¿Sabes si Merídian volverá pronto?

	—No lo sé, no me preguntes —responde.

	—Qué carácter… —musito.

	—¿Qué? —dice rápidamente.

	—Que… que calor, ¿No?, hace calor aquí…

	             El tipo musita una respiración y vuelve a la cocina, agarro las maletas y me dirijo a mi habitación.

	             Comienzo a sacar la ropa dejándola sobre la cama, la guardo en las cajoneras y en un ropero grande de una de las paredes, «¿Será el novio?» —Pensé. “No, no debe ser el novio, y si lo es, pobrecita…”, digo en voz baja. Cuando estoy por terminar de guardar la ropa, oigo que entra Merídian…

	—Hola Márkov, ¿Cómo estás? —dice ella. 

	—Bien, linda, ¿Y tú? —dice el gigante. “¿Linda?”, digo en voz baja.

	—Bien, ¿Dónde está Shepard?

	             Dejo de escuchar y sigo acomodando la ropa. Oigo que Merídian viene hacia acá y golpea la puerta…

	—¿Puedo entrar? —pregunta.

	—¡Sí, entra!

	—Hola, ¿Qué haces? —dice al abrirse la puerta.

	—Hola Merídian, he ido a buscar ropa a mi nave y ahora la estoy guardando aquí

	—¿Te ayudo?

	—No no, ya casi no queda nada

	—Okey, ¿Has traído mucha ropa? —pregunta y se sienta en el borde de la cama en dirección a mí.

	—Sí, bastante…

	—Perfecto, porque tengo una sorpresa —dice con una sonrisa.

	—¿Algo más? —añado.

	—¿Recuerdas que hablamos de ayudarnos mutuamente con nuestros planetas?

	—Claro que lo recuerdo —termino de guardar la ropa y me siento a su lado.

	—Bueno, acabo de hablar con un amigo ingeniero espacial y director del centro de ciencias del planeta y le he preguntado cual es la forma más rápida de ir y venir entre Andrómeda y la Vía Láctea

	—¿Ah sí, y que dijo?

	—Un portal… —responde rápido.

	Yo comienzo a reír como si me hubiera contado un chiste, ella me mira seria sin saber por qué me río… —¿Cómo que un portal, como Stargate? —digo riendo.

	—¿Stargate?, ¿Qué eso?

	—Nada perdón, continúa —me seco los ojos con mis dedos.

	—Con un portal dimensional que doble el espacio-tiempo, se puede abrir una brecha que conecte Terra Nova con Mery-Namíro, la llegada es al instante, sólo basta con pasar por el portal —ella mueve los brazos y las manos cuando explica algo.

	—¿No se necesitan naves especiales para cruzar el portal?

	—No, cualquier nave puede cruzarlo

	—Mmm… está bien Merídian, suena muy a ciencia ficción, pero te creo, ¿Y qué tiene que ver eso con mi ropa?

	—Porque la construcción tardaría, dos, o tres meses, aquí los días duran veintidós horas

	—¿Tres meses?, ¿Esos meses viviré aquí?

	—Sí, te he dicho que puedes quedarte el tiempo que quieras, ya sean tres meses, un año, o para… siempre —dice casi en voz baja esa última frase, me mira a los ojos y se sonroja.

	—Cuidado que no oiga eso tu novio…

	—¿Mi novio? —ella frunce el ceño poniendo cara de confundida.

	—El gorila ese —ella comienza a reír a carcajadas.

	—¿Márkov mi novio?, es un androide y es mi guardaespaldas

	—Aah… okey, ya veo —me sonrojo un poco.

	—Él era el guardaespaldas de mi padre y cuando mi padre murió, el ciborg quedó para mí y me he encariñado con él

	—Lo siento, no sabía que tu padre había muerto

	—Está bien, fue hace dos años

	—Entonces, ¿Eres soltera? —noto que me sudan las manos.

	—Sí, por ahora no quiero saber nada con las relaciones… ¿Tú, tienes a alguien en la Vía Láctea?

	—Sí, se llama Shuly y trabaja en el hospital central de Terra Nova —estaba a punto de decirle que era soltero, pero no quise mentirle.

	—Oh, bien, bueno… ¿Te quedas, o no?

	—Claro, un portal es una excelente idea

	—Bien, voy a tomar una cerveza, cámbiate y ven, todavía estás con ese traje feo que te marca el bulto

	—¿Qué?, ¿Bulto…? —miro a mi entrepierna. —¡Sí, es que, me he quitado la armadura y me he dejado el enterizo! —mis mejillas se tornan calientes al saber que ella me estuvo mirando el bulto y comienzo a reír de nervios.

	—Bueno, ven y hazte amigo de Márkov

	—Ahora voy —ella lanza una sonrisa, sale y cierra la puerta.

	             “¡Que linda ereees!”, digo en voz baja, conteniéndome de no decirlo fuerte.

	             Busco en los cajones donde he guardado la ropa y agarro una camisa roja, vaqueros negros y zapatillas Nike negras, me quito el maldito traje que ya lo estoy odiando y al quitármelo, quedo completamente desnudo. En ese momento, sin darme cuenta y sin haberla oído venir, Merídian abre la puerta sin golpear y me ve desnudo… me tapo con mis manos y me siento en la cama rápidamente, ella me vio desnudo por algunas milésimas de segundos, pero me vio… ella cierra la puerta rápidamente.

	—¡Perdón perdón perdón, debí tocar antes! —dice del otro lado de la puerta y yo sin saber que decir sólo me quedo en silencio. —Te iba a preguntar si te gusta la cerveza rubia, negra, o artesanal

	—Me gusta… la cerveza rubia… es más… suave —tartamudeo.

	—Okey, ¿Me disculpas?

	—No te preocupes.

	             La oigo alejarse de la puerta, «¿Cómo mierda hago para mirarla sin avergonzarme cuando salga de aquí?» —Pensé. Respiro profundamente mientras me visto con la ropa que he elegido, trato de contener la risa, pero me cuesta no reírme, fue una situación muy extraña, pero bueno… fue un accidente, ya está.

	             Termino de vestirme y salgo de la habitación, al llegar al living, veo a Merídian sentada en uno de los sillones junto a la pared y una mesita, esperándome para abrir las botellas de cerveza, ella me ve llegar y al mirarme baja la vista al suelo inmediatamente y la noto sonrojarse, me siento en otro sillón que está en diagonal al suyo, a su derecha…

	—Olvídate, no ha pasado nada… ¿Sí? —le digo y agarro una botella de cerveza de la marca Díanix.

	—Perdón Shepard, olvidé que ibas a cambiarte

	—Ya está, no pasa nada, yo debí cerrar con llave, olvídalo —digo tranquilo.

	             Abro la cerveza presionando un botón en la tapa y veo que hay tres botellas…

	—Okey —parece avergonzada y agarra una de las botellas.

	—¿Dónde está Márkov? —pregunto.

	—En el laboratorio —ella termina de decir eso y aparece Márkov, acercándose por el pasillo con tres chops de cerveza en sus manos.

	—¿Me extrañabas Shopard? —dice el gorila y Merídian se ríe.

	—Síí, no tienes idea de lo que te extraño, y es Shepard… no Shopard, ni Shopord —digo con ironía.

	—No eres gracioso muchacho —dice Márkov y se sienta a la izquierda de Merídian.

	—Háganse amigos, no peleen por favor —dice Merídian y sirve su cerveza en uno de los vasos.

	—Hablando de amigos, ¿Puedo invitar a mi amigo que también ha venido aquí?

	—Claro —responde Merídian.

	—¿Y es gracioso como tú? —dice Márkov con tono de sarcasmo y toma un sorbo de cerveza.

	—Él es mucho más gracioso que yo, ¿Tú puedes tomar cerveza?, ¿No te dará un cortocircuito?

	—Soy un ciborg, humano con partes cibernéticas —responde.

	—Claro, pero igual, ten cuidado

	—Aaw, ves Márkov, él se preocupa por ti —dice Merídian y comienzan a reír.

	—Merídian, ¿Cómo abro la Holo-Herramienta del brazo?, todavía tengo la pulsera que me has dado —señalo la pulsera que la tengo en mi muñeca derecha.

	—Junta por tres segundos tus dedos pulgar e índice de tu mano izquierda

	—Gracias.

	             Al hacerlo, busco la opción de comunicación y coloco el número del comandante Márlom, luego de eso, le envío mi ubicación.

	—Listo, en un rato estará aquí —cierro la Holo-Herramienta.

	—¿Cómo se llama tu amigo? —pregunta Merídian mientras toma unos sorbos.

	—Benjamín Márlom, es comandante también —veo que el vaso de Márkov ya tiene menos de la mitad.

	             Luego de charlas de cosas sin sentido y esquivando las bromas de Márkov por unos veinte minutos, suena por los altavoces de la casa una voz femenina…

	—Señorita Merídian, una persona llamada Benjamín Márlom quiere ingresar al edificio

	—Déjalo entrar y que alguien le indique el lugar

	—Confirmado.

	—¿Tu inteligencia artificial tiene nombre? —pregunto.

	—Sí, se llama: que te importa —dice Márkov.

	—¡Shh!, Márkov. Sí, se llama Emi

	—Okey.

	             A los segundos, sale Márlom al abrirse la puerta del ascensor, está vestido con una camisa hawaiana celeste, bermudas de color negro y zapatillas blancas, Márkov lanza una carcajada al verlo, pero en realidad le queda muy bien ese atuendo, como parece modelo todo le queda bien a él.

	“Márkov, basta, o te apago”, oigo a Merídian decir en voz baja.

	—¡Hey Márlom! —me pongo de pie dejando el vaso en la mesita y lo abrazo al acercarme.

	—Me alegra que estés bien, Gaby —dice palmando mi espalda.

	—Hola, soy Merídian —ella se acerca y le da la mano.

	—Vaya vaya, hola, ya veo por qué el planeta es tan hermoso… —dice Márlom haciéndose el galán.

	——Bien bien, ven aquí, siéntate que te traeré una cerveza —lo agarro de la espalda y lo llevo a los sillones al lado de Márkov.

	             Voy a la cocina y agarro una botella de cerveza rubia en la heladera y un chop en las alacenas, al volver, veo a Merídian sentada donde estaba antes y a Márlom hablando con Márkov.

	—Ten, aquí tienes —dejo la botella en la mesita y el vaso.

	—Gracias Shepard, oye, es muy buena onda Márkov

	—Sí, es muy buena onda, sólo que a ti no te quiso matar cuando entraste…

	—Es que tu parecías un ladrón, Shepardo, con tu traje mostrando el bulto —dice Márkov burlándose de mi apellido y Merídian lanza una carcajada.

	             Me siento y sigo tomando mi cerveza, Merídian se queda en silencio revisando su tablet y no dejo de mirarla, sus dedos finos sostienen la tablet con tanta delicadeza que parece que en cualquier momento se le caerá. Tiene las piernas cruzadas y un poco inclinadas hacia un lado.

	—Oye Shepard, ¿Has encontrado lo que buscabas? —pregunta Márlom.

	—¿Recursos, investigar cómo vive la gente aquí y esas cosas?

	—Sí, eso —añade.

	—Estoy en eso… —veo que Merídian me mira levantando la vista por encima del borde de la tablet y al instante vuelve a mirar la pantalla.

	—No me fío de ustedes —dice Márkov.

	—Hey Márkov, Shepard tiene una androide muy bella en su nave, deberías conocerla

	—¿Ah sí? —dice Merídian.

	—Cállate, nunca dejaría que Evi esté con un gorila como él

	—¿Evi? —dice Márkov.

	—Helios Virtual Intelligence

	—¿Helios no lleva hache? —pregunta Merídian.

	—Larga historia. Olvídate de ella Márkov, nunca la verás

	—Que malo eres Gaby —dice Márlom.

	—Tú cállate, no debí darte cerveza, terminas hablando de más

	—Márlom, ¿Tienes pareja? —le pregunta Merídian.

	—Estoy más soltero que nunca, en busca de una reina —Merídian sonríe.

	—Cuéntame de dónde vienes Márlom, ¿Dónde estabas antes de venir para acá? —pregunto con una sonrisa.

	—Estaba… tomando muestras de la atmósfera —responde.

	—¿Las prostitutas se llaman atmósferas ahora? —digo, Merídian y Márkov comienzan a reír y Márlom se pone como un tomate.

	—Oye, ¿Sabes que tengo un detector de mentiras en mi cabeza? —dice Márkov señalando su cien.

	—Ahora lo sabemos —dice Márlom y se ríe.

	—¿O sea que eres un mujeriego? —dice Merídian y deja la tablet en la mesita.

	—No… —responde.

	—Sí… —digo rápidamente.

	—Okey, dejémoslo ahí —dice Merídian y me mira.

	—¿Tienes idea de cuando volveremos Shepard?, estoy acostumbrado al frío y aquí hace calor

	—Yo volveré en tres meses, no sé tú —respondo sin dejar de mirar a Merídian a los ojos.

	—¡¿Tres meses?! —grita Márlom.

	—Sí, esperaré a que el portal esté terminado, luego veré —ella me hace una pequeña sonrisa, sin perder nuestro contacto visual.

	—¿Has creado un planeta? —le pregunta Márkov a Márlom.

	—Claro, y como estoy acostumbrado al frío, lo he hecho con bajas temperaturas al planeta —responde.

	—¿Cómo se llama? —pregunta Merídian mirándolo y cortando nuestro contacto visual.

	—Se llama Merídian, en tu honor —responde.

	—No seas idiota… —musito.

	—Se llama Simbal —dice Márlom.

	—¿Qué rayos significa eso? —pregunta Márkov.

	—No lo sé, sólo me gustó esa palabra —responde y todos comenzamos a reír.

	—Bueno, yo he usado eso —dice Merídian.

	—¡Lo ven, no se rían entonces! —dice Márlom señalándonos.

	—Cuando quieras volver, vuelve Márlom, yo estaré bien —le digo.

	—Está bien Shepard, compraré algunas cosas aquí para llevar a mi planeta

	—Voy a hacer que tengas descuentos en lo que compres, dame tus datos —dice Merídian.

	             Márlom se pone de pie y le entrega una tarjeta holográfica donde se encuentran sus datos y Merídian anota todo en su tablet, mientras ella anota, Márlom me mira, sube y baja las cejas y sonríe, al verlo agacho la cabeza y me llevo una mano a mi frente.

	—Listo, ahora tendrás descuentos en todo lo que compres —dice Merídian y le devuelve la tarjeta.

	—Muchas gracias, que amable eres —lo miro para que vuelva a sentarse, porque se había quedado parado frente a ella.

	—Iré a vigilar la puerta —dice Márkov.

	—Chau, nos vemos —le digo.

	—Okey Márkov —dice Merídian.

	—Espera, iré contigo —dice Márlom y se levanta.

	             Márlom y Márkov entran al elevador y se van…

	—Parece que se llevan muy bien esos dos —digo y Merídian se ríe.

	—Sí, así parece —añade.

	             En ese momento se crea un silencio incomodo, sirvo lo que queda de cerveza y comienzo a tomarla.

	             Luego de unos minutos sin hablar, nos miramos y hablamos al mismo tiempo…

	“¿Cuant…?”, digo yo.

	“¿Hace…?”, dice Merídian.

	             Quisimos preguntar algo al mismo tiempo y nos interrumpimos el uno al otro.

	—Tú primera —le digo.

	—Amm… ¿Hace cuánto estas en pareja? —pregunta.

	—Mmm… casi tres años —respondo.

	—Ah, bastante —añade.

	—Ella era profesora de astronomía en Asia, tú debes de conocerla

	—¡¿Shuly Jung?! —descruza sus piernas y pone rígida la espalda.

	—Sí, ella…

	—No sabía nada, nunca he escuchado de ti

	—¿Recuerdas la entrega de diplomas en Corea Del Sur? —pregunto.

	—Sí claro

	—Bueno, yo estaba allí, te vi… pero tú no

	—¿No has subido al escenario? —pregunta.

	—Sí, recibí el diploma y mi nave

	—Es que tengo mala memoria, perdón, talvez te he visto y no lo recuerdo

	—Entiendo, no te preocupes, bueno, esa vez yo estaba soltero y al verte me gust… —interrumpe mi celuloide en el bolsillo sonando una llamada. —Perdón —me pongo de pie y respondo la llamada.

	—Hola señor Shepard —dice una voz masculina.

	—Hola, ¿Quién habla? —pregunto.

	—Somos una agencia que provee misiones directamente del Centro Espacial y tenemos su contacto

	—Ah, ¿Y? —añado y noto que Merídian me mira.

	—Tenemos una misión para usted, sabemos que se encuentra en Andrómeda

	—Así es, estoy en Andrómeda

	—Por eso lo contactamos señor, hemos recibido una señal de auxilio del planeta Atav del sistema Métakul, necesitamos que vaya a inspeccionar y ver de quien es la señal

	—Está bien, acepto la misión, ¿Debo ir solo?

	—Eso está en usted señor, vaya solo, o acompañado, pero vaya

	—Enterado, gracias

	—Gracias a usted señor Shepard.

	             Corto la llamada y Merídian se pone de pie con cara de preocupada…

	—¿Todo bien? —pregunta.

	—Sí, me asignaron una misión aquí… en Andrómeda

	—¿Tiene que ver con mi planeta?

	—No no, han enviado una señal de auxilio en el planeta Atav, ¿Lo conoces?

	—¿Atav?, he oído de ese lugar hace un tiempo

	—¿Te gustaría venir conmigo? —le pregunto.

	—¡Claro que sí!

	—Antes te iba a preguntar… ¿Cuándo comenzarán a construir el portal?

	—Ya mismo enviaré un mensaje para que comiencen a construirlo —responde.

	—Perfecto, prepara armas y lleva tu pulsera armadura, hay que ir preparados

	—Okey —dice y se va al laboratorio.

	             A los minutos, vuelve con su armadura de nanobots colocada, de color blanco, dos pistolas en cada muslo y un fusil de asalto en su espalda, veo que trae un bolso negro en la mano y lo deja en el suelo frente a mí… “Abre y elije lo que quieras”, dice y señala el bolso. Al abrir el cierre, veo que hay todo tipo de armas, pistolas, fusiles, francotirador y granadas, elijo un revolver Khux, que se caracteriza por ser liviano y usa proyectiles perforantes con electricidad, también elijo una ametralladora Mattakk, tiene mucha capacidad de proyectiles y no hay que recargarla tan seguido, agarro algunas granadas y las dejo en el suelo, así como también las armas para colocarme la armadura. Presiono el botón rojo de la pulsera y los nanobots forman la armadura en mi cuerpo, una vez terminada, coloco el revolver en mi cadera del lado derecho y la ametralladora en la espalda, sólo debo apoyar las armas en la armadura en el lugar que quiero y estas se aferran por magnetismo, agarro las cinco granadas y las coloco en la parte inferior de mi espalda.

	—¿Lista? —le pregunto.

	—Sí, vamos —responde mirándome fijamente a los ojos.


Capitulo XXXIV

	

	             Entramos al ascensor y ella presiona el botón con la letra “G” para ir al garaje oculto, al llegar, veo que ella tiene en la mano una tarjeta de nave que dice: Grey.

	—¿Iremos en naves separadas? —pregunto.

	—Sí, es más cómodo, además, me gusta pilotar —dice con una sonrisa.

	—Okey, bien… —añado.

	             Voy con ella hasta su nave personal, la tarjeta brilla y veo que es una nave muy estética con muchas curvas, muy femenina, de color gris y pequeñas alas.
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	—¡Wow!, es muy linda

	—La he mandado a hacer, el diseño es mío —dice tocando el casco de la nave con la tarjeta para que se abra una escalera de ingreso por debajo.

	—Bueno, espérame y saldremos juntos —le digo y me voy donde está la Athena.

	             Ella entra a su nave y al llegar a la mía, entro por la rampa, enciendo el motor y dejo las granadas contra una pared en el suelo porque me molestan al sentarme.

	—Computadora, marca el rumbo al planeta Atav, en Métakul

	—Destino marcado —dice la voz femenina de la nave.

	—Shepard, ¿Cómo se llamaba el planeta? —pregunta Merídian por el comunicador de la nave.

	—Atav —respondo. «¡Vaya, sí que tiene poca memoria!» —Pensé.

	             Elevo la nave, subo las patas y el techo se abre, veo a Merídian hacer lo mismo y al salir, me coloco a su lado.

	—Okey, vamos —le digo por el comunicador.

	—El último en salir de la atmósfera es un burro —dice Merídian.

	—Okey, tres… dos… uno… ¡Ya! —digo y los dos aceleramos nuestras naves.

	             Hacemos unos metros hacia adelante para tomar impulso y luego inclinamos las naves en dirección al cielo, ella tiene una ventaja de unos cuantos metros, su nave es muy veloz y hace movimientos en zigzag para que no la rebase.

	—Espera… creo que algo se ha roto en mi nave —le digo.

	Ella baja la velocidad, acelero al máximo y la rebaso… —¡¡Hey!! —grita.

	—Ja Ja, te engañé —digo riendo.

	—¡Eso es trampa!, ¡Ven aquí!

	             Por las cámaras traseras, veo que ella se acerca muy rápido y puedo ver que falta muy poco para salir de la atmósfera, se coloca junto a mí, casi pegando su nave contra la mía y aceleramos al máximo para salir del planeta. Ninguno de los dos puede rebasar al otro y al momento de salir, veo que los dos lo hacemos al mismo tiempo.

	—¡Wahoo!, ¿Quién es el burro? —digo emocionado y mirando por la ventana.

	—Supongo que los dos —responde seria.

	—Okey, ahora vayamos tranquilos —le digo calmándome.

	—Está bien, no sea cosa que choques contra los anillos —dice riéndose.

	—Oye, no te burles de mí, tú tienes la culpa por crear anillos invisibles

	—Son de diamante y los anillos azules son de plata

	—¡Genial! —digo con sarcasmo.

	—Bien, entremos en velocidad MRL —dice ella.

	—Dale.

	             La nave de Merídian desaparece entrando en velocidad más rápida que la luz, en el panel junto al timón a la izquierda, veo el botón que dice: “M.R.L”. Al presionarlo, el timón se pone en modo de piloto automático, la nave acelera y entra en esa velocidad.

	             Luego de viajar hacia otro sistema por unos tres minutos, el planeta Atav aparece frente a mí, y veo la nave de Merídian también, tomo el control del timón y me acerco a ella. El planeta es similar a La Tierra, pero más pequeño, atmósfera azul, terreno verde, agua azul y una luna muy bonita.

	—Es un mundo jardín —dice Merídian.

	—Así parece…

	—¿Dónde aterrizaremos? —pregunta.

	—Voy a ver de dónde proviene la señal. Computadora, activa el detector de señales de radio, por favor

	—Comprendido.

	             En el panel de la parte derecha donde se encuentra un mapa y demás configuraciones de la nave, aparece una señal en forma de circulo parpadeante.

	—Me ha aparecido la señal, sígueme —le digo a Merídian.

	—Okey Shepard.

	             Es de día y me dirijo al lugar de la señal, se encuentra en un continente grande y al acercarme, veo que hay destellos de disparos en algunos lugares, pero se notan muchos más en la zona de la señal.

	—Merídian, ¿Ves eso?

	—Sí, son disparos, hay una guerra ahí abajo

	—Menos mal que traemos armas.

	             Al descender más, veo una especie de fortaleza enorme, de concreto y metal, el lugar tiene muchos árboles y veo robots con formas cuadradas en sus cuerpos, las extremidades son rectángulos, la cabeza cuadrada con una luz en el centro y el tórax también es cuadrado. Son de color verde oscuro y tienen una franja blanca que recorre el centro del cuerpo, por estar observando, no me di cuenta que en el techo de la fortaleza me estaban apuntando con un lanzamisiles…

	             “Alerta”, dice la computadora. Un misil se acerca hacia mí, a toda velocidad, reacciono rápido y logro esquivarlo, a unos ochenta o cien metros de la fortaleza, veo personas, humanoides que disparan hacia los robots y hacia la fortaleza.

	—¡Merídian, aterricemos detrás de esas personas, creo que son los buenos!

	—¡Okey!

	             Antes de aterrizar, disparo con los cañones de la nave a los lanzamisiles del techo, al dispararle se destrozan y los robots se detienen, en ese momento de que nadie dispara, aprovecho para aterrizar. Merídian y yo aterrizamos detrás del grupo de soldados que están en línea cubriéndose con unas cajas metálicas grandes y algunas piedras, me pongo rápidamente de pie recogiendo las granadas del suelo de la nave y al salir, veo a Merídian que viene corriendo con una pistola en su mano derecha, tomo el revolver de mi cadera y corro con Merídian para acercarme a los soldados.

	             Al acercarnos, veo que no son humanos, son altos, delgados y su piel es muy pálida, algunos son grises y en su piel tienen brillitos como si fuera purpurina, rostros con los pómulos marcados y los ojos son grandes y muy azules, sus narices son pequeñas, muy estéticas y finas, calvos y sus cabezas son un poco alargadas hacia atrás, la vestimenta es una fina tela de color blanco, armada con finas cadenas, a los hombres, la tela les cubre sus genitales y a las mujeres les cubre los pechos y genitales también. Parece como si fueran primitivos, pero en realidad no lo son, sus armas son modernas y muy avanzadas, «Ojalá tengan implantes de idioma» —Pensé.

	

	

	

	

	

	—Hola, hemos respondido a la señal —le digo a uno de ellos.

	—Gracias —dice un hombre alto con una voz suave.

	—¡Bien, pueden entendernos!

	—¿Qué ha pasado aquí? —dice Merídian.

	—Ayuden a despejar la zona y les explicaré —responde.

	             Los robots comienzan a disparar, tomo una granada eléctrica y la lanzo hacia los sintéticos, la granada estalla y paraliza a un grupo, en ese momento, todos disparamos hacia ellos y un gran grupo de robots estalla por la lluvia de disparos, veo a Merídian correr por mi derecha entrando en la zona de los robots, ella hace crecer una espada de metal, es como una katana, pero más ancha y lo hace con un pequeño dispositivo en su mano, ella comienza a cortar a los sintéticos… “¡Cúbranme!”, les grito a los soldados.

	             Salgo de la cobertura y al llegar corriendo donde está Merídian, comienzo a dispararle a los robots, ellos no son efectivos a corta distancia, son lentos y tardan un poco en fijar la mira. Los soldados se dan cuenta y vienen corriendo para ayudarnos, se acercan y luchan contra ellos cuerpo a cuerpo, los hacen elevar como si usaran magia, Merídian sigue hasta cortar a muchos de los sintéticos, haciendo movimientos coreográficos como si fuera samurái.

	             Luego de una gran lucha, todos los robots están destrozados y hay silencio, miro hacia la fortaleza que tiene una puerta de metal grande y otra de tamaño normal a la derecha, está abierta y deja ver una escalera dentro.

	—Bien hecho, ahora sí… ¿Qué ha pasado aquí? —pregunto un poco agitado.

	—Gracias por responder al aviso, nuestra especie se llama Aníki, somos oriundos de Andrómeda

	—Somos humanos —añado.

	—Lo sé, nuestras mentes funcionan con ondas electromagnéticas, puedo conectarme a su mente y saber cosas de usted, así es como puedo hablar su idioma señor, sólo debo conectarme a usted y comprender su fisiología

	—Excelente, dime que pasó con los robots

	—Los sintéticos fueron creados por nosotros, para la seguridad y distintos servicios, creemos que uno de los nuestros ha reprogramado, o ha controlado con su mente a uno de los robots para que los demás lo siguieran, así lavándoles el cerebro a los demás robots que lo seguían

	—¿Y creen que él está dentro de la fortaleza? —pregunta Merídian.

	—Así es, nunca nadie ha logrado entrar allí, no sabemos lo que hay, sólo vemos salir sintéticos —responde el soldado.

	—¿Nunca?, ¿Hace cuánto están en guerra? —dice Merídian.

	—Hace cinco años, poniéndolo en términos humanos

	—¿Por qué mandar la señal ahora y no antes? —pregunto.

	—Los primeros tres años llevábamos la ventaja, reduciendo sus números, recuperando zonas, la guerra es en todo el planeta y creemos que los robots se han expandido a otros mundos como un virus. Los últimos dos años, los sintéticos han evolucionado, aprendieron a combatirnos y comenzamos a perder, ciudad por ciudad, ellos ganaban terreno. Nuestra última esperanza era que llegue ayuda de afuera, y bueno… aquí están ustedes

	—Gracias por contarnos esto, ayudaremos, debemos encontrar a quién está detrás de esto, debemos entrar a la fortaleza, talvez su líder esté allí —les digo a los soldados.

	—Llamen a más soldados, necesitamos más personas para entrar —dice Merídian.

	—Tienes razón, esperen —dice el hombre.

	             Él cierra sus ojos y parece concentrarse en algo, luego de unos segundos, el hombre abre los ojos…

	—Listo, en unos minutos llegarán refuerzos —dice con una sonrisa.

	—Perfecto, oye… me sorprende que estén casi desnudos en una guerra con armas de fuego

	—Nuestra piel es muy gruesa, no hace falta llevar armaduras como las que usan ustedes, nuestra piel es nuestra armadura

	—Al menos un poco más de ropa, ¿No? —dice Merídian.

	—Usar ropa es incómodo, y da calor —responde el hombre.

	—Buen punto… —añado y Merídian se ríe.

	             Luego de unos minutos, llega un camión negro y largo, bajan muchos soldados, hombres y mujeres, se acercan a nosotros esperando órdenes.

	             “¡Estos guerreros humanos han llegado para ayudar, recibirán ordenes de ellos tanto como recibirán las mías, esta es nuestra oportunidad de terminar esta maldita guerra!, ¡A pelear!”, dice gritando y motivando a sus soldados y ellos gritan levantando los brazos. “Humano, habla con ellos”, me dice.

	             “Soy el comandante Shepard de Terra Nova, ella es Merídian de Mery-Namíro y hemos venido a terminar con esto. Debemos entrar a la fortaleza, no tengan miedo, ustedes son fuertes, los robots son débiles en combate a corta distancia, usen todo lo que tengan, usen la telekinesis, si tienen ese poder, deben aprovecharlo. Ahora mi amiga y yo dispararemos con nuestras naves a esa enorme puerta, una vez abierta, ustedes entran y matan a todo lo que se mueva, nosotros bajaremos rápido de las naves para también entrar. ¡Vamos a patearles el culo a esos malditos robots!”, los soldados escuchan atentamente y gritan levantando sus brazos.

	—Merídian, vamos a nuestras naves y hagamos pedazos esa puerta —le digo y ella está detrás de mí.

	—Vamos.

	

	

	             Cada uno sube a su nave, me elevo y Merídian se coloca frente a la puerta, coloco mi nave junto a la de ella y comienzo a disparar los cañones contra la puerta, Merídian lanza una ráfaga de disparos y los soldados esperan a una cierta distancia, la puerta de metal comienza a quebrarse. Se puede ver entre el humo muchas grietas y luego de unos cuantos disparos más, la puerta cae en escombros de todos los tamaños, los soldados se acercan corriendo y desaparecen entre el humo y el polvo, aterrizamos las naves y salimos rápidamente.

	             Al ir acercándonos con nuestras armas en mano, no oímos disparos, al cruzar la nube de polvo y trepar algunos escombros de metal y concreto, veo a los soldados Aníkis quietos y mirando hacia arriba con cara de susto… al levantar la vista, veo un robot enorme con el cuerpo similar a los otros sintéticos y en la cabeza tiene un domo de cristal, hay alguien adentro, pero no se distingue bien. Dentro de la fortaleza, hay sintéticos desactivados junto a las paredes laterales, está oscuro, no se llegan a ver muchas cosas.

	             Tras unos segundos, el gigantesco robot enciende unas luces rojas en su cuerpo y se oyen sonidos mecánicos, la máquina levanta sus brazos y comienza a golpear el techo del lugar… “¡Salgan de aquí, ahora!”, les grito a los soldados.

	             Ellos comienzan correr hacia la puerta mientras comienzan a caer escombros, veo que se abren huecos en el techo dejando entrar la luz, “¡Merídian, salgamos por el techo!”, le digo y los soldados ya han salido del lugar.

	             Activamos los propulsores y volamos saliendo por el techo, al salir, veo que el techo de la fortaleza cae dejando ver al robot por completo, en el domo se ve una persona controlándolo, el sintético camina despejando los escombros a su paso y se acerca a los soldados que comienzan a disparar hacia él, pero no recibe daños, la máquina levanta su brazo derecho apuntando hacia los soldados y comienza a reunir una especie de energía para lanzarla contra ellos, veo a Merídian volar a una gran velocidad y llega a donde están los soldados justo cuando el robot dispara, ella crea un escudo electrónico con su Holo-Herramienta y el disparo en forma de haz de luz amarilla choca contra el escudo de Merídian, ella se esfuerza por resistir hasta que logra detener el ataque, la veo caer cansada al suelo y voy rápido volando hasta su posición.

	             Al llegar, tomo una granada criogenia de mi cintura y la lanzo a uno de los pies del robot, al lanzarla, estalla congelando por completo su pie cuadrado y parte del suelo haciendo que quede pegado, ayudo a Merídian a levantarse y los soldados también están allí cubiertos, el sintético saca una torreta en su hombro izquierdo, comienza a disparar hacia nosotros y algunos soldados son abatidos.

	—¡Usen la telekinesis contra él, intenten que su pie congelado se destruya! —les grito para que me oigan bajo el ruido de los disparos.

	—¡Shepard, debemos romper el domo de su cabeza! —dice Merídian.

	—¡Subamos y que la torreta nos apunte, lo distraeremos y buscamos donde romper el domo!

	—¡Vamos!

	             Volamos rápido hacia la torreta, Merídian se separa elevándose y se pone justo arriba del domo de la cabeza, la torreta me apunta y dispara, vuelo en zigzag para esquivar los proyectiles, la torreta es lenta para ajustar el objetivo y con mi revolver apunto a la torreta sin dejar de moverme, disparo tres veces y gracias a las balas perforantes, el metal de la torreta se destroza y explota en pedazos. Subo rápidamente a donde se encuentra Merídian, al mirar en el interior del domo, me doy cuenta de que un Aníki está controlando el robot, “¿Qué?”, digo en voz baja. La miro a Merídian con cara de confundido y su cara es igual, ella saca la espada sosteniéndola en su mano derecha y en la otra toma la pistola, cargo el revolver y ajusto la potencia y dureza de mi puño izquierdo de la armadura con las configuraciones de la Holo-Herramienta.

	—Merídian, a la cuenta a cero le damos con todo al domo —le digo mirándola.

	—Okey —responde.

	—¡Tres… dos… uno…!

	             Justo al momento de arremeter contra el domo, el robot cae a causa de la rotura de su pie, los soldados usaron la telekinesis para quebrar el metal congelado y en el efecto de la caída, el sintético levanta su mano derecha rápidamente y agarra a Merídian mientras cae, al caer al suelo de espaldas, los soldados se acercan y disparan al domo. Me acerco a la mano cerrada del robot donde la tiene a Merídian y a los segundos, se oyen golpes y rasguños dentro del puño de la máquina, ella corta los dedos y la mano del robot con su espada y sale con una expresión de guerrera en su rostro, sonrío al verla y voy hacia la cabeza del sintético, me elevo, veo llegar a Merídian y a los soldados que no dejan de disparar.

	“¡Ahora sí, tres, dos, uno, ataca!”, le digo a Merídian.

	             Mientras nos acercamos al domo a toda velocidad, disparamos y preparamos nuestro golpe, ella con la espada y yo con mi puño, los disparos de la munición perforante rasgan un poco el domo y oigo a Merídian soltar un grito… “¡Aaagh!”, grita justo antes de estrellar su espada contra el domo. Casi al mismo tiempo, golpeo muy fuerte el cristal con mi puño izquierdo, el domo se rompe en mil pedazos y el Aníki se cubre la cabeza con sus brazos, Merídian y yo caemos al suelo y nos levantamos rápidamente para capturar al Aníki que controlaba a la máquina.

	             Al revisar el domo ya destruido, veo que el hombre se está clavando una daga en su estómago, “¡¡No!!”, grita Merídian. Me acerco a él que está sentado en una butaca circular de color marrón y a todo su alrededor hay botones y palancas para controlar al robot, lo tomo por las axilas y veo que sigue con vida, su sangre es de color verde oscura, vuelo sosteniéndolo hasta donde están los soldados y lo dejo en el suelo, Merídian me sigue y todos los Aníkis se acercan a ver.

	—¿Qué demonios sucede? —le pregunto al soldado líder.

	—No tengo idea… —responde.

	             “¡Es mi pareja!”, viene corriendo una chica soldado y se acerca a abrazar al moribundo hombre. “Ví…, dice el Aníki casi muerto. Merídian y yo nos agachamos para oírlo mejor…, “Ví… Vítor, dice el Aníki que se le inclina la cabeza a un lado y muere. “¡Nooo!”, grita la mujer.

	             Uno de los soldados la pone de pie, Merídian y yo nos miramos frunciendo el ceño y nos ponemos de pie.

	

	

	

	—¿Vítor? —dice Merídian.

	—¿Alguien conoce a ese tal Vítor? —pregunto a los soldados.

	—No, pero sí lo conocemos a él, es nuestro gobernante —el soldado señala al hombre que controlaba al sintético.

	—Claramente él estuvo siendo controlado por alguien más —dice Merídian.

	—Sí, aquí las víctimas son todos, los robots y ustedes, esto es obra de un tercero —digo tratando de indagar.

	—¿Quién demonios será Vítor? —dice el soldado líder.

	—No lo sé, pero ese nombre me resulta familiar, lo he oído antes —respondo.

	—La guerra ha terminado aquí, pero no terminará del todo si no atrapamos a ese Vítor y destruir robots infectados que andan por ahí afuera —dice Merídian muy seria.

	—Tienes razón. Ustedes ahora ya saben cómo combatirlos, limpien este planeta, destruyendo a todos los sintéticos infectados, nosotros nos ocuparemos de los que hayan salido del planeta y de Vítor —les digo a los soldados.

	             Todos los soldados se ponen de rodillas, agachando la cabeza frente a nosotros…

	—Es nuestro gesto de agradecimiento —dice el soldado líder también en esa posición.

	—De nada, son una gran civilización y ha sido un honor ayudar —digo con calma.

	—Sí… —añade Merídian.

	             Los soldados se ponen de pie y se van adentro de la fortaleza sin techo y algunos se van a revisar la zona, solamente el soldado jefe se queda frente a nosotros.

	—Mi nombre es Yákil, si necesitas ayuda estaremos dispuestos a ofrecerla —dice el soldado.

	—Gracias Yákil, lo tendremos en cuenta y prometo que el responsable de esto lo va a pagar muy caro —le doy la mano y el responde el gesto.

	             El soldado se acerca al robot gigante y comienza a revisarlo…

	—Volvamos Merídian, necesitamos descubrir quién demonios es Vítor

	—Sí Shepard, vamos.

	             Volvemos a nuestras naves y salimos del planeta.
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	Capítulo XXXV

	

	             Ya en Mery-Namíro y en el edificio de Merídian, busco información sobre Vítor en la computadora de mi habitación, ella fue a ver como sigue el proyecto del portal. Al poner ese nombre, salen muchos resultados, es una lástima que no tenga su apellido, así sería mucho más fácil encontrar algo, pero hay algo que me está quemando la cabeza y es el hecho de que, sé que a ese nombre lo he oído antes, no sé en dónde y no recuerdo cuando, pero se me hace muy familiar. Al buscar, sólo aparecen políticos, médicos, etcétera… además, todos los Vítor que se muestran son de la Vía Láctea, “No encontraré nada aquí”, digo en voz baja.

	             Salgo de la habitación y voy a la cocina para tomar un vaso de agua, a los segundos, llega Merídian con su cabello suelto, peinado hacia su derecha, vestida con vaqueros azules, top negro y una chaqueta de cuero negra que combina con sus zapatillas de plataforma de color negro y blanco, al entrar, se quita la chaqueta y la deja sobre uno de los sillones, su top sólo le cubre los pechos y su linda panza delgada está al descubierto, ella me ve y se acerca…

	—Hola Shepard, ¿Has encontrado algo? —pregunta agarrando la jarra de jugo de manzana de la heladera.

	—No, en la axtranet aparecen muchos Vítor, pero ninguno que me llame la atención —respondo.

	—Yo estuve averiguando también, con contactos y demás cosas, pero parece como si no existiese —dice y me quita el vaso con agua de mis manos.

	—Talvez si vamos a destruir a los robots que se han escapado podremos capturar a alguien que esté bajo el control de Vítor, así como lo hizo con aquel Aníki, no creo que ese pobre hombre haya sido el único bajo su control

	—Tienes razón, pero Andrómeda es muy grande, ¿Cómo haremos para encontrar a todos los robots? —toma el agua y deja el vaso detrás de mí.

	—Merídian, tú eres científica, deberías ser más inteligente que yo, ¿No se te ocurre nada?

	—Mmm… ¡Ya sé!, ven.

	             Hace que la siga a su laboratorio y al entrar, ella enciende las luces, el suelo es negro, las paredes son azul oscuro, mucha luz que hace ver lo limpio que está el lugar, y veo mesas largas, tubos de ensayo con líquidos de colores raros en su interior, máquinas y analizadores… aquí hay de todo. Ella se detiene en una mesa blanca con un cristal negro en el centro que abarca la mitad de la mesa, toca dos veces el cristal con su dedo y se abre una interfaz holográfica.

	

	

	

	—Mira Gaby —hace un gesto con la mano para que me acerque y yo me sorprendo porque es la primera vez que ella me dice “Gaby”.

	—¿Qué? —pregunto acercándome.

	—Esta es la torre de radio y señal inalámbrica más grande del planeta —ella usa la interfaz y aparece una ciudad con una antena enorme en 3D en color azul.

	—Sigue… —añado.

	—Podré modificarla para que envíe impulsos electromagnéticos y que la señal rebote en los planetas y lugares de Andrómeda. Conectaré la señal a nuestras naves que, al recibir algún movimiento u otra señal de radio, aparecerán en el mapa de las naves como si fueran ecos

	—¡Eres genial!, te dije que se te ocurriría algo —le digo acercándome a ella.

	—Gracias Gaby… —ella se sonroja.

	—Ah, y también me dices Gaby, ¿Y eso?

	—Bueno, oí a Márlom decirte así, y es más cómodo, ¿Dejo de hacerlo? —ella me mira a los ojos que le brillan y reflejan todas las luces del lugar.

	—No, claro que no, está bien, ¿Yo cómo te puedo llamar?

	—Llámame como quieras… —dice y apaga el holograma sin dejar de mirarme.

	—Perfecto, entonces a veces te diré Mery —respondo con una voz extremadamente tranquila.

	             Ella acerca lentamente su rostro al mío, la miro un poco paralizado y también comienzo a acercarme, en lo único que pienso es en besarla y justo antes de que nuestros labios se toquen, se oye la puerta eléctrica abriéndose…

	“¿Merídian, estás aquí?”, pregunta Márkov a lo lejos.

	             Alejamos nuestros cuerpos y rostros, Merídian mira el suelo y se va dónde está Márkov, me quedo mirando hacia el infinito y siento que exploto de ira por dentro, muerdo mis labios, cierro los ojos y aprieto con fuerza mis puños. Luego de unos segundos, respiro profundo y voy a la puerta donde están ellos.

	—Hola Shepard, no sabía que también estabas aquí —dice Márkov al acercarme.

	—Merídian me estaba mostrando algo —digo resignado.

	—Márkov me acaba de decir que Benjamín Márlom ha regresado a la Vía Láctea

	—¡¿Qué?!, no me dijo nada

	—Llámalo, talvez le ha ocurrido algo —dice Merídian.

	—Tienes razón, permiso —salgo del laboratorio.

	             Llamo a Márlom desde mi celuloide mientras camino hacia el living…

	—Hola Shepard —dice Márlom al responder la llamada luego de varios intentos de falla de conexión, debido a la gran distancia.

	—¿Qué ha pasado, por qué te fuiste así?

	—Han pasado cosas en mi planeta, también mi cuerpo ya no resistía el calor, estaba por meterme adentro de la heladera

	—El planeta de Merídian tiene zonas de hielo, allí hace frío

	—No importa, ya estoy en mi planeta, he comprado muchas cosas con el descuento que me ha dado, agradécele a Merídian de mi parte y buena suerte Shepard —la conexión falla y se escucha mal de a ratos.

	—Gracias Márlom, buena suerte para ti también —Márlom corta la llamada, Merídian viene caminando con Márkov y se acercan a mí.

	—¿Todo bien? —pregunta Merídian.

	—Dijo que tuvo algunos problemas en su planeta y que no pudo adaptarse al clima de aquí

	—Qué mal, él me agradaba —dice Márkov.

	—Pronto lo volverás a ver —le digo.

	—Bueno, ¿Vamos a la ciudad en donde se encuentra la antena gigante? —dice Merídian con una sonrisa.

	—Sí, vamos

	—Vamos en tu nave —añade.

	—Okey.

	             Llegamos al garaje y subimos a la Athena, ella se sienta a mi lado en la butaca del copiloto a mi izquierda.

	             “Computadora, marca el rumbo a la torre de radio de Kaly”, dice Merídian luego de que yo iniciara el motor. La flecha indica el lugar en la ventana, salgo del garaje y comienzo a pilotar hacia donde la flecha me lleva, «Que raro que Merídian no quiso ir en su nave» —Pensé. Merídian recoge su cabello y hace una cola de caballo, dejando su flequillo hacia un lado, la miro de reojo sin dejar de perder el control en el timón.

	             Nos alejamos de la ciudad y volamos por encima de un océano, el agua anaranjada es muy llamativa y se ven algunas islas pasar de a ratos.

	—Oye, hacer esas misiones es divertido, yo sólo me ocupo de cosas que pasan en mi planeta, a veces me aburro… —dice Merídian y se ve que está muy cómoda en la butaca.

	—Sí, bueno, al ser comandante siempre me buscan para hacer misiones, o también soy el que las pide

	—¿Y te gusta? —pregunta.

	—Claro, hay misiones mejores que otras, pero sí, ser comandante… tener mi propia nave, explorar el espacio es algo que me encanta y siempre ha sido mi sueño desde pequeño

	—¿Y crear un planeta no?

	—Recibir una MCP ha sido una sorpresa, nunca he pensado en tener una y llegar a ser rey de un planeta, ¿Si me gusta?, claro… me gusta mucho tener un planeta—respondo y a lo lejos, veo un continente grande.

	—¡Genial!, tú has recibido uno de los primeros modelos de MCP, yo tengo una más avanzada gracias a mi padre y luego la he modificado

	—¡Tú tienes suerte!, pero lo bueno que eres independiente

	—Claro, ya te he contado eso… —añade.

	—Lo sé, tengo mucha memoria —la miro y veo que se muerde de lado el labio inferior de una forma muy sensual.

	—Ya estamos por llegar —dice mirando hacia adelante y noto que se hace la tonta al darse cuenta que la vi morderse el labio.

	             Veo que el mapa marca que faltan cincuenta kilómetros y al mirar mejor al exterior, veo una ciudad grande con la mayoría de los edificios en color blanco, altos y de muchas formas, es una ciudad muy llamativa. Hay vías terrestres y aéreas con algo de tráfico, las calles también son de color blanco y las protecciones laterales de las calles son azules.

	—¡Que linda ciudad! —digo mirando los edificios.

	—Esta ha sido la segunda ciudad en ser construida luego de la capital.

	             A lo lejos, veo la enorme antena asomarse detrás de unos edificios, se encuentra en una colina donde el suelo es verde…

	—Supongo que esa es la torre —digo mientras controlo la nave.

	—Así es, aterriza justo al lado de la antena, tengo permiso de aterrizar donde sea

	—Claro, eres la reina… —añado.

	             Aterrizo en el césped verde, al bajar, veo que la antena tiene una construcción circular como si fuera un búnker y una puerta electrónica de metal de color rojo, miro hacia arriba siguiendo la torre y no logro ver la punta, “¡Es enorme!”, digo en voz alta. Merídian me mira y no dice nada, ella se acerca a la puerta y acerca su ojo derecho en un lector de retina, me acerco y se abre al escanear su ojo.

	             Al entrar, se ven muchas torres de computadoras, consolas electrónicas en las paredes de color bordó y hace mucho frío dentro de esta especie de búnker.

	—Ugh, que frío —dice Merídian.

	—Sí, para que los aparatos no se sobrecalienten —le digo.

	—Aquí es, voy a hackear y modificar la potencia de la señal —se sienta junto a un escritorio de metal, junto a la pared lateral.

	             Ella comienza a usar la computadora y me alejo un poco para no incomodarla, apoyo mi espalda en la pared junto a la puerta y comienzo a bostezar, el lugar silencioso y frío, hace que me dé mucho sueño, sólo se oye el ruido del aire acondicionado y el de las computadoras.

	             Luego de unos minutos, oigo que Merídian detiene su tecleo y comienza a estornudar como loca sin parar, me acerco, toco sus brazos y siento que los tiene congelados, rápidamente presiono el botón de su pulsera para que se le arme la armadura.

	—¡Merídian! —toco su mejilla con el dorso de mi mano.

	—Gracias… —dice temblando sus labios y la armadura se completa.

	—Merídian, activa el casco.

	             Ella guiña su ojo derecho y el casco se arma, abro la Holo-Herramienta de su brazo y aumento la temperatura del interior de la armadura, poco a poco, ella comienza a moverse más y estira sus dedos…

	

	

	—¿Mejor? —le pregunto con mi mano en su hombro.

	—Sí, muchas gracias Gaby —su voz se oye mejor.

	—Sigue después si quieres

	—No no, falta poco

	—Okey.

	             Hago unos pasos hacia atrás y ella continúa programando, «Menos mal que yo estaba acá» —Pensé. Activo mi armadura, tampoco quiero congelarme, ya con la armadura puesta, aumento el calor y ya no siento el frío del ambiente.

	             Luego de unos minutos, Merídian se pone de pie… “¡Listo!, he aumentado la potencia de las frecuencias y he conectado el control de la torre con el mapa-radar de nuestras naves, también con la Helios”, dice muy emocionada.

	             Me acerco a ella y la abrazo, el metal de las armaduras produce un sonido al chocar nuestros cuerpos, no sé por qué lo hice… ha sido un impulso, algo que me ha salido de adentro, ella responde el abrazo y rodea sus brazos en mi espalda.

	—Gracias Mery, y bien hecho

	—Amm… de nada —dice y parece confundida.

	—Perdón… —quito mis brazos que rodean su cintura y me separo.

	—Está bien, no pidas perdón, creo que lo necesitaba —pone los brazos detrás de su cuerpo.

	—¿Vamos a probar lo que has hecho? —pregunto un poco nervioso.

	—Sip —responde.

	             Salimos del búnker, desactivamos las armaduras y volvemos a estar con la ropa que teníamos, en el exterior, la temperatura es muy agradable, no hace mucho calor, tampoco hace frío. Entramos a la nave y Merídian se sienta en la butaca, me siento junto a ella y enciendo el motor.

	             “Se ha instalado una mejora”, dice la computadora de la nave al encenderse y Merídian sonríe al mirarme.

	—¿Cómo funciona? —pregunto.

	—Computadora, lanza un impulso electromagnético vía torre

	—Comprendido —dice la computadora.

	             La nave y la torre disparan un gran campo de energía desde sus baterías que recorre gran distancia hasta salir de la atmósfera del planeta, a los segundos, aparecen en el mapa de la nave, muchas señales en toda la galaxia Andrómeda… “Computadora, elimina las señales estáticas y guarda en la memoria señales móviles, o proveniente de robots”, dice Merídian y la miro con admiración.

	             En el mapa desaparecen muchos puntos y quedan menos de la mitad de los que había, el mapa marca las señales de los robots que se han esparcido por Andrómeda.

	

	

	

	

	

	—¡Excelente! —le digo a Merídian.

	—Sólo resta ir a cada uno hasta saber algo de Vítor, todas las señales están guardadas en la memoria de las tres naves

	—¿Hay una forma de trasladar el mapa y todo esto a una imagen más grande?

	—¡Claro!, me gusta como piensas Gaby

	—A mí me gustas tú… —musito.

	—Computadora, traslada los datos del mapa a la mesa holográfica de mi laboratorio

	—Completado —dice la computadora luego de unos segundos.

	—Listo —dice sonriendo.

	—Eres genial Mery —digo mirándola a los ojos.

	—¿Volvemos? —dice sin dejar de mirarme.

	—Volvamos… —respondo asintiendo.

	             Ya en el edificio de Merídian, ella se dirige al laboratorio, yo no aguanto más el sueño y miro hacia la puerta de mi habitación con ganas de tirarme a la cama.

	—Voy a dormir un poco, Mery —le digo mientras ella está por entrar al laboratorio.

	—Bueno descansa, yo me quedaré haciendo unas cosas

	—Okey.

	             Ella entra al laboratorio y yo a la habitación, ni me quito las zapatillas para dejarme caer boca abajo a la cama y me duermo a los minutos.


Capítulo XXXVI

	

	             Al despertarme, veo por la ventana que ya es de noche, me siento en el borde de la cama y miro por la ventana, el cielo negro lleno de estrellas y el resplandor de las luces de los edificios, hacen que la ventana parezca un cuadro, al ponerme de pie, me acerco aún más a la ventana y al mirar hacia abajo, veo una piscina enorme, es como un patio grande del edificio y está cercado con una pared alrededor de la piscina que tiene forma ovalada, hay árboles, reposeras y una barra, logro ver a una mujer que está junto a la piscina, pero por la altura en la que estoy no la distingo muy bien. Armo solamente el casco de la armadura guiñando dos veces y los nanobots viajan de la pulsera hacia mi cabeza, formando el casco, hago zoom con el visor y veo que la mujer es Merídian… tiene un vaso en su mano derecha, un bikini de color negro y el brasier no tiene tiras, sólo se sujeta de sus pechos y está usando una tanga, el cabello lo tiene recogido en un rodete, “No me jodas…”, digo en voz baja. Su cuerpo es hermoso, ella deja el vaso y se mete a la piscina, la observo mientras nada, parece una sirena, «Ojalá no se dé cuenta que la estoy mirando» —Pensé.

	             Luego de unos minutos, ella sale del agua y seca su cuerpo, sentándose en una reposera, la sigo mirando por unos minutos más hasta que siento que estoy invadiendo su privacidad, desactivo el casco y los nanobots regresan a la pulsera. Al girar y mirar hacia la puerta, veo a Márkov, parado y cruzado de brazos mirándome fijamente…

	—¡¡Dioses!! —grito tocándome el pecho por el susto. —¡¿Qué mierda haces aquí?!

	—Cuido a Merídian —responde inmutado.

	—¿Cuidas a Merídian?, ¿Acaso tengo cara de Merídian? —me acerco un poco a él.

	—La cuido de ti, no confió en ti, la estas espiando por la ventana

	—Mira Schwarzenegger… si quieres no confíes en mí, eso me importa una mierda, pero hoy he salvado la vida de Merídian, ella casi muere congelada, si yo hubiera querido hacerle daño ya lo hubiera hecho. Talvez tú has sido construido para protegerla, pero eso no quiere decir que otros no puedan hacerlo, si hoy en ese momento yo no estaba allí, Merídian estaría muerta en este momento —Márkov me escucha atentamente y me acerco mucho a él mientras hablo.

	—Entiendo… y te creo

	—Bien, has usado tu detector de mentiras… no lo uses conmigo

	—Lo siento Shepard, no desconfiaré de ti —él abre la puerta.

	—Gracias, y sigue protegiendo a Merídian, lo haces muy bien y ella te quiere —Márkov no dice nada y sale de la habitación.

	“Maldito ciborg…”, digo en voz baja.

	             Voy al mirador y al ver hacia la izquierda a una distancia de unos doscientos o trescientos metros, veo el lugar donde están construyendo el portal. Se ven grúas y máquinas enormes trabajando y ya se empieza a ver una estructura con forma de medio anillo, supongo que será parte del contorno del portal. Agarro una lata de cerveza de la barra y me siento en uno de los sillones giratorios a observar la ciudad.

	             A la media hora llega Merídian…

	—¿Shepard se ha despertado? —oigo a Merídian.

	—Sí, creo que está en el mirador —responde Márkov.

	             Me pongo de pie para agarrar otra lata de cerveza, al abrirla, Merídian abre la puerta y entra, su cabello está suelto y un poco mojado, ella tiene puesto una bata de toalla blanca y está descalza.

	—Hola comandante, ¿Has descansado? —dice al acercarse.

	—Claro, tengo las energías al máximo

	—Acabo de salir de la piscina que está abajo —ella me quita la lata de cerveza de la mano y da un sorbo.

	—¡Hey, mi lata!, ¿Una piscina? —pregunto.

	—En la puerta trasera del edificio hay un patio, con árboles, reposeras y la piscina, deberías ir

	—Oye… ¿Las ventanas… se ve de afuera para dentro?

	—No, sólo se ve de adentro hacia afuera, ¿Por? —ella frunce el ceño.

	—Sólo pregunto, por curiosidad

	—Amm… okey —se aleja para sentarse en uno de los sillones.

	             Merídian toma de mi lata, sentada mirando hacia la ciudad, me acerco a ella y me quedo parado frente al cristal y a su derecha, ella me mira en silencio mientras toma la cerveza, veo que la bata se abre un poco en su escote, dejando ver sus pechos y el brasier, se crea un silencio incomodo…

	—¿En qué piensas Gaby? —pregunta y cruza las piernas.

	—En… que… ¿Cómo será el portal cuando esté terminado? —miro hacia la ciudad.

	—¿Seguro que piensas en eso? —ella deja la lata en el suelo.

	—Sí… —levanto ligeramente mis hombros.

	—Tú has dicho que me viste en la entrega de diplomas, ¿En dónde más me has visto?

	—Solamente allí, cuando te entregaron el diploma y cuando subiste a tu nave, yo estaba eligiendo la mía y te vi. Tú sólo entraste a la nave sin mirar atrás ni nada —me cruzo de brazos.

	—Bueno perdón, tenía mucha vergüenza ese día, no recuerdo muchas caras, ¿Me perdonas? —me mira profundamente a los ojos.

	—No tienes por qué pedir perdón, tampoco tenías que verme justamente a mí

	—Bueno, pero tú sí me viste a mi

	—Y como para no verte… —digo rápido.

	—¿Ah sí?, ¿Por qué? —se pone de pie.

	—Porque… estabas muy linda, eras la más linda del lugar, Mery.

	Ella lanza una risita —¿Y qué más? —se acerca mucho a mí y no deja de mirarme a los ojos.

	—Me gustó mucho tu voz hablándoles a todos, me he deslumbrado al verte —mi corazón se acelera.

	—¿Y aplaudiste cuando he terminado de hablar? —muerde su labio inferior lentamente.

	—Sí, pero un amigo me dijo que aplaudiera, estaba tan concentrado escuchándote y mirándote que no me daba cuenta de aplaudir

	—Ay cállate… —dice en voz baja y se lanza hacia mí, besándome en los labios.

	             Nuestros labios se deslizan al tenerlos húmedos y nuestras lenguas se entrelazan, rodeo mis brazos en su espalda y ella pone los brazos en mis hombros, cerrándolos y abrazando mi cuello. Es muy intensa, mueve rápido sus labios y lengua, se mueve llevándome hacia atrás hasta hacer que mi espalda golpee contra el cristal.

	             Luego de unos minutos de estar besándonos y acariciándonos, ella se detiene de repente y me mira a los ojos…

	—¡No!, perdón… —dice casi gritando y se va corriendo hacia la puerta, dejando caer su bata.

	—¡Merídian! —grito corriendo hacia ella.

	—Discúlpame Shepard, esto no debió haber pasado —dice cuando la tomo del brazo intentando frenarla.

	—¿Por qué? —pregunto confundido.

	             Ella quita mi brazo y sale del lugar a toda prisa, me quedo bloqueado sin saber que hacer, camino agarrándome la cabeza hacia uno de los sillones y me siento, «¿Qué le pasó?, ¿Hice algo mal?, ¿Acaso debí frenarla antes del beso?, ¿No debí mirarla así?, ¿No tendría que haberle dicho esas cosas?» —Muchas preguntas surgían en mi cabeza.

	             Luego de calmarme un poco y dejar de pensar tanto, decido salir del mirador e ir al living, veo que Márkov está viendo la TV, sentado en un sillón y me siento a su lado.

	—¿Márkov, donde está Merídian? —digo en voz baja.

	—En su habitación, ¿Qué ha pasado Shepard?, la he visto salir corriendo del mirador —dice Márkov sin levantar la voz.

	—No lo sé, voy a ver a su habitación.

	             Me pongo de pie y veo que Márkov me mira raro, llego a la puerta de la habitación de Merídian, pero al intentar abrirla me doy cuenta de que tiene el cierre electrónico activado… “Merídian, ¿Estás bien?”, pregunto hablándole a la puerta. Ella no responde, golpeo dos veces y sigue sin responder, “Maldita sea”, digo en voz baja y vuelvo a sentarme junto a Márkov.

	

	

	—¿No responde? —pregunta.

	—No…

	—Déjala tranquila, ya se le va a pasar

	—Okey… —apoyo la mejilla en mi puño, el codo en el apoyabrazos del sillón y miro la pantalla de la TV que están dando noticias del planeta.

	—¿Qué le has hecho?, ¿Quisiste violarla? —pregunta sin apartar la vista en la tele.

	—Deja de decir estupideces quieres…

	—Primero la espías cuando está nadando en la piscina, luego sale corriendo casi desnuda en una habitación estando a solas contigo

	—Márkov, cierra la boca o te meto una granada en el culo y aparecerás en las noticias

	—Me callo.

	—Mejor —añado.

	             Cierro mis ojos y me vienen imágenes de lo que ocurrió en esa habitación con Merídian, ella se lanzó hacia mí, sin pensarlo, lo hizo por un impulso, talvez ella necesitaba un beso así, talvez le ocurre algo y quiere distraerse, o despejar su mente con algo, «¿Qué hubiera pasado si la cosa seguía?, ¿Si ella no se detenía, hubiéramos llegado a más?, ¿Terminaría en sexo?, deja de pensaaar tantooo» —Discuto con mi mente.

	             No me di cuenta y me he dormido un rato en esa posición, al abrir los ojos, veo que la TV está apagada y Márkov no está, a los segundos, escucho ruidos en la cocina, giro mi cuerpo lentamente y veo que Merídian está cocinando, tiene un vestido que termina arriba de sus rodillas, es rosa pastel con pequeños puntos blancos, el cabello lo tiene suelto y tiene sandalias negras. Ella me mira, giro rápidamente disimulando que no la he visto y me pongo de pie, hago tronar mis dedos y estiro mis brazos. Ella sale sosteniendo una fuente redonda con una pizza y la deja sobre la mesa del comedor.

	—Meríd…

	—¿Comemos? —pregunta interrumpiéndome.

	             Me acerco a la mesa, me siento frente a ella y comenzamos a comer, está muy callada y saca su celuloide de un pequeño bolsillo de su vestido. Lo único que hace es comer la pizza sosteniendo la porción con su mano izquierda y usando su celuloide con la mano derecha sin mirarme.

	—Merídian…

	—Shh.

	—No vas a hablarme… —añado y la miro, pero ella no levanta la vista.

	—¡Shh! —me hace callar y yo pongo cara de confundido al no entender el porqué de su actitud.

	             Dejo bruscamente la porción de pizza en la mesa al sentirme incomodo con ella así. Me pongo de pie sin decir una palabra, Merídian me mira mientras camino hacia la puerta del elevador y me dirijo al garaje subterráneo.

	             Al llegar, entro a la Athena, enciendo el motor y salgo volando del garaje a toda velocidad, al recorrer la ciudad, busco algo para distraerme, algún cine, teatro, lo que sea.

	             Luego de un rato pasando por edificios, espacios públicos y zonas residenciales, veo un casino grande con forma cónica y luces de neón amarillas, aterrizo en una plataforma en la parte izquierda y bajo de la nave luego de apagar el motor.

	             Al dirigirme a la entrada del casino, sale un tipo enorme de las puertas de vidrio, vestido de traje de color azul, el hombre tiene la piel de color verde, cabello negro con corte militar, rasgos europeos y ojos verdes.

	—Bienvenido —dice con la voz grave y un poco ronca.

	—Gracias, lindo casino —le doy la mano.

	—Es el casino más lujoso del planeta, ¿Me permite su identificación? —dice luego de responder mi gesto con la mano.

	—Sí, claro… —le doy mi documento y lo lee atentamente.

	—Muy bien señor Shepard, disfrute del casino —me devuelve los documentos.

	—Muchas gracias —guardo el documento en el bolsillo del pantalón.

	             Al entrar, veo a mucha gente caminando y sentadas jugando en las tragamonedas, cerca del techo hay imágenes abstractas hechas con hologramas de diferentes colores, las imágenes recorren el techo dando la sensación de que el lugar tiene vida propia. Veo humanos y también razas alienígenas que no conozco o que las he estudiado en la escuela, pero nunca antes las había visto en persona. El suelo es de alfombra de color bordó y las paredes de color marrón brillan un poco con las luces encastradas en ellas.

	             Camino hacia una tragamonedas, al sentarme, toco el cristal y se abre una interfaz para colocar mis datos, debo poner los datos para que el casino reconozca cuánto dinero tengo y cuándo gane algo me lo sumará directamente a mi cuenta, esto sólo debo hacerlo una sola vez, cuándo entro a un casino por primera vez. Cada tragamonedas y juegos del casino tiene un lector de huellas dactilares para que el juego me reconozca automáticamente luego de colocar los datos. Termino de registrarme y aparece mi nombre con el monto de mis fondos monetarios en la pantalla, mi nombre y dinero se hacen pequeños y se desplazan a la parte de arriba de la pantalla y de los rodillos , veo que tengo “57.623 créditos”, cada giro vale entre “100, 50, o 25 créditos”, elijo la opción “50” y hago girar los rodillos con un botón con forma triangular de color amarillo, los rodillos de cuatro tiras tienen el típico siete rojo, imágenes de planetas con anillos, naves y gatos, cuando se detienen sólo quedan dos coincidencias, dos planetas iguales con anillos me hacen ganar “1000 créditos”, «No entiendo cómo funciona esto, ¡Pero bien!» —Pensé. Giro otra vez y esta vez no consigo ninguna coincidencia. Luego de un rato de ganar y perder (más perder que ganar), me aburro de esta máquina y coloco el dedo pulgar en el lector de huellas para quitar mis datos.

	             Camino buscando las ruletas y no las encuentro, aquí sólo hay tragamonedas, llego a unas escaleras mecánicas y subo, al llegar, veo que el lugar está repleto de ruletas, mesas de póker y de blackjack, hay bastante gente , pero es cómodo y hay mucho lugar para caminar sin problemas, me acerco a una ruleta donde hay dos hombres y tres mujeres, humanos, también veo que hay dos alienígenas con piel azul, brazos largos y piernas largas, sus cabezas se asemejan a la de los tiburones martillo de La Tierra, sus ojos están en cada extremo de sus cabezas al igual que dichos tiburones, su ropa de tela fina es llamativa, con colores chillones, en la parte superior tienen como un tipo de toga como usaban los griegos y sus pantalones son holgados y un poco anchos. “Hola”, digo al acercarme. “Hola”, dicen y asienten.

	             Coloco mi dedo en el lector de huella, se abre un holograma con mi nombre y dinero en donde yo estoy parado, a la altura de la mesa y un poco por encima de mis rodillas, si me muevo, el holograma me sigue por alrededor de la mesa de la ruleta, “Apuesten”, dice el hombre crupier de rasgos latinos. Presiono el símbolo del color negro, la mesa es una pantalla táctil y al presionar, se abren opciones de monto para la apuesta, “1000, 500, 250, 50”, selecciono “250” y veo a los demás que también hacen sus elecciones, el hombre rubio vestido de traje blanco apuesta la fila del “1-12”, el tipo un poco obeso con boina y camisa blanca apuesta al color negro y las dos mujeres apuestan a la fila del “19-36”, una de las mujeres es joven, probablemente de unos veinticinco años, rubia con vestido negro, muy esvelta, la otra es una mujer de unos sesenta años con un vestido amarillo y cabello negro. El crupier hace girar la ruleta y me da un poco de ansiedad mientras veo girar la pequeña bola, la ruleta se detiene en el “15 negro”, el obeso y yo ganamos y se me suman “500 créditos” a mi cuenta.

	—Felicitaciones —dice la mujer joven mirándome mientras su cabello un poco ondulado y largo cae por sus hombros hacia adelante.

	—Gracias… —le digo sonriendo.

	“¡Apuesten!”, grita el crupier.

	             Dejo de mirarla y apuesto “1.000 créditos” al número “08”, los demás hacen sus apuestas y el crupier hace girar la ruleta, miro a la chica y noto que me mira, la ruleta se detiene y el crupier grita… “¡Negro cero-ocho!”. “¿Qué?”, digo en voz baja. “¡Muy bien!”, dice sonriendo el rubio.

	—Excelente —dice la chica y aplaude haciendo sonidos de bajo volumen con sus manos.

	—Gracias —digo riendo.

	             Sin creer todavía que haya salido el número que elegí y haber ganado “4.500 créditos” en esa apuesta, decido continuar jugando en esta ruleta.

	             Sigo apostando durante muchas partidas por un largo tiempo, ganando la mayoría de las veces, duplicando y triplicando mis créditos. En la mesa sólo queda la chica rubia, los demás se han ido, la mujer se coloca a mi derecha, bastante cerca de mí, ella ha ganado muchas veces al igual que yo, “Estamos con suerte hoy”, dice la chica. Al verla mejor y al estar más cerca, veo sus ojos de color verde, sus labios gruesos pintados ligeramente de rosa y rasgos finos como de modelo, hacen que las curvas del vestido negro combinen con su rostro tan hermoso. Tiene mi estatura y su cuerpo también parece de modelo…

	—Así parece… —digo levantando una ceja.

	—¿Un giro más y vamos a tomar algo? —pregunta mirándome los labios.

	—Claro —respondo.

	             Apuesto al color rojo y ella también lo hace, el crupier hace girar la ruleta, nos miramos mientras la bola se mueve en saltos entre número y número, la ruleta se detiene y la bola marca el “rojo 18”, la miro y ella me sonríe, coloco mi dedo en el lector para dejar el juego, luego lo hace ella y al cerrar mis datos, veo que tengo “89.852 créditos”.

	—¿Cuánto has ganado? —pregunta acercándose.

	—Gané 32.229 créditos —digo haciendo cuentas en mi mente y moviendo los dedos.

	—¡Wow!, perfecto

	—Sí, no pensé que ganaría algo hoy —digo un poco afligido.

	—¿Por qué lo dices en ese tono? —ella se pone seria.

	—¿Vamos a la barra? —pregunto.

	—Sí, vamos.

	             Miro alrededor para buscar una barra para sentarnos y tomar algo, veo el bar a unos veinte metros a la izquierda de otras escaleras para bajar, comienzo a caminar y ella camina a mi lado, a mi derecha.

	             Llegamos en silencio, nos sentamos en las sillas altas junto a la barra de color metal oscuro y luces de neón amarillas a lo largo de toda la parte frontal, detrás del barman hay una pared repleta de botellas de todo tipo, el lugar tiene un ambiente relajante con música jazz de fondo y hay gente sentada junto a las mesas en el centro del lugar, hago una señal con la mano para que me vea el barman que está a mi izquierda, es un joven de cabello blanco, rasgos europeos y muy delgado.

	—¿Sí? —pregunta el barman.

	—¿Qué vas a tomar tú? —le pregunto a la chica.

	—Mmm… tengo ganas de un buen whisky —responde.

	—Dos “on the rock”, irlandés —le digo al barman.

	             El barman saca dos vasos de abajo de la barra, agarra una botella de whisky levantando su brazo en la pared detrás de él, sirve las bebidas en los vasos y le pone dos hielos… “Gracias”, le digo al barman y él asiente.

	             Ella levanta el vaso con su mano izquierda para chocarlo con el mío…

	—Salud —digo y chocamos ligeramente nuestros vasos.

	—Salud —dice ella y toma un sorbo.

	—Que buen whisky —digo luego de tomar y dejo el vaso sobre la barra.

	—¡Mmm síí!, cuéntame de ti, todavía ni sabemos nuestros nombres —dice riendo y deja el vaso sobre la barra.

	—Es verdad, me llamo Gabriel Shepard, soy de Buenos Aires, Argentina, soy comandante de una nave y tengo un planeta —hablo tocando con mi dedo índice el borde del vaso.

	—¡Wow, ¿Qué?!, cuantas cosas —parece sorprendida y se ríe.

	—Sí, ¿Verdad?, pero a veces no me parecen suficientes…

	—¿Suficientes para qué? —pregunta.

	—Para sentirme completo…

	—¿Te sientes solo?

	—A veces —miro hacia adelante mirando las botellas.

	—¿Y tu familia?

	—Um… mi única familia es la tripulación de la nave, soy huérfano, es como que he aprendido a vivir solo y al mismo tiempo rodearme de buena gente

	—Entiendo —añade.

	—Ahora estoy a más de dos millones de años luz de La Tierra… de mi planeta Terra Nova —tomo unos sorbos.

	—¿Alguien espera tu regreso en la Vía Láctea? —ella sigue tomando el whisky.

	—Tengo muchos conocidos, pero creo que la única persona que me espera es Shuly, mi novia, por así decirlo…, ella está en Terra Nova

	—¡Oh!, ya veo, ella debe extrañarte mucho —ella termina todo el whisky de su vaso.

	—Sí, supongo, no he podido hablar con ella por problemas de conexión, estamos muy lejos. ¿Y tú, que hay de ti? —agarro un hielo con mi boca y comienzo a morderlo.

	—Me llamo Iris, soy de Neuquén, Argentina, tengo un doctorado en traumatología y no tengo una nave, ni tampoco un planeta —ella lanza una carcajada.

	Hago una señal para que el barman llene los vasos de nuevo. —Me gusta tu nombre, es muy lindo, ¿Qué haces acá en Andrómeda? —el barman ya sirvió whisky y coloco los hielos.

	—He venido al mismo tiempo que Merídian, con la caravana de naves que ella trajo, fui solicitada por mi experiencia en medicina y esas cosas —ella toma el whisky.

	—¡Ah mira que bien!, ¿Tienes familia, pareja? —siento que el whisky ya me está mareando un poco.

	—Mis padres y hermanos siguen en La Tierra, no tengo pareja, ni acá, ni allá

	—Bien —añado.

	—¿Y vos qué haces en Andrómeda comandante? —ella acerca su silla a la mía.

	—Usaste “vos”, hacía mucho que no lo oía. Vine a buscar algo, alguien… —hablo con una voz rara a causa del alcohol, no creí que sería tan fuerte.

	—¿Ese alguien es…? —pregunta mirándome a los ojos.

	—Ooye, ¿Aacasso erress detectivvve? —el alcohol ya hace que hable como borracho.

	—No, no soy detective, ¿Hey, estás bien? —pone una mano en mi espalda y se ríe.

	—Ssii, muy bien, oyee… que linnda eres ¿Sabbess?

	—Gracias, creo que debemos irnos de aquí, ¿Tienes un auto, nave, o algo?

	—Tenngo un… una biciclaaeta azull —respondo muy borracho y ella busca en mis bolsillos y agarra la tarjeta de la Athena. —¡Me esstánn robando, me revissann los bolssillos! —grito.

	—¡Shh cállate! —dice riéndose.

	             Ella toma mis axilas y me pone de pie, colocando mi brazo izquierdo sobre su nuca, me sostiene poniendo su brazo derecho en mi cintura, rodeándola por detrás…

	—¿Adónde vammoss Ingrid? —pregunto mientras me lleva.

	—Soy Iris… vamos a tu casa, en tu nave —responde.

	—¿Sabess pilotarr? —me cuesta abrir los ojos.

	—Claro que sí.

	             Salimos del casino y ella me lleva a las plataformas para naves, subimos a la Athena, me sienta en las butacas laterales, ella se sienta en la butaca del piloto y cierro los ojos, oigo el sonido de la nave y siento que despegamos… “Computadora, marca el rumbo al inicio del viaje donde partió a este destino”, oigo hablar a Iris y luego de unos minutos, me duermo sentado.


Capítulo XXXVII

	

	             Iris me despierta al llegar al edificio de Merídian, salimos de la nave que la ha dejado en la calle y en la entrada del edificio, obstruyendo el tránsito.

	—¿Vives aquí? —pregunta Iris.

	—Sí, con la reina del planeta —respondo con sueño.

	—¿Puedes caminar bien?

	—Claro, pero igual ven… acompáñame.

	             Hago que me siga hasta el ascensor, me masajeo la frente y el estómago mientras esperamos, siento que cada ojo me pesa una tonelada y tengo ganas de vomitar, entramos, presiono el último nivel y veo que Iris me mira como si estuviera viendo a un fantasma.

	—¿Qué pasa? —me apoyo en una de las paredes.

	—Todavía no puedo creer que vivas aquí, ¿Eres amigo de Merídian?

	—Sí, o eso creo… —respondo bostezando.

	—Este edificio es increíble —añade.

	             La puerta se abre y veo a Merídian sentada en uno de los sillones, se pone de pie rápidamente al verme y noto que ella mira a Iris…

	—¿Shepard? —dice acercándose.

	—Iris, Merídian, Merídian, Iris —muevo las manos al nombrar a cada una.

	—Hola… —dice Iris un poco tímida.

	—Hola. ¿Qué haces Gaby?, ¿Estás borracho?, ¿Dónde estabas? —ella se acerca mucho a mí.

	—¡Wow!, cuantas preguntas, creí que no querías que hablara. Fui al casino, muy hermoso tu casino Mery… estaba borracho, sí, ahora creo que no. Conocí a Iris en la ruleta y ella me trajo, ¿Algo más que quieras saber, Merídian Holmes? —me cruzo de brazos y me cuesta abrir los ojos.

	—¡Hey, deja de tratarme así! —grita Merídian.

	—Ahora soy yo el que te trata mal, “puff” okey Mery…. Iris ven, te mostraré mi habitación —tomo a Iris de la mano y la llevo al cuarto.

	             Noto que Merídian no deja de mirarme, entro con Iris al cuarto y al cerrar la puerta, ella se me queda mirando sin entender nada.

	—Tienen mucha confianza entre ustedes como para hablarse así, ¿Ha pasado algo que yo no sepa?

	—Muchas… muchas cosas pasaron entre Merídian y yo, pero ahora quiero estar tranquilo, aquí contigo —me siento a los pies de la cama.

	—¿Qué quieres hacer? —ella se sienta a mi izquierda.

	—Merídian es la razón por la que estoy aquí, en Andrómeda —digo mirando la puerta.

	—¿Qué? —añade.

	—Sí, a Merídian la vi cuando era más joven, desde ese momento quedé perdidamente enamorado de ella, ¿Nunca te ha pasado eso? —ella se queda callada. —Luego de mucho tiempo supe que ella estaba aquí, tuve la oportunidad de venir y eso hice —la miro a los ojos.

	—¡Wow!, no sé qué decir —añade.

	—Desde que he llegado hicimos muchas cosas, ayudamos a personas, ella me está ayudando con cosas de mi planeta, etcétera… al mismo tiempo nos estamos conociendo, todavía no pude decirle que estoy extremadamente enamorado de ella

	—Pero, no entiendo por qué ahora se tratan así

	—Nos besamos, mejor dicho, ella me besó…, a los minutos, Merídian separa sus labios de los míos y sale corriendo de la habitación en donde estábamos

	—¿Por eso tu enojo? —pregunta y toma mi mano izquierda.

	—No, mi enojo es que después de lo que pasó, yo quise hablarle y ella lo único que hizo fue decir: “Shh”. Callarme es lo único que hacía, como si yo hubiese hecho algo malo, cuando la que me besó fue ella, yo no la he obligado a que lo haga

	—¡Ay!, pero, no te lo tomes así, las mujeres solemos hacer eso, más cuando somos tímidas, o no estamos seguras. Deja que se le pase, no te enojes con ella, si ella tuvo el impulso de besarte, por algo fue, Merídian siente algo por ti —habla con una voz muy suave y transmite tranquilidad mientras se expresa.

	—¿Enserio?, Gracias Iris, quiero dormir y quiero que te quedes

	—Claro —responde.

	             Me deslizo con mi espalda hacia las almohadas y me acurruco de lado sin taparme con las sabanas y sin quitarme las zapatillas, veo que Iris se pone de pie, se quita los zapatos de tacón de color negro y se acuesta abrazándome en posición de cucharita, cierro mis ojos y a los minutos, me duermo.

	             Al despertar, giro mi cuerpo buscando a Iris, pero no está, me siento en el borde de la cama y al ver por la ventana me ciega la luz del sol, «Cuando llegamos era de noche» —Pensé. Al mirar hacia las almohadas, veo un papel y al agarrarlo, veo escrito un número telefónico y el nombre “Iris”. “Gracias Iris”, digo en voz baja.

	             Me pongo de pie, salgo de la habitación y miro hacia todas direcciones buscando a Merídian, al llegar al living, me doy cuenta de que estoy solo, saco mi celuloide del bolsillo y comienzo a guardar el contacto de Iris, al finalizar, llega Merídian saliendo del elevador, guardo el celuloide y me acerco a ella.

	—Merídian, tenemos que hablar… —le digo y ella deja unos papeles en la mesita junto a la tele, está vestida con una blusa negra, vaqueros rojos y zapatillas deportivas, el cabello lo tiene suelto y su flequillo abierto dejando ver sus cejas.

	—Sí, claro

	—Lo que pasó con el beso, yo…

	—Tranquilo Shepard, fue culpa mía… estaba confundida, no debí hacerlo —dice interrumpiéndome.

	—¿Estabas confundida, o no estás segura de algo?

	—Yo no soy así, tan lanzada, o impulsiva con esas cosas… —noto que ella se pone nerviosa y mira al suelo.

	—Merídian… yo sí estoy seguro de lo que siento por ti —añado.

	—¿Y por qué te acuestas con una chica que acabas de conocer en el casino, que además la traes aquí? —se cruza de brazos.

	—No hemos hecho nada, sólo nos quedamos dormidos —respondo.

	—No me interesa si hicieron algo o no, tú puedes hacer lo que quieras… —mira hacia un lado.

	—Sí, te interesa, por algo lo mencionas y preguntas

	—Yo… —dice afligida y se calla al instante.

	—Mery, ¿Quieres saber cuál fue la razón de venir a esta galaxia? —me acerco y la tomo de las manos, me mira y asiente. —Por ti —ella abre mucho los ojos, dejando ver lo oscuros que son.

	—¿Por mí? —dice con la voz temblorosa.

	—Acabo de decir que yo sí estoy seguro de lo que siento por ti. Desde que te vi en la entrega de diplomas, desde ese momento quise volver a verte, desde ese momento no he dejado de pensar en ti. Cuando me dijeron que estabas en Andrómeda casi me resigno, casi que decido dejar de pensarte, buscarte, pero no lo hice… he hecho todo lo posible para estar aquí, verte, saber que eres real al tocarte, y entiendo que no estés segura sobre mí, tú no me conoces, nunca me has visto y de repente aparezco de la nada, pero yo siento que te conozco desde que tenía diecisiete años y nada cambiará eso —ella está hipnotizada escuchando todo lo que le digo y siento mi corazón acelerarse.

	—Gaby… necesito algo de tiempo, ¿Sí?, déjame acomodar mi cabeza. Gracias por decirme todo esto —dice sonrojada y nerviosa.

	—Okey, te esperaré todo el tiempo que sea necesario —suelto lentamente sus manos.

	             Ella pasa caminando por al lado mío, giro y veo que se mete a su habitación, lanzo una pequeña sonrisa y me siento en uno de los sillones frente a la TV.

	             A los minutos, entra Márkov, viste con una camiseta blanca, chaqueta de cuero de color negro, pantalón negro y botas negras de soldado.

	—Hola Shepard —él se acerca y se sienta a mi derecha.

	—Hola Terminator

	—¿Quién?

	—Necesitas ver películas clásicas Márkov…

	—¿De qué año por ejemplo?

	—La de terminator es del mil novecientos ochenta y cuatro

	—¡Que antigüedad! —dice riéndose.

	—Sí, pero es mejor que todas las mierdas de ahora, mira las de Terminator, las de Rocky, de Rambo, Bruce Lee… cualquiera de acción de esa época, setenta y ochenta, hazme caso

	—Lo haré —añade.

	—Hazlo ahora… nadie está mirando la tele, tengo ganas de verla, pero pon la segunda, luego pon la primera —digo riendo.

	—Okey.

	             Márkov se pone a buscar la película en una aplicación en la tele y a los minutos, justo cuando él encuentra la película, veo que Merídian sale de su habitación y se acerca a nosotros.

	—Hola Merídian —dice Márkov.

	—Hola Márkov, ¿Qué has puesto?

	—Una película que me ha recomendado Shepard

	—Terminator 2—añado.

	—¡¿Enserio?!

	—¿La viste? —pregunta Márkov.

	—Claro, mi padre solía ver esas películas

	—Perfecto, siéntate —le digo.

	             Ella se sienta a mi izquierda en el sillón que queda libre, Márkov hace reproducir la película y comenzamos a verla, yo observo a Merídian como ella mira concentrada la pantalla y quedo hipnotizado, su bello rostro de perfil, cada rasgo es perfecto, cada sombra…

	—¿Y quién es Terminator? —pregunta Márkov, haciendo que yo salga del trance.

	—¡Uy Márkov, ya vas a ver!, no seas impaciente —respondo.

	             Merídian se ríe y sube su pierna derecha doblándola y dejándola debajo de su muslo izquierdo, dejo de mirarla y veo la película.

	             Al terminar la película entre charlas y comentarios, preguntas sin sentido de Márkov y algunas miradas que hacía Merídian hacia mí, me pongo de pie para ir al baño, a Merídian se la ve feliz y sonriente, ellos se quedan sentados.

	—Shepard, vamos a ver la primera —dice Márkov luego de que salgo del baño y quedándome detrás de los sillones.

	—Viste que te dije que te iba a gustar… además, te vistes parecido a Terminator

	—¿La pongo? —pregunta.

	—Mírala tú, yo tengo cosas que hacer

	—¿Qué cosas? —pregunta Merídian sin mirarme desde el sillón.

	—Voy a ir a buscar a mi nave, para luego eliminar a los robots de Vítor, ¿Vamos?

	—¡Claro! —responde rápido y se pone de pie.

	—Estaremos un tiempo en la nave, Márkov, mira todas las películas y luego me dices que te parecieron —le digo.

	—No dejes entrar a nadie, avísame si algo ocurre en el planeta —dice Merídian.

	—Okey, entiendo.

	—¿Vamos? —le digo a Merídian.

	—Vamos —responde.

	—Adiós —le digo a Márkov, yendo con Merídian a la puerta del ascensor.

	—¡Oye oye! —dice Márkov y se pone de pie, lo miro y veo que está serio —Hasta la vista… baby —dice y se sienta riéndose.

	             Merídian y yo nos reímos a carcajadas y entramos al elevador…

	—Mis trabajadores volvieron a poner a la Athena en el garaje, porque tu amiguita la había dejado en la calle —dice Merídian y presiona el botón para ir al garaje.

	—Sí perdón, eso fue más culpa mía que de ella —digo en tono serio.

	             Llegamos a donde está la nave y Merídian saca la tarjeta de su bolsillo del pantalón, apoya la tarjeta en el casco de la nave, baja la rampa y subimos, me siento en la butaca del piloto y ella en la del copiloto, enciendo el motor y salgo del garaje.

	—Computadora, marca el rumbo al centro de producción y talleres —digo mirando hacia adelante.

	—Comprendido.

	             Aparece la flecha en la ventana marcándome el lugar, comienzo a pilotar hacia el destino y Merídian está en silencio.

	             De a ratos la veo que me mira, pudiéndola ver de reojo.

	—¿Y qué tal es esa chica? —pregunta luego de un rato viajando.

	—Es simpática, es de Argentina como yo, sólo que es de Neuquén, otra provincia… no la he conocido mucho, sólo hablamos unas horas —respondo mientras controlo el timón de la nave.

	—Es muy bonita, ¿La volverás a ver? —ella levanta una ceja.

	—No lo sé, ¿Por?

	—Sólo pregunto

	—¿Celosa? —añado.

	—¡No!, claro que no —dice mirando a la ventana.

	             Sonrío y veo los talleres a unos doscientos metros, aterrizo la nave en una plataforma, apago el motor y salimos, nos acercamos a una puerta grande de metal y golpeo dos veces. A los segundos, se abre y lo veo a Pedro, el mecánico con el que hablé antes…

	—¡comandante Shepard! —dice al verme el calavérico.

	—Hola Pedro, ¿Qué cuentas? —le doy la mano y la agarra.

	—Hola —dice Merídian.

	—¡Reina!

	—Tranquilo, ¿Mi nave está lista? —pregunto.

	—Sí claro, le están haciendo los últimos retoques, pero ya está lista para volar —responde y nos deja pasar.

	             Al entrar, Pedro hace que lo sigamos, veo que hay naves que antes no había o naves que ya no están, veo que Merídian observa todo lo que hay en el lugar y parece una niña pequeña.

	             Luego de caminar un rato, veo a la Helios en este enorme lugar lleno de máquinas, parece recién salida de fábrica, el casco está completamente reparado, se ve limpia y reluciente, nos acercamos a la nave y Pedro se detiene junto a la rampa de la bahía de carga…

	—Aquí la tiene señor —dice Pedro y prende un cigarrillo.

	—Está preciosa, gran trabajo —digo mirando la nave y Merídian se coloca a mi derecha.

	—Linda nave, Gaby —dice Merídian.

	—¿No la habías visto ya, en el desierto?

	—Sí, pero no le había prestado atención —responde.

	—¿Estabas prestando atención en mí?… ahora podrás verla bien —añado.

	—Suba Shepard, yo daré la orden para que abran la compuerta grande, así la sacas de aquí —dice Pedro con el cigarrillo en sus dedos.

	—Okey, gracias.

	             Pedro se aleja, Merídian y yo subimos por la rampa y noto que ella observa el interior de la nave con mucha atención…

	—¿Nunca has entrado a una nave, Merídian?, esta es la bahía de carga, donde se guardan las armas, armaduras y lanzaderas —digo mientras vamos al ascensor.

	—Claro que he subido a naves, pero hace mucho que no lo hago —responde riendo.

	—¿Y qué otra cosa hace mucho que no haces? —musito.

	—¿Qué?

	—Nada…

	             Entramos al elevador para ir al centro de navegación, al llegar y abrirse la puerta, logro escuchar a Merídian decir: “Wow”. Veo que todo está ordenado a comparación de cuando vine antes que era todo un caos de trabajadores y herramientas por doquier, sólo está mi tripulación, y ya no hay gente del taller.

	             Al caminar hacia el puente y pasar por el mapa galáctico, veo a Lucy, de espaldas y hablando con un tripulante, paso con Merídian por al lado de Lucy poniéndonos en frente, a su izquierda y ella nos ve…

	—¿Shepard? —dice como si hubiera visto un fantasma.

	—Lucy, ¿Qué tal?

	—Bien, ¿Qué haces aquí? —pregunta con una sonrisa.

	—Vengo a sacar a la Helios de aquí, Lucy, ella es Merídian… la creadora del planeta —hago un gesto con mi cabeza señalándola.

	—¡Hola, un gusto! —dice Lucy y le da la mano.

	—Hola, el gusto es mío —dice Merídian, sonriente y responde el saludo con la mano.

	—Voy a ver a Mathews

	—Okey —dice Lucy.

	             Merídian me sigue caminando a mi izquierda y al llegar a la butaca de Mathews, veo que no está sentado en su lugar…

	—¡Lucy! —grito desde ahí.

	—¡Que! —grita a lo lejos.

	—¡¿Y Mathews?! —Merídian se tapa los oídos con sus dedos.

	—¡No lo sé! —responde Lucy.

	—Ven Mery, sígueme.

	             Camino a un ritmo rápido hacia el mapa galáctico para usar el comunicador de la nave, al llegar, presiono el botón de la consola para hablar por el comunicador general… “Mathews, soy Shepard, ven al centro de navegación de inmediato”, digo y Merídian me mira confundida.

	             A los segundos, sale Mathews del ascensor con marcas de labial en la cara y en el cuello, Merídian me mira abriendo mucho los ojos y se cubre la boca con su mano derecha, yo pongo cara de confundido, levantando un poco mis labios superiores y arrugando toda mi cara.

	—¡comandante!, no sabía que vendría hoy —dice acercándose un poco agitado y con la mano derecha extendida para saludarme.

	—¡Woh!, no tocaré esa mano… soy el comandante de la nave, no tengo que avisar antes de venir, ¿Qué haces Mathews?

	—Bueno, estaba revisando los cañones y de repente se había cortado la luz, llegó una tripulante y me ayudó con los cañones, sosteniéndome la linterna —dice rápido y oigo a Merídian hacer un sonido nasal, aguantando la risa.

	Me quedo inmóvil unos segundos y procesando la información. —¿Y el labial en tu cara?

	—Ah… es que estaba oscuro y hubo veces que ella me golpeo con su cabeza y boca —él mira a Merídian.

	—“Puff”, si claro… —Merídian musita.

	—Okey Mathews, no importa, te necesito en tu butaca, hay que hacer volar a este pájaro de nuevo, ella es Merídian… la reina del planeta

	—¡Uy hola!, dios, que vergüenza… viene la reina y yo en este estado —dice nervioso.

	—Hola, tranquilo, no se preocupe —dice riéndose.

	—Bien, vamos —comienzo a caminar detrás de Mathews junto a Merídian.

	             Al llegar a la butaca, él se sienta y se limpia las marcas de labial con sus manos, miro por la ventana delantera a la enorme compuerta de metal que está a unos cien metros que comienza a abrirse, metiéndose en el suelo por una ranura.

	—Mira Mathews, por allí debes salir —señalo hacia adelante.

	—Enterado.

	             Al abrirse por completo, se ve una zona despejada con césped verde, y a lo lejos se ven algunos edificios con forma cilíndrica, la luz del sol entra iluminando casi la mitad de todo el taller.

	

	—Hoy hace un hermoso día —dice Merídian de la nada.

	—Sí, así es —añado sin dejar de mirar hacia la compuerta.

	             Mathews enciende el motor de la nave y la hace elevar un poco…

	—¡Espera! —grito y veo que Merídian se asusta.

	—¡¿Qué?! —dice Mathews.

	—¿Dónde está Evi?

	—Creo que paseando por ahí…

	—¡Cierto!, yo le había dicho que salga de la nave para que conozca el planeta y conociera gente

	—¿Irás a buscarlo? —pregunta Merídian.

	—Buscarla… es una mujer, es la inteligencia artificial de la nave. La voy a llamar por aquí. ¡Evi! —grito mirando hacia el techo.

	—¿Sí Shepard? —responde a los segundos por los altavoces de la nave.

	—¿Dónde estás?

	—Aquí —responde.

	—Me refiero a ti, tu cuerpo… —la miro a Merídian que parece tener cara de no entender nada.

	—¡Oh!, estoy en el casino, con un amigo —Mathews me mira al escuchar eso.

	—Vamos a viajar por Andrómeda, Evi, tenemos una misión, ¿Vienes?

	—Claro, estaré allí en cinco minutos—responde.

	—Okey.

	—¿Dejo la nave así? —pregunta Mathews.

	—Bájala y abre la rampa, sino Evi no podrá subir

	—Cierto —añade.

	—Shepard, no estaría entendiendo bien las cosas, ¿Me explicas? —dice Merídian entrelazando sus dedos.

	—Evi al ser la inteligencia artificial de la nave funciona tanto aquí como en su cuerpo, su mente se encuentra instalada en la nave, yo le he comprado un cuerpo y ella ahora lo controla a su antojo en conjunto con la nave. Es como si tuviera dos cuerpos por así decirlo… la nave y el robot, ¿Entiendes?

	—Supongo… —responde.

	             Luego de esperar un rato, llega Evi y se acerca nosotros, ella tiene un vestido escotado que le tapa las rodillas, de color crema con pequeños corazones rojos y el peinado es similar al de Marilyn.

	—Hola Shepard —dice Evi y me abraza.

	—Hola, ¿Cómo estás? —le digo mientras la abrazo.

	—Bien, hola Merídian —dice sonriendo y soltando mi cuerpo.

	—Hola, ¿Me conoces?

	—Claro, soy buena con la información

	—Entiendo, y… ¡Wow!, eres parecida a Monroe —dice Merídian que hace un gesto con su mano derecha señalándole de pies a cabeza a Evi.

	—Sí, Shepard me ha comprado este cuerpo y rostro

	—Genial —añade Merídian.

	—Bien, ahora sí, vamos Mathews

	—Comprendido comandante.

	             Mathews eleva la Helios y maniobra entre algunas máquinas del lugar, la nave atraviesa la compuerta, ahora se puede observar mejor los enormes edificios cilíndricos y el cielo, Mathews levanta la nariz de la nave, acelera y a los segundos ya estamos a fuera del planeta. Al mirar hacia la izquierda se puede ver completamente el mundo de Merídian, volteo para verla a ella y noto que está hipnotizada mirando la ventana.

	—¿Mery?

	—Hacía mucho que no lo veía desde aquí —dice sin mirarme y casi llorando.

	—Tu planeta es hermoso —digo sonriendo y mirando su rostro de perfil iluminado por la estrella.

	             Ella gira lentamente su cabeza hacia mí, me mira a los ojos con sus labios ligeramente abiertos haciendo que apenas se le vean sus dientes superiores y veo caer una lagrima de su ojo izquierdo sobre su mejilla, acerco mi mano derecha lentamente a su rostro, limpio la lagrima con mi pulgar suavemente y dejando el resto de la palma de mi mano sobre su mandíbula, llegando atrás de su oreja con la punta de cada uno de mis dedos restantes, acariciando parte de su cuello con el movimiento que hago para limpiarle la lagrima… “Gracias”, dice en tono bajo y solloza. Sin decirle nada, me acerco a ella y la abrazo, veo a Evi detrás nuestro que nos observa con ternura, cierro mis ojos y puedo sentir los latidos de su corazón en mi pecho, se siente como si su corazón estuviera fuera de su cuerpo.

	             Luego de un rato de estar abrazados, separamos nuestros cuerpos, me mira y sonríe, yo también sonrío y ella continúa mirando hacia las ventanas.

	—Mathews, ahora te indicaré hacia donde iremos —digo al voltearme y mirarlo.

	—Okey señor.

	—Evi, ve a tu puesto, te avisaré cuando te necesite

	—Confirmado Shepard —responde y noto que está sonrojada.

	—Merídian ven, debes marcar los puntos que envía la antena, ¿Recuerdas?

	—Claro.

	             Voy con ella al mapa galáctico, al llegar, ella comienza a usar la consola junto al mapa y teclea una serie de comandos, a los minutos, los puntos que aparecieron antes en la Athena ahora aparecen en el mapa galáctico de la Helios, en el holograma se puede ver la galaxia Andrómeda y varios puntos rojos esparcidos en ella. Al contar rápido los puntos, veo que son aproximadamente entre catorce o quince destinos, de los cuales son: planetas, lunas y estaciones espaciales…

	—Bien hecho Mery, ¿Tienes armadura de pulsera? —pregunto y saco mi pulsera del bolsillo derecho del pantalón.

	—Sí, aquí la tengo —ella también saca la pulsera de su bolsillo.

	             Subo a la pequeña rampa del mapa galáctico y marco de forma aleatoria uno de los puntos a máxima velocidad, Mathews recibe la señal, acelera la nave y al instante, llegamos al lugar.

	—Vamos a las ventanas para ver que es —le digo a Merídian.

	—Vamos.


Capítulo XXXVIII

	

	             Al llegar a las ventanas, veo que es una nave con forma rectangular, angosta de color amarillo dorado, muy grande y tiene apariencia de estar abandonada, no hay luces encendidas y no se percibe movimiento.

	—¿Estás segura de esas señales, Mery?

	—Claro que sí, estas cosas no fallan

	—¿Atraco, comandante? —pregunta Mathews.

	—Sí, activa el túnel de salida y hazlo coincidir con la puerta de esa nave, nosotros iremos a buscar armas

	—Confirmado Shepard.

	             El piloto activa el túnel. Es una simple extensión de la puerta de la Helios que se extiende hasta llegar a la puerta de la otra nave, haciendo coincidir las dos, abriéndolas sin riesgo a que la presión no genere problemas a ninguna de las dos naves.

	             Voy con Merídian a la bahía de carga para elegir las armas, nos acercamos a unas cajas metálicas cerca de la lanzadera y al abrir una, agarro un fusil de asalto, una escopeta automática y una pistola, Merídian abre otras cajas y agarra unas granadas, una pistola pequeña y un subfusil, activamos nuestras armaduras y pegamos las armas a ellas.

	—¿Lista?

	—Sí —responde seria.

	             Subimos por el elevador y vamos hacia el puente…

	—Bien, Mathews, abre la puerta —le digo al llegar.

	—Okey —presiona el botón en su panel y la puerta de la Helios se abre. —Suerte —añade.

	—Gracias.

	             Camino junto a Merídian por el túnel de paredes metálicas hasta llegar a la puerta de la otra nave, veo que hay una palanca roja en el lado derecho, la tomo, la hago girar de izquierda a derecha y la puerta de metal se abre encastrándose en la pared. Veo a Merídian tomar su pistola, agarro el fusil de mi espalda y comenzamos a caminar dentro de la nave con las armas listas. Adentro hay un completo silencio, lo primero que se ve es un pasillo con las paredes interiores de acrílico transparente que dejan ver un comedor con mesas, sillas y expendedoras de comida y bebida, las puertas también son transparentes que se abren en dos hojas a la mitad al pasar cerca de ellas.

	             Continuamos caminando hasta llegar a una escalera que va hacia la derecha, cortando el pasillo…

	—¿Cuántos niveles tendrá esto? —dice Merídian en voz baja.

	—No sé, supongo que tres, o cuatro —respondo.

	             Siento mi adrenalina aumentar al estar pensando todo el tiempo en que en cualquier momento pueden aparecer robots de la nada, subimos por las escaleras y al llegar al lugar, veo que es una sala larga con las paredes de color blanco y el suelo de color gris con un hueco rectangular en el medio, hay un muro bajo de cristal costeando alrededor el hueco haciendo una especie de balcón. Al mirar hacia el hueco se ve el centro de mando de la nave y la pared del final de la sala tiene un arco cuadrado que da acceso a dos habitaciones, una a la izquierda y otra a la derecha.

	             Merídian y yo estamos a unos veinte metros de ese arco y al dirigirnos lentamente, oigo que una de las puertas se abre… “¡Shepard, la puerta derecha”, dice Merídian. Al oírla, retrocedo, ella me sigue y nos agachamos en el cristal al otro extremo, cerca de la escalera por donde hemos venido…

	—Son los robots —digo al ver salir unos seis, o siete de esa habitación.

	—Hay que atacar —dice Merídian mirando sobre el filo del cristal.

	—Sí, aquí no tenemos mucho espacio para movernos, tu ve por la derecha, yo iré por la izquierda… ¿Okey? —digo mirándola.

	—Dale

	—¡Ahora! —grito.

	             Los dos nos ponemos de pie y nos separamos, los robots nos ven y comienzan a disparar, corremos cada uno en su lado disparando ráfagas con los fusiles hasta que nos cubrimos con el cristal en los laterales del hueco rectangular, para mí sorpresa, el cristal es a prueba de proyectiles, los sintéticos disparan y al impactar en el vidrio sólo se raja un poco. Veo que Merídian derriba a dos robots disparándoles en sus cabezas y toma una granada de su cintura, me pongo de pie para dispararles en sus piernas y lanzo una ráfaga de proyectiles para neutralizarlos, ella lanza la granada que al tocar el suelo explota instantáneamente y hace volar a casi todos los robots.

	             Cuando se disipa el humo, veo que sólo quedan dos, activo la potencia de puño de la armadura y corro hacia los sintéticos, veo a Merídian activar su espada y también comienza a correr, le doy un puñetazo en la cabeza al robot que tenía más cerca y Merídian corta en dos al otro, luego de unos segundos, los dos sintéticos explotan frente nuestro al caer al suelo y nuestras armaduras no reciben ningún daño.

	—Bien hecho Mery —le digo al mirarla.

	—Esto es tan divertido Gaby —añade.

	             Entramos a la habitación por donde han salido los robots y al observar todo, me doy cuenta de que no es más que una simple habitación para tripulantes, es pequeña, hay una ventana rectangular y unas camas individuales a la derecha con algunos almacenadores de archivos.

	—Merídian, revisa si puedes encontrar algo en esos archivos, yo iré a revisar la otra sala

	—Okey.

	             Ella comienza a revisar los cajones y lockers, salgo de la habitación y me dirijo a la otra que tiene la puerta cerrada, la puerta metálica tiene una consola holográfica circular en el centro, acerco mi mano para probar si se abre, pero no sucede nada, «Tendré que hackearla» —Pensé. Abro la Holo-Herramienta para buscar la opción de hackeo, al encontrarla, elijo: “Hackeo automático”. Acerco mi mano izquierda a la puerta y la Holo-Herramienta comienza a abrir comandos y registros rápidamente hackeando la consola de la puerta. Luego de unos segundos, la puerta se abre encastrándose en el suelo y me sorprende un soldado Kirán apareciendo por la izquierda… lo mato rápidamente disparándole en el pecho. Veo que es la sala de motores, hay consolas, muchos cables, computadoras y una puerta de cristal al final de la habitación que lleva a los motores principales.

	             Paso por la puerta y veo dos enormes motores con forma cilíndrica y luces tenues de color rojo a su alrededor, la sala es grande y un poco oscura, al recorrerla, veo unas palancas en la pared, son tres, pero antes de llegar a las palancas, miro hacia la izquierda y veo docenas de cuerpos humanos en el suelo, muertos… baleados y quemados.

	—Merídian, ven aquí —toco mi oído y hablo por el comunicador.

	—¿Qué? —dice al llegar al lugar.

	—Mira —señalo hacia los cuerpos.

	—¡No! —se tapa la boca con su mano.

	—Son humanos… los únicos humanos en Andrómeda son de Mery-Namíro, ¿No? —ella me mira aterrada.

	—Sí, que yo sepa son solamente de Mery-Namíro, ¡Sí, esta nave fue fabricada en mi planeta!, ¿Mataron a toda la tripulación? —dice nerviosa.

	—Así parece, maldición, ¿Qué es lo que buscas maldito Vítor? —digo frunciendo el ceño.

	—Ahora es personal —dice Merídian apretando los puños.

	—Encenderé los motores, tus agentes podrán devolver la nave al planeta, Vítor no está aquí —digo acercándome a las palancas.

	—Bueno —añade.

	             Levanto las tres palancas, las luces de la sala se encienden y de los motores se encienden luces azules, a los segundos, se oye la voz femenina de la inteligencia virtual de la nave… “Sistemas de autodestrucción activados”, se oye y se enciende una alarma.

	—¡¿Qué?! —grito.

	—¡Salgamos de aquí! —grita Merídian y parpadea una luz roja en todo el lugar.

	—¡¿No se puede anular?! —pregunto mirando para todos lados.

	—¡No, ya es tarde!

	“Autodestrucción en T-menos treinta segundos”, se oye.

	—¡Maldición, vámonos!

	             Comenzamos a correr saliendo de la habitación y llegamos a la escalera, Merídian tropieza en los últimos escalones por la velocidad en la que bajamos y cae al suelo, “T-menos quince segundos”. Levanto a Merídian, ella tiene problemas con su pie derecho y corre cojeando, quedándose atrás, “¡Vamos Merídian, sólo quedan unos metros!”, la tomo del brazo y ella recupera de a poco la movilidad de su pie. “T-menos diez segundos”.

	             Ya estamos llegando al comedor y puedo ver la salida, al llegar a la puerta y pisar el túnel, se oye el conteo… “Cinco… cuatro…”, «No vamos a llegar» —Pensé. “Tres…”, “¡Mathews, desactiva el túnel!”, grito desde el túnel. “Dos…”, el túnel comienza a moverse como un acordeón acercándose a la puerta de la Helios y a nosotros, dejándonos cada vez menos suelo, “Uno…”, “¡Rápido Merídian!, ¡Abre la puerta y ciérrala rápido Mathews!”, llegamos a la Helios, la puerta se cierra y caemos al suelo. La Helios se sacude un poco a causa de la onda expansiva de la explosión, me pongo de pie y ayudo a Merídian a levantarse, tomándola de las manos, ella mira rápidamente por las ventanas y al acercarme, veo la nave completamente destrozada con los restos flotando en el espacio.

	—Esas personas, Shepard… —dice con la voz quebrada.

	—No podíamos hacer nada, Vítor lo va a pagar, quédate tranquila —digo enojado.

	—¿Qué demonios comandante? —dice Mathews.

	—Lo siento Mathews, no esperábamos eso

	—¿Había gente allí?, ella dijo “esas personas” —pregunta y parece confundido.

	—Ya estaban muertos —digo casi con la boca cerrada. —Merídian, ¿Estás bien?, debemos seguir buscando a Vítor

	—Sí Shepard, quiero matarlo con mis propias manos —responde furiosa.

	—Bien.

	             Voy al mapa galáctico y marco otro destino al azar, es un planeta llamado Métacon, el punto en el que estamos ya no aparece a causa de que ya no hay robots que envíen señales.

	             Al llegar, veo que es un planeta con mucho verde y agua de color rojo…
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	—¿Agua roja? —dice Mathews.

	—Debe ser por las algas —dice Merídian.

	—Mery, ¿Estás bien, no quieres descansar un poco? —le pregunto.

	—Sí Shepard, estoy bien, no creas que soy débil por ser mujer —responde.

	—No creo eso, sé que no eres débil. Bien, aterriza Mathews —Merídian sonríe.

	—Enterado.

	             Mathews aterriza cerca de una selva, es de día y el lugar está despejado de árboles, a unos cien metros se ven más arboles donde allí sería imposible aterrizar. Merídian viene junto a mí a la bahía de carga y bajamos por la rampa, al respirar al aire lo noto puro, muy similar al de La Tierra (o aún mejor), así que no hay necesidad de colocarnos el casco.

	—Evi, ven con nosotros —digo por el comunicador en el oído.

	—Voy —responde.

	             A los segundos, baja Evi por la rampa de la Helios, portando una armadura negra, armada con una pistola pesada y se coloca a mi derecha, Merídian está a mi izquierda. Activo la Holo-Herramienta para ver el mapa de la zona, el mapa muestra pura selva y también puntos de movimientos radioeléctricos.

	—Supongo que aquí están los robots —digo y señalo con el dedo el lugar en el mapa.

	—Estoy lista Shepard —dice Evi.

	—Yo más —añade Merídian.

	—Vamos.

	             Al comenzar a caminar, siento la tierra del suelo suave como si hubiera llovido hace poco, la temperatura es agradable, de a ratos se oyen pájaros cantar y sonidos de diversos animales. Miro el mapa para saber si los robots están cerca y al momento de bajar la mirada, se oyen disparos frente nuestro, me cubro rápidamente detrás de los árboles y veo que ellas hacen lo mismo, Merídian a la derecha y Evi a la izquierda.

	—¡¿Pueden ver algo?! —pregunto mirando por el borde del tronco.

	—¡No! —grita Evi.

	—¡Arriba! —grita Merídian y señala con su dedo hacia adelante y hacia arriba.

	             Al mirar, noto a cinco drones con forma cónica y ametralladoras en cada lado, flotan a una altura de cuatro metros y separados entre sí, se ocultan entre los árboles…

	—¡Hay que rodearlos! —grito.

	—¡Cúbrenos mientras nos movemos! —grita Merídian.

	—¡Tres… dos… uno…!, ¡Ahora! —grito para que ellas salgan.

	             Merídian y Evi salen de la cobertura y comienzan a correr hacia adelante, abriéndose cada vez más alejadas una de la otra, Evi se separa disparando con su pistola hacia la izquierda y Merídian hace lo mismo, sólo que a la derecha, disparo con mi fusil hacia los drones moviéndome de a poco hacia adelante, los drones se confunden, no saben a quién apuntar, Evi y Merídian se colocan detrás de los drones y lanzan ráfagas de disparos, corro pasando por debajo de ellos, al llegar donde están Evi y Merídian, activo los proyectiles eléctricos del fusil y al dispararles quedan paralizados inhibiendo sus armas, con sólo dispararle a uno de ellos, la descarga eléctrica del proyectil hace que se electrocuten los demás que están cerca de ese primero impactado. “¡Ahora, apunten a sus armas!”, les grito y los tres disparamos hacia las armas de los drones que se encuentran desactivados, al momento de romperse, explotan haciendo que uno por uno explote en cadena. Caen hechos pedazos al suelo… “Bien hecho chicas”, digo un poco agitado.

	             Ellas sonríen, se colocan detrás de mí y miro el mapa para continuar hacia las lecturas de los robots más alejados.

	             Luego de caminar por unos diez minutos, el cielo comienza nublarse, ráfagas de viento llegan de repente y los pájaros se alejan del lugar a toda prisa.

	—¡Merídian, activa tu casco! —grito a causa del viento.

	—¡Okey! —responde.

	—¡¿Evi, tú no tienes casco?!

	—¡No Shepard! —responde.

	—¡Evi, toma esto! —grita Merídian y le arroja una pulsera.

	—¡Gracias!

	             Ella se coloca la pulsera, presiona el botón y se forma una armadura por encima de su armadura actual, la nueva es de color blanco y le queda perfecto.

	—¡Guiña dos veces! —le digo luego de que su armadura se completa.

	             Ella lo hace y se le forma el casco, Merídian y yo hacemos lo mismo y el viento es tan fuerte que casi me tira al suelo…

	—Listo, ya no tenemos que gritar para hablar —digo ya con el casco armado.

	—Tenemos que irnos de aquí, parece que los árboles se van a caer por el viento —dice Evi.

	—Sí, busquemos una cueva, o algo con baja altura

	—Busca en el mapa —dice Merídian y comienza a llover

	             Abro el mapa y activo la opción “3D”, ahora puedo ver lo que hay en el terreno más detalladamente a unos diez kilómetros a la redonda, al buscar, hayo una cueva en dirección al noroeste a unos seiscientos metros.

	—Síganme muchachas —digo en tono de broma.

	—¿Viene un tornado y tú hablas así? —dice Merídian y me giro para mirarla.

	—Claro chiquita, yo no le temo a un tor…

	             Al mirar hacia arriba y detrás de Merídian, veo un enorme tornado, muy ancho que parece un monstruo acercándose a nosotros, las dos se giran al verme inmóvil y ellas ven el tornado, Merídian se gira rápidamente y me mira como culpándome por el tornado, poniendo sus brazos en jarra y levanto un poco mis manos y los hombros en posición de “yo no fui”.

	

	

	

	—Creo que es hora de volar —digo serio.

	—¡Evi, activa los propulsores golpeando dos veces el talón de cada pie en el suelo! —le dice Merídian.

	—¡Comprendido!

	             Los tres activamos los propulsores y nos elevamos, el tornado se acerca muy rápido, comienzo a volar en dirección a la cueva y Merídian vuela a mi lado, en la derecha, noto que Evi se está quedando atrás…

	—Evi, acelera, estás muy atrás —le digo por el comunicador del casco.

	—Es mi primera vez usando esto Gaby —dice y parece preocupada.

	—Tranquila, la primera vez siempre duele… —digo bromeando.

	—¡Uish! —Merídian parece enojada al no causarle gracia mi chiste. —Evi, flexiona todos los dedos de tus pies

	—Faltan doscientos metros para llegar a la cueva —digo tratando de verla.

	             La lluvia, el viento, las hojas y los árboles no me dejan ver bien la zona, Evi acelera y se coloca a mi izquierda… “¡Shepard!”, grita Merídian y señala hacia abajo.

	             Veo la cueva que está en una pequeña montaña, miro hacia atrás y veo el tornado casi encima de nosotros, comenzamos a descender y entramos volando a la cueva, al no ver la altura del techo, los tres chocamos contra él, caemos bruscamente al suelo dando unos giros, me pongo de pie rápidamente para ver el tornado. Pasa por encima de la cueva y sigue su camino por la selva, levanto a Evi y a Merídian sosteniéndolas de sus manos.

	—Ugh… gracias —dice Merídian cuando la pongo de pie.

	—Gracias Shepard —dice Evi y limpia su armadura con las manos.

	—Nos quedaremos aquí hasta que deje de llover —digo y desactivo el casco

	—Que clima tan raro —dice Merídian y desactiva su casco.

	—Sí, de la nada salió ese tornado, es raro un tornado en una selva —dice Evi.

	—Es verdad, ese tornado no me pareció nada natural —digo mirando hacia afuera de la cueva.

	—Talvez los robots tengan algo que ver con el clima —dice Merídian.

	—Puede ser. ¿No sabes desactivar el casco, Evi? —le pregunto.

	—No.

	—Guiña dos veces.

	             Ella lo hace y el casco se desactiva, miro al interior de la cueva y la linterna que tiene en el pecho mi armadura se enciende automáticamente y las armaduras de ellas también lo hacen. La cueva es seca, el interior es amplio y se ven algunas plantas en las paredes, no se llega a ver el final de la cueva, es muy extensa. Nos adentramos un poco más para alejarnos de la entrada y todavía se oye la lluvia y el sonido de los árboles a causa del viento.

	—Quedémonos aquí, haré una fogata —digo al detenerme.

	—Okey —dice Merídian y se sienta en el suelo.

	—Yo te ayudaré a buscar cosas para quemar —dice Evi.

	—Bien, vamos.

	             Camino con Evi más adentro de la cueva y encontramos algunas ramas, hojas y raíces para quemar, llegamos a una parte de la cueva donde se separa en dos túneles y al alumbrar el túnel de la izquierda, se ve un bulto peludo como si fuera un animal durmiendo.

	—¿Qué es eso Gaby? —pregunta susurrando.

	—Parece un oso —susurro.

	—¡¿Un oso?! —dice raspando su garganta, casi gritando.

	—¡Shh!, silencio.

	             El animal se mueve y se pone de pie lentamente, tiene seis patas, su cara es parecida al oso pardo de La Tierra, sólo que tiene el hocico más pequeño y su pelaje es de color rojizo. Evi y yo nos quedamos muy quietos cuando el oso gira a mirarnos, el animal se acerca, nos olfatea y olfatea las plantas y palos que tenemos en nuestras manos, luego de unos segundos, el oso agarra con su boca una planta que tengo en mi mano derecha.

	—¿Es herbívoro? —pregunto mirando a Evi.

	—Sí —responde con cara de confundida.

	             El oso lleva la planta en su boca, se hecha en el suelo y comienza a comerla, Evi y yo nos miramos muy confundidos.

	—Volvamos con Merídian —le digo.

	—Sí.

	             Evi continúa recolectando cosas para quemar mientras caminamos hacia donde está Merídian, sus manos están llenas de vegetación y en sus axilas lleva unas raíces largas.

	—Ya no agarres más, Evi —digo riendo.

	—¿Qué pasa entre tú y Merídian?

	—¿A qué viene esa pregunta?

	—Sólo curiosidad —responde.

	—¿Entre Merídian y yo?, no sé… ¿Qué crees tú que pasa Evi? —cada vez falta menos para llegar.

	—Yo creo que pasan muchas cosas entre ustedes comandante

	—¿Ah sí? —añado.

	—Sí, cuando tomaste su rostro y le secaste la lagrima de su mejilla, fue muy lindo y tierno

	—Ay Evi por favor, creo que has visto muchas películas románticas

	—Entonces… ¿Para cuándo la película porno de ustedes? —dice rápido casi al llegar donde se encuentra Merídian.

	—¡Evi! —le grito haciendo eco en el lugar y estamos a unos metros de Merídian.

	             Llegamos y dejamos las ramas y todo en el suelo, Evi se sienta junto a Merídian…

	—¿De qué hablan? —pregunta Merídian.

	—Sobre… —dice Evi.

	—Sobre nada, sobre nada hablábamos —digo interrumpiéndola, Evi me mira y frunce el ceño.

	—¿Sobre nada?, te oí gritarle a Evi

	—Sí, porque… hizo un chiste, de humor negro, por eso. Iré a prender el fuego… —Merídian me mira y parece confundida levantando una ceja.

	—Okey ve, nosotras nos quedaremos hablando aquí —dice Evi.

	—Ojo con lo que dices —le digo serio, Merídian no deja de mirarme y su cara parece como si tratara de leerme la mente.

	             Me alejo un poco de ellas y llevo las cosas para quemar, armo una pila con las ramas y raíces, activo el lanzallamas de la armadura desde la Holo-Herramienta, cierro mi puño izquierdo en dirección a las ramas y luego de tres segundos, sale fuego de un pequeño cañón que los nanobots han formado en la parte superior de mi muñeca. La pila de raíces y ramas se queman rápidamente y se envuelven en grandes llamas amarillas y anaranjadas, volteo a verlas y noto que están hablando con mucho entusiasmo y ríen… “¡Chicas, vengan!”, les grito.

	             Desactivo el lanzallamas, ellas se ponen de pie y vienen hacia mí, veo que se hablan susurrándose al oído mientras se acercan y al momento de quedarse frente a mí, se quedan calladas.

	—¿Qué tanto hablan? —pregunto.

	—Sobre nada… —dice Merídian haciendo una pequeña sonrisa.

	—Así es, sobre nada —dice Evi y se sienta cerca del fuego.

	—Okey… se las veía tan entusiasmadas hablando, saben que no me gusta quedarme con la duda

	—Sí, lo sabemos —dice Evi.

	—¿Entonces? —pregunto.

	—Quédate con la duda —dice Merídian y se ríe junto con Evi.

	—Okey está bien, las odio… —digo riendo.

	             Merídian y yo nos sentamos en el suelo junto al fuego, formando un círculo de tres, estamos separados a una distancia de dos personas entre cada uno, me hipnotizo observando el fuego, las llamas parecen formar imágenes, veo dragones, gatos y distintas formas raras. “Shepard”, oigo a lo lejos. “Shepard…”

	—¡Shepard! —dice Merídian.

	—¿Qué? —digo al verla y salgo del hipnotismo.

	—¿Estás bien?

	—Sí, ¿Por?

	—Estabas tieso mirando el fuego, sin oírnos

	—Perdón… —añado.

	—¿Cuánto crees que durará esta lluvia? —pregunta Evi.

	—No lo sé, talvez tengamos que dormir aquí y continuar mañana —respondo.

	—¿Dormir aquí?, ¿En la cueva? —dice Merídian y tira una pequeña piedra a las llamas.

	—Sí, es imposible salir, no se ve nada y es peligroso

	—¿Tienes miedo Merídian? —le pregunta Evi.

	—Claro que no… sólo que nunca lo he hecho —responde y se sienta abrazando sus rodillas.

	—Hay una primera vez para todo —añade Evi.

	—Evi… —digo mirándola de reojo.

	—¿Qué? —parece decirlo con ironía y se sienta de lado, estirando las piernas.

	—No te preocupes Merídian, en esta cueva no hay animales peligrosos, ni nada —le digo.

	—Ves, él te protege, no temas, salvo por el oso… todo estará bien —dice Evi riéndose.

	—¡¿Un oso?! —grita Merídian haciendo eco en el lugar.

	—Es un oso herbívoro, no nos comerá. ¿Evi, no tienes un botón de silencio en algún lado?

	—Que cruel eres —dice Evi haciendo pucheros con su cara.

	—Creo que me quedaré despierta —dice Merídian y su rostro se ve muy bello con el reflejo de las llamas.

	—No, nadie se quedará despierto, creo que todos necesitamos dormir —digo y agrego una rama al fuego.

	—Entonces durmamos —dice Evi, apoya una mano en el suelo y luego la mejilla en el dorsal de su mano, cerrando los ojos en posición de cucharita.

	—Loca —musito. —Duerme si quieres tú también Mery —me pongo de pie.

	—Sí, lo haré, ¿Adónde vas? —pregunta extendiendo sus piernas.

	—Voy a la entrada de la cueva, quiero ver como sigue la lluvia, o si ya está oscureciendo

	—Okey —añade.

	—¿Estás bien? —le pregunto agachándome y deslizo mi mano por su cabello, poniéndolo detrás de su oreja izquierda.

	—Sí… gracias —hace una pequeña sonrisa.

	—Ya vuelvo

	—Okey, ve.

	             Me pongo de pie y me alejo de la fogata en dirección a la entrada de la cueva, a medida que me acerco, se empieza a oír la lluvia, pero no tanto el viento, me quedo parado casi afuera de la cueva y noto que ya no hay viento, la lluvia sigue muy fuerte y hace mucho frío, al mirar hacia arriba, veo que está oscureciendo entre las nubes grises y blancas, y cayendo gotas grandes de la lluvia sobre mi rostro, miro el mapa para asegurarme de que no haya robots cerca de la cueva y efectivamente… las señales están muy alejadas de aquí.

	             Vuelvo a la fogata y veo que Merídian está dormida boca arriba, tiene la pierna derecha flexionada y la planta de su pie completamente apoyada en el suelo formando un triángulo, la otra pierna la tiene extendida, su brazo izquierdo sobre su pecho y el brazo derecho extendido, pegado al costado de su cuerpo. Nunca la había visto dormir, se ve tierna y preciosa, me pongo de cuclillas a su lado y la observo, la iluminación del fuego crea unas sombras en su cuerpo y rostro que parecen irreales, parece una ilusión, sólo está ahí, sin hacer nada, sólo respirando y durmiendo, tan indefensa, tan inocentemente tranquila que me provoca ternura, tanto que quedo hipnotizado mirando su rostro hermoso con las luces y sombras de las llamas moviéndose de un lado a otro, me muerdo el labio inferior sutilmente y lo único que pienso es en dormir abrazado a ella, pero no lo haré… ella se enojaría si lo hiciera y no quiero que eso pase, así que me acuesto a unos metros alejado de Merídian y de Evi, Evi está durmiendo en una posición que parece un perro acurrucado. Cierro mis ojos estando boca arriba y siento el lindo calor que emana el fuego, luego de unos minutos, me duermo.


Capítulo XXXIX

	

	             Abro los ojos y veo a Merídian acostada junto a mí, pegada a mi cuerpo y con su brazo sobre mi pecho y una pierna sobre la mía, “¿Qué?”, digo en voz baja. Miro la fogata, está apagada y echando un hilo de humo, Evi se pone de pie y noto que nos ve…

	—Así los quería encontrar —dice en voz baja y queriendo gritar.

	—Silencio Eviii —digo susurrando.

	             Merídian se mueve, rasca su nariz con la mano que tenía sobre mi pecho y abre los ojos lentamente, luego de unos segundos, ella se percata de que está pegada a mí y yo estoy despierto mirándola.

	—¡Ay, Shepard!, ¡Perdón! —dice despegando un poco su cuerpo del mío.

	—No, no pidas perdón, está bien —digo tranquilo.

	—Qué vergüenza —dice y mira a Evi.

	—Tranquila, a mí también me gustaría dormir así con alguien —dice Evi.

	             Miro a Evi sin decirle nada, me siento en el suelo y me pongo de pie, Merídian también se sienta y se queda así.

	—Evi, ve a la entrada de la cueva y dime si ya ha dejado de llover, o si es de día —le digo serio.

	—Okey —responde.

	             Evi se va hacia la entrada de la cueva, miro a Merídian y ella evita mirarme, disimulando, mira hacia otras direcciones, me pongo frente a ella, extiendo mis manos hacia abajo para que me las agarre y poder ayudarla a levantarse, ella se toma unos segundos, agarra mis manos y la pongo de pie mientras mira hacia su izquierda, sin fijar la vista en mí en ningún momento, sonrío al verla actuar así, se la ve muy avergonzada y tierna a la vez.

	—Mery… —ella me mira a los ojos. —Está bien, no estés avergonzada

	—Tenía frío y bueno… quise buscar calor humano, no quise ir junto a Evi —ella se sonroja y lo dice sin soltarme las manos.

	—Los dos somos adultos Mery, no tienes por qué explicarme nada, está bien si tenías frío y buscaste dormir conmigo, lo entiendo, pero si me dijeras que querías dormir conmigo sólo por dormir conmigo, también te creería y te entendería

	—¡Ay Gaby!, las cosas que dices… —ella mira hacia a su izquierda.

	—¿Qué edad tienes? —le pregunto.

	—Dieciocho —responde.

	—El día está super despejado y con un sol radiante —dice Evi acercándose.

	—Gracias Evi —digo y Merídian suelta mis manos.

	—Debemos continuar —dice Merídian muy seria.

	—Sí, sigamos —digo y piso la montaña de cenizas que la fogata dejó.

	             Comienzo a caminar hacia la puerta y ellas me siguen a mi espalda, a los segundos, las dos se colocan a mi lado, Merídian a mi derecha y Evi a mi izquierda, al salir de la cueva, me ciega la luz del sol y al recuperar la vista, se puede ver el cielo celeste completamente despejado, se oyen los pájaros cantar nuevamente y el suelo está muy mojado por la tremenda tormenta que hubo, abro el mapa en la Holo-Herramienta para ir directamente hacia las señales de los robots, las señales están a unos veinte kilómetros de distancia y es una especie de instalación grande por lo que se ve en el mapa 3D.

	—¿Así que te gustaría dormir conmigo, Evi? —le pregunto luego de caminar unos siete u ocho kilómetros en silencio.

	—No dije que quería dormir contigo, dije “con alguien”, pero no precisamente tú, comandante —responde.

	—¡Oh!, entiendo… —añado mientras esquivo y muevo algunas plantas con mis manos.

	—Que cruel —dice Merídian con la voz un poco apagada.

	—Además, ya tienes quién duerma contigo —dice Evi.

	—Ya falta poco para llegar… —digo ignorándola.

	             Luego de seguir caminando por la selva verde y fangosa, llegamos al lugar en donde están los sintéticos, es una construcción dentro de una montaña, se ve una pared de concreto construida en la montaña como si el almacén saliera de ella, la pared tiene una puerta metálica con una consola holográfica del lado derecho, el lugar tiene pocos árboles, el suelo es verde con césped y hay piedras de diferentes tamaños.

	—No sabemos cuántos sintéticos hay allí dentro, las señales en el mapa son muchas —digo mirándolas.

	—Entonces entremos —dice Merídian.

	—Vamos —digo y agarro el fusil de mi espalda.

	             Al caminar unos metros, veo que la puerta del lugar se abre, sale un robot caminando y la puerta se cierra detrás de él…

	—¡Abajo! —digo susurrando.

	—¿Puede vernos? —pregunta Evi.

	—Debe ser un vigilador —responde Merídian.

	—Evi, tú puedes crear un clon de tu imagen, ¿Cierto? —le pregunto.

	—Sí, puedo crear un señuelo holográfico exactamente igual a mí —responde.

	—Hazlo y lánzalo cerca del robot, Merídian y yo nos acercaremos ocultándonos en esas piedras —señalo unas piedras altas adelante.

	—Comprendido —dice Evi y agarra una granada de su cintura.

	—Al momento de crear el señuelo, ven corriendo hacia nuestra posición

	—Okey, ya estoy lista —dice Evi muy segura.

	             Comienzo a moverme junto a Merídian lentamente acercándonos a las piedras más grandes, al estar unos cuantos metros alejados de Evi, le hago una señal con mi mano para que ella lance su granada, Evi la lanza y cae a unos metros del robot, el clon holográfico a imagen exacta de Evi se abre y hace los mismos movimientos que ella hace, pero el clon no se mueve del lugar, permanece donde fue activado.

	             Evi corre hacia nuestra posición y el holograma copia sus movimientos, el sintético parece confundido, comienza a dispararle al clon, se acerca y quiere pegarle con sus brazos cuadrados, al ver que el robot está completamente distraído, comenzamos a acercarnos a él, agazapados y en sigilo, estamos a tan sólo unos metros de él y no nos ve. “¡Fuego!”, grito, el robot nos mira y comenzamos a disparar sin que él pueda reaccionar, cae destrozado a causa de la lluvia de proyectiles que ha recibido, Evi se acerca al señuelo, toca un botón en la granada y el clon se desactiva.

	—Bien hecho —digo y Evi pega la granada a su cintura.

	—Creo que la puerta tiene un cierre —dice Merídian observándola.

	—¿Puedes hackearla? —le pregunto.

	—Claro.

	             Merídian comienza a hackear la consola de la puerta con su Holo-Herramienta, miro a los alrededores para asegurarme de que no se acercan robots desde otras direcciones, pero no, el lugar está tranquilo.

	—Listo —dice Merídian y se aleja de la puerta.

	—Bien hecho Mery.

	             Toco la consola holográfica y la puerta se abre encastrándose en la pared de derecha a izquierda, al entrar, noto que es una especie de depósito, hay pocas luces, el techo es alto, las paredes son de color gris y tienen una línea de luces pequeñas, en el medio del lugar se ven cajas rectangulares, altas y de metal. El lugar tiene el suelo de nivel más bajo hacia la izquierda, yendo derecho es una especie de pasillo, o pasarela con un muro bajo que costea el desnivel donde están las cajas y torres de computadoras, mientras caminamos, el lugar está en completo silencio, casi al llegar a una pequeña escalera que une este nivel del suelo con el otro más bajo, veo que aparece caminando un robot entre las cajas metálicas que forman un laberinto entre ellas, comienzo a dispararle y las chicas se cubren en la pequeña pared, sin bajar la escalera, los tres disparamos hacia el sintético, estoy tan cerca de él que logra dispararme en mi pierna izquierda, la armadura resiste y no sufro daños, el robot cae al suelo echando chispas…

	—¡Debemos ir por este laberinto! —grito mirándolas.

	—¡¿Estás loco?! —dice Evi.

	—¡Creo que vi unas escaleras para ir hacia arriba, este lugar tiene dos niveles!

	—Bien, vamos —dice Merídian que apenas la oigo y se acerca a mí.

	             Evi se acerca y los tres caminamos con mucha cautela y muy atentos entre las cajas y torres electrónicas, se oyen los pasos de los robots acercándose, en una de las curvas del laberinto, nos sorprenden tres sintéticos frente nuestro y nos cubrimos rápidamente con cajas altas que sobresalen de las otras intercalándose entre sí. Las paredes que forman las cajas y torres del laberinto no son rectas, deja espacio para ocultarse, los robots disparan y Merídian lanza una granada electromagnética para paralizar a los robots y yo lanzo una granada racimo, al impactar, la granada de Merídian hace pegar a los robots al suelo y mi granada estalla lanzando perdigones muy calientes hacia todas las direcciones, me cubro y al volver a mirar, se ven a los sintéticos destrozados en el suelo… salimos de la cobertura.

	             Luego de movernos entre las cajas, llegamos a una escalera alta y al subir, hay una sala de control…

	—¿Qué es esto? —pregunta Merídian al entrar a la sala.

	             La sala tiene luces rojas, muchas computadoras y una ventana grande.

	—La pregunta sería, ¿Para qué es este lugar? —dice Evi.

	             Miro por la ventana y veo un lugar enorme, cerrado, robots desactivados moviéndose en un riel en el techo y en el suelo de ese lugar se ven sintéticos ensamblando a otros.

	—¡Maldita sea, están fabricando más de ellos! —digo mirando por la ventana.

	—¡¿Qué?! —dice Merídian y se acerca. —¡No puede ser!

	—Evi, hay que detener esto —me acerco a ella que está mirando las computadoras.

	—Creo que sé cómo hacerlo, pero será peligroso para nosotros —dice seria.

	—¿Qué?, dime

	—Puedo instalar un virus que afecte a las máquinas de producción y a los robots desde esta computadora —dice y señala un monitor a su derecha.

	—Oigan, vean esto… —dice Merídian en una computadora a lo lejos.

	—¿Qué pasa? —me acerco a ella.

	—Control climático —dice leyendo en el monitor.

	—¡Tienen máquinas para controlar el clima!, he oído de ellas, pero nunca he visto una —digo frunciendo el ceño.

	—Ahora entiendo por qué apareció ese tornado tan de repente —dice Evi.

	—Sí. Shepard, descargaré la ubicación y te la enviaré a tu mapa —dice Merídian.

	—Hazlo. Evi, prepara el virus, haremos volar a este lugar por los aires

	—Sí —dice Merídian.

	—Sí señor —dice Evi casi al mismo tiempo.

	             Me quedo mirando las líneas de producción de robots desde la ventana mientras ellas usan las computadoras, el riel recorre todo el lugar saliendo de un arco cuadrado en un extremo en la pared lateral y se meten en otro arco al otro extremo, me recuerda a los rieles de misiles de mi primera misión. Algunos robots del riel descienden de un cable para que los reciban los otros en el suelo, en el riel, puedo ver diferentes tipos y formas de sintéticos, hay pequeños, medianos y grandes, con diferentes armas en sus brazos, «¿Qué quiere Vítor con todo esto?» —Pensé.

	             “Listo Gaby”, dice Merídian. Abro el mapa y me marca el lugar en donde se encuentra la máquina controladora del clima, está a nueve kilómetros de aquí…

	—Gracias Mery —digo al cerrar el mapa.

	—De nada —dice sonriendo.

	             Me acerco a Evi y veo que teclea muy rápido en la computadora, se abren y cierran comandos muy rápidamente en el monitor…

	—¿Todo bien Evi? —le pregunto y toco el respaldo de su silla.

	—Sí, sólo falta insertar el virus en las máquinas principales de producción y núcleo de comandos de los robots —responde sin mirarme.

	             Me acerco a la ventana junto a Merídian que está observando el lugar, ella está concentrada con el dorsal de su mano derecha apoyado en sus labios.

	—¿Qué pasa Mery? —pregunto mirándola.

	—Quiero entender las razones de Vítor para hacer esto —dice y se cruza de brazos.

	—Yo también —añado.

	—¿Máquinas de control climático? —pregunta.

	—No tengo idea que es lo que pasa por su cabeza, talvez lo hace sin una razón.

	             “¡Listo!”, grita Evi desde la computadora. Merídian y yo nos acercamos a Evi y las luces del lugar comienzan a parpadear…

	—¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunta Merídian.

	—Un minuto —responde.

	—Bien, eso nos basta para salir tranquilamente de acá —digo acercándome a la puerta.

	             Los tres salimos de la sala y al acercarnos a la escalera, veo que hay decenas de robots en el laberinto, bajamos lentamente, nos cubrimos con las cajas y torres sin que los sintéticos nos vean.

	—¿Qué haremos? —susurra Merídian cubierta en una torre de computadora a mi derecha.

	—Hay que eliminarlos con sigilo y rápido, tenemos poco tiempo— respondo susurrando.

	—¿Evi, tienes una espada, o arma blanca? —le pregunta Merídian.

	—Claro —dice y saca un dispositivo dentro de un compartimiento de su armadura en la parte del muslo izquierdo, la veo presionar un botón y se activa una espada muy fina como de esgrima.

	—Bien Evi —añado.

	             Merídian saca dos dispositivos parecidos al de Evi de su cintura…

	—Toma, Shepard… —dice Merídian y me lanza uno de los dispositivos.

	             Al agarrarlo en el aire, veo que tiene forma de mango de espada, busco un botón para activarlo y al presionar un botón rojo se activa una katana, se nota que está muy afilada y al mirar a Merídian, veo que activa la espada que usó antes contra los robots en el planeta de los Aníkis.

	             “Okey, movámonos lentamente y separados, acérquense en sigilo y mátenlos cortándolos en dos, o cortándole la cabeza”, digo en voz baja. Ellas asienten y se preparan para moverse, me adelanto con movimientos suaves, pegando mi espalda en las cajas y torres, Evi y Merídian se separan de mí y separándose entre ellas, moviéndose por diferentes pasillos del laberinto. Al doblar en una esquina hacia la derecha, me encuentro con dos robots de espalda, me acerco lentamente agazapado, me levanto rápidamente y con la espada, corto en dos desde la cintura al sintético de la izquierda y con el envión hacia la derecha, levanto la espada y hago un movimiento rápido hacia la izquierda con mi brazo, cortando la cabeza del otro robot, los sintéticos caen, me agazapo rápidamente para oír si los otros se alertaron y luego de unos segundos, continúo moviéndome.

	—Evi, ¿Cuánto tiempo queda? —digo susurrando desde el comunicador en mi oído.

	—Treinta segundos —responde.

	—Mierda, hay que apurarse.

	             Continúo moviéndome entre pasillos de cajas y torres, matando robots en completo sigilo, luego de unos cuantos segundos, logro ver la puerta por donde entramos, al acercarme, me sorprende un sintético llegando desde la derecha y me golpea en la cara con su brazo rectangular, caigo al suelo aturdido. Miro con dificultad al robot y con mi visión borrosa, noto que se prepara para dispararme, justo al momento en el que el sintético dispara, llegan Merídian y Evi… le cortan el brazo haciendo que el disparo se dirija hacia el techo, Merídian corta la cabeza del robot y Evi corta las piernas, me pongo de pie y el sintético cae frente a mí.

	—Gracias chicas —digo un poco agitado y masajeando mi cara.

	—Salgamos, faltan ocho segundos —dice Evi y abre la puerta.

	             Los tres cruzamos la puerta, se cierra y pasado los segundos restantes, se oyen explosiones dentro del lugar, primero unas cuantas explosiones grandes y luego muchas de menor potencia.

	—Había cientos de robots allí —digo y desactivo mi espada.

	—Las explosiones más pequeñas provienen de los sintéticos —dice Evi.

	—¿Y las más grandes? —pregunta Merídian.

	—Son de las máquinas y computadoras —responde Evi y desactiva su delgada espada.

	—Me gusta tu espada, Evi

	—Gracias Gaby

	—¿Qué sigue? —pregunta Merídian.

	—Debemos destruir la máquina del clima —respondo. —¿No guardarás tu espada, Mery? —le pregunto.

	—No, la seguiré usando

	—Ya no hay robots aquí —digo señalando el suelo.

	—Sí… —dice Evi.

	—¿Sí qué? —le pregunto rápidamente.

	—Sí, sigue habiendo robots en el planeta, el virus solamente ha matado a los de aquí dentro —responde.

	—¿Y dónde están los demás? —pregunta Merídian.

	—Protegiendo la máquina del clima —Evi responde muy tranquila.

	—Vamos de una vez y aniquilemos a esos malditos —digo sacando el fusil de mi espalda.

	             Comenzamos a caminar en dirección a la máquina, adentrándonos de nuevo en la selva, Merídian corta ramas y plantas con su filosa espada y noto que el cielo comienza a nublarse, “¿Otra vez?”, digo en voz baja.

	             Luego de llegar a un río de agua roja habiendo dejado atrás los árboles, llegamos a una zona de colinas que está cruzando el río.

	—Crucemos volando —les digo.

	—¿Por qué no volamos todo el viaje por encima de la selva? —pregunta Evi.

	—El vuelo con la armadura es sólo para emergencia, usa combustible y tiene un tiempo limitado —responde Merídian.

	—Por eso… —añado mirando a Evi.

	—Oh, okey

	             Activamos nuestros propulsores, nos elevamos y cruzamos el río que es bastante ancho y extenso, luego de cruzar, descendemos y tocamos tierra.

	—¿Será profundo? —pregunta Evi.

	—¿Quieres probar? —le repregunto.

	—No, gracias —responde sonriendo.

	             Miro el mapa y veo que sólo faltan cien metros, pero no veo la máquina en ninguna parte…

	—¿Dónde está la máquina? —pregunto confundido.

	—Debe estar detrás de esa colina, Shepard —dice Evi señalando hacia un montículo grande a unos cincuenta metros.

	             Camino hacia el montículo y ellas se quedan en la orilla del río sin seguirme, al subir la colina, logro ver a cientos de robots junto a la máquina del clima, la máquina es una estructura alta de unos treinta metros, tiene una forma rectangular que termina en punta y en la punta, noto una especie de cristal que refleja la luz del sol, es de metal oscuro, en la base de la estructura tiene pantallas holográficas y teclados. «Hay demasiados robots para nosotros tres» —Pensé. Regreso con Merídian y Evi para contarles lo que vi.

	—Chicas, no podemos ir allí —digo señalando el lugar.

	—¿Por qué? —pregunta Merídian riéndose.

	—Hay casi mil robots rodeando la maldita máquina

	—¡Mierda! —dice Evi.

	—¡Pero hay que destruirlos! —dice Merídian acercándose a mí.

	—Déjame que pienso… —me giro dándole la espalda.

	             Me pongo a pensar en alguna forma de matar a los robots, «¿Granadas eléctricas?, no, ¿Fuego?, no tampoco, ¿Granadas de hielo?, menos» —Pienso y me respondo a mí mismo caminando por el lugar. “¡Ya sé!”, grito y las dos me miran asustadas.

	

	

	

	—¡Que! —grita Merídian.

	—Usaremos… la fusión

	—¿La fusión?

	—No perdón… la Helios

	—¿Para escapar? —pregunta Evi.

	—¡No!, para bombardear a los malditos

	—Perfecto —dice Merídian.

	—Ahora sí, vamos volando —les digo.

	—Excelente, me encanta volar —dice Evi.

	             Merídian desactiva su espada, activamos los propulsores y nos elevamos quedando flotando en el aire.

	—¿Una carrera? —les pregunto.

	—¡Sííí! —grita Evi.

	—Dale —dice Merídian muy tranquila.

	—Bien, tres… dos… uno… ¡Ya! —grito y los tres comenzamos a volar a toda velocidad.

	             Voy a la cabeza y veo que Merídian se acerca mucho, me coloco delante de ella obstruyéndola, activo mi casco y veo que ellas también lo hacen, Evi se eleva mucho detrás de mí, haciendo que no pueda verla bien, veo los árboles de la selva debajo de mí que pasan a gran velocidad, en un descuido, Merídian me rebasa y se aleja, “¡Maldita sea!”, digo en voz baja.

	             No logro ver a Evi en ninguna parte, acelero para acercarme a Merídian y veo a lo lejos la zona en donde aterrizó la Helios, es el lugar con pocos árboles, veo a Evi acercarse bajando en picada a una velocidad increíble y yendo directamente a la Helios. Logro ver los alerones de la nave y Merídian se coloca a mi derecha, los dos volamos a la misma velocidad, Evi logra llegar a la Helios aterrizando sobre su puño y rodilla como una superheroína delante de la rampa de la nave, Merídian y yo aterrizamos al mismo tiempo frente a Evi.

	—Maldición Evi —le digo riendo y los tres desactivamos nuestros cascos.

	—¿Segura que es tu primera vez volando? —le pregunta Merídian un poco agitada.

	—Sí, pero debo decirles algo —dice Evi.

	—¿Qué? —añado.

	—He hackeado la armadura para hacerla más veloz y ágil —dice riendo.

	—¡Ooh por favor Evii! —digo enojado y moviendo mi cuerpo.

	—¡Entonces no ha ganado, hizo trampa! —grita Merídian señalándola con el dedo.

	—Es verdad. Evi, tu victoria queda anulada —digo acercándome a la rampa.

	—Pe… pero, yo… —dice mientras Merídian y yo caminamos subiendo la rampa y ella se queda paralizada mirando hacia la selva.

	—¡Vamos Evi, entra! —le grito desde la bahía de carga.

	             Evi sube con cara de tristeza, se acerca y parece que va a llorar.

	—Tranquila Evi, esta te la perdono… luego haremos más carreras, pero no vuelvas a hacer trampa, ¿Okey?

	—Sí, no te pongas mal, sólo bromeábamos —le dice Merídian.

	—Okey —dice Evi mirando el suelo.

	—Vamos con Mathews, veremos unos fuegos artificiales —les digo entrando al ascensor.

	             Al llegar con Mathews, veo que otra vez no está sentado en su butaca…

	—Evi, llama a Mathews por los altavoces de la nave por favor

	—Sí —Evi cierra sus ojos. “teniente Mathews, se lo solicita en el puente, urgente”, habla por los altavoces de la nave como si ella hablara con su mente y abre los ojos.

	—¿Por qué cierras los ojos? —le pregunto.

	—Para que la conexión sea completa con la nave —responde.

	—Okey… —añado como si hubiera entendido.

	             A los segundos, llega Mathews corriendo y se detiene delante nuestro muy agitado.

	—¿Qué pasa contigo últimamente? —le pregunto cruzado de brazos.

	—Nada, estaba haciendo unas reparaciones —responde y se sienta en la butaca.

	—Okey, luego te preguntaré. Ve a esta ubicación… —le paso la ubicación de la máquina del clima a su consola desde mi Holo-Herramienta.

	—Confirmado —dice al ver la información. Él despega la nave y la dirige al lugar.

	             Al llegar, el piloto deja la Helios flotando cerca de la máquina y de los robots…

	—¿Cuántos robots hay allí abajo? —pregunta Mathews.

	—Muchos, y tú te encargarás de que no quede ninguno —respondo.

	—Me encanta matar sintéticos —noto que Evi lo mira raro.

	—Lo sé, acércate, bombardea a todos ellos y también destruye la estructura —digo mirando por las ventanas.

	—Enterado, señor.

	             Mathews se acerca y baja la nariz de la nave apuntando a los robots, los sintéticos se percatan de lo que sucede y comienzan a disparar hacia la nave, la nave no sufre daños gracias a los escudos… “¡Bórralos del mapa!”, grito señalando hacia los sintéticos y el piloto comienza a disparar los misiles contra ellos y contra la máquina del clima, lanza ráfagas de cinco misiles cada diez segundos, los misiles destrozan a los robots, a la zona y la máquina cae a causa de las explosiones.

	             “¡Woohoo!”, grita Evi. La miro a Merídian que está sonriendo con cada impacto de los misiles y me hace sonreír, ella me mira y se acerca para ver mejor por las ventanas junto a mí y a Evi. Evi se aleja un poco para dejarle espacio a Merídian, pero igual todos tenemos una buena vista de la zona donde están los robots.

	

	             “¡Alto al fuego!”, le digo a Mathews. Él deja de disparar, miro la zona y espero a que el humo y el polvo se disipe, al despejarse el aire se pueden ver a los sintéticos completamente destruidos y la estructura de la máquina ahora es pura chatarra en el suelo machacado.

	—Bien hecho Mathews —le doy una palmada en el pecho.

	—A sus servicios señor

	—Sí, quiero que estés siempre a mi servicio, y no te muevas de tu asiento

	—¡Sí señor!

	—¿Continuamos? —le pregunto a Merídian.

	—Tengo hambre —responde tocándose la barriga

	—Ven, vamos al comedor, le pediremos algo al cocinero… ¿Y tú Evi?

	—Yo no ingiero alimentos —responde.

	—Bueno, ¿Y qué harás? —le pregunto.

	—Voy a hacerle unas mejoras a la nave —dice y desactiva su armadura.

	—Okey, gracias, has hecho un gran trabajo

	—De nada señor —dice sonriendo y se aleja caminando.

	—Ven —le digo a Merídian.


Capítulo XL

	

	             Desactivamos nuestras armaduras al llegar al comedor y nos acercamos al cocinero…

	—Hola Rogell —le digo al cocinero.

	—Hola comandante, ¿Cómo le va?

	—Bien, ella es Merídian… —señalo hacia ella que está a mi izquierda.

	—Hola, un gusto —dice Merídian y le da la mano, su cabello suelto cae como una cortina.

	—El gusto es mío señorita —él la saluda tomando su mano.

	—¿Qué te gustaría comer, Mery?

	—Mmm… ¿Pizza?

	—¿Eres fanática de la pizza cierto?

	—Algo así —responde.

	—Dos pizzas, Rogell

	—¿Cómo las quieren? —pregunta el cocinero.

	—Sorpréndenos —respondo.

	—Muy bien, tomen asiento, se las llevaré cuando estén listas

	—Gracias.

	             Hago que Merídian me siga hacia las mesas y nos sentamos enfrentados.

	—Gaby, tu nave es hermosa —dice al acomodarse en la silla.

	—Gracias, todavía te falta ver el bar

	—¿Tienes un bar? —dice riendo.

	—Sí, y también mi camarote personal —añado.

	—¡Wow!, estás como quieres aquí

	—Sí, algo así…

	             A los minutos, llega el cocinero con una bandeja en cada mano y las deja sobre la mesa blanca donde estamos nosotros…

	—Aquí tienen, una de muzarella con pepperoni y la otra de muzarella con cebolla —dice señalando cada una.

	—¡Excelente! —digo sintiendo el aroma.

	—Se ve delicioso —dice Merídian hipnotizada.

	—Buen provecho —dice Rogell y vuelve a la cocina.

	—Gracias —le digo mientras él camina.

	—¿Comemos? —pregunta Merídian.

	—Claro.

	             Las porciones ya están cortadas y al agarrar una, no se siente muy caliente, ni muy fría, la temperatura es perfecta y al morderla, se siente crocante, hacía mucho que no comía algo tan rico.

	             La comida está diseñada para que dure mucho tiempo en nuestro organismo, es imposible morir de hambre, nuestros órganos también han sufrido modificaciones genéticas naturales a través del tiempo. La pizza que estoy comiendo ahora, puede darme energía y nutrientes por más de ocho, o diez días, la gente come por placer y no para sobrevivir.

	—¿No es genial? —digo de repente.

	—¡Sí, la pizza está genial!

	—No, eso no, lo de comer de vez en cuando… sólo por placer

	—Ah, claro… he leído libros que dicen qué, las personas de siglos pasados tenían que comer para no morir, ahora la gente casi no piensa en la comida, pero sigue siendo un placer comer, y si no comes por demasiado tiempo sientes hambre, eso está claro —dice Merídian con su porción en la mano.

	—¿Te imaginas vivir en… no sé, el año dos mil veinte, dos mil treinta?

	—Nunca lo había pensado, sería interesante, no lo sé —dice y casi acaba su porción.

	—Deberías crear una máquina del tiempo, Mery

	—No, eso es algo imposible, tenemos muchos avances tecnológicos, pero… ¿Una máquina del tiempo?, eso es muy fantasioso Shepard

	—Tienes razón, hace unos años he visto la película Volver Al Futuro, y me encantó —termino mi porción con pepperoni y agarro una con cebollas.

	—Yo la he visto también, con mi papá, es una linda película, bueno, las tres lo son

	—Claro.

	

	             Luego de comer las dos pizzas y tomar soda que nos trajo Rogell, Merídian se pone de pie, va al baño y yo me acerco al cocinero antes de que Merídian vuelva.

	—Rogell, ¿Tienes chocolate, en una caja, o algo?

	—Claro —dice y se pone a buscar en la heladera. —Aquí tiene —él deja una caja de bombones en la mesada.

	—Gracias.

	             Levanto la caja cuadrada, es liviana, un poco delgada y de unos veinticinco centímetros de largo, el film transparente deja ver los bombones, hay cuadrados, rectangulares, en rama, chocolate negro y chocolate blanco.

	             A los minutos, vuelve Merídian y escondo la caja en mi espalda…

	—¿Quieres ver el camarote, Mery?

	—Sí claro, ¿Qué haces con la mano en la espalda?

	—Que atenta eres, nada… vamos.

	             Comenzamos a caminar hacia el elevador, teniendo cuidado de que ella no vea la caja de chocolates y al llegar al camarote, dejo que Merídian se adelante y pongo la caja oculta bajo una camiseta que está sobre el escritorio.

	

	

	

	—¡Wow, que lindo lugar! —dice mirando todo.

	—Aquí es donde duermo, pienso y descanso, ¿Te gusta?

	—Claro, es… acogedor

	—Sí… —añado y me quedo bloqueado, procesando esa palabra sin tratar de imaginarme otra cosa. —Siéntate donde quieras

	—Okey —dice y se sienta en uno de los sillones, cerca de la mesita.

	—Cierra los ojos

	—¿Okey? —ella cierra sus ojos y busco la caja de chocolates.

	—Ábrelos —digo frente a ella sosteniendo la caja.

	—¡¿Qué?!, ¡¿Chocolate?! —grita y agarra la caja con las dos manos.

	—Menos mal que te gusta el chocolate —añado.

	—Claro, ¿Y a quien no le gusta?, gracias Gaby —dice mirándome profundamente a los ojos.

	—De nada, oye… yo también quiero comer, no son todos para ti —digo cruzándome de brazos.

	—¡Claro que también comerás! —lanza una carcajada.

	             Me río y me siento a su lado teniéndola a mi derecha, ella rompe el film transparente con sus uñas y busca como abrir la caja por los lados…

	—Evi, pon música —digo mirando al techo.

	—¿Cuál? —pregunta Evi.

	—Cualquiera.

	             Evi reproduce “Flíx”, una banda de música electrónica famosa que surgió hace unos años.

	—Esa banda me encanta —dice Merídian y abre la caja levantando la tapa con el film.

	—Comienza a comerlos, no tienes que pedir permiso

	—Ten… —ella me da un bombón con forma cuadrada, de chocolate negro.

	—Gracias.

	             Al meterlo en mi boca, el sabor del chocolate invade mis papilas gustativas, el sabor es suave con un leve toque de amargura casi imperceptible, miro a Merídian mientras saboreo el chocolate, ella mastica y parece poner “cara de orgasmo” mientras come el chocolate, lanzo una carcajada y ella me mira sorprendida…

	—¿Qué?

	—Tu cara… —digo sin dejar de reír.

	—¿Qué tiene mi cara?, ¿La tengo sucia? —dice y parece confundida.

	—No, Nada…

	—¡Dime!

	—Que pones cara de orgasmo mientras comes el chocolate

	—¿Cara de orgasmo?, ¡Ay, Gaby! —ella se sonroja.

	—Tranquila, es normal —digo riendo para que ella no piense que acaba de hacer algo raro.

	—Ahora pensarás que soy una rara… —ella agarra otro.

	—Claro que no, no has hecho nada de otro mundo

	—Hace años que no como esto, en mi planeta casi no hay y no sé por qué —mete el bombón en su boca.

	—Yo también hace mucho que no como chocolate —añado.

	             La observo mientras saborea el bombón, cierra los ojos y mueve su lengua, moviendo el chocolate dentro de su boca, trago saliva y el sonido que produzco al tragar, hace que ella abra los ojos y voltee a verme.

	—No me mires… —ella pone un poco de lado su cabeza haciendo que su cabello caiga sobre el lado derecho de su cuerpo.

	—Y tú no me mires así… —digo al ver cómo tiene la cabeza en esa posición. —No puedo evitarlo Mery —añado.

	             Levanto lentamente mi mano derecha y tomo su mejilla, con mis dedos casi tocando su oreja, siento que ella tiene escalofríos y se le pone la piel de gallina por unos segundos, me mira en silencio, fija su mirada en mis labios, acerco mi boca a la suya y la beso, tomo sus mejillas con las dos manos, acariciándola con movimientos suaves y siento que su respiración se acelera, puedo sentir el gusto del chocolate en su lengua al entrelazarla con la mía, es un gusto tan hermoso que parece que su lengua está hecha de chocolate, mi corazón se acelera y puedo sentir el aire caliente de nuestra respiración salir tan rápido que parecen chimeneas, ella deja caer la caja de bombones al suelo, pone sus manos en mis hombros y yo bajo lentamente las manos desde su mejilla hasta su cintura sin despegar mis dedos de ella.

	             Merídian lanza pequeños gemidos cada vez que abre la boca para respirar, o para acomodar su boca, el contacto de sus labios, su lengua y sus gemidos, hace que me excite, despegamos nuestros labios y ella está agitada, Merídian no dice una palabra y parece estar en trance…

	—Merídian —ella no responde. —¡Mery!

	—¡¿Qué?!

	—¿Estás bien?

	—Sí, sigue besándome… —dice seria y con sus ojos entrecerrados.

	             Ella se sube arriba de mí, empujándome hacia atrás, quedo acostado en el sillón y Merídian sobre mí, comienza a besarme en esa posición, la abrazo rodeando su espalda, me acaricia el cabello con su mano izquierda y su mano derecha acaricia mi hombro y cintura, siento que mi bulto roza su cuerpo y comienza a molestarme dentro del pantalón, ella separa su boca de la mía, sonríe y se muerde el labio inferior, se arrodilla en el sillón junto a mis piernas, se quita la blusa y la arroja al suelo, su brasier es de color negro y liso, ella vuelve a ponerse sobre mí, apoyando sus tetas en mi pecho, la tomo rodeando mis brazos en su espalda, la giro quedando arriba de ella y le quito el sostén arrancándoselo de un tirón, sus pezones son perfectos y de color rosa, toco uno de sus senos y ella gime, son del tamaño de la palma de mi mano. Acaricio sus tetas con mis dos manos, son tan suaves y firmes a la vez, que podría jugar con ellas todo el día, me acerco a su boca y comienzo a besarla sin dejar de tocarle los pechos, aprieto y pellizco sus pezones, gime haciendo vibrar mis labios y de repente, ella separa sus labios… “¡Aaah…, Gabyy!”, gime gritando, rasgando y apretando un poco su garganta, haciendo que su voz se agudice y me abraza muy fuerte. Ella acaba de tener un orgasmo, cierra los ojos, respira muy rápido y le doy pequeños besos en la frente, bajando hasta su cuello, “Shepard… creo que debemos dejarlo aquí”, dice tragando saliva y continúo besando y lamiendo su cuello, “¿Gaby?”, veo que ella mira al techo. Me detengo, la miro a los ojos y le doy un beso en los labios… “Está bien Mery”, digo sonriendo luego de darle ese beso. Salgo de encima de ella y me siento al lado de sus pies.

	—¿Me pasas la blusa?

	—Claro.

	             Busco la blusa de Merídian en el suelo y veo que ella se sienta en el sillón. La miro luego de levantar la blusa, parece una pintura, con sus manos apoyadas en el sillón a los lados de su cuerpo, sus tetas al aire y me mira a los ojos con ternura.

	—Aquí tienes —le entrego la blusa de color negro.

	—Gracias…

	—Perdón por romper tu brasier

	—Está bien —dice y se ríe. —Perdón por detener todo aquí —se coloca la blusa.

	—Está bien Mery, no voy a obligarte a nada, si quieres detenerte lo respetaré, siempre

	—Gracias lindo

	—¿Te ha gustado? —me siento a su lado.

	—Claro que sí, tuve un orgasmo… tú hiciste que tuviera un orgasmo sólo con besos y caricias. Eso fue muy lindo Gaby —ella sonríe y pone su mano en mi mejilla.

	             Beso la palma de su mano, se levanta y se mete al baño, levanto los chocolates y los acomodo de nuevo dentro de la caja, veo que sólo quedan cuatro bombones.

	             Luego de acomodar bien cada uno de ellos, dejo la caja sobre la mesita cerca de los sillones… “¿Qué tenían estos chocolates?”, digo en vos baja. Cierro mis ojos y me pongo a pensar y recordar todo lo que acaba de pasar, «Pasó de la nada, los dos estábamos muy excitados y ella tuvo un orgasmo conmigo, no sé por qué quiso detenerse, pero bueno… no importa, algo es algo…» —Digo en mi mente.

	             A los minutos, oigo que Merídian sale del baño.

	—¿Quieres dormir un rato? —le pregunto al acercarse.

	—Sí, me gustaría, ¿Dónde?

	—¿Cómo dónde?, acá, en mi cama

	—Ay Gaby, no quiero molestar…

	—Merídian, ¿Estás bromeando?, tú nunca molestas, siéntete como en tu casa y mi cama, es tu cama

	—Okey —dice en tono de resignación y me río.

	             Ella se quita las zapatillas y se acuesta boca abajo sin taparse con las sabanas de color azul oscuro, saco el celuloide y llamo a Márlom…

	—Hola Shepard —dice luego de un rato de intentar hacer la llamada.

	—¿Qué onda Márlom, como va todo?

	—Bien y mal —responde.

	—¿Qué pasa?

	—Tuve muchas bajas en mi planeta

	—¿Bajas?

	—Sí, mucha gente ha muerto

	—¡¿Que, por qué?!

	—Un maldito hijo de puta hackeó mi MCP, elevó la temperatura del planeta unos veinticinco grados. Las personas de aquí están adaptadas y acostumbradas al frío, la gente murió por golpes de calor y los hospitales no daban abasto

	—Mierda, ¿Y sabes quién fue?

	—No, sólo sé que es un hacker profesional y un demente

	—Lo siento mucho amigo, ahora quiero atrapar a ese maldito

	—Tranquilo, yo ya estoy en la búsqueda, hasta que no tenga su cabeza en mis manos, no me detendré, ¿Y tú, que tal, como está todo en Andrómeda?

	—Bien, pasaron muchas cosas, pero lo más interesante es que ahora estoy a la caza de un loco llamado Vítor —pongo mis piernas en la mesita y las cruzo extendiéndolas.

	—¿Vítor?, ¿Qué ha hecho para que lo estés cazando?

	—No sé cómo logra controlar la mente de personas y también controla un ejército de robots asesinos creados por una especie alienígena nativa de Andrómeda

	—Además de loco es un ladrón… —añade.

	—Es un hijo de puta, Merídian y yo estamos limpiando lugares en donde se han esparcido los sintéticos para dar con el paradero de Vítor

	—¿Merídian eh…? ¿Cómo vas con ella?

	—Bien, nos llevamos bien —respondo.

	—¿Ya te la comiste?

	—No empieces… —se oye su risa.

	—¿Sí, o no? —pregunta.

	—Ni sí, ni no, fue algo

	—¿Algo?

	—Sí, algo…

	—¿Toqueteos?

	—Sí, algo así… ¡Ya deja de preguntar!

	—Okey okey

	—Bueno Márlom, me voy, ¡Ah, una pregunta!, ¿Sabes algo de Shuly, de Terra Nova?

	—No, nada, ¿Por qué no la llamas?

	—Eso haré, nos vemos

	—Chau Shepard, suerte.

	             Corto la llamada, me pongo de pie y miro a Merídian dormir, ella está boca arriba con los brazos por encima de su cabeza y sus piernas juntas, tiene cuerpo de muñeca, me acerco lentamente y me acuesto boca arriba a su derecha, ella se gira hacia mi dirección y coloca su brazo izquierdo sobre mi pecho y la cabeza sobre mi hombro, casi llegando a mi pectoral izquierdo, parece un angelito durmiendo, cierro mis ojos y a los minutos, me duermo.


Capítulo XLI

	

	             Al abrir los ojos, veo que Merídian no está junto a mí, la puerta del baño está cerrada, así que asumo que ella se encuentra dentro, me siento a los pies de la cama y a los segundos, ella sale del baño. Al no llevar brasier, parece que sus pechos son más grandes debajo de la blusa, mientras camina, su rostro y rasgos relucen con cada luz del lugar, tiene el cabello en cola de caballo y su flequillo hacia la derecha. La observo acercarse hacia mí y por un instante, veo la imagen de Shuly sobre la figura de Merídian, muevo rápidamente mi cabeza cerrando mis ojos y al mirar nuevamente a Merídian, la imagen de Shuly desaparece.

	—¿Estás bien? —pregunta y se sienta junto a mí.

	—Sí, estoy bien… ¿Cómo dormiste? —pregunto con una sonrisa.

	—Muy bien, tu cama es muy cómoda, y me gusta dormir junto a ti —dice mirando hacia adelante. —Oye, ¿Tú no tenías a una chica en la Vía Láctea? —me mira a los ojos.

	—Shuly… —respondo.

	—¿Sabes algo de ella?

	—No, pero quiero llamarla

	—Y llámala —añade.

	—Sí… —ella se pone de pie. —¿Adónde vas? —pregunto.

	—A la cocina —dice sonriendo y se dirige al ascensor.

	—Okey, suerte.

	             Saco mi celuloide del bolsillo y busco el contacto de Shuly, al llamar, la comunicación falla muchas veces a causa de la distancia, cuando hablé con Márlom se escuchaba un poco rara la conexión, se entrecortaba, o tenía delay. Tras intentar muchas veces decido dejar de probar, luego veré si Merídian puede hacer algo para mejorar la conexión.

	             Estoy en el puente para hablar con Mathews…

	—Mathews, ¿Cómo va la nave? —pregunto al llegar.

	—Excelente comandante, sólo que nos estamos quedando un poco cortos de combustible —responde.

	—Y vamos a recargar… —añado.

	—Veré el mapa, debe haber una estación de recarga cerca

	—Okey, no esperes a que yo de la orden de recargar, mira si nos quedamos varados en medio de un viaje

	—Comprendido señor.

	             Mientras Mathews busca en el mapa, veo que Merídian se acerca con una hamburguesa en su mano derecha…

	

	

	—Hola Mathews

	—Hola señorita

	—Merídian, deja de comer un poco —digo riendo.

	—Nunca

	—Vas a engordar…

	—¿Y qué?, ¿No te gustan las gorditas? —ella pone un brazo en jarra y dobla su cadera hacia un lado, haciendo pose de modelo.

	             No respondo nada y Mathews encuentra la estación de combustible…

	—Aquí vamos —dice Mathews.

	—Okey —digo y miro a Merídian como come la hamburguesa, ella me mira a los ojos mientras da mordiscos.

	             La nave acelera a gran velocidad y a los segundos, aparece la estación, pero totalmente destrozada, partes de metal, líquidos y personas que trabajan allí, ahora están flotando en el espacio.

	—¿Qué mierda pasó aquí? —digo mirando las ventanas.

	—No lo sé, el destrozo es muy grande —dice Mathews.

	—Vítor y sus robots… —dice Merídian con la boca llena.

	—¿Por qué lo haría? —añado.

	—Para retrasarnos, él sabe que lo estamos buscando, seguramente envió sintéticos a todas las estaciones de combustible para que nosotros no recarguemos nada —Merídian mueve mucho las manos mientras explica, tirando migas de pan al suelo.

	—Tiene lógica —añade Mathews.

	—Hijo de puta. Mathews, ¿Hay combustible para volver a Mery-Namíro?

	—Sí comandante, pero sólo para ese viaje —responde.

	—Bien, vamos, recargaremos allí

	—Perfecto, además, te iba a pedir que volviéramos para recoger ropa, sólo tengo esto —dice Merídian y señala su cuerpo.

	—Okey. Vamos Mathews.

	             El piloto marca el rumbo hacia el planeta de Merídian.

	             La Helios llega con lo justo de combustible y Mathews aterriza en una plataforma de una estación de servicio para naves, hay enormes tanques cilíndricos de metal de color verde con mangueras parecidas a las que usan los bomberos, muy anchas de color amarillo, Mathews abre la rampa y se dirige a la bahía de carga.

	—Nosotros vamos a buscar ropa, mientras se llenan los tanques —le digo a Merídian.

	—Dale… —añade y termina de comer la hamburguesa.

	             Al salir de la nave, ella hace que la siga alejándose un poco de la estación y casi tocando la calle con sus pies, abre su Holo-Herramienta y teclea algunas cosas.

	

	

	

	—¿Qué haces?

	—No vamos a ir caminando Gaby, tú espera un momento y verás —responde sonriendo.

	             La miro confundido y me pongo a observar el paisaje, la luz del día hace resaltar los colores dorados de los edificios y las formas retorcidas de cada construcción parecen un cuadro pintado al óleo.

	             Luego de unos minutos de estar mirando el lugar, aparece la moto de Merídian desde la derecha, conduciéndose automáticamente y se detiene delante de mí.

	—¿Enserio? —digo señalando la moto.

	—¿Sabes conducir?

	—Sí, pero conduce tú —respondo.

	             Ella lanza una carcajada, se sube a la moto y espera a que yo suba, camino hacia la moto, me subo tomando a Merídian del hombro y al sentarme, nuestros cuerpos quedan muy pegados y busco algo a los lados de la moto para sostenerme, pero no hay nada… “Sostente de mi cintura”, dice Merídian. Tomo su cintura con mis dos manos y ella enciende el motor, el sonido es una mezcla entre una turbina y de un vehículo eléctrico, suena muy bien y se siente un gran poder.

	—¿Listo?, activa el casco de tu armadura —ella activa su casco.

	—Okey —guiño dos veces y activo mi casco.

	             Al momento en que el casco se completa, ella acelera de a poco, no dejo de sostenerme de su cintura y a los segundos, acelera comenzando a rebasar a los autos del tránsito, parece que va corriendo carreras, o escapando de la policía…

	—¡Merídian, estás loca! —grito mientras veo los autos pasar a gran velocidad en ambos lados.

	—Ja ja, tranquilo, nunca he chocado

	—¡Siempre hay una primera vez para todo! —rodeo mis brazos en su panza.

	             Luego de viajar a esa velocidad y estar acostumbrándome para poder disfrutar del viaje por unos cinco minutos, llegamos a su edificio, ella detiene la moto y desactiva su casco, “Ya puedes soltarme Shepard”, dice mirándome sobre su hombro.

	             Desactivo el casco, dejo de abrazarla y al bajar de la moto, siento que mis piernas tiemblan un poco. Merídian sube la moto a la acera y la deja al lado de la puerta de cristal del edificio.

	—La próxima vez conduzco yo… —digo cuando ella vuelve a mí.

	—Te pregunté si querías conducir y me dejaste a mí hacerlo

	—¡No creí que fueras tan loca!

	—Pero, ¿Has disfrutado del viaje?

	—Sí… —respondo mirando el suelo.

	—Bien, entonces no te quejes, vamos.

	             La sigo en dirección al elevador y al entrar, ella me mira en silencio luego de presionar el botón para ir al último nivel…

	

	—¿Qué? —pregunto al notar que no deja de mirarme.

	—Nada…

	—Dime

	—No, nada, es sólo que…

	             Ella me estaba por decir algo justo cuando la puerta del ascensor se abre, al entrar, veo a Márkov tirado en el suelo cerca de la puerta de la habitación de Merídian… “¡¡Márkov!!”, grita Merídian y corre hacia él.

	             Al correr y acercarme, veo que tiene el brazo derecho destrozado con los cables arrancados y le faltan las dos piernas, en la cara tiene golpes que dejan ver el metal de su esqueleto.

	—¡¿Qué pasó?! —grita llorando y agarrando la cabeza de Márkov, poniendo su mano en la nuca del ciborg.

	—Tranquila Mery… —digo al ponerme de cuclillas junto a ella.

	—¡¿Quién fue, como pudo entrar?!, él nunca pierde una pelea —ella no deja de llorar.

	—Merídian, tú puedes repararlo, llevémoslo al laboratorio —pongo mi mano en su espalda.

	—Sí, sí puedo repararlo… ayúdame a levantarlo —dice solloza.

	             Tomo a Márkov de su brazo izquierdo y tomándolo de la axila lo levanto mientras Merídian hace fuerza sosteniéndolo de la cintura y caderas, al no tener las piernas resulta fácil llevarlo, coloco su brazo sano en mi nuca y Merídian lo sostiene de la axila del brazo derecho que lo tiene destrozado.

	             Al entrar al laboratorio, lo dejamos con cuidado sobre una mesa metálica rectangular.

	—Mery, sé que puedes repararlo, tranquilízate y haz lo tuyo ¿Sí?

	—Sí, lo haré —ella seca sus lágrimas con las manos y la beso en los labios.

	             Merídian busca herramientas y otras cosas en cajones y lockers del lugar, deja todo en el suelo y busca más cosas en otro lugar del laboratorio, la veo que se acerca con un brazo robótico completo y plateado.

	—¿Te ayudo en algo?

	—Trae las piernas, están en aquella sala… —señala el lugar.

	             Al ir a la sala con luces azules en el techo, veo que hay partes de robots, herramientas, cables y muchas cosas, veo dos piernas metálicas de color gris en el suelo, las recojo y se las doy a Merídian.

	—Aquí están —dejo las piernas junto a las cosas que ella trajo.

	—Gracias —dice con la voz quebrada.

	Me acerco a ella, le doy un abrazo y se pone a llorar otra vez —Él estará bien, pero ahora necesita de ti, puedes repararlo… hazlo tranquila y sin apuro —le digo sin soltarla.

	—Gracias —dice y siento caer sus lágrimas en mi hombro.

	             Dejamos de abrazarnos y ella comienza a reparar a Márkov.

	—Si quieres irte vete, no sé cuánto tiempo me llevará repararlo

	—Voy a revisar algunos lugares, talvez encuentre algo

	—Okey.

	             Salgo del laboratorio y entro a mi habitación, noto que todo está bien, en el living se ve clara evidencia de una pelea, la tele está rota, los sillones no están en su lugar y hay algunas gotas de sangre.

	             Al ir a la cocina, veo huellas de zapatos pequeños como si fueran de una mujer, al mirar de nuevo hacia el living desde la cocina, veo el brazo de Márkov debajo de un sillón, me acerco, muevo el sillón a un lado y levanto el brazo. Fue arrancado a la fuerza, no hay señal de que haya sido cortado con una espada o algo filoso, parece que algo se lo agarró y lo arrancó, dejando los cables y tubos estirados.

	             Busco las piernas, pero no las veo en ninguna parte del living, ni la cocina, me dirijo al mirador llevando el brazo de Márkov en mi mano y al entrar, veo que en la pared frontal está roto el cristal, los pedacitos de vidrio están en el suelo, “Por acá entraron”, digo en voz baja. Entra una leve brisa por la parte rota del cristal y el hueco tiene un tamaño como para que pasen dos personas, no quisieron hacer un corte limpio… parece que sólo lo golpearon, lo rompieron y ya, «¿Quién demonios pudo haber sido?» —Pensé. Salgo del mirador para volver con Merídian…

	—Encontré el brazo —le digo al acercarme.

	—Okey, déjalo ahí —ella está soldando unas partes del nuevo brazo con un pequeño dispositivo.

	—No pude encontrar las piernas, entraron por el mirador —agarro una silla de escritorio de color blanco y me siento cerca de ella con el respaldo hacia adelante abrazándolo.

	—¿Por el mirador?

	—Sí, destrozaron parte del cristal

	—¿Qué mierda estaban buscando? —dice sin dejar de soldar.

	—No sé, vi huellas de pies de mujer en la cocina

	—¿De mujer?, ¡Es ella! —apaga el soldador.

	—¿Ella quién?

	—¡La mujer que tú viste en el hospital en llamas!

	—¿La única delincuente de tu planeta?

	—¡Sí sí!, tiene que ser ella

	—Bueno, cuando Márkov despierte lo sabremos, oye… ¿Tienes algo para tener una mejor conexión entre Andrómeda y la Vía Láctea?, me quise comunicar con Shuly, pero no pude

	—Busca un chip llamado “AXVL” en la sala donde has encontrado las piernas y ponlo en tu celuloide

	—Okey, gracias.

	             Voy a la sala de luz azul y busco entre los cajones de metal, al abrir uno de los cajones, veo que hay muchos chips con diferentes nombres, busco el que me dijo Merídian y al encontrarlo, saco mi celuloide, le quito el chip que tiene instalado y coloco el axvl. El celuloide lo reconoce al instante y está listo, salgo de la sala y llamo a Shuly sin acercarme a Merídian.

	

	

	—Hola —dice Shuly al responder la llamada.

	—Hola Shuly, soy Shepard

	—¡Shepard!, ¿Cómo estás amor?, no me sale tu nombre aquí

	—Estoy bien, es que he instalado un nuevo chip, debe ser por eso, ¿Cómo estás?

	—Bien.

	—Hace mucho que no hablamos, ¿Cómo va todo en Terra Nova?

	—Todo muy bien, Gaby, la gente de aquí está contenta

	—Pronto las personas estarán aún más contentas

	—¿Por?

	             Me siento en el suelo apoyando la espalda contra la pared junto a la puerta de la habitación azul y le cuento todo lo que hice luego de llegar a Mery-Namíro, lo que hice junto a Merídian, lo de Vítor y sus robots, y lo del portal.

	             No sé por qué noté algo raro en su voz, la sentí apagada, cansada, o sin ganas, luego de hablar por casi tres horas, he notado eso, desde que comencé a hablar con ella…

	—¿Shuly, estás bien?

	—Sí, ¿Por qué preguntas?

	—Noto algo diferente en tu voz, ¿Tu salud está bien?

	—Sí amor, mi salud está bien

	—¿Segura?

	—Sip.

	—Bueno me tengo que ir, nos veremos cuando el portal esté completado, ¿Sí?

	—Okey Gaby, nos vemos y suerte en todo, te amo… no lo olvides —su voz casi que se quiebra.

	—Yo también te amo Shuly, chau

	—Chau.

	             Al cortar la llamada, una sensación rara recorre mi cuerpo, es la misma sensación que tuve al momento de despedirme de Shuly cuando partí hacia Andrómeda, siento ansiedad y ganas de llorar de repente, pero no entiendo por qué, debería estar contento por haber hablado con Shuly luego de tanto tiempo, me siento contento y a la vez… triste, “¿Qué me pasa?”, digo en voz baja.

	             Me pongo de pie, estiro mis piernas y brazos y hago tronar mi cuello, estaba quedando tieso ahí en el suelo luego de hablar por tres horas al teléfono.

	             Al acercarme a Merídian, noto que está cansada y veo que Márkov ya tiene el brazo colocado y las piernas también, como si nada le hubiera pasado.

	

	

	

	

	—Mery, descansa un poco, ya pasaron tres horas y no te detuviste en ningún momento

	—Estoy bien, sólo falta reparar su cara y parte de su cerebro que fue dañado, pero puedo repararlo con partes sintéticas —dice y parece entusiasmada.

	—Voy a buscar ropa yo también, no creí que nos llevaría tiempo destruir a los robots, si hubiera sabido no traía mi ropa para acá —digo riendo.

	—Sí, creo que el tiempo que tarden en terminar el portal lo pasaremos en tu nave —ella usa un aerosol para reparar el rostro de Márkov.

	—Igual no he traído toda la ropa, algo queda en la nave, sólo llevaré una valija

	—Okey —dice y me dirijo hacia la puerta. —¡Oye! —grita.

	—¡¿Qué?! —grito casi saliendo del laboratorio.

	—Te quiero —dice y apenas logro oírla.

	—Yo también —respondo y ella sonríe.

	             Salgo del laboratorio con una sonrisa de oreja a oreja y entro a mi habitación. Agarro una de las valijas y comienzo a meterle ropa, una vez llena, salgo y dejo la valija al lado de la puerta del elevador, acomodo los sillones dejándolos en su lugar junto a la TV. Busco una aspiradora en la cocina y al encontrarla, entro al mirador, limpio los trozos de vidrio del suelo y al mirar hacia afuera, veo que se está haciendo de noche y los edificios comienzan a encender sus luces, aspiro todos los pedacitos de vidrio y dejo la aspiradora en la cocina, luego de salir del mirador.

	             Me siento en uno de los sillones para tomar una siesta, luego de unos segundos de cerrar los ojos, me duermo sentado con el codo derecho en el apoyabrazos del sillón y la mejilla sobre mi puño.


Capítulo XLII

	

	             “Shepard, despierta”, oigo la voz de Merídian.

	—¡Mery!, perdón, me quedé dormido —abro lentamente mis ojos.

	—No te preocupes

	—¿Cómo está Márkov? —me pongo de pie.

	—Ya le hice todas las reparaciones, estoy esperando a que despierte

	—Quiero verlo

	—Ven.

	             Voy con Merídian al laboratorio y Márkov sigue en la mesa donde lo dejamos, con el brazo nuevo y las piernas con un pantalón negro, en la parte superior tiene puesto una camiseta blanca y en la cabeza tiene enchufado unos cables con ventosas a cada lado. Hay un monitor conectado a una computadora cerca de él.

	             A los minutos de estar observándolo, él comienza a mover lentamente sus dedos…

	—¡Merídian mira! —señalo las manos de Márkov.

	—¡Está despertando! —Merídian se acerca al monitor y toca la pantalla.

	             Me acerco a Márkov y el ciborg lentamente abre los ojos, de un momento a otro, hace un movimiento muy rápido sentándose en la mesa y me toma del cuello con mucha fuerza con su mano derecha, “Me…ry…”, digo casi desmayándome. “¡¡Márkov detente!!”, grita muy cerca de su cara. Márkov la mira y suelta rápidamente mi cuello, caigo arrodillado al suelo y comienzo a toser y a tratar de respirar mejor.

	—¿Gaby estás bien? —ella se agacha y acaricia mi hombro.

	—Ugh, sí… estoy bien

	—Lo siento Shepard, creí que todavía seguía peleando —dice Márkov y se quita los cables de la cabeza.

	—¿Qué pasó Márkov? —pregunta Merídian y me ayuda a ponerme de pie.

	—Estaba mirando una película, tranquilo… y de pronto, oigo un sonido de cristal rompiéndose —explica Márkov.

	—El mirador… —añado.

	—Sí, voy rápido hacia el mirador y justo antes de abrir la puerta, sale una mujer, con una armadura muy avanzada. No pude verle la cara por que ella llevaba casco

	—Es esa mujer —dice Merídian cerrando los puños.

	—De la nada comienza a darme golpes coreografiados, con los puños y las piernas, tiene un estilo asiático para pelear, parecía Jackie Chan. Logré darle unos cuantos golpes, la arrojé contra los sillones, pero ella era muy hábil y poderosa… luego de una lucha feroz, ella logra cortarme las piernas con una espada muy delgada y cuando yo quedo en el suelo me arranca el brazo sólo con la fuerza de sus manos —Márkov cuando habla me mira a mí y a Merídian, pero también mira mucho hacia abajo, apartando la mirada de nosotros.

	—La atraparemos, tranquilo —le digo.

	—Me asusté mucho cuando te vi tirado en el suelo —dice Merídian.

	—Gracias por repararme Mery, perdón por no haberla detenido

	—De nada, es lo que debía hacer, tú eres como un hermano para mí —ella pone una mano en su hombro.

	—¿Qué quería, no te dijo nada? —pregunto.

	—No, pero creo que ella quería encontrar a Merídian… —responde.

	—¿A mí, para qué?

	—No lo sé, me ha dado esa sensación —dice y se mueve para ponerse de pie.

	—Merídian, debemos atrapar a esa mujer —digo luego de que Márkov se pone de pie.

	—Primero terminemos con Vítor, luego la atraparemos

	—¿Segura?

	—Sí, y tú vendrás con nosotros —señala a Márkov.

	—¿Yo?, no Mery… debo quedarme aquí —dice Márkov.

	—¿Y si ella vuelve?, no quiero que vuelvan a destrozarte

	—¿Quién cuidará el edificio? —pregunta Márkov.

	—No me importa el edificio, me importas tú —responde y se acerca a él.

	—Okey, está bien, iré contigo —dice después de pensar unos segundos.

	—Bien, nos vendrá bien tener a un grandulón como tú en el equipo —le digo y le doy la mano.

	—¿Dormiré en tu cama, Shepard? —dice al darme la mano y Merídian se ríe.

	—¿No puedes quitarle el chip de humor, Mery?

	             Merídian no me responde y sólo se ríe.

	             Salimos del laboratorio y Merídian se mete a su habitación para recoger ropa y me quedo con Márkov esperándola en el living.

	—¿Cómo derrotaremos a esa maldita? —pregunta Márkov.

	—Umm… No sé, ¿Dijiste que su armadura era muy avanzada?, talvez toda esa fuerza la tenga la armadura y no ella

	—¿Cómo Iron man? —pregunta.

	—Puede ser… —respondo.

	             A los minutos, sale Merídian de su cuarto con una valija de color violeta, la valija se mueve sola siguiéndola como un perro, ella se acerca, se detiene y la valija hace lo mismo.

	

	

	

	

	—Yo me iba a comprar una de esas, pero me siento más seguro llevándola en mi mano

	—¿Quién te va a robar Gaby? —dice Márkov en tono de ironía.

	—No lo sé, nunca se sabe…

	—¿Vamos? —pregunta Merídian y le da una pulsera de armadura a Márkov.

	—Vamos —los tres entramos al ascensor y Merídian presiona el botón del garaje.

	             Al llegar, subimos a la Athena…

	—Pilotea tú, Márkov —dice Merídian al dejar su valija sobre los asientos laterales.

	—Okey —él se va y se sienta en la butaca del piloto.

	—Menos mal que no volveremos en moto… —le digo serio.

	—Cállate —añade.

	             Merídian y yo nos sentamos juntos en los asientos laterales y la noto muy cansada.

	—Mery, ¿No has dormido nada? —Márkov despega la nave.

	—No, dormiré cuando muera —responde.

	—Mery las cosas que dices… llegamos a la Helios y te acuestas a dormir ¿Okey?

	—Sí, claro… —responde.

	—¡Oigan, ¿Adónde vamos?! —grita Márkov desde el timón.

	—¡A la estación de servicio número catorce! —responde Merídian.

	             Luego de viajar por la ciudad, Márkov aterriza en una plataforma y bajamos de la nave. La Helios tiene la rampa abierta, esperando a que nosotros entremos. “Recojan a la Athena y guárdenla en el garaje”, oigo a Merídian hablando por su celuloide mientras entramos a la Helios.

	—Bonita nave, Shepard —dice Márkov.

	—Gracias.

	             Subimos al elevador para ir al camarote, al llegar, dejamos las maletas apoyadas en la pared, cerca del escritorio…

	—¡Wow!, ¿Aquí duermes? —dice Márkov.

	“Sí”, decimos Merídian y yo al mismo tiempo.

	—¡Aah buenoo!, duermen juntos —dice Márkov riéndose.

	—Sí… no te imagines cosas, sólo… dormimos —dice Merídian.

	—La cama es grande, podríamos dormir los tres tranquilamente —se acerca a la cama.

	—¡Woh, woh!, tú dormirás en la cubierta de tripulación, Márkov —lo detengo con mis manos y miro a Merídian que comienza a reír. —Tú no te rías. Vamos al centro de navegación Márkov. Mery, duerme un poco, por favor

	—Bueno Gaby —dice bostezando.

	—Okey, vamos —dice Márkov.

	             Al llegar al mapa galáctico, marco otro punto al azar de las señales que emiten los robots, hago que Márkov me siga hasta llegar donde está Mathews y al llegar, veo que otra vez no está en su butaca… “Maldita sea, ya estoy cansado de esto”, digo en voz baja.

	—Evi, dime donde está Mathews

	—Se encuentra en la sala de motores, comandante —dice Evi por los altavoces.

	—¿Él oyó lo que acabas de decir?

	—No, solamente he hablado en este lugar

	—Bien, lo iré a buscar yo mismo. Márkov, no te muevas de aquí

	—Okey.

	             Me dirijo a un paso acelerado al ascensor y bajo a la bahía de carga, busco la puerta de color azul que da acceso al motor, veo la puerta al lado de la lanzadera que está en la derecha y entro muy sigilosamente para que Mathews no se dé cuenta. El motor con forma ovalada, es muy grande y está sobre una base metálica llena de enormes cables, computadoras con monitores holográficos y a ambos lados del motor, se forman pasillos para tener acceso a la parte trasera del mismo.

	             Camino lentamente hacia el pasillo de la izquierda y a medida que camino un poco agazapado, escucho ruidos… son golpes en la pared de la nave y también se oyen leves gemidos de una mujer, «¿Qué mierda?» —Pensé. Al llegar a la parte trasera del motor, veo a Mathews teniendo sexo con una tripulante, los dos están completamente desnudos, ella está acostada boca arriba con las piernas abiertas y Mathews sobre ella. La chica es rubia, con el cabello ondulado, él no se da cuenta que estoy ahí mirándolos…

	—¡Así te quería agarrar! —grito a medida que dejo de estar agazapado.

	             Se sorprenden y se levantan rápidamente tapándose con sus manos.

	—¡comandante! —dice Mathews con las manos cubriendo su miembro.

	—Perdón, yo no… —dice la chica que cubre sus grandes pechos con el brazo derecho y su entrepierna con la mano izquierda.

	—¡Silencio!, esto estuviste haciendo las veces que no te veía sentado en tu butaca —me acerco a él mientras hablo.

	—Perdón comandante, no volverá a pasar —dice Mathews.

	—¡Oh!, claro que no volverá a pasar… ¿Y sabes por qué? —miro a los ojos de los dos.

	—¿Por qué? —pregunta la chica y parece asustada.

	—Porque están fuera de mi tripulación —respondo tranquilo.

	—¿Qué?, ¡comandante, usted no puede hacer eso! —dice Mathews.

	—¡Claro que puedo!, ¡Esta es mi nave y no permitiré que todo el mundo tenga sexo en donde se les plazca!

	—Pero comandante, ¿Adónde iremos? —dice la chica.

	—No sé, quédense en este planeta, talvez consigan trabajo, o los contraten en otra nave, no me interesa… ahora tendrán más tiempo y podrán tener todo el sexo que quieran y cuando quieran

	—Pero señor… —dice Mathews.

	—Confiaba en ti Mathews, tenías la orden de no moverte de tu puesto, ¿Cuántas veces has desobedecido esa orden?, si no puedes obedecer esa simple orden, no puedo dejar que te quedes aquí, por eso casi nunca confío en nadie…. Y tú señorita, estás en una nave, ¡No en un burdel!

	—¡Oye, no le faltes el respeto! —grita Mathews y se acerca amenazante.

	—¿Qué…? ¿Me vas a golpear ahora?, ¿Faltarle el respeto…? ¿Yo?, son ustedes los que faltan el respeto, a mí, a la tripulación, a todos. ¡Fuera de mi nave! —digo muy enojado.

	             Camino con mis puños cerrados hacia la puerta de la sala y la cierro con tanta fuerza que el sonido hace eco en todo el lugar, “No se puede confiar en nadie”, digo en voz baja mientras voy al elevador.

	             Subo al centro de navegación para volver con Márkov, y él está en el lugar donde lo dejé, junto a la butaca del piloto.

	—Shepard, te noto agitado, ¿Estás bien? —pregunta Márkov.

	—Sí, no pasa nada, sólo que ahora mi nave no tiene piloto… —respondo.

	—Sí quieres yo puedo pilotar

	—No Márkov, esta es una nave muy avanzada, necesitas experiencia

	—No importa, con mis implantes cibernéticos puedo mejorar mis habilidades, al conectarme con la nave —él se señala la cabeza.

	—¿Estás seguro?

	—Claro que sí —responde.

	—Okey, serás el piloto de la Helios, Márkov —digo luego de pensarlo unos segundos.

	             Él lanza una sonrisa y se sienta en la butaca, es muy raro ver a otra persona en ese lugar que no sea Mathews, pero bueno… no extrañaré a ese idiota, por más bueno que sea pilotando, «Que se vaya a un cabaret» —Pensé.

	—Bien Márkov, ve al destino que ya he marcado a velocidad media, yo iré a tomar un baño

	—¡Sí señor! —grita muy fuerte.

	—¡Shh!, no hace falta gritar tanto —digo riendo y veo que algunos tripulantes se voltean a ver.

	—Bueno señor… —dice tranquilo.

	             Voy al camarote y al entrar, veo a Merídian durmiendo, busco ropa en la valija y entro al baño para ducharme.

	             Después de salir de la ducha, vestido con una camiseta negra con el estampado del logo de Queen, vaqueros de color azul y zapatos marrones, me quedo sentado en uno de los sillones cerca de la cama.

	             Me pongo a pensar en todo, en La Tierra, el orfanato, Shuly, el Centro Espacial, Terra Nova, Mathews, Vítor, Merídian y muchas cosas que pasan por mi mente mientras mi mirada se queda fija hacia la nada. Luego de unos minutos, Merídian se despierta, gira hacia mi dirección y me ve…

	

	

	

	—Shepard, ¿Qué pasa? —pregunta con la cabeza en la almohada.

	—Estoy raro Mery, no sé… me siento raro —respondo.

	—¿Raro? —ella se sienta en el borde de la cama y se pone frente a mí, estando un poco despeinada.

	—Sí, es difícil de explicar, pienso en… cosas

	—¿Qué cosas?

	—En muchas cosas, en La Tierra y en Terra Nova, ya se me va a pasar

	—Extrañas… Gaby estas extrañando tus lugares, tu gente, daré la orden de que aceleren la construcción del portal —se pone de pie.

	—No lo hagas Mery, creo que sí, estoy extrañando cosas, lugares, personas, pero no te preocupes… deja tranquilos a los constructores del portal, si los apuras harás que hagan mal las cosas—me pongo de pie y me acerco mucho a ella.

	—Quiero que estés bien —dice mirándome a los ojos y me da un beso en los labios.

	—Lo estoy, bonita, no te preocupes, estoy bien —acaricio su mejilla.

	—Vamos a finalizar con los robots y el estúpido de Vítor

	—Sí —digo con una sonrisa y le doy un beso en los labios, sosteniendo sus mejillas.

	—Bueno, con todo lo que pasó entre nosotros últimamente, ya te imaginarás mi respuesta… ¿Recuerdas que te había pedido un tiempo para pensarlo? —dice Merídian.

	—Sí, quiero que me lo digas, no quiero quedarme sólo con lo que me imagino

	—Es un sí, estoy enamorada de ti, me pasan cosas… me generas muchas cosas —su voz se quiebra un poco.

	—Tú también Mery, me encantas —digo sonriendo y ella me abraza.

	—Cuando terminemos esta misión, te daré un obsequio —dice mientras nos abrazamos.

	—Ojalá termine pronto entonces… —añado.

	             Ella se ríe y separa su cuerpo del mío, entramos al ascensor y bajamos al centro de navegación.

	             Al llegar al puente, Merídian se sorprende al ver sentado a Márkov en la butaca del piloto…

	—¡Márkov, sal de ahí! —le grita y agarra su camiseta.

	—¡No no!, yo dejé que pilotee la nave —veo por las ventanas que la nave sigue viajando.

	—Así es Mery, soy el piloto de la nave —dice haciéndose el galán.

	—¿Y Mathews? —pregunta y parece confundida.

	—Tuve que despedirlo…

	—Era un buen piloto —añade Merídian.

	—Sí, buen piloto, pero un desobediente e irresponsable de mierda

	—Ya estamos por llegar comandante, la luna se llama NEA —dice Márkov.


Capítulo XLIII

	[image: Image]

	             A los segundos, aparece frente a nosotros una luna con su planeta enorme detrás, la luna tiene una ligera atmósfera de color violeta y el terreno es gris, el planeta es un gigante gaseoso parecido a júpiter, pero de tonos violeta y rosa.

	—¿Qué carajos planea Vítor enviando robots a todas partes? —pregunto mirando la luna.

	—¿Conquistar? —añade Márkov.

	—No, no creo que sea eso —responde Merídian.

	—Mery, Activa tu armadura, iremos en la lanzadera

	—¿Puedo ir? —pregunta Márkov.

	—Claro, deja la nave aquí, con los escudos al máximo, por las dudas.

	             Márkov activa los escudos de la nave y abre la rampa de la bahía de carga, mientras caminamos hacia el elevador, los tres activamos nuestras armaduras presionando el botón en la pulsera, la armadura de color negro con detalles en azul le queda muy bien a Márkov, mi armadura es totalmente negra y la de Merídian es de color violeta oscuro. Al llegar, recogemos algunas armas de las cajas metálicas.

	—Christian, pilotea “La Bebé”, tenemos que ir a esa luna —digo mientras nos acercamos a él.

	—Sí comandante —dice Christian.

	             Subimos a la lanzadera y nos sentamos en las butacas junto a la pared, Christian se mueve atravesando la pared-escudo y va rumbo al satélite.

	—¿Sabes matar robots, Márkov? —pregunto y él está a mi derecha.

	—Los haré pedazos —responde y agarra el fusil de su espalda.

	—Son débiles en combate cuerpo a cuerpo, recuerda eso

	—Okey —dice sonriendo.

	—Activen sus cascos —digo antes de aterrizar.

	             Christian aterriza en la luna y al abrirse la puerta ya con nuestros cascos activados, veo a lo lejos unas estructuras metálicas altas y grúas enormes iluminadas desde el suelo, nos ponemos de pie y salimos de “La Bebé”.

	             El suelo es arenoso y se siente poca fuerza de gravedad, siento mi cuerpo más liviano, la vista hacia el cielo y horizonte es muy bella con el gigantesco planeta dando una luz tenue hacia nosotros.

	—Esto está demasiado tranquilo —dice Merídian.

	—Sí, deja que miro el mapa…

	             La zona es bastante plana, sólo hay algunas colinas y unos cuantos cráteres, a unos diez kilómetros hacia el norte están las señales de los robots…

	—Síganme, hay que caminar unos diez kilómetros —cierro el mapa.

	—Okey —dice Merídian y Márkov asiente.

	             Márkov parece un tanque de guerra por su tamaño y al llevar armadura, agarro mi pistola que tengo pegada a la cintura, Merídian activa su espada y caminamos haciendo pasos más largos de lo normal a causa de la falta de gravedad.

	             Pasamos por la cornisa de un cráter grande y bastante profundo, al horizonte se empiezan a ver con mejor detalle las estructuras que están debajo de una pequeña colina, las grúas están enganchadas a unas máquinas de excavación enormes, parecen máquinas petroleras y de perforación para minas de oro.

	—Ya casi estamos en el lugar, ¿Están listos?

	—Sí —dice Márkov.

	—¿Minería? —pregunta Merídian.

	—Eso parece… —respondo.

	             Al subir la colina, veo hacia abajo y adelante con el visor de mi casco, se pueden ver a los robots trabajando junto a las máquinas excavadoras que entran y salen de un hueco hecho en el suelo, con una especie de carro llevando diferentes metales y minerales. Al observar mejor, noto que hay personas, humanos trabajando junto a los robots, hago zoom en el visor del casco… los humanos están vestidos con un traje de color anaranjado y usan cascos de cristal, o acrílico que son grandes y redondos.

	—¿Qué? —digo al mirar todo.

	—¿Qué pasa? —pregunta Merídian.

	—Hay personas trabajando con los robots

	—¿Cómo es posible? —dice Merídian y parece sorprendida.

	—¿Recuerdas el robot gigante controlado por un Aníki?

	—Sí, parecía que esa persona estaba siendo controlada

	—Vítor no sólo controla a los robots, sino que también puede controlar personas, lo está haciendo con esta gente al igual que lo hizo con el Aníki

	—Hay que aplastar a esos malditos —dice Márkov y comienza a caminar hacia la mina.

	—¡Espera!, esas personas son inocentes, están siendo controladas —él se detiene.

	—¿Qué haremos? —pregunta Merídian.

	—Nos acercamos y matamos a los robots con mucho cuidado de no herir a las personas, seguramente ellos nos disparen, si lo hacen, no debemos matarlos

	—Bien —dice Márkov.

	—Vamos —añade Merídian.

	             Caminamos agazapados hasta un camión y nos ocultamos, estamos a sólo unos metros de los robots y de los hombres, al mirar por el filo del camión, veo sintéticos que vigilan, además de los que están trabajando en la mina, dejo la pistola pegada en mi cintura y agarro el fusil de la espalda, el arma tiene una mira de largo alcance y funciona como rifle francotirador, apunto a la cabeza de un vigilador, apoyando el arma en el camión, el robot está mirando hacia su derecha, respiro profundo, apunto bien y disparo… al momento de disparar, veo a Merídian y a Márkov correr hacia los sintéticos que están armados y los que están trabajando, la cabeza del que le he disparado explota y su cuerpo cae al suelo, salgo de la cobertura del camión y comienzo a disparar mientras corro y teniendo cuidado de no dispararles a los humanos, los robots soldados responden al fuego, los humanos corren hacia adentro de la mina y me cubro apoyando mi espalda en una pata de una grúa.

	

	—Acérquense y mátenlos cuerpo a cuerpo —digo por el comunicador del casco.

	—Okey —dice Merídian.

	—Hora de divertirse —dice Márkov.

	             Veo salir a Márkov de su cobertura a toda velocidad, embiste a un robot y lo hace pedazos, continúa corriendo y dando golpes muy duros a los sintéticos, sin darle tiempo a que reaccionen, parece el increíble Hulk con armadura. Veo correr a Merídian portando su espada y salgo de mi posición, al comenzar a correr, oigo disparos de todas las direcciones y delante de mí, los robots forman una barrera, son cuatro, aumento la velocidad y aprovecho la poca gravedad para dar un salto, elevándome mucho en el aire, apunto mi pierna derecha a la cabeza del robot que está en el medio y al momento de caer en picada dirigiendo mi pie a su cabeza, me apuntan con sus armas y comienzan a disparar, oigo los proyectiles rozar mi cabeza… “¡Aaagrr!”, grito justo antes de que mi pie golpee la cabeza del sintético. Mi patada hace que su cabeza explote y al estar tan cerca de los demás robots, no logran apuntarme, golpeo con la culata del fusil al sintético en mi derecha, él retrocede y lanzo una ráfaga de disparos haciéndolo caer al suelo, me coloco rápidamente agachándome detrás del robot que acabo de derribar y me cubro usándolo de escudo, disparo a la cabeza de los otros dos sintéticos restantes y la explosión de uno hace caer al otro, pero el de atrás queda vivo en el suelo, me pongo de pie, me acerco a él y lanzo una lluvia de disparos en su cabeza, al explotar, veo que corre Merídian delante de mí y la sigo.

	             Nos interceptan tres robots justo cuando estábamos llegando a la entrada de la mina…

	—¿Por qué no nos disparan? —pregunta Merídian.

	—Están esperando a que nosotros hagamos algo —respondo.

	             A los segundos, cae Márkov del cielo encima de los robots y les arranca la cabeza con sus manos, “No me gusta esperar”, dice Márkov y miro con sorpresa a Merídian, oigo su risa por los parlantes del casco y ya no hay sintéticos aquí, y hay un completo silencio…

	—Sólo faltan los que están dentro de la mina —dice Merídian.

	—Los humanos y robots que están ahí no están armados, entremos a calmar a esas personas —digo y pego el fusil en mi espalda.

	             Encendemos las linternas de nuestras armaduras y al entrar a la mina, sólo hay una tenue línea de luces en ambos lados de la pared, hay partes en las paredes que están rotas y hay diferentes máquinas para taladrar, y también herramientas. Al adentrarnos más, veo a los humanos escondidos detrás de los carros metálicos donde transportan los minerales.

	             “¡Hola!, salgan de ahí”, digo al verlos y mi voz hace eco, veo que uno por uno se pone de pie, son alrededor de veinte, me acerco lentamente y no veo a los robots en ninguna parte. Merídian y Márkov se acercan a mí…

	

	—¿Pueden hablar? —le pregunto a los hombres, ninguno responde, hasta que luego de unos segundos, se acerca uno poniéndose delante de mí y Márkov le apunta con su fusil. —Márkov, baja el arma —él obedece.

	—Ayuda, por… por… fa…vor —dice el hombre tartamudeando con una voz suave y seca.

	—Parece un zombi —dice Merídian.

	—¿Qué hacen aquí, trabajan para Vítor? —le pregunto al hombre con cara de zombi.

	—Somos ganado de… de… del empera… dor…Vítor

	—¿Emperador? —añado.

	—Ví… Vítor está cre… creando… un… ejer… cito —dice el moribundo.

	—¿Para qué? —dice Merídian y se acerca más.

	—Tranquila Mery —la detengo con mi mano.

	—No… lo… sé

	—¿Dónde está? —pregunto.

	—Nun… ca… podrán… encon… encontrarlo —responde.

	—¿Por qué? —pregunto tranquilo.

	—Él es… tá muy… ocul… to… sus… sus… rad… rada… res… no… lo… detec… tan

	—¡¿Por qué, dime?! —le grito.

	—Shepard, mira —dice Merídian señalando a los humanos de atrás.

	             Los hombres comienzan a temblar poniendo tensos sus cuerpos y mirando hacia arriba con sus cabezas, “Nuestro momento ha llegado”, dice el hombre con una voz clara y sin tartamudear. “¿Qué?”, digo en voz baja y confundido.

	             A los segundos, sus cabezas explotan dentro de sus cascos de cristal… “¡Oh por los dioses!”, grito y cierro mis ojos. “¡¡Merídian, no veas!!”, grito muy fuerte. Oigo caer los cuerpos al suelo, abro los ojos y veo a los hombres en el piso con el interior de sus cascos llenos de sangre, se me revuelve el estómago y me dan ganas de vomitar. A los segundos, se oye una explosión en lo profundo de la mina…

	—¿Qué fue eso? —dice Márkov.

	—Son los robots, se están autodestruyendo, hay que salir de aquí —digo y veo a Merídian que aún tiene sus ojos cerrados. —Vamos Mery, no abras los ojos hasta que salgamos de acá, ¿Sí? —me acerco y la tomo del brazo.

	—Sí —responde.

	             Salimos de la mina mientras se oyen las explosiones y la entrada de la mina se derrumba a los segundos de haber salido.

	“Abre los ojos, Mery”, ella los abre lentamente y al ver el mapa, noto que ya no hay ninguna señal de sintéticos, ya no hay más nada que hacer aquí.

	—Christian, ven a nuestra posición —hablo por el comunicador.

	—Comprendido —responde.

	             A los minutos, llega Christian con la lanzadera y subimos, desactivamos nuestros cascos, nos sentamos los tres y Merídian me abraza el brazo derecho al sentarse.

	—¿Estás bien? —le pregunto y Christian despega la lanzadera.

	—Sí, pero Vítor comienza a darme miedo —responde.

	—Tranquila, él es el que tiene miedo, por eso se oculta tanto

	—Es un cobarde… —añade Márkov.

	—¿Qué habrá querido decir el zombi cuando dijo?: sus radares no lo detectan —dice Merídian sin soltarme el brazo.

	—No lo sé, creo que el que hablaba era Vítor, a través de ese hombre

	—Es todo muy raro am… —noto que Merídian estuvo a punto de decirme “amor”.

	—Sí, todo es demasiado raro —añado y hago como que no escuché ese ligero “amor”.

	             Llegamos a la Helios y al ir al centro de navegación, me pongo a observar el mapa galáctico con las señales de los robots marcadas en él, no noto nada raro, pero tampoco veo algo que me haga pensar qué: ahí está Vítor. Hasta ahora hemos ido a puntos al azar, sin dar con su paradero.

	—¿Dónde creen que él esté? —les pregunto a Merídian y a Márkov.

	—No sé Gaby —responde Merídian y Márkov pone cara de no saber nada, arrugando sus labios hacia abajo y levantando los hombros.

	—Supongo que debemos seguir yendo uno por uno, al azar, como estamos haciéndolo —digo cruzado de brazos.

	             Marco una de las señales y Márkov se va a pilotar la nave, Merídian se queda junto a mí y sólo me mira sin decir nada.


Capítulo XLIV

	

	             Han pasado dos meses desde que comencé la búsqueda de Vítor con Merídian y Márkov, y algunas veces venía Evi, punto por punto, sistema por sistema, planetas, lunas y naves.

	             Nos hemos encontrado con los robots de siempre, humanos controlados y otras especies alienígenas que estaban bajo el control de Vítor.

	             Ya pasó mi cumpleaños número veintiuno y estoy frente al mapa galáctico observando el último punto marcado en él, en ninguno de ellos estaba Vítor y hora sólo queda uno… miro el punto que está en uno de los brazos exteriores de Andrómeda con mis brazos cruzados e inmóvil, y con la armadura puesta, listo para ir a ese lugar. Marco el rumbo hacia ese destino, el piloto recibe la señal y acelera a toda velocidad, me acerco a Márkov y al mirar por las ventanas, aparece frente a nuestra nave una estación espacial enorme de color gris con una forma muy rara, es alargada, plana, con una separación en el frente que parece crear dos naves, y en el medio, en la parte de arriba, tiene un domo de color azul oscuro que no deja ver el interior.

	—En este lugar debe estar Vítor, es el último destino marcado en el mapa —le digo a Márkov.

	—¿Y si no está?

	—Lo estará. Merídian, acércate al puente —hablo por el comunicador de la nave al lado del piloto.

	             A los minutos, llega con su armadura violeta activada, armas pegadas y su cabello recogido en un rodete.

	—¿Estabas ocupada? —pregunto.

	—No, sólo estaba escribiendo en mi diario íntimo —responde.

	—No sabía que tenías un diario íntimo

	—¡No se te ocurra leerlo!

	—Claro que no —digo riendo.

	—¿Éste es el último punto? —pregunta.

	—Así es, si Vítor no está aquí… no sé qué más hacer —digo mirando por la ventana.

	—Bueno, vamos —añade Merídian.

	—Márkov, atraca la nave a la estación, te quedarás aquí

	—Pero, quiero ir

	—No, no puedo dejar la puerta de la nave sola y sin protección

	—¿Shepard, puedo ir? —pregunta Evi acercándose con un fusil en la mano y me lo entrega. —¿Acaso te ibas sin armas? —pregunta. Ella tiene puesto un vestido negro, cabello suelto y zapatos de tacón rojos.

	—Claro, vamos —le digo al verla y agarro el fusil.

	—Evi, cuídate —le dice Márkov.

	             Evi se acerca a él y lo besa en los labios. Márkov y Evi comenzaron a estar muy cerca hace un mes, se llevan muy bien y Evi está muy contenta con él.

	—Abre la puerta, Márkov

	—Sí señor —dice después de besar a Evi.

	             La puerta se abre y comienzo a entrar al túnel extensible, las dos me siguen, Evi activa su armadura de color blanco y se ve la puerta de la estación espacial… “Preparen sus armas, no sabemos lo que habrá del otro lado”, agarro con firmeza el fusil que me dio Evi y veo a las dos agarrar sus armas. Evi tiene una pistola y Merídian una pequeña ametralladora, “Lista”, dice Evi. “Yo también”, dice Merídian muy segura.

	             Al acercarnos, noto que la puerta metálica tiene un panel holográfico de color rojo, paso mi mano de arriba hacia abajo y el holograma se torna verde, la puerta hace unos movimientos de cierres mecánicos y se abre metiéndose en el suelo. Al entrar a lo que parece una sala de control llena de computadoras y monitores, se oyen disparos y los proyectiles pegan contra la pared amarilla detrás nuestro, nos agachamos al instante y al mirar a los lados de la sala, veo entrar por un arco en la pared a una figura humanoide con tres brazos, «¡Un Kirán!» —Pensé.

	—¿Qué es eso Gaby? —pregunta Merídian susurrando.

	—Es un Kirán, son piratas… ¡Maldito Vítor! —digo susurrando.

	—¿Qué?, creí que los Kiránes no existían —dice Merídian y parece asustada.

	—Sí, existen, yo he combatido contra ellos antes

	—Y has perdido a dos compañeros de equipo —dice Evi.

	—Gracias por recordármelo Evi… este lugar está repleto de robots y de Kiránes, tenemos que buscar la sala de motores y poner una bomba —digo mirando el mapa.

	—¿Dónde está esa sala? —pregunta Merídian.

	—Ustedes síganme, antes de los motores hay un lugar enorme repleto de enemigos —al decir eso las dos abren muy grande los ojos.

	             El Kirán con armadura azul que entró a la sala nos está buscando, estamos escondidos detrás de unos lockers, salgo lentamente y lo veo de espaldas, activo la corriente eléctrica en mi puño derecho desde la Holo-Herramienta, me acerco en sigilo hacia él y al momento de preparar el golpe, el Kirán se gira viéndome, antes de que él pueda reaccionar, le doy un puñetazo en la cara. La electricidad lo aturde instantáneamente y cae al suelo inconsciente, me agacho para agarrar su cabeza y le quiebro el cuello retorciéndolo bruscamente hacia un lado. “Ugh”, dice Merídian al escucharse el crujir del cuello.

	—Es horrible —dice Merídian mirando al Kirán.

	—Lo mismo dije la primera vez que vi uno, vamos.

	             Pasamos por el arco por donde vino el Kirán y doblamos hacia la izquierda, entrando a un pasillo con paredes de color amarillo, muy iluminado y limpio, al final del pasillo, hay una puerta de metal de color azul…

	

	

	—Chicas, detrás de esta puerta está ese lugar enorme que les había dicho

	—Estamos listas, Shepard —dice Evi.

	—Separémonos, usen toda la cobertura posible y tengan cuidado con las granadas que lanzan esos malditos, les encantan las granadas…

	             “Sí”, dicen las dos al mismo tiempo. “Cuídense, por favor”, digo y activo mi casco.

	             Ellas activan sus cascos y presiono el botón que está en el centro de la puerta que se abre encastrándose en la pared de derecha a izquierda. Entro corriendo, veo a Evi y a Merídian separarse y se cubren en unas columnas de concreto cuadradas, me cubro en una pequeña pared que hace de pasarela que recorre el centro del lugar y levanto mi cabeza para observar. Es un salón grande con las paredes de color gris, con mesas, sillas, máquinas expendedoras de comida, muchos robots y Kiránes. Hay mucho lugar para moverse entre mesa y mesa y en el fondo del salón hay dos escaleras, una en cada extremo del lugar, bordeando las paredes laterales y las escaleras llevan a lo que parece ser el control de navegación. Desde mi posición se puede ver la pared de cristal que deja ver el interior de esa sala, se ven muchos monitores, radares y hologramas, “Tengo que llegar a allí”, digo en voz baja.

	—A llegar a cero salimos disparándole a todo el mundo —digo por el comunicador.

	—Okey —dice Merídian.

	—Cuando quieras comandante —dice Evi.

	—Tres… dos… uno… ¡Cero! —grito y salgo de mi posición.

	             Veo que las dos salen corriendo a toda velocidad y disparan hacia los enemigos, los Kiránes se sorprenden, se dispersan por todo el lugar cubriéndose en las columnas y yo disparo hacia las cabezas de los robots, haciendo explotar a algunos de ellos.

	             Veo a Evi y Merídian alternar los lugares en donde se cubren, pasando por las columnas, la pequeña pared y las mesas, activo el lanzallamas de la armadura, cierro mi puño para lanzar el fuego y corro a toda velocidad hacia los Kiránes que están cerca de la escalera en la derecha, quemo a muchos de ellos y les disparo al mismo tiempo, abriéndome paso hacia la escalera y recibiendo algunos disparos.

	             Al desactivar el lanzallamas, noto que no tengo cobertura, se acercan dos sintéticos hacia mí y a los segundos, veo caer una granada entre medio de los robots, me cubro con mis brazos y giro dándole la espalda a ellos. La granada explota… los trozos de los sintéticos chocan en mi espalda, al girar, los veo destrozados en el suelo y a los segundos, llega Evi a mi posición…

	—De nada —dice Evi.

	—Gracias… —añado.

	             Evi y yo subimos por la escalera, disparamos hacia los enemigos mientras nos movemos escalón por escalón, y no veo a Merídian en ninguna parte. Me cubro junto a Evi en un pequeño muro al lado de la escalera y delante de la pared de cristal, miro hacia el vidrio detrás de mí… al observar detenidamente dentro de esa sala, veo a un humano de pie, mirando a un mapa galáctico, en ese momento de distracción, oigo caer una granada Kirán entre Evi y yo… agarro la granada rápidamente y la arrojo hacia abajo cayendo en el medio de muchos robots y Kiránes que disparan hacia nosotros. La granada estalla, crea un pequeño agujero negro absorbiendo todo a su alrededor… “¡Esa granada!”, grito.

	             Se vienen imágenes a mi mente, de Bryan y Moro cuando fueron absorbidos por la misma granada, “¡Merídian!”, digo sacudiendo la cabeza y volviendo al presente.

	—¡Evi, ¿Dónde está Merídian?! —le grito tomándola de los hombros mientras seguimos agachados y cubriéndonos en la pequeña pared.

	 —¡No lo sé!, la perdí de vista, ahí abajo —responde gritando a causa del ruido de las cosas que vuelan y los disparos.

	 —Maldición.

	             Bajo corriendo por la escalera y busco a Merídian por todas partes mientras vuelan sillas y mesas hacia el agujero negro, algunos Kiránes me interceptan y me disparan, pero los mato al instante casi sin ajustar la puntería, mi único objetivo es encontrar a Merídian. “¡¡Shepard!!”, oigo del otro lado del salón… levanto la vista y veo a Merídian cerca de la escalera que está en la izquierda, está aferrándose con sus dos manos y con las piernas en el aire a una columna para que el agujero no la absorba, corro a toda velocidad golpeando con mi puño a robots sin parar, y el agujero negro se hace cada vez más pequeño.

	             Al acercarme un poco más a Merídian, siento la atracción del agujero negro, activo mis propulsores, me elevo y desciendo al lado de ella, la atracción en este lugar es mucha y siento que me arrastra poco a poco. Merídian es más liviana que yo, y por eso, la fuerza del agujero es mayor en ella, “¡Toma mi mano!”, le grito. Ella suelta su brazo derecho de la columna.

	             Me acerco lentamente a ella tratando de agarrar su mano, “¡No puedo, no tengo fuerza para levantar mi brazo!”, grita. Me elevo con los propulsores al máximo y me acerco a Merídian, tomo su mano y acelero, el agujero me lleva hacia atrás sin dejarme mover con ella colgando de mi mano, “¡Mery, activa tus propulsores!”, ella los activa golpeando sus talones entre sí en el aire. Al momento en el que ella acelera, comenzamos a movernos hacia adelante, ya una vez alejados del agujero negro, controlarme es más fácil y vuelo hacia donde está Evi disparándole a los enemigos restantes.

	             Dejo acostada a Merídian en el suelo y veo que está muy cansada, ella desactiva su casco y me agacho para verla mejor…

	—Gracias amor —dice muy agitada y con dificultad.

	—Tranquila bonita, descansa —le digo acariciando su mejilla y desactivo mi casco.

	—¡Shepard, tenemos que entrar a esa sala! —dice Evi.

	—Sí, lo sé

	—Vayan, me quedaré aquí, no puedo moverme —dice Merídian.

	             Acerco mi rostro al de ella y beso sus labios, me pongo de pie y al observar el lugar, noto que no hay enemigos. El agujero ya ha desaparecido, llevándose muchos robots y Kiránes, las mesas y sillas están tiradas por todas partes, los enemigos que no absorbió el agujero los ha matado Evi.

	             Comienzo a caminar bordeando la pared de cristal y al llegar a la mitad, se abre una puerta automáticamente incrustada en el vidrio, al abrirse hacia adentro, Evi entra primero y luego yo. La sala tiene luz azul tenue y el hombre sigue parado mirando el mapa galáctico, está vestido de blanco con un traje de científico y tiene el cabello blanco… “¡Hey!”, le grito apuntando con el fusil y Evi se queda detrás de mí, “¡Oye, mírame!”, el hombre no se mueve, disparo hacia él y el cuerpo cae al suelo, “¿Qué?”, digo en voz baja, “¡¡Evi!!”, grita Merídian desde afuera… al girar rápidamente, veo al hombre que le acabo de disparar, detrás de Evi con una daga en su mano derecha a punto de clavársela… yo sin poder hacer nada, veo como el hombre clava la espalda de ella con un movimiento muy rápido y la daga traspasa su torso… “¿Shepard…?”, dice Evi mirando la daga salir por su pecho y levanta su cabeza lentamente para mirarme.

	             El cuerpo de Evi cae al suelo, escucho y veo llorar a Merídian todavía en el suelo del otro lado de la pared de cristal.

	—¿Quién eres? —digo furioso, apretando mis dientes y con mis ojos llorosos.

	—Soy el que puede llevarte hacia Vítor —su voz es tranquila y tiene mirada de psicópata, sus finas cejas son blancas, al igual que su corto cabello y tiene rasgos latinos con los pómulos marcados.

	—¿Ah sí? ¿Y cómo me llevarás? —una lagrima cae sobre mi mejilla.

	—Primero… tienes que derrotarme —dice sonriendo y limpiando la sangre de Evi en la daga con su ropa.

	             Lanzo una lluvia de disparos hacia él con mi fusil, pero desaparece de repente, los proyectiles pegan en el cristal y al instante, aparece detrás de mí y me da una patada en la espalda, me hace chocar contra el vidrio y veo que Merídian sigue llorando sin poder levantarse aún, giro rápido para verlo, pero otra vez desaparece, “¡Vamos cobarde, deja de esconderte!”, grito. Aparece por mi derecha, me da un puñetazo en la cara y caigo de rodillas al suelo, “¿Qué pasa comandante?, ¡¿No que eras tan rudo?!”, se oye su voz en el lugar. Limpio la sangre que sale de mi nariz con las manos, me pongo de pie y abro mi Holo-Herramienta para activar la electricidad en los dos puños, “¡Acércate ahora idiota!”, grito mirando hacia adelante.

	             Me acerco a las computadoras y aparatos electrónicos, cierro mis puños fuertemente para aumentar la potencia de electricidad al máximo y lo veo acercarse a toda velocidad por mi derecha… golpeo con mis dos puños las computadoras creándose una explosión eléctrica en toda la sala, el hombre sale volando hacia atrás y cae muy duro al suelo.

	             Me acerco y lo levanto agarrándolo del cuello…

	—¡Habla, dime donde está Vítor! —mi armadura genera pequeños rayos que recorren mi cuerpo a causa de la alta potencia de la electricidad.

	—Suél…tame… —dice con dificultad, lo arrojo al suelo y desactivo la electricidad de mis puños. —¡Ugh! —grita en el suelo, tose y se pone de pie. —¿Cómo supiste que con electricidad detendrías mi teletransportación? —pregunta.

	—No lo supe… supuse que llevabas algo eléctrico en tu cuerpo para hacer eso, ¡Responde a mi maldita pregunta! —me acerco a él.

	—Vítor está oculto…, este debe ser el último punto marcado en tu mapa, ¿Tengo razón?

	—Sí, continúa

	—Vítor ha creado un escudo de energía cuántica alrededor de su planeta que hace que todas las señales se inhiben —el hombre es muy pacífico cuando habla.

	—¿Cómo hago para desactivar ese escudo?

	—Con esto… —dice y saca un dispositivo con forma de bolígrafo de su bolsillo.

	—Dame eso —le quito el dispositivo de su mano.

	—Instálalo en la consola de tu mapa —dice y guardo el dispositivo en un bolsillo de mi armadura.

	—¿Por qué me ayudas? —pregunto y agarro mi fusil del suelo.

	—Te he pedido que me derrotaras y lo has hecho, códigos —responde.

	—¿Y tenías que matar a mi amiga?

	—Tenía que hacerte enojar, es más divertido… ¿No?

	—Ya cállate hijo de puta —le disparo en la cabeza.

	“¡¡Shepard!!”, grita Merídian y veo a otro clon del hombre, tomándola de rehén, salgo corriendo de la sala y me acerco a ellos…

	—¿Pero que tenemos aquí?, que chica tan preciosa —dice rodeando su brazo derecho en el pecho de Merídian.

	—¡Suéltala!, ¡Ya no tienes nada! —grito y apunto con mi fusil.

	—¡Baja el arma! —grita el hombre y apunta con una pistola a la cabeza de Merídian.

	—Tranquila amor —pongo el fusil en el suelo.

	—Ooh, que lindos… ¿Son pareja?, ¡Qué suerte tienes Shepard!, debe moverse muy bien en la cama —él intenta lamer el rostro de Merídian.

	             Un robot que quedó vivo en el nivel inferior se mueve haciendo un ruido y hace que el hombre mire hacia su derecha, en ese momento, hago elevar el fusil con mi pie y lo agarro en el aire, apunto a su cabeza sosteniendo el fusil sólo con mi mano derecha y disparo… el proyectil atraviesa su cien de lado a lado. Merídian cae al suelo arrodillada, arrojo mi arma y me acerco a ella…

	—¡Mery, ¿Estás bien?! —me agacho poniendo una mano en su hombro.

	—Sí, vámonos de aquí —dice exhausta y quebrando la voz.

	—Sí bebé, espera que recojo a Evi.

	             Ayudo a Merídian a ponerse de pie y entro a la sala, me acerco al cuerpo de Evi… cuando me agacho me pongo a llorar, toco su cuello y noto el movimiento de sus arterias, “Está viva, ¡Está viva!”, grito al sentir el latido de su corazón en su cuello. La levanto con cuidado y la cargo en mis brazos.

	—Pobrecita —dice Merídian llorando, mientras le acaricia el cabello a Evi.

	—Está viva… —le digo sonriendo y con lágrimas en mis ojos.

	—¡Hay que llevarla al hospital de mi planeta! —grita.

	—Sí, vamos.

	             Volvemos por donde llegamos, caminando tranquilos…

	—Yo creía que Evi era completamente robot —dice Merídian mientras caminamos ya casi llegando a la puerta.

	—No, el cuerpo de Evi es ciborg, humana con partes cibernéticas. Sangra y siente dolor como nosotros

	—¿Cuerpo de una humana?

	—Ya fue diseñada en una fábrica así, no creas que es el cuerpo de una mujer muerta —digo riendo.

	—¡Oh!, ya, entiendo

	—Vamos Mery, con tu tecnología podrías crear un ciborg desde cero, no te hagas la que no sabes

	—No lo sé, Márkov es humano de nacimiento, luego él fue agregándose cosas

	—Sí, mucha gente hace eso.

	             Llegamos a la puerta de la estación espacial y al entrar al puente extensible, veo la puerta de la Helios cerrada en el otro extremo. Camino junto a Merídian hacia la puerta… “Márkov, abre”, él la abre y al ver a Evi en mis brazos se pone de pie rápidamente.

	—¡¿Qué le pasó?! —grita acercándose.

	—Le clavaron una daga, pero está viva

	—¡Eres un estúpido Shepard!, por eso te pedí que yo fuera, mírala… ¡Esto es tu culpa! —dice Márkov muy furioso y muy cerca de mi cara.

	—¡¡Márkov tranquilízate!! —grita Merídian. —Si no fuera por Gaby ninguna de las dos estaríamos aquí ahora, él nos salvó… ¡Siéntate en esa maldita butaca así llevamos a Evi al hospital de mi planeta ahora mismo! —grita muy furiosa.

	             Márkov me mira con una respiración acelerada, gira y se sienta en la butaca. Dejo el cuerpo de Evi en el suelo y desactivo su armadura.

	—Shepard —dice Evi por los altavoces de la nave.

	—¿Evi? —digo mirando hacia arriba y Márkov comienza a viajar hacia Mery-Namíro.

	—Recuerda que sigo estando en la nave, pero si mi cuerpo muere, perderé muchos recuerdos y funciones en mí. Gran parte de mis sistemas y pensamientos los he transferido a ese cuerpo

	—Tranquila Evi, no dejaremos que este cuerpo muera

	—Los hospitales de mi planeta son de muy alto nivel —dice Merídian y al momento de terminar la oración, ella se toca la frente y se la acaricia.

	—¿Mery estás bien? —cuando ella levanta la mirada hacia mí, cae desmayada al suelo. —¡Mery!

	“Bien, ya las mataste a las dos…”, dice Márkov.

	—Eso puede ser por estrés, o mucho cansancio, Shepard —dice Evi.

	—La llevaré a la cama.

	             Desactivo su armadura, ella está vestida con una blusa roja, pantalón short de color negro y sandalias negras, la cargo en mis brazos y la llevo al camarote. Al llegar, la dejo sobre la cama y le doy un beso en la frente diciéndole “Te amo”. Luego de dejar a Merídian en la cama, vuelvo con Márkov…

	—Márkov lo siento, pero ella estará bien, te lo prometo —le digo al llegar.

	—Está bien Shepard, no puedo estar enojado contigo —dice y Mery-Namíro aparece frente nuestro.

	—Tranquilo, todo estará bien —le doy una palmada en el hombro.

	—Aterrizaré en la azotea del hospital, tiene plataforma para naves —añade.

	—Bien, hazlo.

	             Él aterriza en la plataforma, levanto el cuerpo de Evi y voy junto a Márkov a la bahía de carga para salir por la rampa.

	             Al entrar al hospital por una puerta de cristal al bajar unas escaleras en la plataforma, nos reciben tres enfermeras…

	—Hola, ella fue atravesada con una daga desde la espalda, se llama Evi y es un ciborg —le digo a las enfermeras y una de ellas trae una camilla que tenía cerca.

	—Okey, la llevaremos al quirófano, serán informados de inmediato ante cualquier noticia —dice una enfermera y dejo a Evi en la camilla.

	—Gracias —añado.

	—Muchas gracias —dice Márkov.

	—Quédate Márkov, yo iré a ver cómo está Merídian

	—Okey, oye… ¿Tú estás bien? —me pregunta.

	—Sí, sólo tengo unos golpes, pero estoy bien

	—Okey Shepard

	—Avísame cualquier cosa —le digo alejándome.

	—Sí, lo haré, gracias.

	             Vuelvo a la Helios y subo al camarote, al entrar, saco el dispositivo que me dio el clon, lo dejo sobre mi escritorio y desactivo la armadura. Estoy vestido con una camiseta de color azul marino, vaqueros de color negro y zapatos negros, Merídian duerme profundamente, me siento en el sillón cerca de ella y noto que, de a ratos ella respira muy rápido, como si estuviera teniendo pesadillas, o está asustada. Me acuesto a su lado y la abrazo, ella se calma y respira con normalidad.

	             Cierro los ojos y el cansancio inunda mi cuerpo, siento que un elefante está sentado sobre mí y a los minutos, me duermo profundamente, abrazado a Merídian.


Capítulo XLV

	

	             Despierto sólo en la cama, Merídian no está conmigo y veo abrirse la puerta de mi camarote, al enfocar la vista, logro ver entrar a Shuly… ella se acerca a mí y lleva puesto su vestido blanco con flores rosas, el mismo que usó cuando nos vimos en Tokio. Se acerca en silencio, se sienta en los pies de la cama dándome la espalda y me siento a su izquierda…

	—¿Shuly? —digo mirándola y ella sólo mira hacia adelante.

	—Hola amor —ella sonríe y me mira.

	—¿Qué haces aquí?, ¿Cuándo llegaste?

	—No estoy. Gaby, he venido a despedirme… —responde.

	—¿Qué? —susurro.

	—Esta será la última vez que hablemos mi amor

	—¡Shuly, que cosas dices! —la tomo de los hombros.

	—Cuida a Merídian, te amo y siempre te amaré.

	             Al momento de decir eso, el cuerpo de Shuly se desintegra como ceniza en el viento, desaparece entre mis manos y lo último que veo es su sonrisa.

	             Un llanto muy fuerte inunda mis ojos a tal punto de querer gritar, a los segundos, me despierto con lágrimas en los ojos y agitado, me siento en la cama y Merídian está durmiendo junto a mí, de lado, dándome la espalda con su hermoso cabello suelto y se despierta a causa de mis movimientos tan repentinos…

	—¡Amor, ¿Qué pasa?! —Merídian se gira y se sienta abrazando mi espalda.

	—Tuve un sueño…

	—¿Una pesadilla?, mira cómo estás, estas llorando y todo transpirado —parece preocupada.

	—Soñé con Shuly, se estaba… despidiendo —digo secándome los ojos.

	—Fue sólo un sueño, tranquilo Gaby, el portal ya debe estar terminado y podrás ver a Shuly, ¿Sí? —ella acaricia mi espalda.

	—Sí, gracias Mery —giro mi cabeza y la beso en los labios.

	—Voy a preguntarle a mi amigo ingeniero si ya terminaron con el portal

	—Okey

	—¿Estarás bien? —se pone de pie.

	—Sí bonita.

	             Merídian entra al ascensor y se va, ella y yo no tuvimos muchos momentos juntos desde que continuamos con la búsqueda de Vítor, en estos meses sólo fueron besos, abrazos, o caricias, no tuvimos intimidad, ella no me pedía tener, ni yo a ella, estábamos enfocados en atrapar a Vítor.

	             Me pongo de pie, agarro el dispositivo que me dio “el hombre clon” y voy al centro de navegación.

	             Una vez allí, coloco el dispositivo enchufándolo en la consola del mapa galáctico y a los segundos, aparece un punto rojo muy cerca del centro de la galaxia, “No puede ser”, digo en voz baja. En el centro de la galaxia hay agujeros negros, es imposible que el planeta de Vítor se encuentre allí. Mientras observo el punto, suena mi celuloide y al sacarlo del bolsillo, veo que es Márkov…

	—Hola Márkov

	—Shepard, tengo novedades de Evi

	—Dime

	—Está estable, lograron reparar la herida, pero sigue inconsciente

	—Excelente, viste… te dije que ella estaría bien

	—¿Cómo está Mery? —pregunta.

	—La he visto poco, pero creo que está bien

	—Okey, nos vemos

	—Chau Márkov, gracias por avisar.

	             Corto la llamada y veo a Lucy acercarse a mí, cuando me pongo a mirar el mapa galáctico nuevamente.

	—Hola comandante

	—Hola Lucy, ¿Cómo estás?

	—Bien, hace tiempo que no hablamos

	—Sí, estuve bastante ocupado y todavía no termino… —digo mirando el punto marcado en el mapa.

	—Lo sé, descansa un poco Shepard, no tienes que matarte tanto —ella se acerca mucho a mí.

	—No puedo descansar Lucy, tengo que ocuparme de Vítor y creo que ahora el portal ya está finalizado, tengo que preparar todo para que venga gente de Terra Nova a este planeta —la miro fijamente.

	—¡Wow!, cuantas cosas… ¿No quieres liberar un poco de estrés, comandante? —ella pone su mano en mi brazo izquierdo.

	—Lucy… —al momento en que Lucy acaricia mi brazo, se abre la puerta del elevador y sale Merídian viéndonos… Lucy quita su mano rápidamente y retrocede unos pasos.

	—Shepard, el portal ya está listo —dice Merídian mirando a Lucy y a mí.

	—Perfecto Merídian, ¿Qué sigue?

	—Unas naves de transporte de carga pondrán el portal en el espacio

	—¡Qué bien! —dice Lucy.

	—Vamos a ver como lo colocan, iremos en una lanzadera

	—Okey —añade Merídian.

	—Volveré a mi puesto… —dice Lucy, se aleja y Merídian la mira frunciendo un poco el ceño.

	             Hago que Merídian me siga hasta el ascensor…

	—¿Qué ha sido eso? —pregunta Merídian al cerrarse la puerta del elevador.

	—¿Qué cosa? —presiono el botón para bajar a la bahía de carga.

	—No te hagas… —ella inclina la cabeza hacia un lado.

	—Estás imaginando cosas, Mery

	—No sé, ¿Acaso insinúas que tengo que imaginarme algo?, acabas de decirlo tú

	—Uy Merídian, lo que me faltaba ahora… que te pongas celosa, basta, quieres.

	             La puerta del ascensor se abre y ella se queda en silencio, nos acercamos a Christian que está soldando algo detrás de la lanzadera.

	—Christian, ¿Puedes volar “La Bebé”?

	—Claro señor, sólo diga el lugar

	—¿Dónde es, Mery?

	—En el centro de producción… —dice rápido, seria y con los brazos cruzados.

	—¿No lo tenemos que ver desde el espacio? —le pregunto.

	—Luego desde esa posición, subes, saliendo del planeta

	—Enterado —dice Christian.

	             Christian entra a la lanzadera y abre la puerta lateral, Merídian se adelanta pasando por al lado mío, empujándome un poco y entra primera… “¿Qué le pasa?”, digo riendo y en voz baja. Me siento a su izquierda y no me dirige la mirada…

	—Mery cálmate, no sabía que eras tan celosa

	—No son celos… —ella mira hacia adelante, la lanzadera se eleva y sale de la Helios.

	—¿Ah no?, ¿Y qué es entonces?

	—Es amor —gira rápido su cabeza hacia mí, haciendo volar su cabello y me mira a los ojos.

	—Tonta, te amo Mery. Lucy es así de tocar, o acariciar a la gente que habla con ella

	—Y tenías que nombrarla… —dice y mira hacia su derecha.

	Muerdo mi labio inferior sonriendo… —Mery, quédate tranquila, la única persona que me interesa eres tú, bonita —acaricio su cabello y lo coloco detrás de sus orejas cuando voltea a mirarme.

	—Está bien.

	             Luego de unos minutos en silencio, llegamos al centro de producción, me pongo de pie para ver el portal por la ventana y al acercarme, veo la enorme estructura. Tiene forma de anillo y es enorme, con la anchura que tiene pueden pasar a través de él tres Helios, una al lado de la otra tranquilamente. El portal está sostenido desde el suelo con unas enormes máquinas que parecen pinzas.

	—Merídian, esto es increíble —digo mirando por la ventana.

	—Sí, se verá mejor cuando esté en el espacio —dice sentada.

	—Christian, sube y sal del planeta —le digo desde el acrílico opaco.

	             El piloto eleva la lanzadera hasta salir del planeta y deja la pequeña nave flotando con una vista hermosa hacia el mundo de Merídian. Ella se pone de pie y saca el celuloide de su bolsillo… “Comiencen con la instalación”, dice y se acerca a la ventana junto a mí.

	             Esperamos a que las naves eleven el portal por unos minutos, hasta que logro ver algo ascender desde el planeta… dos enormes naves con una forma parecida a barcos portaaviones, sostienen con pinzas gigantes el portal, “¡Mery, mira!”, señalo hacia las naves. Ella rodea mi espalda con su brazo derecho y observamos detenidamente a las naves que elevan el portal, hasta detenerse un poco más arriba de nuestra lanzadera, “Sube un poco, Christian”, el piloto eleva la lanzadera, las naves sueltan el portal y vuelven al planeta.

	             “Ahora viene lo mejor…”, dice Merídian y deja de abrazarme. “Activen el portal”, dice por su celuloide. El portal enciende una por una sus luces de color azul en toda su circunferencia y en el centro del anillo se crean rayos que aumentan su intensidad cada vez más, los rayos desaparecen y se empieza a abrir una imagen que aumenta en tamaño desde el centro hasta los bordes, en la imagen se ven estrellas, como si fuera un espejo enorme reflejando el espacio.

	             La imagen cambia gradualmente hasta que, en uno de esos cambios, aparece Terra Nova en el portal, mis ojos se llenan de lágrimas de la nada, estoy hipnotizado y no parpadeo, mi planeta está ahí… es una imagen completa de él. Miro a Merídian y le doy un fuerte abrazo, “Gracias Mery, por todo esto”, le digo casi llorando. Dejo de abrazarla y seco mis ojos, al mirar mejor la imagen en el portal, noto que tiene un ligero movimiento, como si tuviera una consistencia líquida.

	—¿Cómo funciona el portal? —pregunto.

	—No quiero aburrirte con tanta explicación, para decirlo fácil… el portal crea un agujero de gusano doblando el espacio-tiempo con fuertísimas fuerzas de gravedad. Empieza a doblar el espacio desde aquí y sigue su recorrido hasta la señal marcada en tu planeta —explica Merídian muy tranquila.

	—Veo que es muy complejo —añado.

	—Sí, eso sólo fue un resumen… —ella se ríe.

	—¿Ya lo podemos probar?

	—No, enviaré a unos soldados para que pasen por el portal y vuelvan, un vuelo de prueba…

	—¿Cómo volverán?, ¿No tiene que haber otro portal junto a mi planeta?

	—Del otro lado se verá un reflejo del portal, en la imagen del centro se verá mi planeta en lugar del tuyo, es como que el anillo y el portal completo estarán allí, cuando en realidad es sólo una imagen que puedes atravesar

	—¡Vaya! —digo confundido.

	—Cuando lo veas entenderás —dice y lanza una carcajada. “Envíen la nave de prueba”, dice por el celuloide.

	             A los minutos, llega una nave de guerra y se acerca al portal, lentamente entra a la imagen en el centro, la nave desaparece a medida que entra y la imagen se mueve como si fuera agua y sigue hasta ya no verse.

	             Mi corazón se acelera por la ansiedad de volver a ver a esa nave y Merídian toma mi mano…

	

	—¿Cuánto tardarán? —pregunto preocupado.

	—Unos minutos, tranquilo —responde.

	             Espero tomado de la mano de ella y mirando atentamente hacia el portal. El portal comienza a mover su imagen y de repente, aparece la nave saliendo a toda velocidad y deteniéndose de golpe, aplaudo y abrazo a Merídian otra vez, al soltarla le doy un beso en los labios, agarrando sus mejillas con las palmas de mis manos.

	—Te amo Mery

	—Yo también te amo

	—Tengo que avisarle a la gente de mi planeta lo que tenemos planeado hacer

	—Hay una cosa que no te he dicho sobre el portal…

	—¿Qué?, dime

	—El portal funciona como antena, potenciando la señal entre La Vía Láctea y Andrómeda

	—Basta… basta de ser tan buena y genial, Mery —ella comienza a reír y se sonroja.

	—Tú me haces así —dice con su cara como un tomate.

	—Christian, aterriza y entra en la Helios

	—Sí señor.

	             El piloto entra al planeta y volvemos a la Helios.

	             Voy todo emocionado al camarote y al llegar, envío un correo electrónico a las cadenas de noticieros y canales de TV de Terra Nova, dando un aviso sobre los puestos de trabajos en Mery-Namíro, la ayuda en seguridad que enviará Merídian para atrapar a todos los criminales que quedan y demás cosas.

	             Los correos se envían y siento alivio al saber que ahora la conexión es excelente a pesar de la distancia. Al momento de terminar de enviar todo, llega Merídian saliendo del elevador…

	—¿Qué haces? —se acerca.

	—Acabo de dar avisos en mi planeta sobre lo que haremos entre los dos mundos —respondo.

	—¿Ah sí?, ¿Y quieres hacer algo para festejar? —ella se sienta sobre mis piernas y su cabello suelto cae en mi hombro.

	—Sí, quiero festejar contigo —tomo su mentón y la beso.

	             Acaricio sus piernas con mi mano izquierda, mientras que con la derecha acaricio su espalda, al tener puesto un short, puedo tocar la suave piel de sus piernas. Nuestras lenguas se entrelazan, ella lanza pequeños gemidos y meto mi mano debajo de su blusa para apretar sus tetas, noto que estoy muy excitado y siento que ella también lo está, separamos nuestros labios y me pongo de pie, lo que hace que ella también se levante y me toma de las manos, me lleva haciendo que me siente a los pies de la cama. Se quita la blusa, el brasier negro y se arrodilla en mi entrepierna, ella desabrocha el botón y abre el cierre de mi pantalón y la sorprende mi pene al salir erecto al momento de bajar mi ropa interior, me mira y lanza una pequeña sonrisa pícara. Comienza a masturbarme con su mano derecha, siento sus movimientos y me doy cuenta de que no tiene experiencia en esto, pero igualmente me hace sentir mucho placer y su inexperiencia me gusta, sus movimientos son toscos y no sabe bien como agarrarlo, baja su mano al suelo y lo pone en su boca, comienza a hacer movimientos muy suaves, usa su lengua, da pequeños besos, trata de meterlo más profundo y se ahoga. Ella aumenta la velocidad, masturbándome con su boca y pongo mi mano sobre su cabeza haciendo que entre aún más, luego se detiene apartando su cabeza, se pone de pie y abre el cierre de su short, lo baja junto con su ropa interior y se quita las sandalias, es la primera vez que la veo completamente desnuda, su cuerpo es perfecto, delgada como una muñeca, totalmente depilada y su vagina rosada me deja hipnotizado. Me quito el pantalón junto con la ropa interior, luego de quitarme la camiseta y zapatos, quedo completamente desnudo, me muevo con mis brazos hasta el centro de la cama y ella gatea desde los pies de la cama hasta ponerse arriba de mí, y se acuesta sobre mi cuerpo, aplastando mi miembro en su panza, la abrazo y comenzamos a besarnos, ella muerde mi labio inferior estirándomelo un poco y la giro con mis brazos, quedando ella abajo…

	—Sé que es tu primera vez —le digo luego de besarla.

	—Sí, lo es… —dice y pone los brazos sobre mis hombros.

	—Lo haré con cuidado, ¿Sí?

	—Okey —responde y parece tranquila.

	             Abro sus piernas y me acomodo para comenzar a penetrarla. Ella está muy húmeda, comienzo a meter lentamente la punta, gime sin gritar y cierra sus ojos. Siento como su vagina se abre cada vez más, sin ir tan profundo, sólo meto y saco mi glande. De a poco empiezo a ir más profundo con movimientos suaves…

	—¡Aaah! —lanza un grito raspando un poco la garganta.

	—¿Estás bien amor? —me detengo.

	—Sí sí, fue un grito de placer y no de dolor, sigue… sigue —dice muy excitada.

	             Lo meto muy lentamente y lanza gemidos con cada movimiento que hago, de a poco aumento la velocidad, acaricio sus tetas y pezones mientras la penetro.

	             Luego de unos minutos, ella tiene un orgasmo… grita, se estremece, tiembla y me abraza rodeando mi nuca. Sigo moviéndome, la penetro sacándolo por competo de ella y metiéndolo profundo repetidas veces, ella está muy mojada y sus gritos agudos me excitan mucho. Le agarro las caderas y la pongo en cuatro patas, su cabello largo y negro le cubre toda la espalda, casi llegando a sus nalgas.

	—Quiero sentir más —dice con la mejilla derecha en la almohada.

	—Te amo bonita.

	             La penetro en esa posición y su espalda está curvada hacia arriba, coloco mi mano derecha en su espalda para bajársela, ella la baja y levanta más el culo.

	—¿Así? —pregunta en un tono muy sensual.

	—Ahí… así estás perfecta amor.

	             La combinación perfecta entre su pequeña cintura, caderas un poco anchas, culo redondo y piernas largas es tan hermosa que no parece real, parece una escultura.

	—Me excita mucho la forma de tu cuerpo, y el cabello sobre tu espalda, Mery —digo mientras la penetro.

	—Gracias… acomoda mejor mi cabello en la espalda… si quieres, bebé —dice entre gemidos y respiraciones.

	             Agarro su cabello, lo peino con mis manos y lo dejo cubriendo toda su espalda, aumento la velocidad agarrando sus nalgas y abriéndolas.

	—¿Te gusta amor? —le pregunto.

	—¡¡Síí, dame… más fuerte!!, ¡Quiero que acabes dentro de mii!

	             Muerdo mi labio inferior al oír eso y aumento la velocidad al máximo, ella grita de placer y tiene los brazos extendidos hacia adelante sobre la almohada. Tomo su cintura moviéndola hacia adelante y hacia atrás, coordinando los movimientos de mis caderas.

	             Luego de unos minutos en esa velocidad, siento que llego al clímax y ella tiene otro orgasmo, “¡¡Aaah!!”, grita con la voz aguda, cerrando un poco su garganta y hace movimientos involuntarios con las caderas. Al momento de sentir su orgasmo, eyaculo dentro de ella, lanzo varios gritos de placer y ella también lo hace, cae quedando boca abajo, me recuesto en su espalda sin quitar mi pene y siento como el semen recorre todo su interior.

	             Estamos los dos muy agitados y transpirados, giro mi cuerpo saliendo de su espalda y quedando boca arriba, a su derecha, Merídian gira su cabeza en dirección a mí y me mira. Su cabello totalmente despeinado está sobre su cara, sólo le veo los ojos y parte de sus labios.

	—¿Qué te pareció? —le pregunto y ella quita el cabello de su cara.

	—Me ha encantado amor, siempre pensaba como sería mi primera vez

	—Lo hiciste bien, bonita, hay cosas que debes aprender, pero me encantaste

	—¿Serás mi profesor? —pregunta en un tono sensual, levantando una ceja.

	—Seré lo que quieras… —digo riendo.

	—Me voy a bañar —se sienta en el borde de la cama luego de girarse.

	—Okey bonita.

	             Luego de descansar, me levanto justo cuando Merídian sale del baño, se ha bañado y ahora tiene un vestido azul oscuro ajustado a su cuerpo que termina a la altura de sus rodillas, tiene el cabello suelto y el flequillo perfectamente peinado a la altura de sus ojos, dejando ver ligeramente sus cejas dentro del flequillo y tiene sandalias de color negro.

	             Me visto con la ropa que dejé en el suelo, ella se sienta en el sillón y usa su celuloide.

	             Luego de vestirme, voy a la computadora para revisar el correo, al abrirlo, veo respuestas a mis avisos diciendo… 

	> Todos los noticieros y canales de televisión, emitirán hoy mismo los anuncios<

	

             «Excelente» —Pensé. A los minutos, suena mi celuloide… veo que es Márlom y me pongo de pie…

	—Hola Márlom

	—Shepard

	—Tengo mucho que contarte, el portal ya está listo y tambie…

	—¡Shepard escúchame! —grita interrumpiéndome.

	—¡¿Qué?!

	—No sé cómo decirte esto… Shuly… está muerta —dice con su voz muy angustiada.

	—¿Qué? — digo susurrando.

	—Me llamaron a mí, porque no podían comunicarse contigo

	—¿Hace cuánto ocurrió? —pregunto con un nudo en la garganta.

	—Hace tres días, no podía comunicarme Shepard, lo siento mucho

	—Gracias…

	             Al cortar la llamada, mi celuloide cae al suelo al abrirse mis dedos lentamente, doy un golpe con los puños al escritorio haciendo brincar el monitor y mis lágrimas caen al inclinar la cabeza hacia abajo.

	—¡Gaby, ¿Qué pasa?! —pregunta Merídian acercándose muy rápido.

	—Shuly… Shuly está muerta —digo sollozo, enojado y sin entender nada.

	—¿Cómo?, ¿Ella estaba enferma o algo? —ella acaricia mi espalda.

	—No, no lo sé, no entiendo nada Mery… no tendría que haber venido aquí… tendría que haberme quedado con ella —reincorporo mi postura mirando a Merídian a los ojos.

	—Tú no lo sabías Gaby, talvez ella no quiso decirte que estaba enferma

	—Debo ir a Terra Nova, ocuparme de muchas cosas, ella había quedado como la reina del planeta, lo siento Merídian… tengo que estar solo —giro para ir al ascensor y Merídian me detiene tomando mi brazo derecho con sus manos.

	—¡No te vayas, quédate, yo te ayudaré!

	—No, entiende que quiero estar solo y pasar tiempo en mi planeta, ayuda con la relación entre nuestros mundos —hablo sin mirarla, sólo miro hacia el elevador.

	—Pero amor… acabamos de tener nuestro primer encuentro intimo —me giro para mirarla al escuchar eso.

	—Mientras teníamos sexo… ¡Shuly estaba muerta, Merídian!, está bien, no lo sabía, ni tú tampoco, pero ahora me siento terrible por eso —ella retrocede unos pasos. —Ve a tu casa, no quiero llevarte conmigo…

	—¿Qué pasará con Vítor?

	—Vítor tendrá que esperar

	—Está bien Gaby, te entiendo… cuídate mucho ¿Sí?, te amo —dice y me abraza.

	             Mientras me abraza no le digo nada y tengo los brazos hacia abajo, pegados a mi cuerpo. Entro al ascensor y bajo a la bahía de carga.

	             Al salir de la nave, voy al hospital y me acerco al mostrador donde hay un recepcionista calvo…

	—Hola, ¿Me puede decir en qué habitación está Evi por favor? —digo recuperándome un poco del llanto.

	—¿Usted es familiar? —pregunta el hombre.

	—Soy su comandante y amigo —él mira un monitor.

	—La paciente Evi se encuentra en la habitación ochocientos ochenta y ocho, suba la escalera de la derecha

	—Gracias.

	             Camino por un pasillo y al ver una escalera ancha subo y continúo caminando por un pasillo amplio con muchas habitaciones. Encuentro la puerta con el numero “888”, golpeo dos veces y Márkov abre la puerta…

	—Shepard, que sorpresa —dice al verme.

	—Vengo a ver a Evi, ¿Cómo estás tú? —él me hace entrar y veo a Evi en una cama con cables y pequeñas mangueras conectadas en su brazo izquierdo y en el lado derecho de su cabeza.

	—Yo estoy bien, Evi aún no despierta, ha perdido mucha sangre y aceites esenciales para su cuerpo.

	             Me acerco a ella y pongo mi mano en su frente, inclinándome un poco… “Hola Evi, sé que estarás bien, eres fuerte… me asusté mucho cuando pasó todo eso, fue tan rápido… creí que te perdía Evi”, acaricio su cabello mientras hablo con ganas de llorar.

	—No te oye, Shepard —dice Márkov detrás de mí.

	—Sí me oye, además, creo que puede oírme si sus micrófonos siguen conectados a la Helios

	—No lo sabía —añade.

	—Háblale Márkov, te oiga o no… háblale igual —le digo mirándolo sobre mi hombro. “Adiós Evi, pronto nos volveremos a ver”, le doy un beso en la frente y me acerco a Márkov. —Tengo que volver a mi planeta —lo miro a los ojos.

	—¿No quieres que pilotee la nave? —pregunta.

	—No, yo lo haré, además, no sé cuánto tiempo me quedaré en Terra Nova

	—Okey —añade.

	—Cuida mucho a Evi, y a Merídian, te lo encargo

	—Lo haré Shepard.

	             Miro a Evi desde afuera de la habitación y cierro la puerta.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	             Al volver a la Helios, veo a Lucy cerca del mapa galáctico y me acerco…

	—Lucy, ¿Merídian ya se fue?

	—Sí, hace un momento salió con sus valijas —responde.

	—Okey…

	—¿Estás bien?

	—Sí —digo susurrando.

	             Voy al puente, y luego de sentarme en la butaca del piloto, enciendo el motor de la nave moviendo unos comandos en la consola holográfica de color azul, al encenderse, aparece un aviso emergente en el holograma que dice: “Rampa cerrada”.

	             Elevo la nave moviendo mis manos en el panel, acelero apuntando la nariz de la nave al cielo, y a los segundos, salgo de la atmósfera de Mery-Namíro, piloteo en dirección al portal y por las ventanas de la izquierda, puedo ver el planeta de Merídian mientras me acerco al portal, “Adiós Mery”, digo justo antes de entrar.
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	             Al momento en que la nave atraviesa completamente el portal, se crea un efecto de succión y de túnel, muy parecido a cuando viajé junto a Márlom por el agujero de gusano. La nave comienza a viajar a una gran velocidad y en diez segundos el planeta Terra Nova aparece frente a mí, la nave desacelera y continúo pilotando.

	             “Evi, ¿Puedes hablar?”, pregunto mirando las ventanas, “Evi, responde”, ella no responde. “¡Maldita sea!”, digo apretando las muelas.

	             Comienzo a entrar a la atmósfera del planeta y Merídian tenía razón cuando dijo que se vería el portal junto a mi planeta, está allí sin estar físicamente, si atravieso su imagen volveré a Mery-Namíro sin problemas.
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	             Dirijo la nave hacia Horizonte, es de noche y aterrizo en la plataforma del techo de mi edificio, me pongo de pie para ir al comunicador general de la nave junto al mapa, que ahora muestra la imagen de la Vía Láctea y presiono un botón en la consola para hablar…

	             “Les habla su comandante, estamos en Terra Nova. Quiero que un piloto que haya entre la tripulación, lleve la Helios al Centro Espacial, consigan a uno, o una piloto y hagan misiones sin mí… estaré fuera de servicio”, al momento de terminar de hablar, todos los tripulantes que están cerca de mí, me miran y parecen confundidos y asombrados. “Serína será la comandante de la Helios, suerte a todos… son la mejor tripulación del universo”, suelto el botón para finalizar el comunicado.

	—¡Shepard!, ¿Por qué te vas? —grita Lucy acercándose por detrás.

	—Debo ocuparme de algunas cosas en Terra Nova —respondo.

	—¿Cuándo volverás?

	—No lo sé Lucy, iré a buscar ropa… cuida a todos, ¿Sí? —digo con una sonrisa.

	—Sí… señor —ella mira al suelo.

	             Entro al elevador y subo al camarote, al entrar, busco mis maletas y comienzo a llenarlas de ropa. Lleno completamente las dos valijas, llevándome toda la ropa que tengo en la nave.

	             Entro al ascensor y bajo a la bahía de carga…

	“Que idiota, no he abierto la rampa”, digo al verla cerrada.

	—¡Se puede abrir desde aquí! —grita Christian desde la lanzadera, me acerco a él y lo veo trabajando en “La Bebé”.

	—Siempre trabajando tú eh…

	—Así es señor, mire en la derecha al lado de la rampa hay una palanca de color rojo, bájela y la rampa se abrirá —dice señalando el lugar.

	—Gracias, oye… tú podrías ser el piloto de la Helios

	—No, gracias señor, estoy bien como piloto de las lanzaderas, además, no dejaría que nadie toque a “La Bebé” —le da una palmada a la lanzadera.

	—¿Seguro?

	—Sí señor, pero gracias por la oferta

	—Nos vemos Christian.

	             Voy hacia la palanca que dijo Christian, al verla, dejo una maleta en el suelo y bajo la palanca con fuerza, comienza a abrirse y se empieza a ver el reflejo de las luces de la ciudad, el cielo estrellado y los edificios que tanto extrañaba. Salgo de la Helios, bajo las escaleras de la plataforma sin dejar de mirar hacia la nave y entro a mi casa ya sin poder verla.

	             Todas las luces del interior de la casa están apagadas, “Luces”, digo en voz alta y todas las luces se encienden. Las cortinas negras están cerradas tapando completamente las paredes de cristal, un silencio ensordecedor invade la casa y todo está muy tranquilo.

	             Dejo las maletas en el suelo y un enorme sentimiento de soledad invade mi corazón, al no ver y no sentir a Shuly en la casa, una parte dentro de mí, siente y quiere ver a Shuly salir caminando de la cocina para recibirme con una sonrisa… comienzo a llorar mientras camino hacia la habitación.

	             Al entrar, veo una hoja blanca escrita con bolígrafo de color negro sobre la cama, al lado del gato que está durmiendo, la agarro y comienzo a leerla…

	       Amado Gaby.

	             Al momento en que leas esta carta, yo ya estaré en otra parte. Me diagnosticaron una enfermedad muy rara, e incurable, no he sufrido dolor, así que no te preocupes amor.

	             Cuando me vaya, me iré en paz y sabiendo que tú estás bien, ojalá seas feliz en todo lo que hagas, que cumplas tus metas y que estés junto a Merídian, sé que ella te hace muy bien. Bueno… no quiero extenderme más, te amé, te amo y te seguiré amando por siempre. Adiós chiquitín.

	Shuly.

	



	             Mis lagrimas caen sobre la carta, coloco la hoja en mi pecho y lloro desconsoladamente, aprieto la hoja con mucha fuerza con el puño, casi haciéndola un boyo, mientras con la otra mano tapo mi boca.

	             Siento una mezcla entre odio, enojo, tristeza y culpa, «Debí estar con ella… me lo tendría que haber dicho, yo no me iba a Andrómeda si me lo decía, estoy enojado conmigo mismo y también con ella». Mi llanto no cesa mientras pienso todas esas cosas. «Quiero tenerla aquí conmigo, se me hará muy raro y difícil no verla, no tenerla cerca, no podré».

	             Luego de unos cuantos minutos, dejo de llorar, guardo la carta en el cajón de la mesita de luz y me siento en la cama mirando hacia la nada… «Con razón noté su voz un poco rara cuando hablé con ella hace unos meses, pudo habérmelo dicho en ese momento, y yo iba a venir de inmediato para pasar sus últimos días con ella, no me lo habrá querido decir para no molestarme, o para no preocuparme, no sé… también el sueño que tuve donde ella se despedía…» —Pensé.

	

	

	

	

	

	

	             Me acuesto en la cama boca arriba y a los segundos, comienzo a llorar otra vez, al cerrar los ojos tengo recuerdos de ella, cuando la conocí por primera vez en el aeropuerto de Asia, nuestro viaje en el auto, cuando me llamó desesperada y nos vimos en Tokio, nuestro primer encuentro sexual en el bar de la nave. Ella me ayudó con la creación de mi planeta y nuestra mudanza a Terra Nova.

	             He vivido muchas cosas con Shuly, y todo eso lo estaba recordando, siento el cuerpo cansado al igual que mi mente, giro poniéndome de lado, el gato se acurruca pegándose a mi espalda y a los minutos, me duermo, aún con lágrimas en mis ojos.


Capítulo XLVI

	

	             Me encuentro acostado en el suelo del living de mi casa, rodeado de latas de cerveza y botellas de alcohol, mirando el techo, vestido con una camiseta negra, pantalón bermuda verde y descalzo, escucho y veo pasar a mi sirvienta androide que compré en los talleres de Terra Nova, limpia la mugre que voy dejando en todas partes. Ha pasado un año y unos cuantos meses desde la muerte de Shuly, me dejé crecer la barba y una barriga me asoma más que antes, este último año no tuve ganas de nada, sin ganas de hacer misiones, sin ganas de hablar con nadie, sólo estar en mi casa administrando el planeta y esas cosas. Merídian me llamó varias veces los primeros meses, pero yo no le respondí ni una de sus llamadas, luego ella dejó de hacerlo. No sé nada sobre Andrómeda, ni de Vítor, lo único que sé es que mucha gente de mi planeta viajó hacia Mery-Namíro para trabajar y gente de ese mundo vino al mío proveyendo seguridad a Terra Nova. Me siento en el suelo moviendo unas latas con mis piernas y me cuesta enfocar la vista, estoy mareado y me duele el estómago, veo que mi sirvienta se me acerca… es una joven de cabello corto de color negro, rasgos estadounidenses, ojos verdes, labios gruesos y su nombre es Ingrid, su atuendo es un traje enterizo de color azul oscuro.

	—Señor, no puede seguir así —dice Ingrid levantando una botella de vino.

	—Tú, no me puedes dar órdenes —respondo entrecerrando mis ojos.

	—No, pero… usted se ve mal

	—¿Cuánto tiempo ha pasado?, ¿Un año, dos, diez? —le pregunto.

	—Un año y seis meses, falta un mes para su cumpleaños número veintidós

	—Puff, mi cumpleaños…, no festejé mi cumpleaños anterior, menos festejaré este —digo mirando al suelo.

	—Ya eres mayor de edad —ella se pone de cuclillas frente a mí.

	—Ya lo sé y no me interesa, soy mayor desde los dieciocho

	—Entonces, ¿Qué hará?, ¿Seguirá bebiendo?, ¿Seguirá sin hacer nada?, que desperdicio de comandante —ella pone una mano en mi rodilla.

	Pienso unos segundos… —Creo que ya es tiempo de volver, debo saber qué pasa con los criminales en Terra Nova y que pasa en Andrómeda —respondo mirándola a los ojos.

	—¿Y Merídian?

	—Merídian… no lo sé, allí estará… en su planeta —tartamudeo.

	—Umm, ¿No la extrañas?

	—Deja de hacer tantas preguntas, ¿Qué te pasa?, deja este lugar reluciente, vuelvo al ruedo —me pongo de pie y la levanto tomándola de sus manos.

	—Okey señor, con mucho gusto limpiaré

	—Bien, tomaré un baño, luego iré a la central de la policía y gracias Ingrid —acaricio su mejilla.

	—Okey, de nada, me alegra que vuelva a la acción señor.

	             Dejo que Ingrid comience a limpiar y entro al baño, me desvisto y comienzo a ducharme. Luego de la ducha y vestirme con una camiseta negra con el logo de Gun´s And Roses, pantalón vaquero azul y zapatos marrones oscuros, comienzo a afeitarme, mientras me rasuro mirándome al espejo pienso y recuerdo a mi nave, mi tripulación, las misiones que hice, recuerdo a Merídian y nuestra persecución a Vítor, quiero retomar, quiero saber de Vítor, saber si Merídian pudo atraparlo. Termino de afeitarme, seco mi cara que la noto mejor ya sin esa barba, sonrío al espejo y salgo del baño.

	             Llego al garaje del edificio y subo a mi auto, marco el rumbo a la central policial, al salir y manejar, recuerdo lo mucho que me encanta esta ciudad, luego de pasar tanto tiempo encerrado en mi casa creo que ahora me gusta aún más. Después de un hermoso viaje por la ciudad soleada por unos quince minutos, llego a la central policial, detengo el auto, salgo y en la puerta de cristal se acerca un policía con su armadura azul.

	—Hola señor Shepard —dice el policía.

	—Hola, necesito hablar con el comisario

	—Claro, acompáñeme —dice y hace que lo siga.

	             Sigo al policía hasta una puerta de metal, él golpea y a los segundos, se abre dejando ver al comisario, luego el policía se aleja…

	—Hola comisario —le doy la mano.

	—Shepard, que sorpresa verlo aquí —responde mi saludo.

	Él me hace entrar a su sala, me siento junto a su escritorio y se sienta frente a mí, y a su monitor… —Sí, perdón por no avisar que venía, quiero saber cómo siguen con el tema de los criminales, ¿Cuántos faltan?, ¿Quedan muchos?

	—Gracias a la ayuda que ha enviado Merídian, el número de criminales ha bajado drásticamente, las fuerzas especiales de Mery-Namíro son implacables

	—¿Y cuantos quedan? —me cruzo de brazos.

	—Dos.

	—¡¿Dos?!

	—Sólo dos criminales quedan en Terra Nova, un hacker y un ingeniero de motores espaciales

	—Increíble, quedaban más de cincuenta, ¿Ni las fuerzas de Merídian pudieron atraparlos?, ¿Quiénes son?

	—Nadie lo sabe, lo único que sabemos es que pronto hará un ataque

	—¿Cómo lo saben?

	—Amenazó a todo el mundo dando un mensaje en las pantallas de los edificios, no ha mostrado su cara, sólo su voz distorsionada

	—¿Qué dijo en el mensaje? —apoyo mis manos en el escritorio.

	—En resumen, él ha dicho: En unos días la sequía atacará Terra Nova, morirán de sed, las plantas morirán. Algo así dijo…

	—No sé cómo no escuche ese mensaje, eso me pasa por estar encerrado. ¿Hace cuánto salió ese mensaje?

	—Hace cinco dí… —al momento de decir eso, suena una alarma en el lugar, interrumpiendo al comisario.

	—¿Qué pasa? —pregunto poniéndome de pie.

	—No lo sé, venga, sígame.

	             Voy con el comisario a la sala principal cerca de la entrada y él comienza a ver cosas en unos monitores tocando las pantallas en una pared, luego de ver correr hacia afuera a muchos policías, el comisario se acerca a mí con cara de preocupado…

	—¿Qué demonios sucede comisario?

	—Es el hacker, acaba de dejar sin suministro de agua a todo el planeta

	—¡¿Qué?!, ¡¿De qué demonios hablas?!

	—Ha cerrado represas, tuberías, sumideros y muchas cosas más, son todas instalaciones que funcionan con electricidad y electrónica, es un hacker muy talentoso, por eso ha logrado controlarlas

	—¿Cómo lo solucionamos?

	—Hay que reactivar la represa más grande y principal del planeta, deberá ir por los enormes túneles subterráneos para llegar más rápido, una vez allí, deberá activar unas palancas para que el sistema se reinicie

	—¿No se puede reiniciar remotamente?

	—No, porque el hacker ha creado un cierre encriptado muy poderoso, sólo se solucionará manualmente

	—¿Tienes idea de donde está él?

	—No señor, no tenemos su paradero, es como un fantasma

	—Iré a esa represa, envíame la ubicación a la computadora de mi auto, que tus agentes ayuden y calmen a la gente, que no se cree pánico

	—Sí señor.

	             Salgo corriendo del lugar para subir al auto, enciendo el motor y en el parabrisas aparece la flecha azul que me indica el lugar de los túneles y comienzo el viaje a toda velocidad. Hay lugares donde veo gente en las calles y las personas se ven preocupadas.

	             El GPS me trajo a un lugar con enormes muros, alejado de la ciudad y cerca del mar, al mirar a una de las construcciones, veo un túnel de unos quince metros de alto y unos diez de ancho, detengo el auto en la entrada del túnel y pienso en llamar a Márlom.

	—Hola —dice al responder la llamada.

	—Márlom, ¿Cómo estás?, soy Shepard

	—¡Shepard, estas vivo!

	—Claro que estoy vivo, oye, ¿Me ayudas a atrapar a un peligroso hacker que acaba de dejar sin agua a mi planeta?

	—Sí, en este momento estoy libre, envíame tu ubicación, estaré allí enseguida

	—Okey, gracias.


Capítulo XLVII

	

	             Márlom llega luego de unos quince minutos en una pequeña nave de color gris y la deja detrás de mi auto…, la nave se aleja en el cielo a medida que él se acerca caminando hacia mí, viste con una camiseta sin mangas de color azul marino, vaqueros de color negro, zapatillas deportivas y su cabello rubio brilla con el sol, se acerca y me da un abrazo.

	—Márlom… —digo al abrazarlo.

	—Te extrañé Shepard —dice en mi hombro.

	—No seas idiota —digo riendo.

	—¿Cómo estás?, ¿Qué has hecho este tiempo? —deja de abrazarme.

	—Estoy bien, supongo…, no hice nada, estuve encerrado en mi edificio

	—No te creo Shepard, ¿Dónde está el comandante viajero de galaxias? —él no quita la sonrisa de su rostro.

	—Estoy de vuelta Márlom, no te preocupes, ahora debemos entrar a ese túnel y llegar a una represa —señalo al túnel que dentro se ve una iluminación tenue, con luces encastradas en el techo y en sus paredes a lo largo.

	—Bien, vamos, ¿Iremos en tu auto, o caminando?

	—En el auto, sube.

	             Los dos entramos al auto y comienzo a manejar hacia el interior del túnel, enciendo las luces que iluminan a larga distancia, pero no se ve el final, además, se perciben curvas en él. Luego de manejar por diez minutos, todavía sin llegar y haber hablado algunas cosas con Márlom, decido darle algo que tengo en la guantera del auto…

	—Tengo esto… —saco una pulsera armadura del compartimiento.

	—¿Y esto? —pregunta agarrándola.

	—Póntela y presiona el botón rojo —él se coloca la pulsera en su muñeca izquierda, presiona el botón y los nanobots comienzan a formar la armadura en su cuerpo.

	—¡Wow!, ¿Qué carajos? —dice Márlom mirando sus manos y su cuerpo.

	—Es una armadura de nanobots, Merídian me dio una, e hice que la repliquen y la fabriquen aquí en mi planeta

	—Es excelente —la armadura se completa y es con textura de fibra de carbón de color gris con un ligero brillo.

	—Tiene un panel holográfico con muchas configuraciones, junta por tres segundos tus dedos pulgar e índice de tu mano izquierda

	Él lo hace y se abre la Holo-Herramienta… —¡A la mierda!, esto tiene de todo, ¿Cómo activo el casco? —pregunta.

	—Guiña dos veces con cualquier ojo

	Él lo hace y su casco se activa… —¡Ja Ja!, ¡Shepard, ¿Por qué me das esto?!

	—Por las dudas, talvez nos encontremos con el hacker, también me pondré la mía —digo mientras continúo manejando, agarro otra pulsera de la guantera y dos pistolas, una para mí y otra para Márlom.

	—Oye, ¿Y Merídian, que hay de ella? —pregunta y desactiva su casco.

	—No lo sé, en este tiempo no he hablado con nadie, no tengo idea de la vida de Merídian, ni de nadie, además, no quiero saber nada con las mujeres por ahora

	—Umm…, ¿Entonces con los hombres?

	—Eso no es lo que quise decir, ¿Qué es eso? —pregunto señalando hacia adelante.

	—Parece una persona —responde.

	             Activo mi armadura de color negro y al completarse, activo la visión térmica del casco, logro ver la silueta de un hombre a unos cien metros, apago las luces del auto y me acerco lentamente, al estar a unos veinte metros, detengo el auto y le hago una señal a Márlom para que me siga fuera del coche, nos acercamos lentamente al hombre con nuestras pistolas en mano, desactivo la visión térmica para ver su vestimenta y ver mejor el entorno, el hombre se agacha frente a una especie de bomba con forma de huevo estirado de color metal oscuro, con muchos cables gruesos en el suelo, que siguen hasta meterse en la pared y parte del huevo. Me acerco junto a Márlom, agazapados y el hombre se pone de pie dándonos la espalda, su tez es oscura, su cabello es rizado de color negro, tiene una chaqueta de jean, pantalón de gimnasia gris y zapatos negros.

	—¡No te muevas y levanta los brazos! —le grito apuntándolo con mi pistola luego de dejar de estar agachado y veo que Márlom también lo hace.

	—¡Tranquilo Shepard! —dice el hombre haciendo eco en el lugar, su voz grave me resulta conocida.

	—¡Gira lentamente y pon tus manos en la nuca!

	             Él hombre gira hacia nosotros, mis ojos se abren más de lo normal al darme cuenta de que es Jacob Jones… el joven que conocí en la entrega de diplomas, parece tener cara de preocupado y suda mucho por su frente…

	—¿Jacob? —digo en un volumen normal y con cara de no entender nada.

	—Shepard, ¿Lo conoces? —pregunta Márlom.

	—comandante, esto no es lo que crees —dice Jacob con las manos en su nuca.

	—¿No es lo que creo?, ¿Acaso, no es una bomba eso que veo ahí?, ¿Eres el hacker que todo mi planeta busca? —me acerco un poco sin dejar de apuntarle.

	—Shepard, yo no soy el hacker, él me buscó y me extorsionó para que trabaje para él, ¿La policía no te ha dicho que faltan dos por atrapar? —veo que Márlom se acerca y se coloca a mi derecha.

	—Creo que dice la verdad —dice Márlom, casi susurrando.

	—Tú eres ingeniero de motores espaciales Jacob, ¿Qué haces construyendo una bomba?

	—Como dije antes, Dax me tiene atrapado, me tiene amenazado con hacerle daño a mi familia si no hago las cosas que él me pide —parece que está por llorar.

	—¿Dax? —pregunto frunciendo mi cara.

	—Sí, Dax Xibler, el hacker más talentoso y maléfico de la galaxia.

	             Al momento de oír eso, siento que pierdo fuerzas y la mano donde tengo la pistola comienza a bajarse lentamente, mi mente queda en blanco unos segundos y de pronto vuelvo en sí, apuntando nuevamente la pistola hacia Jacob.

	—¿Shepard, estás bien? —pregunta Márlom.

	—Sí… ¿Cómo qué Dax es maléfico?, no entiendo nada Jacob

	—Deja de apuntarme Shepard, yo no tengo nada que ver —dejo de apuntarlo, Márlom también lo hace y los dos dejamos nuestras pistolas pegadas en las armaduras… —Luego que Dax recibiera su diploma desapareció un tiempo, yo tenía su contacto, hablábamos bastante y nos hicimos amigos, él me contó que trabajaba en una empresa muy importante de seguridad, pero luego de un tiempo dejamos de hablar y de la nada comenzaron a verse ataques cibernéticos por toda la galaxia —explica Jacob que se lo nota nervioso.

	—¿Y te diste cuenta de que era él? —pregunto acercándome.

	—Sí, sólo una persona con las habilidades de Dax podría hacer esas cosas, luego él me contactó y me tuvo secuestrado para que lo ayude en sus ataques, si intento escapar, me matará

	—¿Qué hizo? —pregunta Márlom.

	—Robos virtuales, apagones a planetas enteros, sabotajes de seguridad, pero lo más terrible que hizo fue hackear una MCP de un planeta, matando a muchas personas

	—¡¿Qué?! —grita Márlom y toma a Jacob de su chaqueta. —¡¿Sabes el nombre de ese planeta?!

	—El planeta se llama Simbal —responde con dificultad.

	—¡Hijo de puta! —grita y arroja a Jacob al suelo.

	—¡Márlom tranquilízate! —grito haciendo eco y levanto a Jacob.

	—¡Shepard, ese maldito asesinó a mucha gente de mi mundo, quiero su cabeza y este tipo es cómplice, también debe morir! —grita acercándose a mí y apunta a Jacob con su pistola.

	—¡No por favor tengo una hija! —dice Jacob llorando.

	Me acerco rápidamente y tomo su pistola suavemente… —Márlom, mírame —él dirige sus ojos lentamente hacia los míos —Tranquilo, Jacob también es una víctima de todo esto, aquí el único monstruo es Dax, dejemos que Jacob vuelva con su familia, él no hizo nada —Márlom baja la pistola y la pega a su cintura.

	—Está bien Shepard, quiero la cabeza de ese gusano —dice con sus ojos brillosos casi por llorar.

	—Jacob, ¿Esta bomba que hace? —pregunto girándome para verlo.

	—Es una bomba de impulso electromagnético que deja a todo el planeta sin energía, todo aparato electrónico deja de funcionar, así como también luces y automóviles, haciendo que el planeta vuelva a la edad de piedra

	—¿Puedes desactivarla y hacer que nunca sea utilizada?

	—Sí comandante —responde seguro.

	—Bien, hazlo, luego nos dirás dónde está Dax

	—Sí.

	             Jacob comienza a desactivar la bomba, me alejo un poco junto a Márlom que lo noto agitado, serio y ansioso, no deja de mover su cuerpo de lado a lado y camina…

	—¿Quieres calmarte?

	—No puedo calmarme Shepard, no tienes idea lo mucho que he buscado a ese mal nacido desde que mató a mi gente, ¿Recuerdas lo que hizo?, subió la temperatura de mi planeta, haciendo que la gente muera por golpes de calor —él está muy serio y enfadado.

	—Lo sé, lo sé, él era mi mejor amigo en el orfanato y en la escuela, no puedo creer en lo que se ha convertido, acaba de dejar a mi planeta sin agua, si no lo detenemos, morirá gente aquí también, como lo hizo en tu planeta

	—¿Él entonces sabe que este es tu planeta?, ¿No le importa que seas su mejor amigo?

	—Bueno… perdimos el contacto luego de la entrega de diplomas, talvez no me recuerde, o talvez su locura hizo que me olvidara, no lo sé —respondo mirándolo.

	             Luego de unos minutos, nos acercamos a Jacob para ver si ya terminó con la bomba, al acercarme, veo que los cables están lejos de la bomba y desenchufados de la pared, la bomba está sola, despejada de toda conexión.

	—Listo Shepard, la bomba ya no funciona, puedes destruirla si quieres, ya no sirve —dice Jacob un poco agitado.

	—Bien hecho Jacob, ¿Sabes dónde se encuentra Dax?

	—No, pero puedo averiguarlo —él saca su celuloide del bolsillo del pantalón y comienza a hablar luego de unos segundos… “Hola Dax, ya terminé con la bomba, ¿Cuál es el siguiente paso?”, dice Jacob mirándonos. “Okey, bien, nos vemos allí”, responde luego de escuchar a Dax y corta la llamada…. —Dax está en la gran represa, quiere destruir las palancas para no poder reactivarlas manualmente

	—Dax está enfermo —digo mirando al suelo. —Jacob, vuelve con tu familia, quédate tranquilo, no presentaré cargos contra ti, eres libre, nosotros nos ocuparemos de Dax

	—Gracias Shepard, y lo siento mucho. También siento mucho lo que sucedió en su planeta comandante Márlom

	—No te preocupes

	—Nos vemos Jacob —le doy la mano.

	—Adiós y suerte, allí hay una caja con armas, tomen lo que quieran —suelta mi mano y se aleja hacia la entrada del túnel por donde vine con Márlom.

	—Tendrá que caminar mucho —le digo a Márlom mirando a Jacob mientras se aleja.

	—No importa, vamos.

	             Voy con Márlom hacia una caja metálica a unos metros detrás de la bomba, al abrirla, veo fusiles, pistolas, granadas y rifles de francotirador. Agarro unas cinco granadas, las pego a mi cintura y también tomo un fusil de asalto de color blanco, Márlom agarra un rifle francotirador azul y un revolver negro, ya con las armas aseguradas a nuestras armaduras, volvemos al auto para continuar el viaje hacia la represa.

	             Luego de manejar por diez minutos por el túnel haciendo varias curvas hacia ambos lados y mucho tramo recto, el mapa en una pantalla del auto, marca la salida del túnel, a lo lejos se ve luz frente nuestro, Márlom me mira muy serio y prepara su rifle.

	—Para usar ese rifle debes estar a una cierta distancia —le digo mientras me acerco de a poco a la salida del túnel.

	—Lo sé, busca una posición alta, déjame ahí y él creerá que estás solo —él mira hacia adelante.

	—¿Seguro?, ¿Tendré que enfrentarlo solo?

	—Tranquilo, yo le volaré la cabeza antes de que él pueda hacerte algo

	—Okey.

	             Al salir del túnel, veo la enorme represa y estamos arriba de ella, a la izquierda se encuentra el agua, ahora quieta y estancada a causa de que la represa está detenida, a la derecha, a unos doscientos metros, se ven edificios de color blanco bastante altos, continúo manejando por esta calle ancha y no logro ver a nadie en el lugar, giro en dirección a los edificios…

	—Te dejaré en ese lugar, sube a una posición donde estés cómodo y avísame por el comunicador en tu oído —le digo y está concentrado mirando todo.

	—Bien, tú deberías buscar a Dax en esa estructura al borde de la represa, me pareció haber visto algunas puertas allí

	—Sí… —digo mirando el lugar.

	             Llegamos a los edificios, detengo el auto para que Márlom baje y él corre hacia la puerta de metal de uno de los edificios.

	—¡Oye, puedes volar con tus pies! —le grito desde el auto.

	—¡¿Cómo lo hago?! —grita girándose hacia mí.

	—¡Golpea dos veces tus talones con el suelo!

	—¡Okey!

	             «No sé por qué gritamos si podemos hablar por el comunicador» —Pensé.

	             Me alejo de Márlom para dirigirme al lugar de las estructuras al borde de la represa, al llegar, noto que son torres cilíndricas muy anchas de unos treinta metros de alto, son tres y están separadas por unos veinte metros entre cada una, arriba, casi llegando al techo, tienen una pequeña ventana cuadrada y cada una de las torres tienen una puerta metálica de color gris. Detengo el auto frente a la torre del medio y salgo con mi fusil despegándolo de la espalda, “¿A cuál entro?”, digo en voz baja.

	—Shepard, ya estoy en posición —dice Márlom por el comunicador.

	—Comprendido, hay tres puertas y no sé a cuál entrar —digo con el dedo en mi oído.

	—No entres a ninguna, hazlo salir, sino, no podré matarlo

	—Justamente eso estaba pensando…, okey, lo haré salir.

	             Agarro una granada de mi cintura, presiono un botón para quitar el seguro y me coloco detrás del auto, arrojo la granada hacia la torre del medio, me agacho rápidamente y a los segundos, la granada estalla haciendo mucho ruido, miro lentamente por el filo del auto y logro ver a Dax de pie frente a la puerta de la torre de la derecha, armo el casco y al hacer zoom lo veo mejor… tiene una chaqueta de cuero de color negro, cerrada y sin mangas que deja ver su brazo derecho de metal y su otro brazo lleno de tatuajes, sus piernas y zapatos son de metal con cables y músculos que parecen de un material parecido al caucho de color negro, «Se convirtió en un ciborg» —Pensé. Su cara tiene dos líneas de color azul que parecen brillar como luces, las líneas recorren desde su parpado inferior hasta la comisura de sus labios, formando una especie de “S” y siguiendo sus pómulos, no distingo bien sus ojos, pero tienen un brillo extraño de color azul, su cabello está peinado hacia su derecha, corto, pero flamea por la suave brisa y muy rubio como siempre lo fue. Él mira hacia todas direcciones buscando a alguien, su cuerpo parece ser muy poderoso y me será muy difícil luchar contra él, «Tendría que haber venido con más ayuda» —Pensé. Me pongo de pie para acercarme a él y me muevo sin apuntarle con mi arma, sólo quiero que me vea, además, creo que ya ha visto mi auto. Dax me ve de inmediato y de un momento a otro, se prepara para correr hacia mí, siento una ráfaga de viento pasar por mí izquierda, me detengo y al girar lentamente la cabeza, veo a Dax detrás de mí, en menos de un segundo él recorrió una gran distancia, sólo con sus piernas como si se hubiera teletransportado, pero lo que hizo fue sólo correr hacia acá, giro mi cuerpo para mirarlo y noto que tiene una pistola plateada pegada en su cintura, sus ojos con cuatro pequeñas luces verdes en su iris me dan terror y tiene una sonrisa muy maléfica con los dientes plateados. Trago saliva y agarro muy fuerte el fusil con las dos manos.

	—Dax… —digo tartamudeando.

	—comandante Shepard —dice sonriendo, su voz es grave, muy suave y con un ligero toque robótica, pero se le entiende perfectamente.

	—Dax, ¿En qué te has convertido? —no puedo apartar la vista de sus ojos.

	—Yo te pregunto lo mismo —se cruza de brazos bruscamente.

	—Yo no amenazo a la gente, ni tampoco asesino inocentes

	—¡Oh claro que no!, pero sí abandonas a tus amigos —él se acerca lentamente a mí y sus pasos suenan un poco a metal cada vez que se mueve.

	—¿De qué hablas? —siento la brisa del viento en mi rostro y un silencio horrible en todo el lugar.

	—Shepard, cuando tú recibiste el diploma y tu propia nave, no fuiste capaz de voltear hacia mí para saludarme, o despedirte, sólo subiste a tu nave y desapareciste para siempre

	—¿Enserio?, ¿De verdad te convertiste en un psicópata sólo por el hecho de que no me haya despedido de ti?

	Él agarra rápidamente mi fusil y lo arroja muy lejos… —¡No sólo eso!, nosotros teníamos un juramento, tal juramento decía que siempre seriamos amigos y que seriamos inseparables, ¡¡Ni siquiera llamaste por teléfono, maldita sea!! —él habla muy cerca de mi cara.

	             Me vienen recuerdos de cuando era pequeño, cuando cerré ese juramento en el orfanato con Dax… «Estoy con Dax en el patio del orfanato, junto al gran árbol, dándonos la mano y luego de un abrazo los dos decimos: “Lo juro”».

	—Lo siento Dax, sabes que soy despistado, que me olvido cosas, juro que no fue a propósito —digo luego de recordar ese momento de mi infancia.

	—No no no no… ya no jures nada, con mis habilidades de hacker, pude ver todo lo que has logrado, salvar personas, crear un planeta, ¡Viajar a Andrómeda!, mientras yo, un marginado, sin familia, sin amigos, siempre fui visto como un raro por todo el mundo, sin la compañía de mi mejor amigo sentí que me hundía en un agujero negro, tú eras el único que no me veía como un bicho raro —mientras habla miro hacia los edificios donde está Márlom… —¿Por qué miras hacia allá? —dice Dax.

	—Es una señal —digo con una sonrisa.

	—¿Una señal?

	             Al momento en el que él pregunta eso, se oye un disparo… el proyectil impacta en la frente de Dax, tirándolo al suelo de espaldas, el cuerpo cae con todo su peso haciendo mucho ruido, voy a buscar el fusil que quedó a unos quince metros y al momento de agacharme para agarrarlo, oigo sonidos metálicos y cibernéticos, giro mi cuerpo y veo a Dax de pie… apunto rápidamente hacia él, pero sale volando a toda velocidad con propulsores en sus pies en dirección al edificio donde está Márlom, activo mis propulsores para seguirlo y me resulta imposible alcanzarlo, al llegar, veo a Dax en el borde de la azotea, agarrando a Márlom del cuello con su mano derecha y a punto de arrojarlo al vacío, desciendo cerca de él, a su derecha…

	—She…pard —dice Márlom con dificultad.

	—¡Dax, déjalo! —le grito y él me mira sin ninguna expresión con el agujero de la bala en su frente.

	—¿Márlom es ahora tu mejor amigo cierto?, pues entonces… ya no tendrás amigos.

	             Dax abre su mano dejando caer a Márlom, en ese momento, veo descender la silueta de una mujer con una espada y armadura arriba de Dax, la luz del sol no me deja ver bien mientras corro para agarrar a Márlom, activo rápidamente los propulsores, doy un salto y al momento de tomarlo, veo a Merídian cortar en dos a Dax con su espada, todo parece pasar en cámara lenta, el tiempo parece congelarse, recupero el equilibrio con Márlom en mis brazos ya sin poder ver a Merídian en la terraza a causa de la velocidad en la que agarré a Márlom, que me hizo bajar unos cuantos metros, subo nuevamente a la azotea con él en mis brazos y veo a Dax cortado desde su cabeza hasta su ombligo, no hay mucha sangre, él tenía mucha aceite para ciborg, era más robot que humano. Dejo a Márlom en el suelo y la veo a Merídian con un nuevo corte de cabello, ahora lo tiene a la altura de sus hombros, tan hermosa como siempre, con su armadura violeta y su flamante espada.

	—Gracias Merídian —le digo muy agitado.

	—De nada Shepard —responde y pone la espada en su espalda.

	—Márlom, ¿Estás bien? —le pregunto mientras sigue sentado en el suelo.

	—Ugh… sí, sólo me duele un poco el cuello —responde rascándose la garganta.

	—¿Qué haces aquí Merídian? —me acerco a ella.

	—Un tal… ¿Jacob?, me avisó lo que estaba sucediendo y vine lo más rápido que pude. “Y justo a tiempo”, dice Márlom.

	—Hay que agradecerle a Jacob, pero todavía debo reactivar la represa —miro hacia la represa a lo lejos.

	—Entonces vamos —dice Merídian.

	—Bien, vamos, que lástima que yo no pude matar a Dax —dice Márlom y se pone de pie

	—Tú lo mataste con ese disparo, el que se puso de pie ya no era Dax, era una máquina… bueno, vamos —digo tranquilo.

	             Llegamos a las torres volando y al entrar a la torre de la derecha por donde salió Dax, puedo ver muchos monitores holográficos siguiendo la circunferencia cilíndrica de las paredes, los hologramas marcan el nivel de agua que le llega a la gente del planeta y dice: 5%. Sólo el cinco por ciento de agua le está llegando al planeta entero, veo una escalera caracol al fondo a la izquierda que desciende, no la había visto antes debido a la poca luz que hay en el lugar, comienzo a bajar por la escalera de metal de color bordó, doy casi seis vueltas hasta llegar a una sala rectangular con poca luz, al igual que la de arriba, sólo que esta sala es bastante larga, hay paredes laterales que son completamente grises y rugosas, la pared del fondo está repleta de pantallas, o monitores de arriba abajo y de izquierda a derecha, al acercarme más a los monitores, logro ver tres palancas de color amarillo en la pared de la derecha, cerca de las pantallas, levanto una por una las palancas de izquierda a derecha y al momento de levantar la última, se encienden las pantallas junto con las luces de color blanco del lugar, los monitores muestran imágenes de esta y otras represas que comienzan a encenderse haciendo que vuelva a fluir el agua para que sea suministrada a todos los lugares de Terra Nova, con una sonrisa en mi rostro, noto que de repente las imágenes comienzan a cambiar, una a una, las pantallas comienzan a mostrar la imagen de una persona, las pantallas se unen en una sola gigante mostrando a Dax, y comienza a reproducirse un video, en ese momento, llegan Márlom y Merídian al lugar…

	             “Amigo Shepard, yo ya sabía que vendrías, así que si estás viendo esto es porque has logrado derrotarme, dudo que lo hayas hecho, pero bueno…”, dice Dax en el video, veo a Merídian y a Márlom que me miran confundidos detrás de mí. “comandante, yo te tenía mucho aprecio, ¿Sabes?, y como yo te tenía aprecio y tú lo único que has hecho fue ignorarme y olvidarme, ahora te quitaré algo que aprecies, ¡O todo lo que aprecies!”. “¿De qué mierda habla?”, dice Márlom. “¿Recuerdas a esta chica?”, dice Dax y debajo, a la derecha de la pantalla, aparece una imagen de Nicole, la chica que conocí en el hotel del Centro Espacial, se la ve dentro de una cápsula de crio-sueño. “¡Hijo de puta!”, grito. “Seguramente a ella sí la recuerdes, ¿Tuvieron sexo cierto?, ella debe hacerlo mucho mejor que Merídian, yo iba a capturar a Mery, pero…ella es más complicada así que mejor, Nicole”. Merídian se acerca y se coloca a mí izquierda. “¿Quieres ver donde está Nicole?, ¡¡Mira!!”, la imagen donde estaba Nicole cambia a un video que muestra la cápsula viajando sobre un enorme asteroide propulsado con gigantescas turbinas detrás de él, el video cambia de ángulo, mostrando el planeta Tierra delante del asteroide. “¿Qué?”, susurro y viene corriendo Márlom, colocándose a mi derecha. “¿Ya adivinaste adonde está dirigido el asteroide no?, bueno, si no lo has adivinado lo diré, ¡A Buenos Aires!, ¡Ja Ja!, todos tus antiguos amigos, conocidos del orfanato, de tu ciudad, del colegio, ¡¡Todos ellos morirán junto con Nicole!!”, grita como un loco y ríe. “Apresúrate Shepard, no queda mucho tiempo, adiós”, dice casi susurrando y el video termina dejando las pantallas en negro.


Capítulo XLVIII

	

	             Giro rápidamente para ir hacia las escaleras sin mirar y sin decirle nada a Merídian y a Márlom, con una gran ira, salgo de la torre, corro hacia mi auto y al momento de arrancar, oigo a Merídian gritar… “¡¡Shepard!!”, la veo en la puerta de la torre junto a Márlom y doblo hacia la izquierda en dirección al túnel, e ingreso en él. Acelero al máximo y llego a la salida en sólo tres minutos, me dirijo a mi edificio, conduzco a toda velocidad sin perder el control en ningún momento, al llegar, dejo el auto en la calle, subo al elevador y marco el último nivel, al abrirse la puerta, me recibe Ingrid…

	—Señor Shepard, bienven… —paso corriendo por al lado de ella.

	—Ingrid, ¿Dónde puse el comunicador de la Helios? —busco en cajones, cerca de la tele y me meto a mi habitación.

	—¡No lo sé! —grita desde el living.

	—¡Búscalo, por favor!

	             Luego de buscar por unos minutos, oigo que Ingrid lo encuentra… “¡Aquí está!”, grita desde la cocina y salgo del cuarto para ir donde está ella, agarro de las manos de Ingrid el dispositivo con un único botón de color azul y lo presiono rápidamente, lo que hace el dispositivo es avisar al piloto de la Helios que venga rápidamente a mi posición, no importa lo que esté haciendo, si está en una misión, o no, es un botón de emergencia con obligación de llegar a mi posición. Voy rápido a la plataforma que está en la azotea y espero a la Helios, luego de dos minutos, veo la nave acercarse en el horizonte, sonrío y dejo lugar para que pueda aterrizar, la nave aterriza, abre la rampa y entro corriendo saludando a Christian al pasar a su lado, subo al ascensor llegando al centro de navegación, al llegar, me acerco al piloto y veo que es Márkov…

	—¿Márkov? —digo agitado y tocando su butaca.

	—Hola Shepard, he vuelto a ser el piloto de la Helios, hace unos meses —él está vestido con un traje militar gris con blanco camuflado.

	—Bien, gracias por responder al llamado de emergencia

	—¿Qué ha pasado comandante?, ¿Cuál es la emergencia?

	—Vamos a la Tierra, un asteroide caerá en Buenos Aires si no lo detenemos

	—¡Sí señor! —grita y acelera la nave.

	             La Helios llega al instante colocándose cerca del asteroide, el astro se mueve a una velocidad constante y a lo lejos, veo La Tierra a la izquierda… “Márkov, sigue al asteroide”, le digo al piloto que comienza a seguirlo colocándose atrás, la luz celeste que emiten sus turbinas es enorme y dejan una estela triangular muy llamativa.

	[image: Image]

	—comandante, ¿Disparo hacia el asteroide para destruirlo? —pregunta Márkov.

	—¡No!, en el asteroide se encuentra una amiga mía, dentro de una cápsula de crio-sueño, además, si lo destruimos será peor, debemos desviarlo de alguna forma

	—¿Cómo sacaremos a tu amiga de allí?

	—Voy a bajar con una lanzadera, tú quédate cerca de las turbinas, te avisaré cuando puedas disparar

	—Confirmado señor.

	             Bajo a la bahía de carga para subir a una de las lanzaderas y noto que “La Bebé” tiene la puerta lateral abierta, al acercarme, veo a Christian dentro…

	—Christian te necesito, tenemos que bajar en un asteroide

	—Claro señor, vamos.

	             Christian entra a la puerta opaca y enciende la lanzadera, se cierra la puerta y veo abrirse la rampa de la Helios, “La Bebé” sale de la nave rumbo al asteroide, poco a poco nos acercamos y veo la Helios siguiendo de cerca las turbinas que propulsan al astro.

	—Christ, busca una cápsula de crio-sueño en la parte de arriba del asteroide

	—¿Una cápsula?, okey.

	             Christian eleva la lanzadera buscando la cápsula y luego de unos segundos, él grita… “¡La veo!”, “¡Aterriza!”, le grito. El piloto desciende hasta tocar la superficie del asteroide, activo mi casco y se abre la puerta de la lanzadera, veo la cápsula delante de mí, a unos diez metros, siento un silencio absoluto debido a la poca gravedad y la falta de atmósfera, siento el cuerpo muy liviano. Me acerco a la cápsula que es de color amarillo y tiene un cristal que deja ver a la persona que está dentro, Nicole está con sus ojos cerrados, su cabello suelto y tiene un vestido blanco ajustado a su cuerpo.

	—Christian, ¿Cómo abro la cápsula? —hablo por el comunicador del casco.

	—Debes escribir el nombre de la persona que está dentro, en un panel holográfico en la cápsula, pero si la abres aquí la persona morirá asfixiada, comandante —responde.

	—¿No tienes un casco en la lanzadera que no uses?

	—No señor, como salimos a las apuradas no recogí equipo

	—Enterado… —pienso unos segundos. —Christian, procura que la puerta de “La Bebé” esté abierta

	—¿Qué hará señor?

	—Algo estúpido…

	             Toco dos veces el cristal de la cápsula y se abre un teclado holográfico, escribo: “Nicole”. Emerge un mensaje que dice: “Nombre incorrecto”. Escribo: “Dax”. “Nombre Aceptado”, dice en color verde. Desactivo mi armadura y justo antes de que termine de desaparecer el casco, tomo una bocanada grande de aire y lo sostengo en mis pulmones, ya sin la armadura, me quito la pulsera, abro la tapa de la cápsula y le coloco rápidamente la pulsera a Nicole, ella abre sus ojos, presiono el botón y los nanobots comienzan a formar la armadura a su cuerpo, todavía aguantando la respiración, comienzo a sentirme un poco mareado, la armadura se completa en el cuerpo de Nicole y noto que ella quiere respirar y no puede, olvidé que hay que guiñar un ojo dos veces para formar el casco, señalo mi ojo y guiño dos veces para que ella me imite, ella lo hace y el casco se forma, la ayudo a salir de la cápsula y comenzamos a caminar rápido hacia la lanzadera. Siento que mis pulmones van a estallar y mi cabeza también, casi a punto de desmayarme, veo a Christian salir de la lanzadera sin casco y aguantando la respiración al igual que yo lo hago, me ayuda a entrar casi yo estando inconsciente y veo que Nicole entra sin problemas, Christian cierra la puerta, la presurización hace que se cree oxígeno y comienzo a respirar como si hubiera salido del agua, noto que Christian también lo hace, me siento bruscamente en el suelo y Nicole se agacha poniendo su mano en mi espalda.

	—¡Shepard!, ¿Estás bien? —pregunta Nicole todavía con su casco puesto.

	—Ugh… sí, ¿Tú estás bien? —toso un poco.

	—Sí, yo estoy perfecta, ¿Dónde estamos?

	—En un asteroide, a punto de caer en La Tierra —me pongo de pie lentamente.

	—¿Qué? —dice susurrando.

	—comandante, usted está loco, ¿Cómo hace eso de aguantar la respiración tanto tiempo?, casi muere

	—No te preocupes Christ, te dije que sería algo estúpido, pero funcionó. Nicole, desactiva la armadura juntando tus dedos meñique y pulgar, ella lo hace y cuando la armadura desaparece, le quito la pulsera, me la coloco y presiono el botón para armarla nuevamente en mi cuerpo. —Márkov, destruye las turbinas —digo por el comunicador en mi oído.

	—Sí señor.

	—Christian, volvamos a la Helios, ¡Ya!

	—¡Enseguida Shepard! —él entra a su cabina y despega “La Bebé” de inmediato.

	             Luego de despegar, veo las turbinas del asteroide siendo destruidas por los disparos de la Helios, grandes escombros de metal se esparcen por el espacio en dirección contraria al planeta. Llegamos a la Helios y subo con Nicole donde se encuentra Márkov…

	—Hay que desviar el asteroide —le digo a Márkov.

	—Sí, pero ¿Cómo? —parece confundido.

	—Shepard… —oigo la voz de Evi. —Creo que sé cómo hacerlo —giro y la veo detrás de mí, acercándose, tiene puesto un traje enterizo blanco.

	Me acerco y la abrazo… —Evi —digo mientras rodeo su cuerpo con mis brazos y ella también lo hace.

	—Lo he extrañado comandante —separamos nuestros cuerpos.

	—Yo también, luego hablamos, ahora tenemos poco tiempo Evi, este asteroide caerá en Buenos Aires

	—¡Sí!, yo digo que debes disparar misiles que estallen delante del asteroide sin que lo toque, sólo la onda expansiva que las explosiones generen bastará para desviarlo —dice y se la nota muy segura.

	—Buena idea —giro para volver a ver al astro.

	—Hay un problema… —dice Márkov.

	—¿Cuál? —pregunto.

	—Se necesita un tiempo de carga entre disparo y disparo de misiles, ese retraso puede perjudicarnos.

	             Se enciende la pantalla en una de las ventanas y aparece Márlom… “Shepard”, y en otra pantalla aparece Merídian… “comandante”. “Amigos”, musito con una sonrisa.

	—Evi nos avisó del plan, ahora somos tres naves contra el asteroide —dice Márlom.

	—Excelente Evi, has pensado en todo. Acerquémonos adelante del astro y disparemos con todo sin destruirlo, sólo necesitamos ondas expansivas. Márlom, Merídian y Márkov dicen… “¡¡Síí!!”, al mismo tiempo.

	             Veo la nave de Márlom a la izquierda y la nave de Merídian a la derecha, es la primera vez que veo su nave, es del tamaño de la Helios y tiene también un diseño parecido, su color es violeta y se ve que es muy veloz y avanzada. Las tres naves siguen al asteroide, ahora colocadas casi delante de él y con La Tierra cada vez más cerca, el asteroide ha bajado un poco su velocidad a causa de que ya no tiene las turbinas que lo impulsaba, “Listo, ya estamos en posición, a llegar a cero comenzamos a disparar, tres… dos… uno… ¡Cero!”, digo y las tres naves disparan los misiles, al llegar al frente del asteroide, Márkov los hace estallar manualmente, noto que los pilotos de las otras naves hacen lo mismo y una lluvia de misiles explotan y hacen frenar aún más al astro, luego, las naves se acercan más y hacen estallar misiles en una parte más baja para que el asteroide cambie de dirección.

	             Después de muchas explosiones, se nota un cambio de dirección en él, “¡Alto al fuego!, grito. “Ahora esperemos y veamos cómo se sigue moviendo”, veo atentamente junto a los demás como el astro sigue su rumbo y luego de unos minutos, el asteroide pasa lejos del planeta en una zona sin riesgo, todos comenzamos a aplaudir y una gran sonrisa aparece en mi rostro, junto con algunas lágrimas, abrazo a Nicole y luego palmeo el hombro de Márkov, que no para de reír, al igual que Evi.

	—Bien hecho, buen trabajo todos, bien Márlom, y bien Merídian, muchas gracias Evi por el plan —Evi asiente.

	—De nada —dice Márlom.

	—Ha sido un placer —dice Merídian.

	             Las pantallas vuelven a ser ventanas y los dos ya no se ven, veo que Nicole se acerca a mí, mirándome fijamente a los ojos…

	

	

	

	

	—Gracias, no tuve tiempo de agradecer lo que has hecho por mí

	—No fue nada, en el momento en que Dax mostró el lugar en donde estabas, fui de inmediato sin pensarlo

	—Hace mucho tiempo que no te veo comandante, ¿Acaso me has olvidado?

	—No, claro que no, pensé en llamarte, pero hace tiempo que no llamo, ni hablo con nadie…, lo siento, creo que dejé a mucha gente de lado sólo por el hecho de estar de luto y quedarme encerrado en casa

	—Me he enterado lo de Shuly, lo siento mucho

	—Gracias, no te preocupes, estoy bien ahora —digo sonriendo.

	—Te debo una Gabriel, si hay algo que necesites que haga sólo pídemelo, siempre estaré para ti —ella pone su mano en mi brazo

	—Lo sé y gracias de nuevo Nicole, ¿Dónde quieres que te dejemos?, ¿Tienes una casa, o vives en el Centro Espacial?

	—Tengo un departamento en el Centro Espacial, la verdad que me siento cansada y me gustaría dormir y hablar con mis padres, Dax me secuestró directamente de mi casa

	—Okey. Márkov, dirige la nave al Centro Espacial y aterriza en la zona residencial

	—Sí señor, te ha salido una rima.

	             Comienzo a reír y Márkov acelera para ir al Centro Espacial, llegamos a los segundos, el piloto vuela por las rutas dentro de la estación con bastante tránsito de naves y autos voladores.

	             A los diez minutos llegamos a la zona residencial, y Márkov aterriza en una plataforma para naves, junto a las oficinas de recepción para pedir habitaciones…

	—¿Tu edificio está lejos de aquí? —le pregunto a Nicole que se la nota cansada.

	—A sólo unos minutos en taxi —responde.

	—¿Te acompaño?

	—No Shepard, sólo quiero dormir, llámame luego, ¿Sí?

	—Lo haré, esta vez sí llamaré —digo riendo.

	—Nos vemos Gaby, gracias por salvarme —me abraza.

	—Luego nos vemos, ve a descansar.

	             Dejamos de abrazarnos, ella sube a un taxi blanco y el auto despega, observo el auto hasta ya no poder verlo.

	             Vuelvo a la Helios y subo al camarote, al entrar, veo a Serína sentada en la silla junto al escritorio, usando la computadora, tiene su traje militar verde de siempre y tiene el cabello suelto…

	—¡Shepard! —dice y parece asustada.

	—He vuelto —digo como Terminator.

	—comandante, yo estoy aquí porque soy la comandante de la nave y como este es el camarote del comandante duermo aquí —dice rápido y nerviosa.

	—Tranquila, está bien Serína, por algo se llama “camarote del comandante”, ya te imaginarás que al haber vuelto también vuelve mi puesto, ¿No?

	—¡Sí, claro señor!, la nave y el camarote vuelven a ser suyos —se pone de pie.

	—Usa el camarote cuando quieras, no hace falta que seas comandante para poder entrar aquí. Gracias por cuidar a la nave y a la tripulación, ¿Estaban en una misión al momento de llamarlos?

	—No, sólo vigilábamos las zonas externas de la galaxia

	—Okey, ¿Puedes avisarles a todos que vuelvo a ser el comandante de la nave?, yo dormiré un rato

	—Claro, enseguida señor

	—Gracias Serína.

	             Camino hacia la cama, Serína se va por el elevador y me quito los zapatos, me acuesto boca abajo poniendo mi cabeza hacia la derecha y siento mucho cansancio, hace mucho que no me movía tanto, «¿Acaso ya no estoy en forma?» —Pensé. Extrañaba esta cama tan cómoda, últimamente dormía en sillones, o en el suelo de mi casa, dormir en la cama que dormía junto a Shuly me hacía mal, no paro de recordarla, pero sé y soy consciente de que debo olvidarla, o al menos ya dejar de pensar tanto en ella, hoy cuando vi a Merídian parecía no sentir lo mismo que sentía por ella, fue algo raro, como si Merídian fuese una completa desconocida, no sé. Hay tantas personas con las que quiero hablar ahora mismo para no volver a sentir lo que Dax me dijo, eso de… “olvidar, o ignorar a alguien que haya conocido antes”, él era mi mejor amigo -mi primer amigo-, desde muy pequeños éramos inseparables, talvez Dax tuvo razón al decir que lo abandoné, o lo dejé de lado luego de la entrega de diplomas, talvez debí invitarlo a tomar unas cervezas… ahora que recuerdo, no lo invité para mi cumpleaños dieciocho, aquí, en la nave, tampoco para celebrar la creación de mi planeta, de verdad he sido un idiota con él y debí tenerlo más presente, «Tampoco se puede estar en todas partes a la vez, ¿No?» —Pensé. Luego de unos minutos de estar reflexionando, me duermo profundamente.


Capítulo XLIX

	

	             Despierto ya con mi cuerpo totalmente recuperado y bajo al centro de navegación, no he visto a Lucy, lo cual me ha llamado la atención.

	—Evi —digo mirando al techo.

	—¿Sí, comandante?

	—¿Y Lucy?

	—La teniente Lucy ha decidido trabajar en el planeta Núsma, ayuda a veteranos de guerra

	—¿De verdad?, ¿Hace cuánto trabaja ahí? —me acerco al mapa galáctico.

	—Hace un año, señor

	—Okey, gracias Evi.

	             Saco el celuloide del bolsillo de mi pantalón y llamo a Merídian…

	—Hola Shepard —dice al atender.

	—Hola, ¿Cómo estás? —me apoyo en la consola del mapa.

	—Bien, ¿Y tú?, desaparecido

	—Mejor, oye… ¿Sigues en la Vía Láctea?

	—Sí, de hecho, estoy en La Tierra, vine a visitar algunos familiares en Seúl

	—¿Quieres tomar algo en mi casa, en Terra Nova?, cuando puedas claro

	—Claro, dentro de una hora, ¿Está bien?

	—Sí, te enviaré la ubicación, luego nos vemos

	—Okey, adiós.

	             Márkov aterriza en la plataforma, bajo a la bahía de carga y salgo de la nave, es de noche, al entrar a mi casa, voy a la cocina y veo a Ingrid cocinando muy entusiasmada como siempre, me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla. Ingrid es un robot con sentimientos humanos, tal como lo es Evi, su cuerpo se asemeja al de una mujer real, tuve sexo varias veces con ella, luego de superar de a poco la perdida de Shuly, Ingrid me ayudó mucho a superarlo, siempre me levanta el ánimo y las veces que tuvimos sexo siempre fue porque ella quiso, nunca la he forzado a nada y surgió todo de manera natural y espontáneo. Es muy dulce y siempre está atenta a todo, pero muchas veces me aclaró que no está enamorada de mí, su protocolo no le permite enamorarse de un humano, puede demostrar demasiado amor, claro, pero hasta cierto punto, me he acostumbrado a que sea así, que ella sea cariñosa, demuestre amor y ternura, pero al mismo tiempo sé que nunca seremos pareja y eso no me enoja, ni tampoco me desanima, porque disfruto de su compañía y disfruto mucho de su forma de ser.

	

	

	

	—Hola hermosa —le digo al acercarme, tiene puesto un vestido suelto que termina arriba de sus rodillas, es de color salmón y tiene sandalias blancas.

	—Hola lindo, ¿Todo bien? —ella prepara una ensalada de diversas verduras.

	—Sí, ¿Hay vino, o cerveza? —me siento en una de las sillas junto a la isla.

	—¡Ay!, ¿Otra vez comenzarás a tomar? —ella se detiene apoyando fuerte el cuchillo en el mármol.

	—No no, vendrá Merídian de visita —saco el celuloide y le envío mi ubicación a Merídian.

	—¡Oh, okey!, sí, hay vino, cerveza, whisky, lubricante sexual…

	—¡Ingrid! —le grito.

	—Perdón —ella sonríe.

	—Ingrid, ¿Puedes sentir celos? —agarro un pedazo de zanahoria y le doy un mordisco.

	—Sí, y no

	—¿Cómo es eso?

	—Siento celos en la forma en que debo proteger algo que aprecio, o sea si te veo muy mimoso con otra mujer sentiría celos sólo por molestar

	—¿Sólo para hacer bromas?

	—Algo así, es difícil de explicar, ¿Por qué preguntas?, ¿Acaso crees que voy a matar a Merídian? —ella corta zanahorias muy rápido.

	—No, no creo eso… cuando ella venga, quédate cerca de mí, quiero ver cómo reacciona

	—¿Quieres que finja ser tu novia?

	—Sí, hazlo

	—Okey, recuerda que tengo un botón de apagado, si ves que me estoy pasando, sólo apágame, ¿Okey?

	—Claro.

	             Me siento en uno de los sillones para esperar a Merídian, ya todo está limpio, no veo ni una lata de cerveza en el suelo, enciendo el televisor y pongo las noticias, en el noticiero están hablando sobre Dax, lo que hizo con las represas en Terra Nova y muestran imágenes de la gente festejando el regreso del agua a sus hogares e instituciones, todo ha vuelto a la normalidad, también hablan sobre el asteroide que casi cae en Buenos Aires, en el titulo pone: “Tres naves salvan una ciudad”. Refiriéndose a la Helios y las naves de Merídian y Márlom. Luego de un poco más de una hora, llega un mensaje a mi celuloide de la recepcionista del edificio…

	>Señor, una chica llamada Merídian quiere subir a su casa

	Déjala subir. <

	             A los minutos, se abre la puerta del ascensor, me pongo de pie y la veo a Merídian con su cabello lacio a la altura de sus hombros, el flequillo lo tiene peinado hacia ambos lados dejando ver su frente y sus finas cejas, tiene un top sin mangas de color blanco, chaqueta de cuero negra, pantalón negro muy ajustado y botas marrones, está muy bella, su maquillaje es tan suave y natural con sólo delineador negro y labial rojo que casi ni se nota. Me acerco a ella…

	—Hola, bienvenida

	—Gracias —me da un beso en la mejilla. —Perdón por llegar un poco tarde, me quedé paseando por la ciudad, es hermosa

	—Está bien y gracias, me alegra que te guste, tengo entendido que te gusta el estilo ciberpunk, ven —hago que me siga a los sillones junto a la tele.

	—Claro, el estilo ciberpunk me encanta —dice mientras caminamos.

	—Ingrid, trae vino, por favor —digo al sentarme y Merídian se sienta a mi derecha en otro sillón… —Y dos copas de cristal

	—Hola —le dice Ingrid a Merídian al llegar con la botella de vino y las copas, deja todo en la mesita junto a la tele.

	—Hola, ¿Qué tal? —Merídian me mira y parece confundida.

	—Soy Ingrid, la… novia de Gaby —Ingrid le da la mano a Merídian y ella responde el gesto.

	—¡Oh!, no sabía nada, un gusto —dice con una sonrisa.

	—¿Te gusta el vino, Mery? —digo mirándola atentamente.

	—Sí —ella parece estar nerviosa.

	—Yo lo abro —Ingrid le saca el corcho a la botella sólo con la fuerza de sus dedos.

	—¡Wow!, que fuerza, ¿Eres androide? —dice Merídian sorprendida.

	—Sí, vaya que te diste cuenta rápido —responde Ingrid y sirve el vino tinto en las copas.

	—Ingrid comenzó siendo mi sirvienta, luego comenzamos a tener una mejor relación —le digo a Merídian.

	—Vaya, que bien —ella agarra una de las copas.

	—Y así comencé a hacerle otros servicios… —Ingrid levanta una ceja al decir eso.

	—Okeeyy… —dice Merídian mirando hacia un lado y toma un sorbo.

	—Bueno…eeh… Ingrid creo que la comida se te está quemando —digo con mi copa en la mano.

	—¡Uy!, creo que sí —ella se va a la cocina.

	—Simpática Ingrid —dice Merídian y noto un tono sarcástico en su voz.

	—Sí, le gusta bromear —tomo un sorbo.

	—Ya veo… ¿Y qué has hecho este tiempo?, ha pasado más de un año desde que dejaste Andrómeda —ella pone la base de la copa en la palma de su mano izquierda.

	—Nada, sólo estuve aquí, en mi casa encerrado, sin ganas de hacer nada, ni de hablar con nadie

	—Debe ser muy duro perder a alguien así, bueno, yo un poco lo sé, cuando perdí a mi padre estuve unos meses mal, pero se me pasó bastante rápido

	—Sí entiendo, pero bueno, Ingrid me ha ayudado bastante —casi termino de tomar el vino de mi copa.

	—Sí ya veo, bueno yo en este tiempo que tú no estabas he conocido a alguien.

	             Al momento de oír eso, mi corazón se acelera de repente, mi mente queda bloqueada y flashes de pensamientos e imágenes que crea mi imaginación me hacen ver como otro hombre está tocando y besando a Merídian, una sensación muy extraña recorre mi cuerpo con una mezcla de enojo, tristeza, desilusión y más cosas que hacen que me paralice sin saber que hacer, o que decir, el sonido de la copa cayendo al suelo me hace salir de ese trance… “¡Gaby!, ¿Estás bien?”, pregunta Merídian dejando su copa en la mesita y veo que se acerca Ingrid…

	—Sí…sí, estoy bien —hago varias toses con mi garganta.

	—¿Qué pasó, el vino está viejo? —dice Ingrid.

	—No, el vino está perfecto, voy al baño, no tardo.

	             Me pongo de pie rápidamente y entro al baño, me mojo la cara con agua fría, me miro al espejo y me digo a mí mismo… “¿Merídian con otro hombre?”. Seco mi rostro con una toalla, salgo del baño más calmado y me siento de nuevo, agarro la copa del suelo y veo que no se rompió, sirvo más vino hasta llenar la copa, Ingrid termina de limpiar el suelo y se aleja.

	—Shepard, ¿Estás mejor?

	—Háblame de él —digo rápido.

	—¿Él quién? —pone cara de confundida.

	—Tu novio, el que conociste

	—¡Ah!, se llama Jason, lo conocí en Mery-Namíro

	—¿De qué trabaja? —sigo tomando el vino.

	—¿Desde cuando eres detective? —frunce el ceño.

	—Perdón, ya dejo las preguntas, tú también puedes conocer a otra persona… eso es obvio, ¿No? —dejo mi copa en la mesita.

	—Muy bonita tu casa, mucho estilo de japón —cambia de tema mirando hacia todos lados.

	—Sí, cámbiame de tema… —musito. —Sí, yo mismo he pedido este diseño —veo que se acerca Ingrid y se coloca a mi izquierda.

	—Shepard, me puse la tanga que tanto te gusta, te espero en la cama —dice Ingrid.

	—Okey suficiente… —presiono el botón de apagado que tiene en su espalda, lo presiono sobre su ropa y cae al suelo de espaldas.

	—¡Shepard! —grita Merídian y se pone de pie.

	—Es un robot, no te preocupes, estará bien

	—¡Pero es tu novia!, ¡¿Cómo puedes hacerle eso?!

	—Merídian, Ingrid no es mi novia, es mi sirvienta, tenemos una relación especial sí, pero… nada más

	—¿Y crees que no me he dado cuenta? —lo dice en tono normal y levanta una ceja sonriendo levemente.

	—¿Qué? —digo confundido.

	—¿Acaso crees que no sé qué modelo de robot es Ingrid?, es de esos androides con sentimientos, pero tienen la restricción para enamorarse y formar una pareja —ella se acerca al cuerpo de Ingrid poniéndose en cuclillas, luego de decir eso.

	—¡Wow!, sabes mucho…

	—¿Por qué lo hiciste? —pregunta.

	—¿Qué cosa? —ella se pone de pie y me mira a los ojos.

	—Fingir que eres novio de Ingrid y haberle pedido a ella que fingiera

	—Para probar algo…

	—¿Probar si me ponía celosa?

	—Algo así, y creo que te has puesto celosa —noto que ella mira al suelo, mordiéndose el labio inferior.

	—Yo también hice algo parecido a lo que acabas de hacer, ¿Sabes? —dice mirando hacia un lado.

	—¿De verdad?

	—Sí, ¿Sabes qué?, debo irme —ella va hacia el elevador.

	—¡Merídian espera! —me pongo de pie, la sigo y ella está llamando el ascensor, presionando el botón.

	—¿Qué quieres? —gira para verme y la noto sonrojada.

	—¿Qué ha pasado con Vítor?, ¿Ha vuelto a hacer algo malo?

	—Sí, hizo varios ataques más cuando tú no estabas, atacó planetas y estaciones espaciales —parece enojada.

	—Debo capturarlo Merídian, recuerda todo el daño que ya ha hecho

	—Sí claro, yo también quiero atraparlo, ven a Mery-Namíro cuando estés listo y cuando dejes de jugar con tu noviecita robot —la puerta del elevador se abre.

	—Bien… debo ocuparme de algo, te avisaré cuando esté rumbo a tu planeta

	—Okey —entra al ascensor, gira para tocar un botón y me mira.

	—Saluda a Jason de mi parte.

	             Lanza una sonrisa y la puerta se cierra, levanto a Ingrid y la dejo en un sillón, «¿Qué habrá querido decir Merídian cuando dijo: “Yo también hice algo parecido?”» —Pensé. Enciendo a Ingrid presionando el botón en su espalda, ella abre los ojos, se pone de pie y peino un poco su cabello con mis dedos

	—¿Estás bien? —le pregunto.

	—Sí, ¿Me pasé?

	—Un poco, creo que logramos ponerla celosa, pero también se dio cuenta de nuestro plan, talvez ella fingió los celos… no lo sé, estoy confundido

	—¿Ella supo que yo no me enamoro?

	—Sí, no le fue muy difícil, pero ella me dijo que conoció a otro hombre —me cruzo de brazos.

	—Ay Shepard, creo que la broma te jugó en contra, ¿Por eso te pusiste así?, ¿Tiraste la copa al suelo por estar nervioso?, ¿Acaso estabas celoso?

	—Puff…, ¿Yo, celoso?, por favor Ingrid, no me hagas reír —me rasco la cabeza y miro hacia los lados.

	—Umm… okey, ¿Qué harás ahora?

	—Quiero ver a Nicole, antes de volver a Andrómeda

	—¿Irás de nuevo?

	—Sí, debo atrapar a Vítor

	—¿Volverás? —ella pone sus manos en mis hombros.

	—Claro que volveré, este es mi planeta

	—Okey —dice con una sonrisa y me besa en los labios.

	             Ingrid se aleja metiéndose en mi cuarto, saco el celuloide y llamo a Nicole, mientras suena el teléfono, me siento en un sillón…

	—Hola Shepard —dice al atender.

	—Nicole, ¿Podemos vernos?

	—Claro, ven a mi departamento, te enviaré la ubicación

	—Okey, nos vemos en un rato.

	             Corto la llamada y a los segundos, Nicole me envía su ubicación en la zona residencial del Centro Espacial, “¡Chau Ingrid!”, grito antes de subir la escalera hacia la azotea, “¡Adiós!”, grita desde el cuarto.

	             La Helios sigue aquí, la rampa se abre al acercarme, entro y subo al centro de navegación.

	—Vamos al Centro Espacial, de nuevo a la zona residencial —le digo a Márkov al llegar.

	—Vamos —dice y parece entusiasmado como siempre.

	             Márkov despega y sale de Terra Nova, entra en velocidad MRL y llegamos a los segundos.

	             Tomo un taxi al salir de la nave y le indico la dirección al chofer, veo que es una mujer de unos treinta años, cabello rojo, rasgos europeos y viste con un traje negro, la choferesa comienza el viaje por la zona y miro los edificios al costado, en el medio está el característico lago de esta estación espacial y hay edificios de varios tamaños. Luego de un viaje de cinco minutos, llego al lugar y bajo del taxi, no hablé ni una palabra con la choferesa, «Talvez es muda» —Pensé. El taxi aterrizó en una plataforma en la parte media de un edificio, al mirar hacia arriba, veo varios niveles más, la entrada tiene una puerta de color negro y a los lados tiene ventanas cubiertas con cortinas blancas desde dentro, me acerco, golpeo la puerta y a los segundos, Nicole la abre…

	—Hola —digo al verla y la beso en la mejilla, está vestida con una camiseta negra, vaqueros de color blanco y botas negras, su cabello lo tiene suelto y su flequillo a la altura de sus ojos, tapando sus cejas.

	—Hola, pasa —me deja entrar.

	

	             Al entrar, veo un gran living con un sillón azul con forma de “L” en la pared de la izquierda, la televisión está en la pared de la derecha enfrentando al sillón, el suelo es de madera de color gris y las paredes de color anaranjado crean un ambiente muy positivo, la decoración también es muy linda, al acercarme al sillón, veo la mesa y sillas del comedor a unos metros del living, la mesa es de madera de color marrón oscuro y las sillas son de color blanco, hay cuadros abstractos en las paredes y pequeñas luces que alumbran hacia abajo. Me detengo frente al sillón azul…

	—Linda casa Nicole —ella se coloca frente a mí.

	—Gracias, la he decorado yo misma

	—Excelente, si yo no hubiera sido comandante sería decorador de interiores, ¿Sabías?, oye… ¿Dónde está la cocina?

	—No, no lo sabía, no te imagino como decorador de interiores Shepard… —dice y se ríe. —Aquí —ella toca dos veces la pared donde está la tele y la pared se abre al lado del televisor, moviéndose como si fuera una puerta corrediza encastrándose en el suelo y dejando ver la cocina, las paredes de color verde y los muebles blancos combinan muy bien, también está muy bien iluminado el lugar.

	—¡Wow!, ¿Por qué no la dejas así abierta?, queda todo más grande

	—A veces lo hago, sólo que me gusta cambiar, para que la casa no se vea siempre igual —responde y se sienta en el sillón.

	—Entiendo —me siento a su izquierda —Nicole… quería verte porque volveré a viajar a Andrómeda

	—¿Enserio, otra vez?

	—Sí, no quería irme sin despedirme

	—Justo cuando creía que te vería más seguido —ella mira hacia adelante.

	—Lo siento, no puedo quedarme estático en un solo lugar, ya sabes… las misiones, explorar el espacio y esas cosas

	—Lo sé, es parte de ser comandante, tu nave es tu casa —ella me mira a los ojos.

	—Nicole… vine para decirte que no podremos estar juntos, por más que quiera, mi vida de explorador no me lo permite

	—Entiendo Gaby, no te preocupes, además, me he enterado de algo

	—¿De qué?

	—De que estás loco por Merídian

	—¿Cómo sabes eso?

	—No importa como lo sé, sé que la amas y creo que es la única chica con la que debes estar

	—Sí… no lo sé, ella tiene pareja ahora

	—Eso que importa, creo que ustedes están destinados a estar juntos —dice con una sonrisa.

	—¿Tú crees?, me alegra haberte conocido, tengo que atrapar a una persona muy peligrosa en Andrómeda, cualquier cosa que me suceda… quiero que encuentres a alguien, enamórate, y sé feliz —tomo sus manos.

	—Shepard, me estás asustando, ¿Acaso te estás despidiendo para siempre?

	—La verdad, no sé si saldré vivo de esta misión, eres una gran persona, eso puedo sentirlo, debo irme Nicole —me pongo de pie y ella también lo hace.

	—Shepard —ella me abraza y llora. —Estarás bien, eres un gran comandante y una excelente persona—dice mientras me abraza.

	—Iré con Merídian, ella me ayudará —separo nuestros cuerpos.

	—Está bien, ve, sé que los dos estarán bien —seca las lágrimas con sus manos.

	—Adiós Nicole —acaricio su mejilla y sus ojos están más azules de lo normal.

	             Giro hacia la puerta y salgo de la casa, en la plataforma hay una consola para llamar un taxi, presiono un botón y a los minutos, llega volando un taxi de color rojo, la puerta se abre y subo, al mirar hacia la puerta del departamento, veo a Nicole saludándome con su mano desde una de las ventanas, la saludo con mi mano y la puerta del taxi se cierra.

	             El chofer es el mismo que me llevó al hotel hace un tiempo, el que su hijo tenía el sueño de trabajar en una nave…

	—comandante Shepard, ¿Cómo está? —dice al despegar.

	—Hola, bien, ¿Usted?, ¿Cómo está su hijo Alexis?

	—Yo bien, ¡Vaya, recuerda el nombre de mi hijo!, él está bien, ya ha comenzado la carrera para ser comandante y médico

	—¡Perfecto!, ¿Qué edad tiene él ya?

	—Casi trece años ya, por cierto, ¿Adónde lo llevo?

	—A la entrada de la zona residencial

	—Okey.

	             Luego del viaje hablando bastante con el hombre, llegamos al lugar, la Helios se ve reluciente por las luces que la rodean, el chofer aterriza en la zona de taxis y abre la puerta presionando un botón.

	—¡Vaya!, ¿Esa es su nave? —pregunta cuando yo estaba por bajar del auto.

	—Sí, se llama Helios

	—¿Puedo tomarle fotos?

	—Claro, venga —bajo y hago que me siga.

	             Nos acercamos un poco más a la Helios y el hombre saca su celuloide y comienza a tomarle fotos, noto que se acerca un joven por mi izquierda, debe tener unos quince años, tez blanca, cabello corto, castaño, ojos marrones y viste de traje azul oscuro con pantalón del mismo color y zapatos negros, muy elegante, veo que saca una libreta de su bolsillo del pantalón, junto con un bolígrafo…

	—Hola señor Shepard —dice con una voz grave.

	—¿Hola? —digo confundido.

	—Soy de Buenos Aires, quería agradecerle por salvarnos —me da la mano.

	—De nada, un placer haber ayudado

	—¿Puede darme su autógrafo? —pregunta ofreciéndome la libreta y el bolígrafo.

	—Claro —digo todavía confundido, es la primera vez que me pasa algo así.

	             Firmo en la libreta con el bolígrafo de color negro y se lo devuelvo, noto que el joven tiene una sonrisa en todo momento…

	—Gracias señor, quiero regalarle algo, me llamo Lucas Kálix, hijo de Nathaniel Kálix, fundador de la inteligencia artificial de la política autónoma —dice un poco más serio.

	—¿Política autónoma? —pregunto y veo que se acerca el chofer del taxi.

	—comandante, ya he tomado suficientes fotos, gracias y buena suerte

	—De nada, saluda a Alexis —él asiente y se aleja. —Continúa, Lucas —le digo al joven.

	—La política autónoma se ha implementado ya en muchos países del planeta Tierra y en otros mundos, es una inteligencia artificial colectiva que funciona administrando todos los asuntos políticos de un país, o planeta entero

	—Continúa —comienzo a interesarme, e intrigarme bastante.

	—Por la constante pelea entre políticos y el pueblo, se ha creado esta iniciativa que reemplaza toda presencia de: presidentes, gobernadores, ministros y demás. Por una sola inteligencia artificial que cumple con todos esos cargos a favor de la gente y no al beneficio de unos pocos, o sólo de la elite de la sociedad. Si alguien tiene un problema, si alguien tiene una queja, la inteligencia artificial se los resuelve rápidamente, lo que ningún político nunca hizo, y nunca hará

	—¿Tiene nombre esa inteligencia artificial?

	—Skynet —responde y mis ojos se abren más de lo normal. —Es broma, se llama: Política Libre. Así de simple

	—Casi me matas del susto muchacho. Me interesa bastante, en mi planeta no hay políticos, sólo yo administro todo

	—Este sistema le serviría señor, usted viaja mucho en su nave, la Política Libre se ocuparía de todo mientras usted no está

	—Sí, ¿Y se ocupa de la seguridad y demás cosas?

	—De todo

	—Está bien muchacho me has convencido, me gustaría tener eso en mi planeta

	—Perfecto, será nuestro regalo por haber salvado a Buenos Aires, toda la gente de allí lo adora señor

	—Gracias Lucas, es bueno saberlo

	—Ya mismo iré con mi padre para contarle, chau Shepard

	—Chau, gracias.

	             El joven se aleja, entro a la Helios y voy donde está Márkov…

	—Vamos al portal —le digo al llegar.

	—¿Iremos a Andrómeda? —pregunta.

	—Sí, vamos a Mery-Namíro

	—Comprendido.

	             Márkov despega la nave, sale del Centro Espacial, y envío un mensaje a Merídian desde mi celuloide…

	En un rato estaré allí<

	>Okey.

	             La nave llega a Terra Nova y Márkov dirige la Helios hacia el portal, observo mi planeta hasta ya no poder verlo, entramos al portal completamente, creándose la distorsión del espacio-tiempo, y luego de viajar por el agujero de gusano, aparece Mery-Namíro frente nuestro.


Capítulo L

	

	             Márkov aterriza en un puerto para naves cerca del edificio de Merídian, subo a mi camarote y tomo una ducha. Me visto con un traje militar por primera vez, el saco de color azul marino tiene un cierre al costado, la tela es muy suave y de hermosa calidad, el pantalón es de la misma tela y color, el conjunto termina con unos zapatos de cuero de color negro, con un poco de plataforma, es la primera vez que uso el conjunto de comandante y la verdad que me gusta mucho, al mirarme al espejo, veo que me queda elegante y noto que mi imagen como comandante me agrada más que nunca, «¿Por qué no lo usé antes?» —Pensé. Salgo de la nave, es de día y está un poco nublado, parece que lloverá pronto, iré caminando hasta el edificio de Merídian, salgo del puerto y lo veo a unos trescientos metros. Al caminar por las calles, noto que la gente de aquí siempre está sonriendo, veo muchas parejas de sexos opuestos y parejas gay, también hay parejas entre diferentes especies, las tiendas de ropa son muy llamativas y los edificios con formas curvas, o formas raras hace que este lugar sea único, casi llegando al edificio reflexiono algo sobre la gente que siempre está contenta aquí y es qué, si pasara algo malo, si algo le sucediera a estas personas, no estarían preparadas, ni tampoco acostumbradas al peligro, porque nunca ha pasado nada malo aquí y ojalá nunca pase nada malo. Llego al edificio de Merídian y entro para acercarme al recepcionista vestido de traje negro.

	—Hola, vengo a ver a Merídian

	—Hola, ¿Su nombre por favor?

	—Gabriel Shepard

	—¡Oh claro!, usted está anotado aquí, no hace falta anunciarse

	—¿Sólo entro?

	—Sí sí, le avisaré a la señorita Merídian que usted subirá

	—Okey, muchas gracias.

	             Entro al elevador y marco el último nivel, al llegar, veo a Merídian sentada junto a la mesa del comedor usando su celuloide, se pone de pie al verme y se acerca a mí, tiene un vestido ajustado a su cuerpo de color negro que termina arriba de sus rodillas, sandalias blancas con plataforma y el cabello suelto con el flequillo hacia su derecha…

	—Hola Gaby, que bien te queda esa ropa —dice mirando mi uniforme.

	—Gracias, es la primera vez que uso esto

	—Tengo que contarte algo, ven, siéntate —hace que la siga a la mesa del comedor, me siento en una de las sillas y ella se sienta a mi derecha.

	—¿Qué pasa? —pregunto intrigado.

	—¿Recuerdas a la mujer criminal que quedaba en mi planeta?

	—Claro, ¿Qué hay con ella?

	—La pude atrapar, hace unos meses

	—¡Genial!, ¿Tú sola?

	—Sí, la atrapé cuando estaba por robar un banco, ella no contaba con que yo estuviera cerca de ese lugar

	—¿Pelearon?

	—Claro, tuvimos una dura pelea por toda la ciudad, ella es muy hábil, pero logré desactivar su armadura y perdió muchas habilidades y fuerza

	—Justo como había pensado, toda su fuerza era gracias a su armadura avanzada

	—Sí, luego un amigo policía se encargó de llevarla a la cárcel de Elísio, es una estación espacial donde alojan a criminales peligrosos de Andrómeda

	—Perfecto, oye… ¿Ese amigo policía es Jason?

	—¡Ja Ja!… ay Gaby…, Jason no existe —ella ríe.

	—¿Qué?, ¿A qué te refieres?

	—Te mentí, al darme cuenta que tú hiciste eso con Ingrid —dice en tono irónico.

	—¿Querías ver si me ponía celoso?

	—Sí, pero fue más porque usé tu plan en tu contra, también he fingido ponerme celosa con tu conversación con Ingrid. Shepard… el amor no se trata de buscar pruebas, o pistas para saber si le gustas a alguien

	—No… claro que no… —noto que quiere seguir hablando.

	—Se trata de pequeños gestos, de cómo nos sentimos cuando estamos juntos, de cuando nos miramos y cómo reaccionan nuestros cuerpos —ella mientras habla, mira hacia los lados y le cuesta fijar su mirada en mis ojos.

	—¿Y cómo te sientes cuando estás conmigo? —siento que me sudan las manos.

	—Me pongo ansiosa, nerviosa, me sudan las manos y siento que quiero lanzarme a besarte —dice con la voz un poco quebrada. —¿Y tú? —pregunta y me mira fijamente a los ojos.

	Trago saliva… —Yo igual, mi corazón se acelera, siento que no quiero irme a ninguna parte cuando estoy a tu lado y cuando te tengo lejos te extraño, te extraño mucho —siento un nudo en la garganta. —Mery… he recorrido millones de años luz para encontrarte, para volver a ver a esa chica que vi en la entrega de diplomas, vine a otra galaxia buscándote… si eso no es un gesto de amor, no sé lo que sea

	—Ven aquí.

	          Ella toma mi rostro con sus dos manos y comenzamos a besarnos, nuestras lenguas se entrelazan y siento que mi ansiedad disminuye, aunque mi corazón late a mil por hora, ella hace que me ponga de pie y sin separar nuestros labios me lleva a su cuarto, nos acercamos a la cama y separa sus labios de los míos. Comenzamos a quitarnos la ropa muy rápido y no tengo tiempo de ver cómo es su habitación, además, está un poco oscuro, mi mente y vista sólo se centran en ella. Ya completamente desnudos, me siento a los pies de la cama y veo que se arrodilla y comienza a hacerme sexo oral, usa muy bien sus labios y lengua de forma simultánea, noto que lo hace mejor que aquella vez, «¿Acaso has estado practicando?, ¡No no, deja de pensar eso!» —Digo en mi mente. Lo mete todo en su boca atragantándose, pero continúa al instante sin detenerse, arqueo mi espalda hacia atrás a causa del intenso placer que me hace sentir, ella hace pequeños gemidos con mi pene dentro de su boca haciéndolo vibrar, se detiene y se pone de pie, lo que hace que yo recupere la postura.

	—¿Te ha gustado? —pregunta.

	—Claro que sí

	—Bueno, prepárate para más.

	             Ella se sube a la cama detrás de mí y me hace una señal con su dedo índice para que me acerque, me acuesto boca arriba apoyando mi cabeza en las almohadas y Merídian quedando arrodillada a mi izquierda, ella se sube arriba mío y lo agarra con una mano haciendo que la penetre, comienza a mover sus caderas de arriba abajo lentamente y gime muy suave, toco sus tetas y pellizco sus pezones a medida que ella aumenta la velocidad de sus movimientos, Merídian agarra mis manos quitándolas de sus pechos y me las aprieta contra el colchón, haciendo que ella tenga el control total de todo, veo que sonríe, baja su espalda y me besa mientras mueve el culo y caderas, tiene sujetas mis manos y aumenta aún más la velocidad, haciendo que ella llegue al orgasmo… “¡Aaah síí!”, grita, suelta mis manos y pone su cabeza junto a la mía, teniendo su cuello muy cerca de mi boca, rodeo su espalda con mis brazos, lamo y beso su cuello, ella gime en voz baja en mi oído, lo que me provoca escalofríos y hace que me excite aún más, comienzo a mover mis caderas para seguir penetrándola y ella se reincorpora, levantando su cuerpo nuevamente, está muy despeinada, pero hace que se vea muy sensual.

	—Tú no te muevas —dice seria.

	—Okey —me detengo y pongo mis manos en sus muslos.

	             Merídian peina un poco su cabello con las manos y pone sus brazos en la nuca cerrando sus ojos, muerdo mi labio inferior al ver tal preciosa imagen, ella parece una diosa. Comienza a hacer movimientos circulares con sus caderas y cintura, lo hace lento mientras estoy completamente dentro de ella, la sensación es increíble, Merídian lo hace muy bien, y le gusta ser dominante. Deja de hacer esos movimientos y gira dándome la espalda, su culo redondo y su cintura pequeña parecen irreales y comienza a dar saltones en esa posición, el sonido de su piel y de sus gemidos con cada movimiento, me hacen llegar casi al clímax, ella aumenta la velocidad, moviéndose muy rápido, le doy golpes que dejan mi mano un poco marcada en su nalga derecha y gime con cada golpe, luego de seguir moviéndose de esa manera, llego a mi limite y eyaculo dentro de ella, “¡¡Síí, amoor!!”, grita Merídian tendiendo otro orgasmo… “¡¡Aah Mery!!”, grito mientras mi semen entra en ella. Merídian levanta lentamente el culo haciendo que mi miembro salga, estoy agotado y agitado, pero me recupero rápidamente, ella gira quedando boca arriba y se arrastra con su espalda hasta quedar a mi lado, a mi derecha, se pone de lado abrazándome con su brazo derecho sobre mi pecho, la miro y noto que sonríe y muerde su labio inferior.

	

	—Dioses… estuviste estupenda Mery, me has sorprendido

	—Aquella vez, tú tenías el control, ahora yo quería tenerlo

	—Me parece bien, no me quejo —digo riendo.

	—¿Dormimos?

	—Sí, descansemos un poco

	—Te amo

	—Yo también, Mery.

	             Beso sus labios, cierro mis ojos y a los minutos, me duermo profundamente.


Capítulo LI

	

	             Al despertar, noto que Merídian no está en la cama y miro todo lo que hay en la habitación, antes no tuve tiempo de ver, además estaba con poca luz… las paredes son de color gris, hay algunos cuadros de paisajes en la pared y detrás de la cama hay una ventana grande con las cortinas blancas hacia un lado, dejando entrar la luz del día, giro mi cuerpo aún desnudo para ver el suelo, es de alfombra de color negro, y en el techo blanco hay luces redondas encastradas, Merídian tiene varios muebles de color blanco con cajones, «Supongo que tiene mucha ropa» —Pensé. Recojo mi ropa del suelo, me visto y salgo de la habitación…

	—¡Mery! —grito al ir al living.

	—¡Aquí estoy! —grita desde el laboratorio.

	             Entro al laboratorio y ella tiene el mismo vestido negro de antes y está usando la mesa con el cristal que da imágenes holográficas…

	—¿Qué haces? —pregunto al acercarme a la mesa.

	—Estoy revisando el sistema donde se encuentra Vítor y su planeta

	—¿Por?, ¿Qué hay de raro?

	—Mira…

	             Ella me muestra en el holograma la imagen completa del sistema planetario, hay tres planetas orbitando la estrella, Merídian hace zoom con sus manos al mundo de Vítor y veo que el planeta tiene una especie de escudo recubriéndolo y muchas naves de guerra escoltándolo, “¿Qué?”, digo en voz baja. “Mery, acércate a las naves”, ella acerca la imagen a una de las naves, es del tamaño de la Helios, con cañones a la vista y las demás naves son de un tamaño similar, o un poco más pequeñas, como si fueran naves caza.

	—Maldición, yo que pensaba ir tranquilamente en la Helios —le digo a Merídian.

	—Necesitaremos ayuda, equilibrar el número de naves —ella apaga el holograma.

	—¿Has contado las naves?

	—Sí, son veintidós

	—Hablaré con el ejército de Terra Nova para que me acompañen

	—Está bien, haré lo mismo, en mi planeta hay bastantes naves de guerra

	—No sólo equilibraremos el número, sino que también deberíamos superarlo

	—Si tuviésemos el apoyo del Centro Espacial sería genial —ella se cruza de brazos.

	—Recuerdo que el jefe de los Aníkis me dijo que, si necesitábamos de algo, sólo lo pidiéramos

	—¿Estás pensando lo mismo que yo? —ella se acerca a mí.

	—Sí, les pediré apoyo militar, superaremos a las naves de Vítor

	—¡Bien, ve!, yo buscaré la forma de desactivar el escudo y daré el aviso a los militares de aquí

	—Okey, gracias Mery.

	             Beso sus labios y salgo del laboratorio, entro al ascensor para ir al garaje de Merídian y subo a la Athena, al salir del garaje, me dirijo al puerto donde está mi nave, sólo está a trescientos metros, pero extrañaba pilotar la pequeña nave que Merídian me ha regalado. Al llegar, dejo la Athena al lado de la Helios y me doy cuenta de que cabe perfectamente dentro de ella, bajo de la pequeña nave, me acerco a la rampa que se abre automáticamente y subo a ella… “¡Christian, mantén la rampa abierta!”, grito. “¡Comprendido!”, responde. Vuelvo a la Athena y piloteo hasta meterla en la bahía de carga de la Helios, la dejo estacionada en medio del lugar, entre las dos lanzaderas, apago el motor, bajo y veo que Christian se acerca a mi…

	—¿Qué demonios? —dice Christian.

	—Esta nave me la dio Merídian, vi que cabía perfectamente aquí, así que la metí

	—Sí, cabe perfecto y todavía queda lugar para moverse sin problemas —dice Christian mirando el lugar.

	—Exacto, busca si tiene problemas, o si puedes agregarle mejoras

	—Claro comandante

	—Gracias.

	             Subo al centro de navegación y me acerco a Márkov, al llegar, veo que Evi está con él…

	—¿Qué hacen?

	—Hola Shepard, sólo hablamos —dice Evi, ella está vestida con su traje militar blanco.

	—¿Qué tal comandante?, ¿Cómo se encuentra Merídian?

	—Ella está bien Márkov, debemos ir al planeta Atav

	—¿El planeta de los Aníkis? —pregunta Márkov.

	—Tengo que pedirles ayuda con algunas naves de guerra

	—¿Naves de guerra? —pregunta Evi.

	—El idiota de Vítor tiene más de veinte naves protegiendo su mugroso planeta

	—Entendido señor, marcando rumbo al planeta Atav —dice serio.

	             Márkov sale de Mery-Namíro y acelera rumbo al planeta de los Aníkis, al llegar, el precioso planeta azul aparece frente nuestro…

	—Establece conexión nave-planeta —le digo a Márkov y él lo hace, a los segundos, en la ventana-pantalla de la izquierda, aparece el jefe militar de los Aníkis, detrás de él, se ve una pared con muchas medallas colgadas.

	—¿comandante Shepard?

	—Hola Yákil, ¿Cómo va todo por allí?

	—La guerra contra los robots ha terminado, eliminamos a todos los que quedaban en el planeta y estamos reconstruyendo ciudades—responde.

	—Perfecto, mi tripulación y yo, junto con Merídian, acabamos con los robots restantes en la galaxia, pero tenemos un problema con Vítor

	—¿Qué sucede comandante?

	—Vítor tiene una barrera de veintidós naves protegiendo su planeta, además de un escudo. Yákil… necesito de su ayuda para enfrentar a esas naves —pongo los brazos detrás de mi cuerpo.

	—Claro que ayudaremos señor, debemos devolver el favor, su ayuda aquí fue crucial en nuestra guerra

	—Muchas gracias señor, le haré saber cuándo decida ir al planeta de Vítor, nos vemos allí

	—Confirmado comandante, le enviaré mi contacto a la base de datos de su nave para que pueda contactarme a distancia y no tenga que viajar hasta aquí cada vez que quiera hablarme

	—Perfecto señor, gracias.

	             Yákil corta la comunicación y la pantalla vuelve a ser ventana, me dirijo al comunicador junto al mapa galáctico y comunico con el centro militar de Terra Nova…

	Una voz femenina dice… —¿Diga?

	—Habla el comandante Shepard, ¿Cuántas naves de guerra están en órbita en este momento?

	—Doce naves custodian el sistema Esperanza señor

	—De la orden de que esas doce naves viajen hasta Mery-Namíro lo antes posible, por favor

	—Enseguida, comandante.

	             Corto la comunicación y marco el rumbo a Mery-Namíro en el mapa, Márkov recibe la señal y llegamos al instante, al aparecer el planeta de Merídian frente nuestro, veo naves de guerra orbitándolo, no son las naves de Terra Nova, «Supongo que son de Mery» —Pensé.

	—Deja la Helios aquí, iré en la Athena —le digo a Márkov y Evi ya no está aquí.

	—Okey.

	             Bajo a la bahía de carga y veo a Christian trabajando sobre el ala derecha de la Athena…

	—¡Oye, ¿Qué haces?! —le grito.

	—¡Terminando de mejorar los cañones, señor!

	—Necesito usar la nave

	—Está bien, ya está lista —él baja de un salto.

	—¿Qué le has hecho? —pregunto al acercarme más.

	—He cuadruplicado la potencia de los cañones, ahora dispara cómo una nave de guerra

	—Excelente, buen trabajo

	—Gracias señor.

	             Subo a la Athena, enciendo el motor y la rampa de la Helios se abre, al salir, me dirijo al edificio de Merídian para entrar al garaje oculto. Una vez allí dejo la nave y subo a la casa de Merídian, la veo tomando cerveza de un chop, sentada en uno de los sillones y noto que su cabello está húmedo, tiene un top blanco que sólo le cubre los pechos, pantalón short gris y zapatillas deportivas, ella me ve y sonríe, me siento a su izquierda…

	—Ya tengo el apoyo de mi planeta y el de los Aníkis, creo que superamos a Vítor

	—Ten… —ella me entrega su chop de cerveza. —Ya habrás visto las naves orbitando el planeta, son quince en total —ella cruza sus piernas.

	—Mis naves son doce, aun no sé cuántas proveerán los Aníkis —tomo la cerveza y está fría.

	—Bueno ya tenemos veintisiete, ya hemos superado el número de él

	—Exacto, en cuanto lleguen mis nav… —me interrumpe la inteligencia virtual de la casa, sonando por los altavoces.

	—Señorita Merídian, tiene una llamada del coronel Mike

	—Comunícame directamente por aquí —dice Merídian.

	—Hola Merídian, se aproximan varias naves al planeta, son doce y acaban de entrar por el portal —dice una voz ronca.

	—Déjenlos orbitar el planeta, son naves del comandante Shepard

	—Entendido.

	             Cortan el llamado, Merídian se pone de pie y yo también lo hago, tomo su cintura y comienzo a besarla para luego abrazarla…

	—¿Sabes que será muy peligroso no? —le digo en su cuello.

	—Sí, lo sé, pero estoy contigo —ella acaricia suavemente mi espalda.

	—Moriría si algo te pasara, no podría soportarlo Mery —separamos nuestros cuerpos y nos tomamos de las manos, entrelazando nuestros dedos.

	—Lo mismo digo amor, pero todo irá bien, ya somos más poderosos que Vítor, además, todavía no te he dicho cómo desactivar el escudo de su planeta

	—¿Has descubierto cómo hacerlo?

	—Claro que sí. Emi, pon Frank Sinatra —dice mirando al techo. —¿Recuerdas la bomba eléctrica que creó Jacob?, la recogí cuando tú corriste a rescatar a Nicole —comienza a sonar My Way, de Sinatra.

	—¿De verdad?, ¿Y qué hay con esa bomba? —ella pone sus manos en mis hombros y yo mis manos en su cintura, comenzamos a bailar lento mientras suena la canción.

	—Le hice unos cambios, le quité algunas cosas, le agregué otras, e hice que se convirtiera en una super bomba de impulsos electromagnéticos, diez veces más potente de lo que ya era

	—O sea qué debemos lanzar esa bomba sobre el mundo de Vítor

	—Así es mi comandante, iremos separados, ¿Okey?, tú en tu nave y yo en la mía

	—¿Segura?

	—Sip, además, meteré mi pequeña nave personal en la bahía de carga de la otra

	—Yo ya lo hice… —digo con ironía.

	—¡¿Qué?!

	—Puse la Athena en la bahía de carga de la Helios

	—¡Que copión eres! —dice y comienzo a reír, ella pone sus manos en mi pecho y apoya también su mejilla.

	—Nos espera una gran pelea amor, ¿Estás lista?

	—Sí, detengamos de una vez por todas a Vítor —dice y le doy un beso en la cabeza.

	             Continuamos bailando el resto de la canción, hasta que termina.


Capítulo LII

	

	             Estoy en la Helios junto a Márkov y Evi, con mi armadura puesta, un fusil en la espalda y una pistola en la cintura, estamos orbitando Mery-Namíro, esperando por Merídian que vendrá en su nave, las doce naves de Terra Nova están formadas en posición hacia el portal, esperando mi señal, un poco más alejado, se encuentra la flota de Merídian, son acorazados con cañones a la vista y de colores azules y violetas, las de Terra Nova son de color gris y algunas son blancas.

	—Comunícame con Yákil —le digo a Márkov.

	—Sí.

	Yákil aparece en una ventana-pantalla… —comandante

	—Ya estamos listos para ir a por Vítor, su flota ya puede acercarse

	—Ya mismo daré la orden, Shepard, están listas para partir

	—Gracias —él asiente y Márkov corta la comunicación.

	             A los minutos, la nave de Merídian se acerca a la mía, se coloca a la derecha de la Helios y noto que el nombre de su nave es Valkyria. Como las hijas guerreras de Odín, de la mitología nórdica, el nombre está escrito debajo del ala izquierda de la nave, a los segundos, Merídian aparece en una de las pantallas, tiene su armadura violeta puesta y su cabello recogido hacia atrás, con su flequillo tan perfecto hacia su izquierda

	—Ya estoy lista Shepard

	—Bien, estoy esperando a las naves de Yákil, ya estarán por lleg…

	             Al momento de decir eso, veo que se acercan muchas naves saliendo del portal, son más de quince al contarlas rápido, talvez más, a medida que se acercan, noto que hay de diferentes tamaños y clases, naves de caza pequeñas y ágiles, medianas para ataque rápido y grandes acorazados con diferentes tipos de cañones, tienen formas extrañas, muy llamativas, con colores celestes y rojos. Se colocan detrás de la Helios a la espera de órdenes y Merídian sigue en la ventana-pantalla, mirando las naves Aníkis.

	—Parece que ya llegaron —dice Merídian.

	—Ya estamos todos, somos muchos —digo riendo.

	—Vítor no tendrá ninguna chance de ganar, tengo la bomba aquí, lista para ser lanzada sobre su cabeza

	—Perfecto

	—¿Vamos? —pregunta.

	—Espera… aún falta alguien. Márkov, comunícame con el comandante Márlom

	—Sí señor.

	

	

	A los segundos, Márlom aparece al lado de Merídian, en otra pantalla… —Shepard, ¿Qué pasó ahora?

	—He reunido un ejército para atrapar a Vítor, ¿Nos ayudas?, quiero que estés, amigo

	—Mmm… déjame pensarlo… —dice muy lento y alargando cada palabra.

	—¡Vamos, maldición! —digo impaciente.

	—Está bien, iré, pero con una condición

	—Mierda —musito. —¿Qué quieres?

	—Una noche con tu sirvienta robot

	—¿Estás loco? —veo que Merídian se cruza de brazos… —Okey, tendrás tu cita con Ingrid, ven ya, que sólo faltas tú

	—¡Bien! —dice con sus puños cerrados y corta la comunicación.

	—Okey Mery, esperemos a Márlom y vamos

	—Sí —dice sonriendo.

	             A los minutos, llega Márlom en su nave y se coloca a la izquierda de la Helios, de repente, habla una voz femenina en el comunicador de la nave…

	—Hola comandante Shepard, habla Líka, capitana de la flota Aníki

	—Hola, gracias por el apoyo, sus naves son muy bellas —digo mirando hacia el horizonte por las ventanas.

	—Gracias, me comunico por aquí para recibir sus órdenes e interactuar con su flota, y la flota de la señorita Merídian

	—Enterado, haré lo mismo para estar en contacto en todo momento.

	             La capitana corta la comunicación, Márkov conecta la Helios con las demás flotas y me preparo mentalmente para partir, cierro mis ojos, respiro profundo, los abro lentamente y hablo para todas las flotas… “Atención a todas las flotas, habla Shepard, iremos a enfrentarnos a una persona peligrosa, inteligente e impredecible, al llegar, nos estará esperando una barrera de naves muy bien equipadas y con un planeta protegido con un escudo. Nos enfrentaremos directamente a las naves sin romper formación, hay que proteger muy bien a la nave de Merídian, ella transporta una bomba “P.E.M” para destruir el escudo del planeta, sin eso, no podremos entrar al mundo. Sean valientes, sean inteligentes y trabajen en equipo, ¡Buena suerte!”. “Bien dicho Shepard”, dice Evi detrás de mí.

	—Márkov, envíales la ubicación a los demás y vamos al planeta de Vítor

	—Sí comandante —responde con una sonrisa.

	             Márkov entra en velocidad nivel dos y llegamos al instante, a una gran distancia está el mundo de Vítor, su escudo de color azul que se mueve como si tuviera una consistencia líquida, no deja ver cómo es su superficie y a los segundos, Márkov enciende una pantalla en la pared a su derecha que muestra las imágenes de las cámaras traseras de la Helios y se ve como aparecen las demás naves saliendo de la velocidad más rápida que la luz, primero aparece la flota de Terra Nova, luego la de Mery-Namíro y por último y al mismo tiempo llegan Merídian y Márlom junto con la flota Aníki. Noto que la nave de Merídian se coloca detrás de la mía y las demás flotas forman un círculo protegiéndola a ella, Márlom se coloca a la derecha y Líka a la izquierda, todas las naves forman un círculo perfecto, como si fuera un gran escudo para Merídian. Al acercarnos poco a poco al planeta, noto que la flota de Vítor no está, todo está demasiado tranquilo y solamente está el planeta sin sus naves, «¿Cómo es posible?» —Pensé. Al acercarnos más, veo que por detrás y por arriba del planeta se asoman muchas naves… “¡Una emboscada!”, grito, las naves caza de Vítor se acercan a gran velocidad y comienzan a disparar, me doy cuenta que este círculo no sirve de estrategia para atacar, “¡Rompan el circulo, Márlom, Líka y yo estemos cerca de Merídian!, ¡Ataquen de forma sincronizada mientras nos abrimos paso al planeta!

	—Shepard, mi nave es ágil y tiene mucha potencia de fuego —dice Merídian.

	—Bien, aniquilemos a esas naves y cuando ya no quede ninguna… lanzas la bomba.

	             Me sujeto de la butaca de Márkov y él pilotea la nave esquivando proyectiles mientras dispara el cañón de plasma al mismo tiempo, cada vez aparecen más naves desde atrás del planeta, hay lluvias de disparos por doquier y veo la nave de Márlom atacar a muchos enemigos. Márkov sigue a una nave de guerra de color anaranjado… “Hazla pedazos Márkov”, digo cruzado de brazos, él dispara y da en el blanco, la nave explota y veo que toda la formación se ha roto, pero las flotas aliadas atacan en conjunto, nadie abandona a nadie y todos cooperan.

	—Merídian, ¿Cómo vas?

	—Bien, pero hay que encontrar la forma de lanzar la bomba —responde mientras los disparos impactan la Helios.

	—Crearemos una distracción.

	             “Equipo Terra Nova, formen una barrera delante de la Helios, equipo Aníki, colóquense por encima de la flota de Terra Nova, la flota de Mery-Namíro formará dos barreras, una a la izquierda y otra a la derecha, Márlom y yo estaremos en el medio, al momento en que la flota de Vítor se acerque y esté confundida, romperemos la formación completamente dándole paso a Merídian, que estará detrás de mi nave y la de Márlom, pero a una gran distancia de nosotros para que no la vea el enemigo”, digo para que me escuchen todos mientras la batalla continúa. “¡Sí señor!”, dicen todos al mismo tiempo. Todos nos alejamos del planeta y las flotas comienzan a crear la formación que les he indicado y las flotas de Vítor se quedan esperando junto al planeta, una vez terminada la formación tal como la dicté, oigo a Merídian por el comunicador…

	—Ya estoy lista Shepard —al mirar por las cámaras traseras, veo su nave muy lejos de la Helios.

	—Cuando la formación se rompa, acelera a toda velocidad, Márlom y yo te seguiremos cuando te veamos pasar

	—Okey —noto su voz un poco quebradiza, como si ella estuviera muy nerviosa.

	—Te amo —digo con una sonrisa.

	—Te amo —responde.

	             

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	             “Acerquémonos lentamente”, digo en general y las naves comienzan a moverse todas juntas como si fuese una sola masa, mi corazón se acelera, me sudan las manos dentro del guante de la armadura y veo que las naves de Vítor se acercan aumentando la velocidad rápidamente, el número de naves está igualada y al momento de estar muy cerca, las flotas aliadas rompen la formación, lo que hace que los enemigos los sigan, la nave de Márlom y la Helios se separan para darle paso a Merídian, la Valkyria pasa a gran velocidad entre Márlom y la Helios sacudiendo un poco la nave, “¡Márkov, síguela!”, le grito y él acelera siguiendo a Merídian, noto que Márlom hace lo mismo y a los segundos, las tres naves viajan juntas sólo que la de Merídian está un poco más adelantada…

	[image: Image]

	             Al acercarnos al planeta, veo la nave de Merídian elevarse y se detiene justo por encima del mundo de Vítor, Márlom y mi piloto se colocan a su lado…

	—¡Shepard, lanzaré la bomba!

	—¡Hazlo!

	             Debajo de la nave se abren dos compuertas y comienza a verse la bomba que sale lentamente, en ese momento en el horizonte, se ven las naves enemigas acercarse a nosotros con los aliados siguiéndolas detrás, se activa un propulsor en la parte de arriba de la bomba que la hace viajar más rápido hacia abajo y a medida que la bomba baja, los enemigos están más cerca, la bomba impacta contra el escudo del planeta, las naves enemigas disparan una lluvia de misiles enormes hacia nuestras tres naves y veo estallar a la bomba creando un destello blanco, haciendo que mis ojos se cierren, el destello dura unos segundos y desaparece, al mirar hacia el planeta, veo que el escudo ya no está y los misiles que se acercaban a nosotros han desaparecido, las naves enemigas también quedaron hechas escombros, flotando en el espacio. El planeta tiene un color marrón y verde muy extraño y tiene poca agua de color azul, su atmósfera es de color anaranjado.

	—Buen trabajo Mery, ¿Sabes por qué las naves enemigas se han destruido?

	—Talvez tenían tecnología similar a la del escudo y no soportaron la explosión electromagnética —responde.

	—Bien. ¿Todo el mundo está bien? —pregunto a las flotas.

	—Hemos sufrido bajas en las tres flotas —dice Líka y yo frunzo el ceño.

	—Márkov, escanea el planeta en busca de señales térmicas, así sabremos donde está Vítor

	—Sí señor.

	             Márkov comienza a escanear y veo que se acerca Evi, se había alejado cuando comenzó la batalla…

	—Shepard, parte del motor de la Helios ha sido dañado, cuando comenzó la batalla estuve calibrando y reforzando los cañones y escudos, pero descuidé el motor, lo siento

	—No te preocupes Evi, no es tu culpa, al menos seguimos con vida, luego lo repararán en Mery-Namíro —ella asiente.

	—comandante, tengo algo —dice Márkov.

	—Muéstrame.

	             Él me muestra una imagen en la ventana-pantalla el lugar en donde se encuentra Vítor, es una meseta que arriba tiene otra montaña alta e inclinada a un ángulo de cuarenta y cinco grados con una forma un poco cilíndrica, que termina con forma redondeada en la punta, en la montaña se ven filas de ventanas como si fuera un edificio, pero cada nivel está bastante separado uno del otro, son cinco filas, o cinco niveles en total que empieza en la base y termina casi en la cima de la montaña.

	

	

	

	—¿Vive en una montaña? —pregunto.

	—Así parece —responde Márkov.

	—Evi, ¿Quieres venir?

	—Claro.

	             “Todas las flotas, quédense orbitando el planeta, no permitan que nadie entre, o salga de este mundo”, digo por el comunicador y todos responden afirmando. “Merídian y Márlom, aterricen conmigo”, “Sí”, dicen los dos.

	             Márkov entra al planeta y se dirige a la montaña donde está Vítor, veo que las naves de Márlom y Merídian nos siguen.


Capítulo LIII

	

	             Aterrizamos nuestras naves, es de día, el cielo está nublado y no se ve ninguna ciudad cerca, al mirar a la montaña desde las ventanas de la Helios, noto que salen de ella unas pequeñas naves y se dirigen hacia el cielo, saliendo del planeta. Evi tiene un revolver pegado en su muslo derecho y una pequeña ametralladora en la espalda, su armadura es de color blanco, le doy una palmada en el hombro a Márkov y hago que Evi me siga a la bahía de carga. La rampa se abre, camino junto a Evi hasta el suelo del planeta que es lodoso de color marrón y partes de verde horrible, como si todo estuviese podrido, a lo lejos sólo se ven montañas de diferentes tamaños y formas, de repente comienza a llover y se oyen truenos recorrer el cielo, Merídian y Márlom aterrizan sus naves a unos cuantos metros de mí y a los segundos, los dos se acercan caminando con sus armaduras puestas, la armadura de Márlom es de color azul y tiene un subfusil en su mano derecha y un rifle francotirador en la espalda, Merídian tiene su armadura violeta de siempre, un fusil sosteniéndolo con sus dos manos y granadas en la cintura formando un cinturón.

	—Shepard, no traemos granadas —dice Evi.

	—No, pero Mery tiene de sobra

	—Estoy listo, vamos a por el hijo de puta —dice Márlom poniéndose delante de mí.

	—¿Mery, estás bien?

	—Sí, ¿Por?

	—Te notaba un poco distraída, o nerviosa

	—Estoy bien, sólo que este planeta es un asco

	—Iremos volando hasta la montaña, activen sus propulsores, yo miraré el mapa en busca de enemigos.

	             Veo que ellos activan sus propulsores y abro el mapa en la Holo-Herramienta para buscar señales térmicas en la zona, veo que, a unos trecientos metros, hay varias señales de humanos y Kiránes, están armados y la zona en la que están parece ser un pequeño valle con algunos árboles antes de llegar a la montaña de Vítor, cierro el mapa y activo los propulsores. “Síganme”, les digo y comienzo a elevarme, ellos hacen lo mismo y vamos rumbo al lugar, veo que la Helios y las otras dos naves se elevan y salen del planeta, activo mi casco y al mirar hacia atrás, veo que ellos me imitan.

	—Estamos yendo a una zona con enemigos, humanos y Kiránes, están bien armados —digo por el comunicador.

	—¿Alguna estrategia? —pregunta Márlom.

	—Atacaremos desde arriba, no toquen el suelo en ningún momento, ellos estarán confundidos

	—Okey —dice Merídian.

	—¿Evi? —pregunto

	—Sí señor —responde.

	—Pareces distraída

	—Estoy bien.

	             Sólo faltan cien metros para llegar, el valle tiene un arroyo en el medio que termina en la montaña de Vítor, a los lados del arroyo, hay montañas no tan altas y se ve vegetación en el lugar, árboles y demás plantas. Activo la visión térmica del visor del casco y veo a los objetivos escondidos en diversos árboles, cerca del arroyo, «Creo que tenemos el factor sorpresa» —Pensé.

	             “Activen la visión térmica de sus cascos”, les digo. “Sí”, dicen los tres y volamos más lento para no hacer ruido, estamos muy cerca de ellos y veo que los demás se separan de mí, “A la cuenta de tres comenzamos a dispararles, uno… dos… ¡Tres!”, grito y disparo con mi fusil a un grupo de tres soldados que están detrás de un árbol grande, oigo los disparos de mi pelotón, los enemigos salen de su cobertura y comienzan a dispararme, son dos humanos y un Kirán, desactivo la visión térmica para ver mejor y haciendo movimientos en zigzag, apunto a uno de ellos y disparo una ráfaga de proyectiles, los soldados tienen armaduras, pero se ven antiguas, son de color verde. Logro abatir a dos, sólo queda el Kirán que es rápido cuando corre, se oculta detrás de piedras y árboles, acelero para colocarme detrás de él y logro dispararle en la cabeza mientras me acercaba, miro alrededor y veo a mi pelotón disparando hacia abajo, me acerco a Evi que usa su revolver, pero la noto débil, como si le costara levantar el arma.

	—Evi, ¿Qué te ocurre?!

	—¿Qué?, es…toy…bi…en —parece que está apunto de dormirse.

	—¡Evi! —le grito.

	             Ella se recupera y mata a los dos enemigos que están abajo, me acerco a ella que se queda flotando en el lugar…

	—¿Qué te sucede?

	—No lo sé, de repente me da sueño, o parece que me fuera a desmayar —responde.

	—Ven, vamos con Márlom y Merídian.

	             Evi me sigue hacia donde están los demás luchando juntos, al acercarme junto con Evi, mato a tres objetivos al mismo tiempo que Márlom mata a los otros dos que estaban cerca.

	—A Evi le sucede algo —le digo a Márlom acercándome.

	—A Merídian también, por eso me he acercado a ella

	—Mery, ¿Qué tienes? —le pregunto tomándola de sus hombros.

	—Tengo sueño y siento mi cuerpo muy débil —responde.

	—Lo mismo que Evi

	—Debe ser obra de Vítor —dice Márlom.

	—¿Pero sólo a ellas les pasa?, ¿Tú estás bien Márlom?

	—Yo estoy perfecto Shepard

	—Chicas, ¿Pueden continuar?, las llevo ya mismo a la nave…

	—Sigamos Shepard, sólo debo concentrarme de no dormirme —dice Evi.

	—No quiero abandonar esto —dice Merídian.

	—Okey, vamos a toda velocidad a la montaña de Vítor.

	             Los tres asienten, aceleramos al máximo hacia la montaña y llueve cada vez más fuerte, se ven rayos de color verde a lo lejos, al llegar a la meseta donde la montaña inclinada está apoyada, se ven naves estacionadas como si fuera un aeropuerto y a la izquierda está la entrada a la montaña cilíndrica de Vítor, todas las luces de sus ventanas están encendidas de un color verde tenue, “Bajemos detrás de esas naves”, digo por el comunicador. Los cuatro aterrizamos detrás de una nave grande de guerra de color rojo, el suelo es llano, de concreto y con algunas pequeñas luces rojas, tomo el fusil de mi espalda, los tres se colocan en fila a mi derecha y caminamos hacia la puerta de la montaña, antes de llegar, veo que por otra puerta en la derecha, salen unos diez soldados disparando hacia nosotros, veo a la izquierda un camión amarillo muy grande y corro hacia él para cubrirme, “¡Por aquí!”, les grito y me siguen, mientras corremos hacia el camión y disparamos a la vez, veo que Merídian toma una granada de su cintura y la arroja hacia ellos, los cuatro nos cubrimos detrás del camión, la granada estalla haciendo mucho ruido y pasado unos segundos, miro por el filo del camión y noto que los soldados están despedazados en el suelo, “Wakala”, dice Márlom. “Sigamos”, les digo. Al llegar a la puerta principal de metal que se abre al medio en dos, noto que tiene un cierre eléctrico…

	—Mery, abre la puerta, por favor

	—Sí —dice segura y se acerca a la puerta.

	—Evi, vigila el perímetro

	—Sí comandante —se aleja un poco y mira a los alrededores.

	—¿Y yo que hago? —dice Márlom.

	—Nada, les doy tareas a ellas para mantenerlas despiertas —respondo.

	             A los minutos, se acerca Merídian… “Listo”, dice y asiento, “Evi, ven”, le digo por el comunicador y ella se acerca. Me acerco a la puerta y ellos se colocan detrás mío, presiono un botón junto al marco, la puerta se abre y entramos a una sala grande con luces blancas y desactivamos nuestros cascos. Las paredes son de un gris brillante y el suelo es negro, hay escritorios con monitores holográficos y mesas con el cristal en el centro, como tiene Merídian en su laboratorio, en la pared al final de la sala, hay una puerta de metal subiendo una pequeña escalera de concreto. Todo está en silencio, sólo oigo mi respiración y la de los demás, de repente, se oye una voz grave y modificada que no permite saber si es un hombre, o una mujer por unos altavoces del lugar…

	“Deberán superar desafíos para que la puerta pueda abrirse”, dice la voz.

	—¿Quién eres?, ¿Vítor? —pregunto.

	“Soy alguien y a la vez nadie, existo dentro de todos”.

	—¿Es un acertijo? —pregunta Merídian.

	—No soy bueno con esas cosas —añade Márlom.

	—¡Déjate de juegos y muéstrate! —grito.

	“Soy alguien y a la vez nadie, existo dentro de todos”, repite la voz.

	—Maldita sea —musito.

	—¿Sino resolvemos el acertijo, que pasará? —pregunta Evi.

	“El lugar en donde se encuentran se derrumbará y morirán”, responde.

	             En el techo blanco aparece un temporizador, marcando tres minutos en color azul, a los segundos de aparecer, comienza a funcionar y miro con desesperación a mis compañeros… “Piensen, ¿Qué podría ser?”, les digo, ellos se ponen a pensar y yo también, luego de unos segundos, Merídian grita… “¡El oxígeno!”, “No”, dice la voz y el temporizador baja treinta segundos. “¡Maldición, baja treinta segundos al dar una respuesta incorrecta!”, digo nervioso. Luego Márlom dice… “¡La sangre!”, “Incorrecto”, dice la extraña voz y el temporizador marca un minuto con cuarenta segundos. “¡No digan cualquier cosa, o moriremos sepultados en este maldito lugar!”, les grito. Luego, cuando el temporizador marca que falta un minuto, a Márlom se le ocurre la brillante idea de decir… “¡¡Abre la puerta hijo de puta!!”, miro el temporizador que baja cuarenta segundos, quedando en veinte segundos para que termine, “¡Márlom, eres un idiota!”, le grito. Pienso infinidad de cosas, ahora si alguien dice algo que no es ya no habrá más tiempo y faltando seis segundos, grito… “¡El ADN!”, “Correcto”, dice la voz y la puerta al final de la sala se abre. Corremos hacia ella y noto que el temporizador continúa bajando hasta llegar a cero, atravesamos la puerta y se oye la voz… “La sala será destruida de todas formas”, el techo de la sala cae y la puerta se cierra justo cuando el polvo estaba por atravesarla.

	—De todas formas, el lugar nos iba a matar —dice Evi.

	—Sí, menos mal que he respondido bien para que la puerta se abra —digo un poco agitado.

	             Al voltear y mirar el nuevo lugar, veo que es una sala completamente vacía, no hay ningún tipo de mueble, las paredes son rugosas con algunos agujeros y protuberancias, en el suelo hay baldosas con diferentes formas y dibujos en el centro de cada una y hay otras sin ningún dibujo, completamente lisas, de color marrón, en el techo también se ven pequeños agujeros y protuberancias.

	—Ya sé lo que es esto —digo tranquilo.

	—¿Qué es? —pregunta Márlom.

	—Que nadie se mueva, ¿Ven las baldosas?, hay que seguir un tipo de secuencia hasta la puerta que está allí a la izquierda, si la secuencia falla, se activa una trampa. ¡¿Tengo razón, voz de mierda?! —grito mirando hacia arriba.

	—Así es, algunas de las trampas son mortales y otras son leves —dice la voz en el lugar.

	—¿Quién irá? —dice Márlom.

	—Yo iré —dice Evi rápidamente.

	—¿Estás segura Evi? —le pregunto.

	—Sí, además, si algo me pasa, pueden reconstruirme

	—Ay Evi —dice Merídian y parece preocupada.

	—No se preocupen, esto es prueba y error, ¿Cierto?

	—Trata de hacerlo a la primera —le digo y pongo mi mano en su hombro.

	—Okey.

	             Evi hace un paso hacia adelante tocando una baldosa con la imagen de un león y luego de unos segundos de estar parada allí, no sucede nada, ella me mira y sonríe. Da un paso a la derecha y la baldosa se baja como si fuese un botón, en la pared de la derecha, sale disparado un rayo láser de color azul y quema una pequeña parte de la pierna izquierda de Evi, eso hace que retroceda a la baldosa anterior, su armadura resiste y parece que el láser no le ha quemado la piel, “¡Tú puedes Evi!”, grita Merídian. Evi pisa la baldosa a su izquierda, no sucede nada y rápidamente pasa a la baldosa de adelante y del techo se abren unas puertas en una protuberancia, dejando salir un péndulo con forma de ancla muy filosa detrás de Evi… “¡¡Evi, atrás!!”, le grito muy fuerte y ella mira hacia atrás, sin poder esquivarlo, el péndulo corta su brazo izquierdo y el brazo sale volando unos metros hacia adelante, ella cae arrodillada al suelo mientras cae sangre y aceite de su herida.

	—¡Evi! —piso la baldosa con el león.

	—¡No te acerques! —se pone de pie lentamente.

	—Oigan, ¿Nosotros somos idiotas? —dice Márlom.

	—¿Por qué lo dices? —le pregunto.

	—Podemos volar, ¿Para qué pisar las baldosas si podemos volar?

	“No pueden volar, si lo hacen, el lugar se llenará de agua y morirán ahogados al instante”, dice la voz.

	—Por algo no había pensado en volar… —miro fijamente a Márlom.

	—Voy a continuar —dice Evi muy seria.

	             Me quedo quieto y Evi camina hacia la izquierda, no sucede nada, veo que faltan unos quince metros entre la puerta y ella, hace un paso hacia adelante y de la pared del fondo, salen disparadas dos flechas muy gruesas hacia ella, Evi las ve y logra esquivarlas agachándose, luego da un paso a la derecha y nada sucede.

	             Luego de una hora de observar a Evi hacer prueba y error y memorizar sus movimientos, ella logra llegar a la puerta, pero su cuerpo está muy lastimado y roto a causa de la activación de las trampas. Márlom camina por las baldosas hasta la puerta y luego lo hace Merídian, ambos llegan intactos, ahora es mi turno, comienzo a moverme por donde pisaron los demás, veo rastros de la armadura de Evi y su sangre por todas partes, llego a la puerta y la veo a Evi… tiene su armadura tan destrozada que hasta se le puede ver su ropa blanca debajo, en donde le falta el brazo, se le ven cables lanzando algunas chispas azules y su rostro también tiene algunos golpes y cortes. Márlom y Merídian limpian algunas de las heridas y reparan partes con un aerosol que lanzan desde la muñeca de sus armaduras, Evi me mira y sonríe, parece que le cuesta hasta sonreír y la puerta aún no se abre…

	—Evi… —digo con mi voz quebrada.

	—Tenía que hacerlo yo, Shepard, ninguno de ustedes iba a soportar todo eso

	—Lo siento —tengo un nudo en la garganta.

	             Evi aparta a Márlom y a Merídian con su brazo derecho sano, se acerca a mí y me abraza con su único brazo, rodeo su espalda y algunas lágrimas caen en mi rostro.

	—Estoy bien, no podría imaginarme verlos a ustedes pasar por lo que pasé, y me alegra que haya sido yo. Me gusta ser útil y más cuando protejo a los que quiero —dice Evi mientras no nos soltamos.

	—Gracias Evi, bendigo el día en que elegí la Helios, y el día en que compré tu cuerpo

	—¿Te imaginas si hubieras elegido otra nave?, nunca nos hubiéramos conocido —dice riendo.

	—Te quiero mucho Evi —separamos nuestros cuerpos.

	—Yo también, Gaby

	—¿No hay manera de que los nanobots reparen su armadura? —le pregunto a Merídian.

	—Intentaré potenciar el sistema, eso generará nuevos nanobots —responde.

	—Hazlo, Mery.

	             Merídian se acerca a ella y comienza a usar la Holo-Herramienta de la armadura de Evi, la puerta se abre y la atravesamos, Márlom y yo vamos adelante y las chicas detrás, mientras Merídian continúa revisando la armadura de Evi. El lugar es una pecera… sólo hay una mesa blanca en el medio con una pistola sobre ella, el vidrio que forma la “pecera” de cuatro paredes es de color negro, y el techo es de madera con una luz grande y redonda de color blanco, hay un completo silencio y hace frío…

	“Bienvenidos a la última prueba”

	—¿Qué quieres, que nademos en tu pecera? —dice Márlom.

	“Probarán su lealtad, su amor y amistad. ¿Ven el arma sobre la mesa?, deberán elegir a quien matar, o deberán decidir suicidarse”

	—¡¡No seas imbécil!! —grito.

	—¡¡Ya, muéstrate!! —grita Márlom y dispara a una de las paredes dejando la marca.

	—¿Qué pasará si nadie muere? —pregunta Merídian.

	“El suelo desaparecerá y caerán a un pozo de lava ardiendo”

	—Shepard, ¿Me amas? —dice sin mirarme y dándome la espalda.

	—Claro que te amo Mery—respondo.

	—Entonces, mátame —gira para verme.

	—¿Qué? —dice Evi y noto que su armadura comienza a regenerarse.

	—¿Qué mierda dices Mery? —me acerco a ella.

	—Mátame, quiero que acabes con Vítor sin mí —ella corre hasta la mesa y agarra la pistola.

	—¿Estás loca?, prefiero matarme antes de dispararte a ti —le quito el arma de sus manos.

	—¡Shepard! —grita Márlom, pero lo ignoro.

	Ella toma mi mano donde tengo sujetada la pistola y la lleva hasta su estómago, haciendo que el arma toque su cuerpo… —¿Me amas? —dice casi susurrando.

	—Te amo —respondo.

	—Entonces… hazlo cómo prueba de amor.

	             Al terminar de decir eso, ella aprieta mi dedo junto con el gatillo, haciendo que el arma se dispare… Merídian cae al suelo de espaldas, arrojo el arma y abrazo a Merídian en el suelo, Evi dice: “Merídian”, en voz baja. “¡¡Noo!!, grita la voz.

	—¡Déjanos salir!, ¿Y por qué gritaste “no”? —dice Márlom mirando hacia el techo.

	             “La puerta se abrirá”, se oye, una puerta se abre en la pared derecha del cristal y me pongo de pie riéndome a carcajadas…

	—¿De qué demonios te ríes? —pregunta Márlom.

	—¿Ya terminó el show? —dice Merídian desde el suelo y abre sus ojos.

	—Ven… —la ayudo a ponerse de pie.

	“¡¿Qué carajos sucede?!”, grita la voz.

	—Te engañamos, al momento de tomar el arma, noté que es una pistola electrónica muy fácil de hackear, usé la Holo-Herramienta en modo oculto, sólo puedo verla desde mis lentes de contacto —dice Merídian mirando a todos y caminando.

	—Noté que Merídian me guiñó un ojo de forma casi imperceptible —digo tranquilo.

	—He cambiado la configuración del arma para que no dispare el proyectil y que sólo haga el sonido y el humo

	“¡¡Maldita perra!!”

	—¿Y el agujero en tu armadura? —pregunta Márlom.

	—Sólo tuve que separar algunos nanobots con mi Holo-Herramienta, para crear el agujero y que parezca el impacto de una bala

	—¿Por qué has gritado “¡Noo!”, cuando le disparé a Merídian? —le pregunto a la voz.

	             La voz no me responde, pero dice… “Mueran”, el suelo comienza a vibrar, los cuatro corremos hacia la puerta justo a tiempo cuando el suelo cae y deja ver el pozo de lava.

	             Al atravesar la puerta, veo que estamos en una casa, o mansión muy antigua, de madera, el suelo y paredes son también de madera, estamos en un living, hay sillones floreados grises, una chimenea y todos los muebles parecen ser de principios del siglo XX…

	—¿Qué mierda es esto? —dice Márlom.

	—Parece como si hubiéramos viajado en el tiempo —camino y miro todo.

	—Shepard, me siento débil —dice Evi.

	—Yo también —dice Merídian al instante.

	             Nos detenemos y tomo a Merídian de la cintura, Márlom agarra a Evi que estaba a punto de caer al suelo, coloco el brazo derecho de Merídian en mi nuca y noto que le cuesta abrir los ojos. “¡Mery!, ¡Merídian!”, palmeo su mejilla y abre los ojos, pero los cierra al instante.

	—¿Qué les sucede? —pregunta Márlom.

	—Parece que hay algo aquí, en el planeta, que sólo les afecta a las mujeres.

	             Dejamos a las chicas recostadas sobre un sillón largo y están completamente dormidas, no despiertan con nada, de repente, la chimenea comienza a girar, dejando ver una escalera del otro lado…

	—Márlom, quédate con ellas, subiré a esa escalera

	—¿Estás loco?, no te dejaré solo

	—Y yo no quiero que las dejes solas, quédate aquí cuidándolas.

	             Camino hacia la puerta que creó la chimenea y subo la escalera de madera con alfombra roja en el medio, es alta y sólo hay pared a los laterales, una tenue luz amarilla ilumina la escalera y el lugar, oigo que la chimenea vuelve a su lugar, cerrando la puerta. La escalera termina llegando al estudio de la casa, en las paredes hay libros y cuadros que muestran imágenes de Buenos Aires, hay un escritorio grande de madera oscura en el medio y junto a él hay una silla mirando hacia una gran ventana rectangular que cubre todo el alto de la pared, con una persona sentada en ella, sólo veo su cabeza, es un hombre de cabello corto de color negro. La silla gira, se cruza de brazos y sólo me mira, tiene rasgos latinos, mandíbula cuadrada y cejas sobresalidas lo que hace que tenga una mirada muy penetrante, el sujeto tiene poca luz, lo que hace que no pueda verlo bien y está vestido con un traje de comandante como el mío, sólo que es de color negro y su ropa parece ser de metal…

	—Hola comandante Shepard —su voz es de un tono medio, no es ni grave, ni aguda y parece no demostrar ninguna emoción en su voz, se siente seca.

	—¿Vítor? —pregunto un poco intrigado en que él siga hablando.

	—¿Aún no me recuerdas? —él pone sus manos en el escritorio y puedo ver que tiene varios anillos de oro.

	—No, ¿Acaso te conozco? —no me muevo de mi posición.

	—¡Oh claro que me conoces!, ¿Acaso no recuerdas a Vítor Méndez?

	—¡¿Qué?! —doy un paso hacia atrás y él se pone de pie, iluminando más su rostro con las luces del techo.

	—Talvez me recuerdes como: Vítor, el molesto del orfanato —parece decirlo con ironía.

	—No puede ser… —tengo recuerdos de Vítor molestándome en el orfanato y en el colegio, también cuando mis compañeros y yo lo molestábamos a él, «¿Acaso todos mis compañeros del orfanato se han vuelto malos?» —Pensé. —¿Tú también buscas vengarte de mí?

	—¿Qué?, tú no me interesas en lo más mínimo, sólo llegaste aquí para arruinar mis planes —él vuelve a sentarse en la silla.

	—¿Qué planes?, ¿Atacar y matar inocentes con robots?

	—No no no, no se dice matar, se dice… evolucionar. Vine a Andrómeda siguiendo a Merídian, siempre quise capturarla desde que llegué aquí, pero es una maldita inteligente y luego llegaste tú para complicar las cosas

	—Espera… ¿Acaso dices qué yo te quité la chica? —me río.

	—¡Silencio! —se pone de pie. —Me han entregado una MCP defectuosa, he creado este planeta como pude y mi plan es capturar la mayor cantidad de MCP posibles, para crear una sola máquina super avanzada, no sólo para crear planetas si no también, estrellas y galaxias —él mueve mucho sus brazos y abre mucho los ojos.

	—¿Y los Aníkis?, ¿Los robots?

	—Los Aníkis sólo fueron herramientas, sus robots mejor dicho… esos robots junto con el Aníki me ayudaron a crear muchas cosas, la máquina controladora de mentes, por ejemplo

	—¿A qué costo, Vítor?

	—¡El costo que sea necesario hasta convertirme en el emperador del universo!, Andrómeda será mía, la Vía Láctea será mía, luego todo, ¡Todo! —él golpea a su escritorio. —Quiero que veas algo… —él hace aparecer una pantalla en su escritorio y veo a mis compañeros encerrados en una especie de cárcel, las chicas están dormidas en el suelo y Márlom está sujetado a la reja.

	—¡¿Qué mierda Vítor?!, ¡Suéltalos! —tomo mi fusil y apunto hacia su cabeza.

	—Tranquilo comandante, si me traes algo que quiero los dejaré ir, te preguntarás, ¿Qué es lo que les sucede a tus amigas?

	—Sí, desde que pisamos este horrible mundo ellas están débiles y se duermen

	—En un gran volcán, he colocado una roca de Ametrino, es un mineral que debilita a las mujeres… la “Kriptonita” para las chicas —habla con tanta seguridad que parece estar cuerdo cuando en realidad está más loco que una cabra.

	—¿Qué tienes en contra de las mujeres? —dejo de apuntarlo.

	—Son inmundas, Shepard, son débiles y no sirven para nada, el universo estaría mejor sin ellas

	—Pero quieres capturar a Merídian…

	—Necesito a Merídian porque es la única que puede usar la medalla —gira y mira hacia la ventana.

	—Dices que quieres erradicar a las mujeres y necesitas de una mujer para terminar tu plan, tú mismo te contradices, ¿Quién te entiende?

	—Sólo necesito que ella utilice esa medalla una única vez, ¡Luego la mato! —no deja de mirar hacia afuera.

	—¿Y qué hace exactamente la medalla?

	—Crea una alteración en el espacio-tiempo, haciendo que todo se detenga, menos lo que esté tocando la medalla, ¡Con esa medalla podré robar todas las MCP, sin que nadie me detenga! —se gira para mirarme.

	—¿Dónde está la medalla?

	—Aquí… —abre un cajón en su escritorio y la saca, es dorada del tamaño de la palma de su mano, en el centro se ve que tiene otra medalla que parece como si se pudiera girar, está adornada con líneas abstractas como si estuviera tallada a mano, es muy bella y llamativa. —Bueno, no te acerques tanto —dice y la vuelve a guardar en el cajón.

	—Entonces… ¿Quieres que destruya la piedra, así Merídian despierta?

	—Si no destruyes la piedra, Merídian nunca despertará y morirá de hambre

	—Y si no despierta, tú no podrás usar la medalla

	—¡Decídete Shepard!

	—¡Dime donde está la maldita piedra!, no dejaré morir a Merídian y a Evi

	—Ve al sur y verás un enorme volcán, la piedra está dentro, Merídian morirá de todas formas después de usar la medalla

	—También impediré eso.

	             Activo los propulsores, el casco y salgo volando rápidamente rompiendo la enorme ventana, miro la brújula en el visor del casco para dirigirme hacia el sur que está a mi derecha, giro y acelero al máximo. Luego de unos diez minutos, puedo ver el volcán, no es tan alto, pero si muy ancho, es enorme y su cráter debe medir quinientos metros. Desciendo hasta entrar en él y la linterna de mi armadura se enciente automáticamente, bajo por unos segundos hasta tocar suelo, se siente olor a metal caliente y de a ratos, salen chorros de vapor y humo en algunas partes del suelo de color negro, al mirar hacia mi izquierda, veo un extraño brillo violeta en una cueva, a unos treinta metros, camino hacia la cueva y al entrar, veo la enorme piedra de color amarillo con violeta, los colores están separados en la mitad de la roca, parece un cristal y tiene forma asimétrica, la luz de la armadura la traspasa completamente. Tomo el fusil y disparo hacia la piedra preciosa, pero los proyectiles rebotan, “¿Cómo demonios la destruiré?”, digo en voz baja, abro la Holo-Herramienta para potenciar la fuerza de mi puño derecho, una vez hecho eso, me alejo de la piedra para tomar carrera y corro a toda velocidad golpeando la roca con mucha fuerza, la piedra se quiebra un poco, pero no se rompe. Luego de estar pensando distintas opciones, se me ocurre llamar a Christian…

	—Christian, soy Shepard, ven a mi posición con la Athena —digo por el comunicador del casco.

	—Enseguida señor —responde al instante.

	            A los minutos, llega Christian con la Athena, metiéndose en el volcán, aterriza y abre la escalera de acceso…

	—Gracias Christ, déjame el lugar

	—Claro —él se sienta en la butaca de copiloto.

	             Muevo lentamente la nave por la entrada de la cueva para tener en la mira a la piedra y logro verla, acomodo los cañones y disparo… los cañones potenciados destrozan en mil pedazos la roca, pero también hace que el volcán se active. Escombros caen sobre la nave, acelero elevando la nariz y logro salir del volcán, al alejarme unos kilómetros, se ve como el volcán hace erupción, lanzando lava y cenizas al cielo y formando un hongo enorme. Aterrizo la nave luego de alejarme un poco más…

	—Vuelve a la Helios, muchas gracias amigo —le digo a Christian y le sedo la butaca del piloto.

	—De nada señor, suerte en lo que sea que esté haciendo.

	             Bajo de la nave, Christian se aleja saliendo del planeta y vuelvo en dirección a la montaña de Vítor.

	             Al llegar, entro por la ventana que rompí antes y lo veo a Vítor que está leyendo un libro, sentado en su silla, como si nada estuviera pasando, desactivo mi casco y le doy una patada a su escritorio, él deja el libro sobre el escritorio y me mira sonriendo…

	—La piedra está destruida, trae a Merídian

	—No sea impaciente comandante.

	             Él presiona un botón debajo de su escritorio y se abre una puerta a mi derecha, de la puerta salen dos soldados sosteniendo a mis tres compañeros que están con esposas magnéticas en sus muñecas, los soldados dejan a Evi, a Márlom y a Merídian al lado mío, se alejan por la puerta y luego se vuelve a cerrar.

	—¿Están bien? —les pregunto.

	—Sí Shepard —dice Márlom furioso.

	—Nosotras ya no sentimos sueño y cansancio —dice Evi.

	—¡Silencio! —grita Vítor poniéndose de pie y arrastra la silla hacia atrás, hace aparecer un holograma en su muñeca derecha y desactiva las esposas que luego caen al suelo.

	—¿Ese es Vítor? —pregunta Márlom.

	—Sí, es él —respondo.

	             Márlom corre hacia él para atacarlo, pero Vítor rápidamente saca un cuchillo y corta su mejilla, lo que hace que retroceda…

	—¡Márlom! —grito y lo tomo por la espalda.

	—Maldito hijo de puta —dice casi susurrando.

	             Sale mucha sangre del corte en su mejilla izquierda y él no quita su mano de la herida…

	—Nadie puede tocarme —deja el cuchillo en el escritorio. —Merídian, que bella eres, creo que no te mataré después de todo

	—¿Qué demonios quieres Vítor? —dice Merídian y aprieta sus dientes.

	—¡A ti!, te quiero a ti para que uses esto… —él saca la medalla del cajón.

	—Esa medalla… era de mi padre —ella se acerca un poco a él. “Mery, cuidado”, digo en voz baja.

	—¿Puedes decirme como ha muerto tu padre? —pregunta Vítor.

	—Murió por una enfermedad del corazón —responde.

	Él comienza a reír… —No, eso es lo que tú crees y lo que te han dicho, pero… yo asesiné a tu padre

	—¿Qué? —dice en voz baja y veo que mira al suelo.

	—Robé la medalla que estaba en su mansión, él me descubrió y quiso enfrentarme, ¡Grave error!, aunque debo admitirlo, sabía pelear el viejo —él apoya su espalda en la ventana.

	—¡Imbécil! —grita Merídian y arremete contra él, pero la tomo de los brazos y no dejo que se mueva.

	—¡Mery cálmate!, no te acerques a él

	—¡Shepard, suéltame! —ella comienza a llorar.

	—Oow, no llores linda —dice Vítor con ironía.

	             Evi dispara hacia él, pero los proyectiles rebotan…, “¿Qué demonios?”, dice Márlom.

	—¡Ya basta Vítor, dile a Merídian para que la necesitas! —le grito, Merídian se calma y limpia sus ojos con las manos.

	—Escucha Merídian, tú eres la única que puede usar esta medalla, ¿Sabes lo que hace, cierto? —dice sosteniendo la medalla.

	—Sí, hace ralentizar el tiempo, mi padre la construyó, ¿Por eso gritaste cuando Shepard me disparó?, ¿No?

	—Exactamente —responde Vítor.

	Noto que ella voltea a verme y me guiña un ojo ligeramente, luego vuelve a mirar a Vítor… —Pero sólo mi padre podía usarla

	—¡¿Qué?! —él se acerca un poco.

	—No me permitía tocarla, no debiste matarlo, ¿Acaso creíste que por ser su hija podía usarla?

	—No puede ser, todo mi plan, todos mis sueños, mi anhelo de ser el dueño de todo el universo, ¡No! —grita y deja caer la medalla al escritorio. —Todo está perdido, y ya nada tiene sentido para mí. ¡¡Morirán junto conmigo en este planeta!! —él activa rápidamente su holograma de la muñeca y logro ver un temporizador que marca tan sólo quince segundos.

	—¡¡¿Qué has hecho?!! —le grito.

	—Una enorme y hermosa bomba enterrada casi en el núcleo del planeta hará explosión, sabía que algún día iba hacer estallar este mundo, ¡Todos moriremos!

	             Merídian agarra la medalla y me toma de la mano…

	—¿Qué haces perra?

	—Morirás tú solo, ser inmundo —dice Merídian con mucho odio.

	             Al ver por la ventana se ve una gran explosión y ella hace girar el centro de la medalla en sentido de las agujas del reloj con su dedo pulgar, sosteniéndola con la palma y el resto de los dedos, “¡Nooo!”, grita corriendo hacia nosotros y todo alrededor se ralentiza, al igual que Vítor, casi parece estar quieto, pero todo se ve como si estuviera en super cámara lenta, menos Merídian y yo.

	—Bien hecho amor —digo con una sonrisa.

	—Desde lo que pasó en la pecera supe que Vítor era fácil de engañar, gracias por ver el guiño —dice segura.

	             Merídian hace que Evi y Márlom toquen la medalla y ellos se nivelan a nuestra velocidad de tiempo normal…

	—¿Qué mierda pasó? —dice Márlom y parece asustado.

	—¿Estamos muertos? —dice Evi.

	—Tranquilos, ya todo terminará, debemos salir de este planeta —digo mirándolos.

	—No tenemos nave y con el tiempo así tampoco podremos pedir que vengan a buscarnos —dice Márlom con cara de susto.

	—Ya sé dónde hay naves…, afuera, por donde entramos a la montaña, salgamos por la ventana —les digo y veo que Merídian guarda la medalla en un compartimiento de su armadura.

	             Activamos nuestros propulsores y al comenzar a correr hacia la ventana, veo a Merídian activar su espada y corta la cabeza de Vítor mientras pasa corriendo por su lado, salimos por la ventana destrozada, la lluvia cae como si estuviera paralizada en el aire y al mirar hacia el horizonte se ven elevarse escombros, lava y pedazos enormes de corteza terrestre con un movimiento muy suave y lento, debido al efecto de la medalla. Volamos hacia las naves y descendemos, una de ellas tiene la tarjeta para poder activarla sobre una de sus ruedas, la nave es mediana con dos pequeñas alas y es de color rojo con franjas blancas, agarro la tarjeta y la apoyo en el casco de la nave, una rampa de acceso se abre atrás y subimos, al entrar, veo a Merídian ir rápidamente al asiento del piloto, la nave por dentro es similar a la Athena, sólo que con colores blanco y negro, me siento en la butaca del copiloto, Evi y Márlom en los asientos laterales, Merídian enciende el motor y despega, por las ventanas de la nave puedo ver que la onda expansiva de la explosión se acerca cada vez más, al igual que la destrucción del planeta, Merídian apunta la nariz de la nave hacia el cielo y acelera al máximo, lo que hace que salgamos de la atmósfera en un instante.

	—Acércate a la Helios —le digo a Merídian.

	—Sí.

	             Ella dirige la nave hasta donde está la Helios, junto con las otras flotas y deja la nave mirando hacia el planeta, se ve como el planeta de Vítor se destruye en cámara lenta y estamos muy alejados como para que la explosión nos haga daño…

	—¿Quieres que regrese el tiempo a su velocidad normal?

	—Hazlo —respondo.

	             Ella saca la medalla del bolsillo derecho de su armadura y hace girar el centro en sentido contrario de las agujas del reloj, la velocidad del tiempo vuelve a la normalidad y el planeta explota en un instante, creando una imagen hermosa…

	[image: Image]

	             Merídian toma mi mano y veo que Evi y Márlom se acercan a mirar, parecen fuegos artificiales la manera en cómo los pedazos del planeta se separan del núcleo en forma circular como proyectiles hacia el espacio, oigo la voz de Márkov en los altavoces de la nave… “Nave de color rojo y blanco, identifíquense, o abriremos fuego”

	—¡Márkov, somos nosotros! —le grito.

	—¡Shepard!, creí que estaban muertos con esa explosión

	—Creíste mal, avisa a las flotas que no nos disparen y que regresen a Mery-Namíro

	—Entendido señor.

	—¡Ah!, y también, abre la rampa de la Helios, entraremos volando con nuestras armaduras

	—Okey Shupord —dice Márkov burlándose de mi apellido.

	             Merídian abre la rampa de la nave, activamos nuestros cascos y propulsores para luego salir volando hacia el espacio, se siente increíble volar sin gravedad, la Helios está sobre nosotros, me elevo y entro a la nave, luego entran los tres al mismo tiempo y la rampa se cierra…

	—Buen trabajo, gracias por estar conmigo y cuidarse el uno al otro —digo después de desactivar mi casco y ellos también lo desactivan.

	—No es nada, tú me sacas de la rutina —dice Márlom y se ríe.

	—Siempre te ayudaré comandante, sea lo que sea que deba hacer —dice Evi.

	—Me encanta hacer esto Gaby, y si es contigo, mejor —dice Merídian sonriendo.

	—Evi, ve a la sala médica por favor —ella asiente y se va al elevador.

	             “Estamos en Mery-Namíro, comandante”, dice Márkov y la rampa se abre, veo que estamos en el puerto cerca del edificio de Merídian, es de noche y llueve, Márlom, Merídian y yo, salimos de la Helios y al mirar a la derecha, veo la nave de Márlom estacionada con la escalera de ingreso activada…

	—Bueno Shepard, yo volveré a mi planeta —dice Márlom en mi izquierda.

	—Está bien, muchas gracias Benja —le doy la mano y él me la toma.

	—La próxima vez invítame a una misión en la cual no corra tanto peligro mi vida

	—Lo dudo, pero lo intentaré —digo riendo.

	             Márlom se aleja caminando hacia su nave y sube para luego despegar.

	—¿Vamos en la Athena, o caminando a tu casa? —le pregunto a Merídian, sin dejar de mirar a la nave de Márlom.

	—Caminaremos bajo la lluvia —toma mi mano y me hace caminar junto a ella.


Capítulo LIV

	

	             La lluvia cae suave y hay algunos relámpagos que iluminan todo el cielo nocturno, la gente en la calle usa paraguas transparentes y las luces de los edificios crean un brillo muy lindo al reflejar las gotas, los autos pasan en la calle a mi izquierda, Merídian abraza mi brazo derecho con sus manos y apoya su mejilla, todavía con nuestras armaduras puestas, veo una expresión de felicidad en su rostro mojado, las gotas recorren sus mejillas con tanta armonía que parece hipnotizarme.

	—¿Amor?, no quiero dejar de hacer esto contigo —dice de repente.

	—¿Estabas cansada de estar en tu laboratorio?

	—Sí, tengo muchos títulos científicos, soy inventora, pero tengo entrenamiento militar y desde pequeña tuve ese espíritu de exploradora, de buscar la acción

	—Eso lo puedo sentir, Mery, me encanta como te desenvuelves en el campo de batalla, o en situaciones peligrosas, creo que ya te lo he dicho… que nuestro destino era encontrarnos —faltan cien metros para llegar al edificio.

	—Me encanta la adrenalina que siento cuando hacemos misiones y viajamos a otras partes del universo, pienso que siempre me preparé para esto, pero nunca me animaba a empezar, o sólo por estar ocupada no lo hice, hasta que llegaste tú… tú has hecho que ese espíritu de guerrera exploradora se reactivara y reviviera en mí —ella se detiene haciendo que yo también lo haga y comienza a llover más fuerte.

	—Mery… está claro que te gusta mucho hacerlo y que lo haces bien, pero… ¿Estarías dispuesta a dejar la administración de tu planeta y tu laboratorio por más tiempo de lo normal? —ella suelta su cabello empapado y agarra mis manos.

	—Sí amor, buscaría la forma de que todo funcione, ¿Por qué preguntas? —veo que la gente corre a causa de la fuerte lluvia y la calle queda vacía.

	—Porque te nombraré oficialmente la capitana de la Helios, la nave tendría un comandante y una capitana

	—¡¿Qué?!, ¡¿Enserio?!

	—Sí, no nos quedaremos estancados, ni en mi casa, ni en la tuya, Mery, nosotros nacimos para explorar el espacio, si lo haremos, lo haremos juntos —acaricio su mejilla.

	Ella me abraza… —Gracias amor, gracias por verme en la entrega de diplomas, gracias por venir hasta aquí y buscarme —dice llorando.

	—Gracias a ti, por ser como eres, por enseñarme muchas cosas, por avivar mis ganas de seguir haciendo las cosas bien y por muchísimas cosas más, gracias Mery, te amo.

	             La beso sosteniendo su cintura y ella rodea sus brazos en mi espalda, la lluvia cae con tanta intensidad que hace mucho ruido en el suelo y en nuestras armaduras, nuestras lenguas se entrelazan y siento el gusto salado de las lágrimas de Merídian, un trueno muy fuerte hace que nuestros labios se separen, ella comienza a reír y comenzamos a correr hacia el edificio.

	             Ya en la casa de Merídian con nuestras armaduras desactivadas y nuestro cabello totalmente mojado, nos metemos al baño para ducharnos, al estar desnudo y verla a ella también sin ropa, siento las ganas de no querer soltarla, quiero tocarla, sentirla y besarla, Merídian abre la ducha, entra y toma mis manos haciéndome entrar lentamente, comenzamos a besarnos bajo la tibia ducha, ella acaricia mi espalda mientras le acaricio las nalgas, el agua hace que mis manos se deslicen en su suave piel como si fuera de porcelana, es tan suave y perfecta que me gustaría tocarla así todo el día. Ella separa sus labios de los míos, agarra mi pene con su mano derecha y comienza a masturbarme, luego se gira dándome la espalda y se inclina un poco, comienzo a penetrarla y empiezo a tener sexo con ella que tanto me encanta.

	             Luego del sexo y bañarnos, salgo primero del baño, me puse el mismo conjunto de comandante que ya tenía, a causa de que toda mi ropa está en la nave, me siento en uno de los sillones frente a la tele y recuerdo que las flotas aún están orbitando Mery-Namíro…

	—Márkov, enlaza mi comunicador del oído con el comunicador general de la Helios y las flotas —digo tocando mi oído derecho.

	—Listo señor —responde y me pongo de pie.

	             “Habla el comandante Shepard, quiero dirigirme a todas las flotas en este comunicado. Gracias a todos por su apoyo, por su valentía, por trabajar en equipo. Vítor está muerto y ya no representa ninguna amenaza hacia nosotros, ni hacia nadie. Hemos perdido algunas vidas, no olvidaremos la valentía de esos hombres y mujeres. Gracias a la flota de Terra Nova, comandada por el capitán Pánasuk, gracias a la flota de Atav, comandada por la capitana Líka y gracias a la flota de Mery-Namíro, comandada por el coronel Mike. Todas las flotas pueden regresar a sus puestos”.

	             Merídian sale del baño vestida con un top azul a la altura de su ombligo, unas calzas ajustadas de color blanco y botas marrones cortas, su cabello lo tiene suelto y muy brillante…

	—Yo también olvidé que las tropas seguían aquí —se sienta en el sillón de la derecha.

	Me siento a su izquierda… —¿Estás cansada?

	—Sí, un poco —responde.

	—Vamos a dormir, ¿Dormiremos separados como siempre?

	—¡Claro que no!, dormirás en mi cuarto, junto a mí

	—Okey, vamos.

	             Nos ponemos de pie, entro a la habitación junto a ella y nos metemos a la cama, ella se coloca de lado, la abrazo y pego mi cuerpo al de ella, cierro los ojos y la oigo decir: “Te amo”. Luego de unos minutos, me duermo.


Capítulo LV

	

	             Pasaron dos semanas desde que derrotamos a Vítor, estoy comiendo una manzana verde sentado junto a la mesa del comedor de la casa de Merídian, vestido con mi uniforme de comandante recién lavado. Ella fue a hacer unos trámites en el banco central del planeta, en este tiempo nos estuvimos dedicando a administrar algunas cosas de nuestros planetas, cada uno por su parte, sin estar todo el tiempo pegados, Merídian hizo construir una plataforma en la azotea de su edificio para aterrizar naves, la Helios está orbitando Mery-Namíro, lista para partir cuando yo quiera, o cuando Merídian quiera, ya que ahora ella es capitana de la nave. He hablado con Lucas, el chico que provee la Política Libre, ese servicio ya rige en Terra Nova y me facilita muchas cosas con respecto al buen funcionamiento y bienestar de mi planeta y mi gente, en unos días lo colocaran aquí, en Mery-Namíro. La relación que tenemos Merídian y yo es perfecta, nos entendemos muy bien y continuamos aprendiendo cosas mutuamente, ella me dijo que está ansiosa por partir hacia una nueva misión, sea cual sea y sea donde sea. Termino de comer la manzana, tiro los restos en el bote de basura en la cocina y oigo que la puerta del ascensor se abre…

	—Amor, llegué —dice Merídian y me acerco a ella que viste con un enterizo de color rojo, tiene un cinturón negro, una cartera roja, zapatos de tacón negros y su cabello creció sólo un poco, pero se nota cuando lo lleva suelto.

	—Hola —beso sus labios… —¿Qué tal te fue? —ella deja la cartera en un sillón.

	—Bien, hice la transacción de dinero para instalar la Política Libre

	—Perfecto, igual deberían regalártela por ser mi novia. Eso te ayudará aún más a despegarte de tu planeta, oye… ¿Alguna vez has pensado que la creación de las MCP fue un error?

	—Sí, claro, pero también ayudó mucho a la humanidad, a expandirse más allá de La Tierra

	—Sí…, pero ya ves lo que pasa cuando se las entregan a personas que sólo la usan para el mal y hacer daño

	—¿Te refieres a Vítor?

	—A Vítor que quiso apoderarse de todas las MCP, que al crear su planeta puso una piedra para erradicar a las mujeres, y Dax, que hackeó la MCP de Márlom, matando a muchos habitantes

	—Tienes razón, pero bueno, son más las personas que las usan bien que personas que las usan mal, o hacen daño —ella se sienta en una silla junto a la mesa, la sigo y me siento frente a ella.

	—Oye, yo quiero esos lentes de contacto de la Holo-Herramienta —digo riendo.

	—Claro, tengo varios pares —ella toca su cabello.

	—¿Qué hiciste con la medalla?

	—Está muy bien guardada en el laboratorio —responde.

	—¿Sabes cómo funciona, o por qué tu padre construyó algo así?

	—La verdad… la estudié poco, sólo sé que usa gravedad cuántica que hace vibrar los átomos, pero no sé exactamente como lo hace todavía y a mi padre le gustaba crear cosas, como a mí, ¿Él habrá usado la medalla?

	—Talvez, puede ser —respondo tranquilo. —Llamaré al Centro Espacial para pedir alguna misión, si no tienen ninguna, iremos a explorar por nuestra cuenta —saco el celuloide de mi bolsillo del pantalón.

	—¡Síí!, tengo gan… —suena mi celuloide interrumpiendo a Merídian.

	             Atiendo el llamado, es una voz que me dice de acercarme al Centro Espacial para asignarme una importante misión y extra confidencial, corto la llamada luego de oír el mensaje, miro a Merídian sonriendo y ella se da cuenta por mi cara de lo que acaban de decirme por teléfono, llamo a la Helios presionando un botón en mi celuloide y subimos a la azotea para esperar a la nave, luego de unos segundos, tapando mis ojos los rayos del sol, veo la Helios acercarse y aterriza en la plataforma, se abre la rampa, Merídian entra con una sonrisa enorme dejando ver sus perfectos dientes y subimos al centro de navegación, al acercarnos a Márkov, nos entrega una pulsera de armadura a los dos y Merídian activa su armadura luego de colocársela…

	—Al Centro Espacial, Márkov —le digo y activo mi armadura.

	—¡Sí señor!

	             Ya con la armadura de color negro puesta, y Merídian con su armadura violeta, veo como Márkov despega, sale de a poco del planeta y una vez en el espacio, dirige la nave hacia el portal. Ya habiendo atravesado el portal, y ver a Terra Nova, creando una gran sonrisa en mi rostro, Márkov, entra en velocidad más rápida que la luz, en dirección al Centro Espacial, para continuar mis aventuras junto a Merídian y la tripulación de la Helios.

	

	

	

	

	

	

	Continuará…
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